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Eu la Puna bra^a. (Dibujo de Taylor.) 

BOLIVIA 

i 

E l país.—Su exploración y riqueza. 

Ninguna d é l a s naciones sudamericanas tiene fronteras tan 
singularmente señaladas como la que fué Alto P e r ú y audien­
cia de Charcas, y como ta l dependió de Buenos Aires desde 
1776 hasta la guerra de la Separación, yinieudo á acahar en 
República independiente con el nombre de Bolivia, que se dié 
en honor de Bolívar. 

Acabada la guerra con España, recibió Bolivia el grave daño 
de que la arrebatara el P e r ú EU naturales comunicaciones con 
el mar, no quedándole otra salida por el Pacifico que una muy 
apartada hacia el Sudoeste y separada de las provincias más 
pobladas de lo interior por la cordillera volcánica, las sierras de 
la costa, dispuestas en filas paralelas y por áridos desiertos del 
todo inhabitables. Esta misma comunicación la perdió también 
en la guerra con Chile por habérsela apropiado el vencedor. No 
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la aprovechaba mucho el comercio boliviano y estaban aque­
llas provincias medio abandonadas, como si nada valiesen, enca­
minándose dicho comercio á Islay, Moliendo, Arica, Pisagua é 
Iquique, puertos peruanos. Pero quiso la desgracia de Bolivia 
que se descubrieran en estos arenales riquísimos depósitos de 
nitratos y otras materias químicas de mucho precio en la indus­
tria moderna. Entre Chile y el P e r ú surgieron desavenencias 
sobre intereses de ambas naciones en dichas minas; tras la des­
avenencia vino la guerra, y no pudiendo ser Bolivia neutral , 
tomó en ella parte por el P e r á . Como era el más débil de los 
tres contendientes, tocóle la peor parte en la derrota, dejando 
en poder de Chile las provincias de la costa. Vino entonces la 
Eepública de Chile 4 reemplazar al P e r ú en el papel de media­
dor entre el comercio boliviano y las otras naciones, y así 
sucede que para embarcar Bolivia mercanc ías en los puertos 
de Iquique y Antofagasta, necesita recurr ir á la benevolencia 
del vencedor chileno. 

Del lado del Noroeste, la frontera entre el P e r ú y Bolivia 
sigue la misma línea que la de las razas quechua y aimara, 
menos en aquellas partes en que el ter r i tor io peruano la tras­
pasa, penetrando en él Puno y otras poblaciones aimaras. El 
nudo de Vilcanota, que separa á, los afluentes del Amazonas de 
los del Titicaca, es el l ímite geográfico de ambas razas, pero 
está muy al Norte de la frontera, y basta este mar interior, 
abierto en las e n t r a ñ a s de la meseta, ha quedado dividido obl i ­
cuamente de modo que la mayor parte de él pertenece al Pe rú . 
En cambio, si las fronteras meridionales de Bolivia no se aco­
modan á las que parece haber señalado la Naturaleza, el daño 
ha sido para la República Argentina, porque la provincia de 
Tarija, que se extiende al pie de los Andes, en la orilla derecha 
del Pilcomayo y cuenca alta del Bermejo, es parte de Bolivia 
por voluntad de sus pobladores, primera ley en estas materias. 
Tarija dependía , s egún se mandó por Real decreto de España , 
de la ciudad argentina de Salta, así en lo criminal como en lo 
c iv i l , y en esta dependencia estuvo de 1807 á 1825, año en que 
se formó la Repúbl ica boliviana. Temeroso quizás el Ayunta­
miento de Tarija de las tropas colombianas que estaban en la 
ciudad, pidió que se le considerase parte del nuevo Estado, y 
así se hizo, á-pesar de las protestas de los diplcmáticos argenti­
nos, no bastando á estorbarlo n i el parecer de Bol ívar , favora­
ble á éstos. -- • i ' . „ 

El terrifcork) de Bolivia extiéndese á g rand í s ima distancia 
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fuera de la reg ión de las mesetas al Norte, al Este y en las tie­
rras apenas quebradas donde se apartan las aguas que corren 
al Plata y al Amazonas. Estas vastísimas soledades poco valen 
hoy y no dan & la nación fuerza n i riqueza; antes al contrar io, 
han servido para mostrar su debilidad, porque de ellas, como 
de la casta del Pacífico, han podido los pueblos vecinos llevar­
se alguna parte sin dificultad n i inconveniente. Los l ímites del 
Brasil han ganado mucho terreno sobre los no muy bien de­
terminados que antes t en ían por esta parte la América españo­
la y la portuguesa. La frontera oriental de Bolivia marchaba 
por el cauce del río Verde, el G u a p a r é y el Itenes ó Mamoré , 
siguiendo luego por el Madera hasta m á s abajo de los cachones 
de San Antonio, pero hoy se detiene á 200 ki lómetros de dis­
tancia de aquel punto hacia el Sudoeste, en la unión de los 
ríos Mamoré y Beni. También ha perdido no poco terreno sobre 
el Paraguay, pues luego de vencida por los brasi leños la Repú­
blica que toma el nombre de dicho r ío , el presidente de Bolivia , 
Melgarejo, temeroso sin duda de los vencedores, les cedió las 
20 leguas de t ier ra que en la ori l la derecha del mismo van de 
Bahía Negra á Fuerte Olimpo, renunciando Bolivia á sus cos­
tas fluviales del Este, aunque al Oeste casi no las ten ía mar í t i ­
mas, y sin que con el Paraguay le quedase otra comunicación 
que las no muy profundas lagunas de Cáceres y de Gaiva. 
Hacia el Sudeste, bajando el r ío , vuelve éste á interponerse 
entre los dos Estados hasta el grado 22 de lat i tud meridional, 
límite ideal de Bolivia y la Argentina al t r avés de los inmensos 
territorios del Chaco. Otra l ínea tan indeterminada como las 
anteriores sigue entre la desembocadura del Beni y las fuentes 
del J a v a r í , por tierras desconocidas y pobladas de indios bra­
vos, en las que sólo han penetrado algunos buscadores de plan­
tas, caucho y zarzaparrilla. 

Las fronteras de la República de Bolivia son los mejores 
testigos de la suerte á que vive y vivirá condenada mientras se 
mantenga aislada de los vecinos. Aunque el territorio es vastí­
simo, está tan poco poblado, y entre esos pobladores hay, por 
la diferencia de razas y costumbres, tan poca un ión , que los 
bolivianos necesitan de Europa á cada momento y para todo, 
tanto para comprar m á q u i n a s y maquinistas, cuanto para 
introducir libros y profesores; y como nada puede recibir direc­
tamente, tiene que pedir á cada instante á las naciones l imí ­
trofes, Perú , Chile, Brasil y República Argent ina, el favor de 
dejarlo pasar, lo que paga casi siempre muy caro. Hasta puede 
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creerse que estos vecinos procuran tener aislada á Bolivia con 
la esperanza de que, siendo esta s i tuación insostenible, acaba­
r á n por sacar de ella señalada ventaja. 

En lo interior no es la s i tuación de la República mejor que 
en lo exterior, porque las constantes revueltas militares han 
perturbado la marcha de los neg-ocios é impedido la prosperi­
dad pública, sin que los héroes de estas sangrientas tragedias 
hayan tenido nunca que temer á la opinión pública del mun­
do, á la que no lleg-a noticia de sucesos ocurridos en tierra tan 
escondida y olvidada. 

La mayor parte de los exploradores de Bolivia han sido 
extranjeros. De los pocos naturales que han tenido parte en 
los descubrimientos, los más han seguido los caminos que con­
ducen al Parag-uay. El ser esta nación el corazón de los Andes, 
el gran lago que encierra y la dirección divergente de los 
valles, explica la predilección que por su estudio han tenido 
ciertos sabios, algunos tan ilustres como Alcides d'Orbigny, 
famoso autor del Hombre Americano, quien en un viaje de siete 
años (1826 á 1833) estudió casi todo el terrifcor-0 de la Repúbli­
ca. Diez años después recorr ió mucha parte de Bolivia un gru­
po de viajeros dirigido por el f rancés Castelnau. Estos estudia­
ron la comarca por donde corren los ríos de los Andes al Ama­
zonas, desde la falda oriental de aquél los hasta las selvas bra­
si leñas de Matta Grosso. En cambio Pentland, Forbes y otros 
exploraron las sierras occidentales, con sus valles y más altas 
m o n t a ñ a s , midiéndolas y examinando su contextura geográfi-
fica. Weddell recorr ió en todas direcciones la región de las 
minas, estudiando la tierra, sus productos y sus habitantes. E l 
ingeniero Hugo Reck empleó sus ocios en componer u n mapa 
que, á pesar de ser antiguo (1865), a ú n tiene estimación entre 
los sabios. Musters, Minchin y Cilley en 1875 dedicáronse p r i n ­
cipalmente á la geodesia, y determinaron la si tuación de mu­
chas ciudades, minas y puertos de las sierras. Dos años después 
estudió Wienner no tanto la Naturaleza como los hombres, su 
historia y sus trabajos. Church, Keller, Labre, Armentia y 
otros naturaMstas, industriales, traficantes y misioneros, p r o ­
curaron hacer alguna luz en el laberinto de ríos que corren 
por los llanos orientales; y en tiempos más recientes Crevaux^ 
Thouar, Balzán y F e r n á n d e z han completado los trabajos de 
sus predecesores, á los que han añadido también gran suma de 
noticias los ingenieros de las compañías mineras y de ferroca­
rri les y los que han dirigido la construcción de las carreteras, 
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á todos los cuales se deben medidas j nivelaciones que han 
permitido levantar planos y construir mapas mucho más exac­
tos que los antiguos. 

Solivia podría considerarse g ran nac ión si sólo a tendiéra­
mos al espacio que ocupa su ter r i tor io , más de dos veces y me­
dia mayor que el de España, aun después de mermado por el 
Brasil y Chile en las ocasiones que hemos dicho. Descontando 
las dilatadísimas comarcas que hacia Oriente l indan con las 
selvas del Amazonas, y de las que los mismos b o l i v i a D O s no 
saben más que lo que refieren los viajeros, queda para la ver­
dadera Bolivia, ó sea la que tiene ciudades, minas que se bene­
fician y caminos, la cuarta parte de a q u e l l a ex tens ión . Podría 
ser, por l a s r i q u e z a s que la t ier ra encierra en sus en t rañas 
(sobre todo metales y o t r o s productos de las mesetas del Oeste, 
frutos de sus campos feracísimos y maderas de las selvas de 
Oriente), una de las regiones privilegiadas de la América del 
Sur, pero faltan habitantes que b e n e f i c i e n est. s tesoros, indus­
tria que los aproveche y caminos por donde sacarlos. Se ha 
dicho que Bolivia es «mesa de plata con patas de oro», y no ha 
faltado n i falta razón para ello; pero precisamente de esta opu­
lencia nace su pobreza, porque con el oro y la plata han salido 
de las minas la afición al juego, la prodigalidad y la holgaza­
ner ía . Por si esto fuera poco, a ú n se le debe añad i r u n cuarto 
enemigo, que es una empresa comercial, d u e ñ a de los filones 
principales y tan poderosa, que domina el mercado y se impone 
á los gobernantes, unas veces á ocultas y otras descubrióodose 
y tomando el poder sin disfraz alguno. La pequenez, desunión 
é ignoiancia de la nac ión la impiden defenderse de ta l enemi­
go, y á la t i r an ía de los generales ha sucedido la de los propie­
tarios de las minas, así bolivianos como extranjeros. A l ferro­
car r i l que sube de Antofagasta á las mesetas de Bolivia, pasando 
por las minas, lo llaman algunos el «conquis tador chi leno», y 
lo cierto es que el monopolio prepara la conquista. 

No ha crecido la población de esta República tan á prisa 
como otras de la América del Sur. Cierto autor calculó en 1875 
que el n ú m e r o de habitantes que encierra pasaba de dos millo­
nes y medio, y se disputó entonces sobre la exactitud de la cifra. 
Hoy tiene, s e g ú n datos oficiales, 2 millones 600.000 habitantes. 
Las guerras y discordias civiles, las matanzas de indios y más 
que nada las epidemias, no sólo han sido obstáculo al creci­
miento de la población, sino que en algunas ocasiones ha alcan­
zado á disminuirla. Aseguran á una voz todos los autores que 
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en 1866 padecieroa los indios fiebres infecciosas, de que murie­
ron muchísimos, quedando despobladas muchas aldeas y villas, 
j siendo a ú n visible el estrago á los extranjeros que diez años 
después recorrieron la comarca. De esta enfermedad no mur ió 
ning-ún blanco. 

De todas suertes, Bolivia tiene mayor n ú m e r o de habitantes 
que el Ecuador; pero esto no obstante, su importancia como Es­
tado es menor por hallarse lejos del mar. En cambio su posición 
le asegura una parte importante en la historia americana; y 
cuando el continente meridional del Nuevo Mando esté bien 
cortado por caminos, nadie podrá, disputar al terr i tor io bol i ­
viano las ventajas que e n c o n t r a r á en estar en el centro de él. 

I I 

Montes y r íos .—El lago de Titicaca. 

Bolivia perdió, después de vencida por Chile, la Cordillera 
Occidental, borde exterior de la meseta en que está la p r i nc i ­
pal parte del te r r i tor io de la República; pero á pesar de esta 
pérdida, a ú n le pertenecen algunos cerros de aquella sierra, 
situados á no mucha distancia del lomo principal, y diversos 
estribos laterales y paralelos á éste. Entre aquéllos está el Ta-
cora ó Chipicani, y más al Sur el Sahama (6.415 metros), el 
Tata Sabaya, el U l l u l l u , el Tahua, el Sapaya, el Tua, el Aucas* 
quilucha y el Viscachillas, todos en terr i tor io boliviano; pero 
dependientes del sistema general de la Cordillera que c o n t i n ú a 
la Sierra peruana por el Mediodía hasta su t e rminac ión . 

Los montes más altos de Bolivia están en los Andes propia­
mente dichos, sierra que dentro de aquella República ocupa 
mucha mayor ex tens ión que la de Occidente, corriendo por 
espacio de ocho grados de la t i tud . E l primer nudo de estas 
m o n t a ñ a s se forma al encontrarse los Andes de Carabaya con 
las lomas que se levantan al Norte del lago de Titicaca, y le 
l laman Nudo de Apolobamba, en el que hay un cerro que llega 
á 5.370 metros. De all í parte una gran cadena de montes de 
ancha base, que marcha derecha de Noroeste á Sudeste, levan­
tando á pico sobre el lago el arranque de sus laderas. Tan alta 
está la meseta que á estos grandes cerros sirve de pedestal, que 
su altura sobre ella y sobre el llano lacustre adyacente es de 
2.000 á 2.500 metros, aunque son muchas las cumbres que 
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pasan del l ímite de las nieves perpetuas, levantado en esta parte 
de la Cordillera Real (así la nombran) á la g r a n d í s i m a altura 
de 5.260 metros. Hacia la mitad de la Sierra álzase hasta 
6.488 metros, s e g ú n los mejores cálculos, el cerro culminante. 
Este Nevado, llamado de Sorata, del nombre de una ciudad 
que se esconde á sus pies, ó I l l ampu, de la voz quechua que 
vale tanto como nieve, acaba en tres picos, y por a l g ú n tiempo 
gozó fama de ser la m o n t a ñ a más alta del Nuevo Mundo. 
Aventaja, en efecto, al famoso Chimborazo, cuya altura des­
pués de los estudios de Whymper , que la midió con sumo c u i ­
dado, se sabe que es de 6.247 metros, pero queda por debajo del 
Aconcagua, gran m o n t a ñ a de los Andes chilenos, y del Haas-
cán , la mayor, s e g ú n se ha dicho, de las del P e r ú . 

Siguen al I l lampu en el eje de la Sierra otros grandes neva­
dos, como son el Chachaeomani, el Huaina Potosí, el Canaca, 
el Mesada y el I l l iman i . También el nombre de éste, como el 
del Sorata, viene de su deslumbradora blancura. A l g ú n tiempo 
se le creyó mayor que aquél , habiéndose al fin averiguado que 
es algo más bajo. Correspóndele, por tanto, el segundo lugar 
en la grandeza que podríamos llamar teórica, pero en la apa­
rente ó visible tiene sin duda alguna el primero, así como en 
la majestad y en lo variado de sus contornos. De la parte del 
Mediodía ábrese á sus pies un hondo valle, desde el cual hasta 
la cumbre hay 4.000 metros de distancia vertical, v iéndose 
abajo las plantas de los t rópicos, á media ladera los bosques y 
campos de las tierras templadas, y más arriba los campos de 
nieve, sobre los que suben al cielo, m á s agigantados que las 
nubes, los tres blancos picos que le coronan. El valle que, 
como hemos dicho, se abre á los pies del I l l imani , nace en la 
meseta, al Oes^e de la cadena, y corta á ésta oblicuamente, 
abrigando en su seno la ciudad de la Paz, capital del Estado. 
Pasada esta cortadura de la cordillera, vuelven á erguirse las 
m o n t a ñ a s , apareciendo del opuesto lado, frente por frente al 
I l l iman i , el monte de Quimsa-Cruz ó de Las Tres Cruces. A 
unos 200 k i lómetros más allá de La Paz sepárase la cadena en 
dos brazos, el principal de los chales sigue paralelamente á la 
Cordillera Occidental y á la costa para volver luego al Sur. E l 
otro se encamina no muy dereeh) hacia el Este, es decir, hacia 
los llanos. La separación hácese en el nudo de Cochabamba, y 
el cerro más alto de la región es el Tuna r i , que llega á 4.933 
metros. Toda la tierra ceñida por los montes de Cochabamba 
y la cont inuación de la Cordillera Real está cortada por otras 
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sierras menores y por los nudos en que és tas se encuentran, 
j entre ellas corren en dirección divergente muchos ríos que 
bajan al Madera unos y al Paraguay otros, separándolas en 
multi tud de trozos. 

La ceja que sirve de cont inuación de la Cordillera Real 
hacia el Mediodía, al propio tiempo que de borde occidental de 
la meseta boliviana, compónenla cerros solitarios ó lineas de 
peñas , v iéndose á éstas abrirse en dos filas en algunos sitios. 
Muchos de dichos cerros tienen m á s de 5.000 metros, como 
sucede al Anasaque (5.133 metros, al que siguen, de la parte 
del Sur, otros a ú n más altos, que son el Michaga (5.300 metros) 
y el Cuzco (5.451), pertenecientes á la sierra de los Frailes. 
Más adelante, las hendiduras entre los nudos son mayores y 
menor la altura de los cerros, no llegando el Ubina sino hasta 
4.380 metros. El Tuluma, situado más adelante, en la sierra 
de Chichas, á toda la cual domina, tiene 400 metros más . Las 
cumbres que alcanzan mayor altura es tán fuera del eje de la 
Cordillera, de lo que son ejemplo el Chorolque (5.624 metros) y 
las m o n t a ñ a s de Lípez, que corren al Este, cerrando por el 
Mediodía los llanos lacustres, cuya parte más honda ocupan 
las aguas del Titicaca y del Pampa Aullagas. En esta barrera, 
opuesta al nudo de Vilcanota, que cierra por el Norte los mis­
mos llanos, se destacan los montes de Guadalupe (5.753 metros) 
Lípez (5.988) y Todos los Santos (5.907). Dominando lo inter ior 
de la región citada, y solitarios en medio de ella, hay algunos 
nudos importantes, tales como el de Tahua (5.303 metros). 
La Suiza boliviana que á Oriente de la Cordillora Central 
cae hacia los llanos, tiene todavía cerros de la magnitud del 
Monte Rosa, siendo de todos el más famoso el de Potosí (1.688 
metros), al Éste de la ciudad así llamada; pero es ley que la 
altura de los montes corresponda á la de las mesetas que los 
sostienen, de modo que van bajando con ellas hacia Oriente. 
Las sierras de este laberinto orográf ico marchan en diversas 
direcciones con muy poco orden; pero fijando en ellas la aten­
ción, se descubren al fia dos rumbos principales, paralelos al 
que l levan las cordilleras de Coehabamba y de Misiones, que 
vienen á ser los marcos de aquel cuadro. La primera le cierra 
por el Norte y va de Oeste á Sste para volver luego al Sudeste; 
la segunda, por Oriente, prolonga sus brazos hasta encon­
trarse con la otra y formar con ella una especie de bastión 
agudo que se levanta sobre las llanuras. Las vertientes exte­
riores de estas m o n t a ñ a s son extremadamente escarpadas y no 
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tienen caminos, por lo que los viajeros que pasan de la sierra 
al llano bajan por los ríos en barcas, con no poco riesgo de 
la vida. 

A'gunos estribos de los Andes bolivianos se apartan de las 
cordilleras principales lo bastante para que se les pueda consi­
derar sierras independientes de aquéllas. De este n ú m e r o son la 
sierra de Manaja, que signe á lo largo del Beni por la ori l la de­
recha de éste; la de Chamaya, algo más al ISTorte, j la de Mose-
tenes, en la comarca de los indios mosetenes. Ésta es continua­
ción de la de Manaya por el Sudeste, y otros Andes pequeños la 
c o n t i n ú a n á su vez hasta los de Cochabamba. Por ú l t imo, hasta 
en lo inter ior de los llanos se encuentran solitarios grupos de 
mon tañue l a s y giuesos peñascos, que de seguro pertenecieron 
en pasados tiempos á los Andes, de los que las ha separado la 
fuerza de las l luvias y de las corrientes de los ríos. Son la 
avanzada de los cerrillos brasileños, y se les llama sierras de 
los Chiquitos, porque en ellas viven los indios así denomina­
dos. Aunque no son muy altos, lo parecen, porque dominan 
bastante á las tierras llanas que las rodean como un mar, y-
algunas semejan verdaderas m o n t a ñ a s . Una de las cumbres de 
la serranía de las Botijas, al Nordeste de Santa Cruz de la 
Sierra, se levanta hasta 460 metros, y en los montes de San 
José ó de Chochis, que e n v í a n aguas al Paraguay, hay un pico 
de 903 metros. Más al Sur a ú n aparecen, como islotes en aquel 
océano de bosques, algunas montañue las . 

La conformación del terreno permite d iv id i r á Bolivia en 
cuatro regiones diversas: al Oeste hál lase la región interan­
dina, más ancha y mucho más igual que en el P e r ú , y que no 
es sino una gran meseta ó altiplanicie, como dicen los bolivia­
nos. Su altura va de los 3.400 metros á los 4.000, extendiéndose 
de Noroeste á- Sudeste entre ambas cordilleras deade el nudo 
de Vilcanota al de Lípez, por un espacio de 800 ki lómetros de 
longi tud y 128 de anchura, ó sea 100.000 ki lómetros cuadrados. 
De aqu1' convendr í a descontar el terreno que ocupan los nudos 
de mon tañas asentados sobre la meseta. A l Este de la anterior 
álzase la Cordillera Real con todo el cortejo de sierras que de 
ella dependen. Esta es la parte más populosa de Bolivia, en la 
que es tán casi todas las ciudades. Divídenla en dos partes: A la 
alta ó t ierra templada llaman cabeceras de valle, y á la baja ó 
t ierra caliente valles á secas, en tendiéndose bien la r azón de 
estos nombres, A todos los valles juntos, ó sea á la comarca que 
va ya á perderse en los llanos, l laman yungas, equivalente al 
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antiguo nombre de yuncas que daban á la t ier ra caliente y 4 
sus habitantes. En el P e r ú los yuncas eran los que v iv ían j un to 
á la costa, j en Bolivia las tierras de la vertiente oriental de 
los Andes, incluso las llanuras y selvas que se extienden á sus 
pies y los indios que en ellas v iv ían . Hoy sólo se aplica en esta 
República á las tierras bajas de dicha vertiente regada por los 
tributarios del Amazonas, y rica en productos tropicales. La 
cuarta región de Bolivia es la dilatada l lanura que se extiende 
hasta el Guaporé y el Paraguay, t ier ra de bosques y sábanas , 
surcada de muchos r íos , cubierta en algunas partes de g ran ­
des lagos y c iénagas , y tan feraz toda ella, que podría sustentar 
millones de hombres. 

Habiendo perdido Bolivia la vertiente occidental, todas sus 
aguas corren al At lán t ico , unas por el Amazonas y otras por 
el Plata, lo que no sucedía en una época geológica quizás no 
muy remota, cuando un lago m á s dilatado que los mayores 
que ahora se ven en el centro de África y en la América del 
Norte llenaba lo que hoy es meseta. La menor altura que 
entonces tenían los Andes dejaba pasar las nubes á descargar 
sus aguas en el mar ' interior , ó, lo que parece más probable, 
el clima de toda la región era más húmedo que en nuestros 
días. Lo cierto es que todo este inmenso hueco estaba lleno, y 
que se han hallado señales indudables de la altura que tuvo el 
lago ó mar, viéndose á lo largo de la falda de los montes que 
dominan la l lanura de Oruro, y á pocos metros de altura, una 
cornisa blancuzca que sigue hacia el Norte hasta una distancia 
de 320 ki lómetros , y que parece haberse formado de depósitos 
que allí dejaron las aguas. Este medi te r ráneo , situado á 4.000 
metros de al tura, no tenía más salida que el espacioso boquete 
que se abre entre los montes en el paraje en que hoy está la 
ciudad de^La Paz, y en el que nace uno de los ríos de que 
principalmente se forma el Beni. Por este cauce iban al Amazo­
nas las aguas sobrantes del mar interior, y así el lago más 
grande del mundo ven ía á ser origen del mayor r ío, siendo 
también el monte á cuyos pies pasaba el canal de desagüe uno 
de los más altos de América. 

El lago de Titicaca ó de «la Piedra de Es taño» , llamado tam­
bién del Puno, del nombre de una ciudad peruana de su costa 
occidental, y , en otro tiempo, de Chucuito, es el trozo mayor 
de cuantos quedan de aquel mar interior de que hablamos. 
Desde su parte más avanzada hacia el Noroeste, es decir, desde 
los alrededores de la población peruana de Lampa, hasta la cala 
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de la costa de Bolivia más apartada hacia el Sudeste, cercana 
Tiahuanuco, tiene 163 k i lóme t ros , y su anchura, por t é rmino 
medio, es de unos 60, Sepáralo en dos hoyas el estrecho de 
Tiquina, y de ellas la meridional lleva el nombre de ü n i m a r c a 
ó Gü in imarca , lo que quiere decir «Lago Desecado». Todo el 
Titicaca ocupa 8.300 ki lómetros cuadrados, lleg-ando á tener, 
seg-ún parece, 218 metros de profundidad; pero no está situado, 
como pudiera creerse, en la mitad de la cuenca ceñida por 
ambas Cordilleras, sino más cerca de la Real, que es la más 
alta. Cumpliéndose en él esa ley de los mares y lagos, s e g ú n la 
cual, las mayores prtfundidades áb rense á los pies de las m á s 
altas m o n t a ñ a s , los parajes m á s hondos e s t án dominados por 
la soberbia cumbre del I l lampu, cubierta de eternas nieves. E l 
nivel del agua sube ó baja, conforme lo disponen la l luvia ó la 
evaporación, calculándose qus en un a ñ o , la diferencia entre 
el más alto y el más bajo es de 1,20 metros. Parece que el 
Titicaca ha menguado algo en los tiempos históricos, y de ello 
se da como prueba, entre otras, cinco islotes que pasaron á 
unirse con la t ier ra firme y las muchas conchas de agua dulce 
que se encuentran á distancia de las orillas. Á lo largo de la 
costa occidental hay muchas lagunas y ciénagas, por las que 
pasan caminos construidos antes del descubrimiento de Amé­
rica. La pendiente es muy suave, y bas ta r ía que las aguas 
bajasen tres metros para que el lago menguase por lo menos la 
quinta parte. Si una cadena de m o n t a ñ u e l a s subacuát icas no 
asomase sus picos a q u í y allá, siguiendo la misma marcha de 
ambas orillas, podr ía decirse que el Titicaca tiene la forma de 
un óvalo alargado; pero dicha cadena ha dado origen á la 
pen ínsu l a meridional de Tiahuanuco y á las islas vecinas, á la 
gran pen ínsu la de Capocabana, unida á la oril la occidental 
por una lengua de t ie r ra estrechísioaa, á la larga isla de 
Titicaca, m o n t a ñ u e l a de caliza y arenisca que ha dado nombre 
al lago, á la isla de Coati y á otras menores, pero famosas en la 
mitología quechua, pues en una de ellas pon ía cierta leyenda 
(tan disparatada como la creencia de muchos sabios europeos 
de que el hombre apareció en las heladas mesetas del Pamir) el 
origen de la humanidad y de la civilización. Aunque está el 
Titicaca, por su mucha al tura , en reg ión bastante fría, rodéanle 
espesísimos cañavera les que cubren las playas bajas de sus 
contornos, y viven en él algunos animales, tales como ciertos 
peces del g é n e r o orestias, y ocho especies de allorchestes, crus­
táceos que tal vez sean de origen oceánico. Algunas veces 
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lleg-a á cuajar sobre él una delgadís ima capa de hielo, pero 
nunca se le ha visto helado. En sus contornos hay buenas 
hierbas en todas las estaciones, pastando el ganado en las pra­
deras del l i toral en verano, y buscando en invierno el sustento 
en las hierbas acuáticas, que comen hasta la profundidad de 
un metro. 

De los muchos arroyos y torrentes que caen en el lag-o, sólo 
uno tiene apariencia de verdadero r ío . Llámase Ramis, y le 
forman varias gargantas que bajan de los montes de Carabaya 
y de Vilcanota. Las aguas salen por otro r ío que lleva el nom­
bre de Desaguadero, y que es lo bastante caudaloso para que 
puedan navegar por él vapores. Corre hacia el Sudeste; 
siguiendo el eje de la meseta, recibe la copiosa corriente del 
Maure, que baja de la Cordillera Occidental y se divide en 
muchos brazos antes de mor i r . Lo mismo hace, el Desaguade­
ro, en cuyos diversos cauces crecen grandes juncales, que casi 
los cierran, discurriendo entre espesos y dilatados c a ñ a v e r a ­
les, que recorren los indios uros, gente dada á la pesca. En 
algunos sitios ponen, sobre grandes a lmadías de juncos, cho­
zas de la misma materia, que se reducen á una tecumbre no 
muy alta. De ellas hacen verdaderas aldeas. Baja el Desagua­
dero en 325 k i lómet ros , 145 metros por una pendiente muy 
igual hasta llegar á otro lago á que l laman Pampa-Aullagas, 
Poopó ú Oruro, del nombre de alguna de las poblaciones cerca­
nas á sus orillas, en el cual vierte 100 metros cúbicos de agua 
por segundo. 

E l óvalo del Pampa-Aullagas es más perfecto que el del 
Titicaca, pero en cambio tiene este lago menos agua, pues no 
se le ha encontrado fondo de más de 20 metros. Verdad es que 
ahora empieza á ser explorado. En el centro está la isla Panza, 
extendida en la misma dirección que los lagos y la meseta. La 
extens ión del Pampa-Aullagas es de 2.800 k i lómet ros . Recibe, 
además del Desaguadero, otros tributarios que bajan de las 
m o n t a ñ a s vecinas; pero con todo eso, son más las aguas que 
pierde por la evaporac ión que las que gana con estos tributos. 
Sale de él un solo riachuelo, que corre al Sudoeste con sólo un 
metro cúbico de agua por segundo hasta que se pierde en las 
arenas, si bien para reaparecer más adelante con el nombre de 
Laca Ahuira , que en amaira significa precisamente «desagua­
dero», y perderse, por úl t imo, en las salitrosas ciénagas de Coi-
pasa, á las que acuden también torrentes de la Cordillera Occi­
dental, que no pudiendo hacerse un verdadero cauce, vienen, á 
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trocar las oiénag-as en lago mientras duran las lluvias. Las 
dichas salinas de Coipasa es tán á 3.685 metros, y son, por tan­
to, la parte más honda de la hoja del Titicaca, aven ta jándolas 
muy poco la de Empeza, que está más al Sur, á Occidente de las 
minas de Huanchaca, y la cual, si no fallan los cálculos, se 
encuentra á 3.682. Estas salinas son del todo infranqueables en 
invierno por ser su fondo de fango arcilloso. En verano se for­
ma un pavimento de capas de arcil la y sal alternadas, que todas 
juntas llegan á tener un metro de grueso. 

Por la brecha de La Paz, cauce del gran «desaguadero» de 
otros tiempos, sólo corre una rambla que sollama La Paz, como 
la ciudad levantada jun to á sus orillas. Pero poco á poco va 
engrosando esta rambla ó torrente con el tributo de otros más 
caudalosos, como son el Cotocayes y el Altamachi, con los que 
forma el importante río Beni, que corre al Norte y luego al 
Nordeste para i r al Madera y por éste al Amazonas, creciendo 
tanto en el largo camino, que puede compararse á los mayores 
de Europa. Pero a ú n es más caudaloso el Mamoré, que con el 
nombre de Eío Grande nace en los Andes, entre la Cordillera 
Real y la de Cochabamba, y después de dar un larguís imo rodeo 
alrededor del ba t t ión Nordeste de la meseta, crece con el t r i ­
buto de los ríos de la falda septentrional de éstas montañas que 
se juntan en él á las de las vertientes meridionales que ya lleva 
recibidas. También compite con el Beni en caudal otro río 
peruano de nacimiento, pero que lt¡ego viene á hacerse boli­
viano, el cual es el Mana, Mayu-Tala, Amaru-Mayo, «río de las 
Serpientes», ó Madre de Dios, del cual hasta mediado el siglo 
se ignoró el camino que seguía. E l misionero Armentia , que 
n a v e g ó en el Beni y en el Madre de Dios, dice que éste lleva 
más agua, lo que debe al considerable canal del Inambari , el 
principal de los que le forman. 

A principios del siglo xv le bajó el inca Yupanqui con 
10.000 indios para reducir á los pueblos bárbaros de sus orillas, 
pero tuvo que volverse después de haber perdido las nueve 
décimas partes de la gente, sin otra ventaja que la de averi­
guar la verdadera marcha del río en aquellas selvát icas comar­
cas. Por eso sabía Garcilaso de la Vega, iniciado en la ciencia 
de los incas, que el Madre de Dios se juntaba al Beni. Como la 
dirección que al principio lleva el río desment ía lo dicho por 
Garcilaso, la mayor parte de los geógrafos c re ían que el Madre 
de Dios era el principio ó parte alta del Parus^ haciéndole por 
esta creencia t r ibutario directo del Amazonas. La solución de 
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este problema geográfico diéronla ocho animosos mancebos 
que, con Faustino Machado por jefe, se confiaran á la corriente 
del Inambari en una frágil a lmadía, y sufriendo grandes t ra ­
bajos, de los que no fué de los menores la hostilidad de los 
indios bravos, cuyas tierras cruzaron, pasaron al Madre de 
Dios, de éste al Beni y luego al Madera, en el que Maldonadoy 
tres de sus compañeros perecieron en una de las peñas de los 
muchos saltos de aquel r ío. Los demás llegaron á Manaos con 
la noticia del descubrimiento, que no fué creída. Pero en 1884 
la confirmó el viajero Armentia, conocedor como mvdie d é l a 
Bolivia oriental y sus inmensas selvas, el cual subió por el r ío 
hasta entrar en territorio peruano; y como también son ya 
conocidas las fuentes del Purus, habiendo recorrido los busca­
dores de caucho la región en que es tán , no cabe duda alguna 
sobre este particular y puede tenerse por averiguado que el 
Inambari, después de correr al Noroeste, siguiendo la misma 
dirección que los Andes de Carabaya, vuelve al Nordeste y va 
por fin á unirse al Beni. De los dos ríos, el más ancho es el 
Madre de Dios, que tiene de orilla á orilla 1.150 metros. Luego 
de reunidos estos ríos, caeu desde una altura de nueve metros. 

Las aguas de la Bolivia del Sudeste van á parar al Paraguay 
por el cauce del Pilcomayo, río cuyas fuentes están mezcladas 
en el laberinto de las mon tañas con las del Guapay ó Río Gran­
de. Toma después el camino del Sudeste, cortando varias sie­
rras; j ún t a se al Pilaya. igualmente caudaloso, y entra en los 
llanos del Chaco, por donde discurre en un cauce bastante estre­
cho hasta su desembocadura. También los primeros torrentes 
de que se forma el Bermejo nacen en t ierra boliviana, y de los 
valles que se abren en los montes de los Chiquitos,en las sába­
nas orientales, salen algunos pequeños afluentes del Paraguay 
alto, siendo el principal el Otuiuis. Por ú l t imo, en el dilatado 
espacio que media entre los afluentes del Mamoré y los del Pil» 
comayo, es tan poca la pendiente del terreno, que las aguas 
quedan en algunos parajes indecisas, perdiéndose en cuencas 
donde se evaporan, y en cuyas márgenes dejan depósitos s a l í -
nos. Los lagos de esta parte de Bolivia, donde llueve tan poco, 
los hacen los ríos que no pudieudo, por su escaso caudal, seguir 
su curso, se pierden en la t ierra. Los demás al Norte, en las 
comarcas regalas por el Mamoré y el Beni, tienen muy diverso 
origen, pues se deben al sobrante de aguas que los ríos llevan 
y que, no cabiendo en lo* cauces, se esparce á derecha é izquier­
da de ellos. De éstos lagos es el Rogoaguaio, que está entre 
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dichos ríos Beni y Mamoré, y cubre muclios miles de k i lóme­
tros cuadrados. 

I I I 

Clima, flora y fauna. 

El clima de Bolivia cambia Fegún las tierras. La meseta, las 
cordilleras, las sierras que corren hscia el Este, los valles de 
los yungas y los llanos orientales tienen cada uno el sujo pro­
pio, y aun hay que añad i r á éstos los que se originan de la d i ­
versidad de latitudes. Todo el territorio ser ía calurosísimo, por 
estar en la región tropical, si la altura de sus mon tañas no lo 
templase y reuniese en él las más diversas temperaturas, des­
de la tó r r ida en los sitios bajos hasta la glacial en los más altos. 
Las poblaciones principales se hallan en alturas de 3.800 á, 
2.500 metros, siendo su temperatura media anual de 12 á 16 
grados cent ígrados. Los vientos alisios del Sudeste soplan en 
estas comarcas en Julio y Agosto, es decir, en la estación p r i ­
maveral que precede á la de las lluvias. Comienzan éstas en 
Noviembre, al acercarse el sol al trópico meridional acompa­
ñado del cortejo de nubes que sus mismos rayos, cayendo ver-
ticalmente, levantan, y c o n t i n ú a n mientras dura el verano, ó 
por lo menos hasta Febrero. En Mayo, Junio y Julio siéntese 
bastante fresco, siendo menor el cambio en los alrededores de 
Titicaca, donde la influencia moderadora del agua hace que 
estas alteraciones se sientan menos. A l principiar y al acabar 
las lluvias suele haber tormenta?, pero no en toda Bolivia, pues 
hay comarcas donde son desconocidas. En cambio abundan en 
el Sudeste, donde son muy temidas de los viticultores de Cin t i . 
El misionero j esu í t a Bernabé Cobo, que v iv ía en Bolivia á 
mediados del siglo x v n , dige que donde más truena es en la 
parte de los Andes en que nacen los afluentes más altos del 
Amazonas y del Plata, hacia donde es tá Chuquisaca, ciudad en 
que todos los años caen algunos rayos. Las nubes que subien­
do de los llanos, de cuya humedad se forman, chocan contra 
las escarpadas vertientes de los Andes, desaguan sobre la tierra 
de los yungas que á los pies de éstos se extienden y la riegan, 
todo el año con copiosos chaparrones. El calor y las humeda­
des del suelo y del aire engendran una vegetac ión frondosísi­
ma y variada. 
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Como es Bolivia el centro del continente americano donde 
se tocan j cruzan la región andina y la brasi leña, y con ésta 
la del Plata, su flora es r iquís ima, habiéndose además añadido 
á ella multi tud de especies del Antiguo continente, que con gran 
facilidad se han aclimatado allí . Tiene incre íb le abundancia de 
maderas de construcción y de tinte y tanta variedad de plan­
tas, que son muchos los que viven de la industria de buscarlas, 
principalmente indios que recorren el país vendiendo simples. 
Las selvas de los yungas a ú n son más cerradas que las del l i t o ­
ra l bras i leño, y las tierras dan allí mayores cosechas y de 
mejor calidad que en ninguna otra parte. En Oriente, al encon­
trarse las regiones an i ina y boliviana, e n c u é n t r a n s e también y 
se mezclan de mi l modos bosques y sabanas, llamadas éstas 
pajonales, hasta que con la cercanía de la sierra van predomi­
nando aquéllos, acabando por tender á su falda una continua­
da selva. Las especies de palmeras de la tierra colindante son 
muchas, y de ellas sacan los naturales lo necesario para su sus­
tento, la bebida y los vestidos, con más la madera para sus 
©asas y los instrumentos músicos. Algunas suben hasta las t ie­
rras templadas, y en las escarpadas laderas de la cordillera de 
Cochabamba, en terrenos que casi tocan al l ímite de las nieves 
perpetuas, se encuentra la especie que los botánicos denomi­
nan euterpe andícola, planta que crece en el l imite de la vege­
tación leñosa, juntamente con los heléchos arbóreos. En las 
m á r g e n e s del Titicaca hay árboles, á pesar de la grandís ima 
al tura de la meseta, viéndose en aquellos parajes algunos o l i ­
vos pequeños. 

Los cuadrúpedos de la fauna boliviana son semejantes á los 
del Perú , no advir t iéndose más diferencia que en la cantidai 
de animales. En los yungas hay muchos roedores de una espe­
cie llamada caMai ó capibara, que hace mucho daño en las 
cien das cercanas á los ríos, pues se come las plantas. También 
son muchís imos los animales pequeños , tales como maripo as, 
escarabajos, aves y otras especies. Los colibríes se encuentran 
hasta en las cumbres de las montañas , habiendo hallado uno 
Hugo Reck en el cerro de Potosí , á más de 4.400 metros. 
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I V 

Indios de Bolivia. 

La raza a imará , principal de las de Bolivia, vive casi toda 
en las mesetas, pero traspasando un poco estos l ímites hacia el 
Norte, entra en el P e r ú por los departamentos de Arequipa, 
Moqueg-ua y Cuzco. A l Norte y al Sur tiene por vecinos á los 
quechuas. Viv ían en los contornos del Titicaca y en sus islas, 
de donde el nombre de aimaraes se fué extendiendo á todos los 
pueblos que hablaban su misma lengua. Los incas t en í an en 
g-ran venerac ión aquella comarca en que empezaron á c i v i l i ­
zarse los aimaraes,. y c re ían , por enseñárse lo así su re l igión, 
que de allí habían salido los fundadores del imperio, de donde 
viene el opinar algunos autores que los incas descendían de 
los aimaraes, ó por lo menos que de ellos aprendieron las artes 
y policía, sospechándose que la lengua cortesana del Pe rú no 
era otra cosa que la a imará . Todos los pueblos vencidos por los 
incas quedaban obligados á aprender la lengua de los vencedo­
res, y de esta obligación sólo los aimaraes estuvieron libres, 
con cuya excepción quisieron aquél los , á lo que parece, mos­
trarles su agradecimiento por lo que en otro tiempo les ense­
ñaron . 

Cuando los españoles llegaron á esta parte de América , la 
nación aimará estaba muy decaída, habiendo quedado supedi­
tada á los quechuas desde muchos siglos antes y perdido de tal 
modo el recuerdo de su grandeza, que no había en ella quien 
supiese levantar edificios parecidos á los que sus 'abuelos 
habían construido en la península de Tiahuanuco. Tan olvida­
do t e n í a n su pasado, que pensaban haber sido levantados aque­
llos antiguos monumentos por unos artífices desconocidos que 
hubo en la tierra antes de que el sol la alumbrase. Con la llega­
da de los conquistadores comenzó á disminuir el número de 
los aimaraes tan á prisa, que se temió su completo fin. Las inf i ­
nitas ruinas de edificios y los no menos infinitos sepulcros cer­
canos al lago de Titicaca, prueban que aquella comarca tuvo 
no pocos pobladores como ahora, sino muchos; pero como en 
aquel terreno tan llano les era imposible encontrar n i n g ú n 
refugio en que guardarse de la recluta para las minas de Poto­
sí, Oruro y otras, hízose la dest rucción de una manera metódi­
ca. Años después, cuando el alzamiento de Tupac-Amaru, los 
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aimaraes que a ú n quedaban alzáronse todos, gozosos de con­
quistar la indepen lencia ó de cambiar de señor . La guerra, las 
matanzas que de ellos hicieron, el hambre j las enfermedades 

" • ' - z -

Tipos de indios de Bolivía. (Dibujo de Tañer.) 

los diezmaron, j dejaron m u j reducida á esta nac ión , que 
cuenta h o j un millón de almas, considerando como aimaraes 
muchos mestizos de.éstos y de españoles. Se ha observado que la 
sangre de la madre a imará se sobrepone á la del padre español ; 
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ú e suerte que ai cabo de muchas generaciones de estos mesti­
zos se descubre aquél la desmintiendo las pretensiones de espa­
ñolismo. La rel igión nacional es la cristiana que allí l levaron 
los españoles como alma que era de su civilización, pero a ú n 
conservan aquellos naturales diversas supersticiones, ú l t imos 
restos de las de sus mayores. N i n g ú n aldeano ó pastor bebe 
u n trago de aguardiente sin ofrecer antes algunas gotas á ios 
espíri tus de las m o n t a ñ a s , y en muchas eas^s tienen de dioses 
lares huesos de mastodontes, megaterios, glyptodones y otros 
animales antediluvianos, y hoy mismo los indios de la sierra 
veneran á ios montes como los antiguos semitas. En otro t iem-
po; todo viajero que llegaba á una cumbre con un fardo á cues­
tas estaba obligado á ofrecer al dios Pachacamao el primer obje­
to que viese, y como éste era casi siempre una piedra, en lo 
alto de todos los cerros peruanos vese u n m o n t ó n de ellas. A l 
arrojarla decían muchas veces una oración reducida á la voz 
apachecta, de donde vino el llamar apachectas ios españoles á 
estos montones de piedras y á las cumbres en que es tán . Los 
pastores de las mesetas más altas de la Puna creían también 
que el día de Viernes Santo podían hacer toda suerte de delitos 
(menos matar); porque está Dios muerto, y cuando pasados dos 
días, resucita, no se acuerda de nada de lo sucedido. 

La lengua a i m a r á sigue hablándose como la quechua, y 
hasta se usa en algunas ciudades, como sucede en La Paz, don­
de los mismos españoles la saben por haberla aprendido de 
niños con las amas y criadas, Parécese mucho á aqué l la , as í 
en la sintaxis como en el vocabulario, y hasta se conocen unas 
20 voces que son casi iguales en las dos, las cuales en su mayor 
parte expresan ideas religiosas ó se refieren al culto. De las 
dos, la más difícil de pronunciar es la a i m a r á , que tiene 
muchas letras guturales y paladiales, por cuya razón son muy 
pocos los colonos europeos que se toman el trabajo de apren­
derla, ayudándo les mucho á entenderse con las naturales el 
que éstos, ya sean mestizos ó sean puros, conocen el español. 

A ú n son más tristes ios indios de Bolivia que los del Pe rú , 
viéndose en su rostro señales de «un sufrimiento vago, pero 
con t inuo» . Son desconfiados y hu raños , y vean lo que vieren, 
no mueven la cabeza n i hacen gesto alguno que descubra el 
efecto que les produce. También en lo físico se parecen mucho 
los aimaraes á los quechuas, á pesar de que los cruces entre 
gente de estas dos razas son muy contados. Tienen, como 
aquéllos, el cuerpo bajo y rechoncho, el rostro ancho y rojizo, 
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los ojos negros, la frente algo combada, la cabeza redonda, con 
las protuberancias parietales muy salientes, lo que la da forma 
parecida al pen tágono . A los ojos de los europeos no hay mujer 
a imará que pueda parecer hermosa. En los c ráneos de hombres 
que se sacan de los sepulcros vese que t e n í a n la costumbre de 
oprimirlos para darles cuando niños diversa forma de la que 
debían á la naturaleza, pero ya no usan hacerlo. Visten de 
ordinario c^n poca gracia y gusto, siendo su mayor gala el 
sombrero, á que llaman montera, el cual se ensancha y abre 
hacia arriba á modo de tiesto, de que salen plumas y ramos de 
flores los dias de fiesta. Cuanto mayor es el lujo que quieren 
representar en el traje, mayor ha de ser la montera. Otra moda 
no menos extraordinaria es la de las faldas en las mujeres, de 
las que se ponen tantas, unas sobre otras, que apenas pueden 
andar. En algunas partes era moda estrenar una ca'da año sin 
quitarse las anteriores, y así las llevaban hasta que EC caían á 
pedazos. E l cabello le peinan t renzándole . 

A los aimaraes hay que añadi r los quechuas de Solivia, en 
todo ó casi todo iguales á los del P e r ú . Estos indios (aimaraes y 
quechuas) van- c ruzándose poco á poco con la raza española; 
pero los que viven al Nordeste y al Este en los valles de los p r i ­
meros contrafuertes de los montes y en los llanos, se conservan 
casi puros por haber vivido aislados é independientes, sin otra 
excepción que los indios chiquitos, habitantes de las sierreci-
llas cristalinas que corren por la divisoria de las aguas del 
Mamoré y del Paraguay, y los mojos, que viven más al Norte 
en las campiñas , mucha parte del año anegadas, por donde 
corren el Machupa, el San Miguel, el Río Blanco y el Baurés , 
afluentes ó subafluentes del Guaporé . Los nombres de estas 
dos naciones son españoles, lo que prueba que estuvieron en 
buenas relaciones con los conquistadores. 

Los chiquitos tomaron su nombre de la puerta de sus chozas, 
la cual, para defenderse mejor de las moscas y mosquitos, la 
hac ían tan pequeña, que no se podía pasar por ella sino á gatas. 
Además, aunque estos indios no son verdaderamente de pequeña 
estatura, tampoco llegan á la de los del Chaco, vistos antes por 
los españoles cuando subieron por el Paraguay, y tienen por 
t é r m i n o medio 1,66 metros de alto los hombres adultos. En la 
contextura no hay g ran diferencia entre ellos y los indios del 
Sur, denominados pamperos. Tienen robustas las espaldas, 
anchos los hombros y músculos fuertes, aunque no muy grue­
sos. Todo el cuerpo parece de una pieza, incluso el de las muje-



BOLIYIA. 25 

res, á las que apenas se les conoce el talle, y en cuyo efqueleto 
se ve que no son menos v'gorosas que los hombres. La cabeza 
de los chiquitos es redonda, el rostro tan lleno, que no £e les 
conocen los pómulos, y ]a boca pequeña con hoyuelos en los 
extremos y en la barba; formándose de todos estos rasgos una 
fisonomía agradable y simpática. El cabello le tienen largo, 
liso y muy negro, y nunca le salen canas, sino que, á lo sumo, 
se les pone algo amarillo cuando llegan á ser muy viejos. E l 
carác ter de esta nac ión es el que anuncia su apariencia, por­
que es tán siempre de buen humor, reciben muy bien á cuan­
tos se llegan á su tierra, dándoles car iñosa hospitalidad, y son 
tan sociables, que es muy frecuente entre ellos visitar unos 
pueblos á otros, en todo lo cual resultan lo contrario de sus 
vecinos de las pampas meridionales. Pocas veces se les vedis-
putar entre sí , y los matrimonios se llevan muy bien, porque 
los maridos no son celosos, n i las mujeres, con su fidelidad, 
dan mitiVo de que lo sean. Tienen gran disposición para todos 
los oflaios; cuanto seles encarga lo ejecutan sin trabajo, y 
cuando eran gobernados por los misioneros hac í an de muy 
buen "grado las obras que éstos les mandaban. Su afición á la 
música es tal , que se pasan tocando la flauta desde que ama­
nece hasta que, por i r el sol alto, se va secando la t ierra , á 
cuya hora ponen manos á la tarea que les es tá encomendada. 
Por la tarde y por la noche cazan, cantan, bailan y se divier­
ten jugando á la pelota, que es de todas sus diversiones la que 
prefieren. A tan subido punto llega su afición, que luego de 
comentado un partido acuden á cientos á tomar parte en él , 
siendo lo más curioso que arrojan la pelota, no con la mano, 
sino con la cabeza. Este buen natural de los chiquitos pro­
viene, sin duda, de la bondad de su t ie r ra , toda ella cruzada 
de mnntañue las y lindos vallecillos, con bosques que, por su 
poca espesura, son fáciles de cruzar. Si fuesen dados á la agr i ­
cultura, l evan ta r ían los poblados en parajes abrigados y férti­
les, pero como se sustentan principalmente de la caza, los 
tienen en lo in te r ior de las selvas, dejando alrededor de las 
casas buena porción de bosque para vivero de aquélla. Por eso 
dichos poblados es tán esparcidos en gran n ú m e r o por el monte, 
y en muchos de ellos sólo conocen de nombre á los que es tán 
lejanos. Sucedía en ocasiones que para todas las familias de una 
aldea no había m á s que una sola choza, en la que todas se 
albergaban menos los mancebos de quince años ó más , á los 
que hac ían v i v i r en otra hasta que acababan una suerte de 
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noviciado que precedía al matrimonio. Antes de la boda obse­
quiaban á la novia regalándola caza. No obstante tan patriar­
cales costumbres, t en í an sus guerras, pero éstas duraban poco 
y los jefes que en ellas los conducían sólo conservaban el título, 
una vez hecha la paz, porque la autoridad, como no la ampa­
raba ninguna fuerza, la perd ían luego. Daban el nombre de 
esclavos á los enemigos que cautivaban, pero era tan suave la 
esclavitud, que estos cautivos solían acabar en yernos de sus 
cautivadores. 

La nación de los chiquitos era muy numerosa á la llegada 
de los españoles, pero Alvarez Cabeza de Vaca, primer conquis­
tador de la comarca, hizo gran matanza de ellos, queriendo sin 
duda vengarse de lo mucho que había padecido en la América 
del Norte cuando, perdido en la Florida, tuvo que cruzar t an­
tas tierras desconocidas y pelear con tantos indios bárbaros 
para llegar á Méjico. En el siglo xvn vinieron los mamelucos del 
Brasil á tomarlos para esclavos, y lo propio hicieron los espa­
ñoles de Santa Cruz, y cuando tras ellos llegaron los jesuí tas 
para reducirlos al Evangelio, l leváronles la calamidad de la 
viruela y otras enfermedades epidémicas. A pesar de tales des­
dichas, no ha desaparecido la raza, n i está en camino de des­
aparecer, porque á la fecundidad de las mujeres se debe que el 
n ú m e r o de estos indios aumente todos los años en que no 
padecen alguna epidemia. En 1831, cuando los contó con sumo 
cuidado d'Orbigny, eran unos 20.000, no incluyendo en esta 
suma á los que viven en el Brasil y del otro lado del Paraguay-
Las tres cuartas partes eran cristianos, y casi todos, incluso 
los que t e n í a n otra lengua, hablaban la chiquita, muy sonora 
y suave. Los jesuí tas la enseñaban á todas las tribus, añad iendo 
las voces que requer ían el culto cristiano, los oficios nuevos y 
la n u m e r a c i ó n , en la que no sabían contar en chiquito sino 
hasta diez. A ú n conservan algunos restos de sus antiguas 
supersticiones, pero n i de los que volvieron á la vida errante y 
bá rba ra después de la marcha de los misioneros se puede decir 
que han restaurado el paganismo. Van desnudos como iban 
antes, pero no se pintan, ni se agujerean el rostro como lo 
hac ían sus abuelos. Como en la tierra de los chiquitos no hay 
m á s que lomas pequeñas , por entre las que corren riachuelos 
de corto caudal, desconocen estos indios la navegac ión . E n 
cambio los mojos, que viven jun to á grandes ríos y lagunas, 
son hábiles barqueros, aunque su principal profesión es la de 
labradores, permitiéndoles con toda libertad el cultivo de los 
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campos la puntualidad de las creeidas; pues sólo las l iay en 
ciertas estaciones del año . Seméjanse mucho los mojos á los 
chiquitos, si bien son algo más fuertes, de más estatura los 
hombres y de apariencia menos pesada las mujeres. Son tam­
bién gente de buen humor, aunque no en el grado que los ch i ­
quitos, francos, rectos y más trabajadores que ellos porque no 
pierden tanto tiempo en divertirse. A pesar de lo distante de 
las ciudades principales de la nac ión , tienen tanta industria, 
que aventajan á casi todos los demás indios, sobre todo como 
tejedores, constructores y escultores en madera. Son excelen­
tes artistas y copistas sin r iva l , hasta el punto de que no hay 
pueblo en el mundo, n i siquiera el chino, que les iguale. En 
cambio no tienen inventiva n inguna. Según los autoras bol i ­
vianos, los mojos t e n í a n una especie de escritura reducida á 
ciertas rayas que hac ían en unas laminitas. Su lengua es m á s 
gutura l que la de los chiquitos y no tan rica, y en las tribus 
que ten ían poco comercio, el sistema de n u m e r a c i ó n no pasaba 
de cinco, quedándose á veces en cuatro y hasta en tres. 

E l n ú m e r o s de mojos residentes en Bolivia se supone que 
no pasa de 30.000, pero contando las tribus con ellos emparen­
tadas que viven en el Brasil y en las selvas bolivianas del 
Norte, hay quien le estima en el doble. En otro tiempo era esta 
nac ión mucho más populosa, pero se ha despoblado como las 
demás , no por la guerra y las matanzas, porque las c iénagas 
que rodean sus tierras las han defendido, teniéndoles alejados 
de los caminos que seguían los cazadores de esclavos y los bus­
cadores de oro, sino por las epidemias que padecieron después 
de la llegada de los misioneros. Dejáronse d i r ig i r por los jesuí ­
tas con suma docilidad, y nunca les desobedecían, n i intenta­
ron sacudir su yugo. Los mojos adoraban á la naturaleza. 
Cre íanse hijos de los lagos, de los bosques y de los ribazos de 
los ríos; de modo que los habitantes de cualquier aldea ó los 
individuos de cualquier familia hacían sus dioses del aire ó del 
fuego, de los animales acuáticos ó de los de la selva, y á pesar 
de lo mucho que en sus largas navegaciones se apartaban del 
lugar donde n a c í a n , procuraban siempre volver á él. Ten í an 
supersticiones terribles, como la de estar obligado el marido 
á matar á su mujer si ésta abortaba. Si par ía dos gemelos, ellos 
eran los que mor í an , pues la misma naturaleza, en la manera 
de darlos al mundo, los califica de animales. Muriendo del 
parto la madre, • enterraban con ella á los hijos que tuviese 
criando. Ahora son los mojos muy buenos cristianos, y en 
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Semana Santa hacen grandes penitencias al pie de los altares. 
Con la nueva rel igión han aprendido á someterse, pues antes 
no obedecían á &us caciques, n i éfetos t e n í a n autoridad alguna 
sobre ellos y ahora la tienen muy grande, siendo ásperamente 
castigado el que la desconoce. A l poder de los curas (de los 
que le recibieron los caciques) ha seguido el de los tratantes, 
sobre todo desde que comenzaron las obras del ferrocarril que 
debía bajar por la oriíla de este r ío , salvando las cataratas, y 
que por cierto no se pudo terminar. El ser los mojos tan exce­
lentes barqueros hizo que solicitasen por todos los medios su 
ayuda, y de haberla conseguido viene la desaparición de 
muchas aldeas y el cambio de costumbres de los pobladores de 
otras. Los barqueros mojos que encuentra y admira el viajero 
en las escalas del Beni, del Madera y del Amazonas hasta 
Manaos, no usan otro traje que una camisa hecha con la cor­
teza de alguno de los gigantescos árboles de la selva. En pocas 
horas cortan el que les parece bien, le arrancan un trozo de la 
segunda capa que le cubre (liber) de 4 metros de largo y re lu ­
ciente como la seda, le machacan para ponerle flexible y 
haciéndole en medio un agujero para meter la cabeza, acaban 
la fabricación de un magnífico poncho. Algunos autores cuen­
tan como mojos á otras tribus que en algunas cosas se les pare­
cen y tal vez tengan el mismo origen, á pesar de que en otras 
les son muy desemejantes. Entre ellas está la de los conicha-
nas, antiguamente ant ropófagos , s egún parece, y hay bando­
leros muy dados á esconder.-e en los bosques en acecho de los 
blancos para robarles las armas é instrumentos de hierro que 
puedan. Hablan una lengua muy diferente de la de los mojos, 
y lo mismo se puede decir de la de los itonamas, nac ión tam­
bién muy temida por traidora y dada al robo. Cuentan de ella 
la horrible costumbre de ahogar al que cae enfermo, barbaridad 
que justifican diciendo que de ese modo no se escapa de aquel 
cuerpo la muerte para pasar á otro. La nac ión de los ités ó 
itenes, que ha dado nombre á uno de los tributarios del Gua-
poré , sigue siendo enemiga de los blancos, sean mercaderes ó 
misioneros. Por equivocación llaman algunos guarayos á estos 
indios. 

El nombre de guarayos se da á muchas naciones diferentes, 
tan sin fundamento, como en otras partes de América se 
extiende el de aruacos ó el de guaicurus á las más diversas 
tribus. Los verdaderos guarayos son tan pocos, que no pasa rán 
de 1.100, y sin duda alguna pertenecen á la raza g u a r a n í . 
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pobladora del Paraguay, de la provincia argentina de Corrien­
tes j de las regiones limítrofes del Brasil. La tradición cuenta 
que vinieron del Sudeste, pero la emigración sucedió en t iem­
pos anteriores al descubrimiento, habiéndolos encontrado los 
primeros exploradores donde hoy moran, es decir, entre los 
chiquitos y los mojos. La dilatada t ierra en que están esparci­
dos sus campamentos y aldeas es como la de aquél los , toda ella 
una sucesión de m o n t a ñ u e l a s , de feraces vallecillos y de bos­
ques no muy grandes n i espesos; paisaje r isueño y agreste. Los 
guarayos ó guara-yus (hombres amarillos, en su lengua) tienen 
verdaderamente la piel muy clara, tanto, que en Europa con 
facilidad se confundi r ían con los blancos. Son de mayor esta­
tura que sus hermanos los guaranis del Paraguay, fuertes, casi 
agradables y de varoni l apostura hasta la vejez, en cuya edad 
suelen engordar con exceso. Tienen el rostro redondo, los ojos 
expresivos, de suave mirar y algo levantados hacia el ángu lo 
exterior, y barba larga, espesa y lacia, nunca rizada como la 
de los europeos. Cúbreles todo el bajo de la cara y el labio supe­
r ior , y en tenerla se diferencian de todas las naciones ameri­
canas. 

Créense superiores al europeo, y en ia práct ica de-la liber­
tad, como en la rectitud moral, hacen gran ventaja á la mayor 
parte de los hombres civilizados con quienes tratan. No reco­
nocen señor , respetan á los viejos y suelen seguir sus consejos, 
y no tienen más que dos leyes, las que castigan de muerte el 
robo y el adulterio; verdad que pocas ocasiones se les ofrecen 
aplicarlas. Las muchachas no deben á nadie cuenta de su con­
ducta, pero luego de casadas pertenecen al marido, quien, des­
pués de hacerse viejas, puede tomar otra mujer además de guar­
dar la primera. E l matrimonio es, como en tantas otras nacio­
nes bá rba ra s , una venta de la mujer, con la circunstancia s in­
gular de que quien hace la venta es el hermano y no el padre. 
Las chozas de los guarayos son grandes, de la misma forma 
octogonal que t en ían las de los caribes de Hai t í en la época de 
la conquista, y hacen piraguas muy estrechas, que llegan á 
tener 10 metros de largo por 50 cent ímetros de ancho1. Prohí ­
beles su rel igión andar vestidos y por eso no usan ropa si no es 
una camisa de liber igual á la de los mojos, y aun ésa ún ica ­
mente la l levan cuando tienen que tratar con cristianos. En 
cambio se embadurnan el cuerpo de negro y encarnado,,y l le­
van para distinguirse de los de otras naciones, ligas, plumas, 
una varita atravesada en el car t í lago de la nariz ó algunos 
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taraceos. El pelo no le cortan nunca. Veneran á cierto espí r i tu , 
á que llaman Tamoi ó Abuelo, del que creen que sus antepasa­
dos aprendieron k cult ivar la tierra, acabado lo cual subió al 
cielo, promet iéndoles que después de la muerte i r ían á reunir­
se con él. Todo guarayo planta junto á su choza un árbol , al 
que ha de trepar su alma al abandonar el cuerpo para pasar 
de allí á la mansión prometida. A las grandes fiestas con que 
celebran la ascensión de Tamoi concurren desnudos y arma­
dos con un palo de bambú , que les sirve para llevar el compás, 
pegando en el suelo mientras entonan sus cánt icos y dicen sus 
rezos. 

Más apartados del grueso de la raza g u a r a n í v iven, á los 
pies de los Andes bolivianos y jun to al río Grande ó Cacá hasta 
el límite de las selvas^ los indios chiriguanos, hermanos de los 
guarayos, pero que hablan una lenarua, si no muy diferente de 
la del Paraguay, más apartada de la primit iva que la de aqué­
llos. Los misioneros convirtieran y redujeron á v iv i r en pobla­
do á una parte de la nación, de la cual dicen que en la provin­
cia de Tarija aumenta mucho, pero los más de estos indios 
siguen independientes, habiéndose calculado que todos juntos 
se rán unos 19.000. Esta gente es muy laboriosa, y además de 
sembrar los campos y tener industrias necesarias á su sustento, 
procuran hacer otros trabajos, siendo una de las profesiones 
en que principalmente se emplean la de ganaderos, en la que 
llegan á ser notables por lo bien que montan á caballo, sin otro 
aparejo que una albarda de juncos. Cuando una mujer da á luz, 
el marido queda tendido en la hamaca, bien abrigado y puesto 
á rigorosa dieta, mientras ella va á trabajar al campo como si 
nada le hubiese sucedido. De los pueblos á quienes se conoce 
tan e x t r a ñ a costumbre pocos la cumplen con tanto r igor como 
este de los chiriguanos. Ten ían s ingular ís imas reuniones para 
acordar las cosas de la g-uerra, empleando la noche anterior á 
la deliberación en cantar y bailar para estar al día siguiente 
más acertados en el consejo. A l amanecer bañábanse, p in t ában ­
se el rostro, adornábanse con plumas, se desayunaban y luego 
remi t ían la resolución al n ú m e r o , siguiendo la que más votos 
obtenía . Sean cristianos ó paganos, muóst ranse poco fervientes; 
pero como son gente práct ica , aprovechan de la civilización 
europea cuanto les conviene á su comodidad. 

En las orillas del Pilcomayo vive la nación de los tobas, 
vecina á la de los chiriguanos, gente que más de una vez ha 
querido seguirles para correr los valles de Bolivia, y en efecto 
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los hg, corrido y robado, matando hombres y l levándose muchas 
mujeres, por cuya razón les temen mucho los bolivianos y les 
representan en sus fiestas adornados con grandes plumas de 
avestruz, como quien ve en ellos el m á s acabado tipo de sal­
vaje. El doctor Crevaux y sus compañeros murieron á manos 
d é l o s tobas al querer que les dejaran paso por su terr i tor io 
cuando iban á Bolivia subiendo el río Pilcomayo. También es 
guarani la t r ibu de los siriones, que moran al Norte de los chi­
riguanos y no lejos de los guarayos, en las selvas por donde 
corre el río Grande. Probablemente moran allí desde fecha muy 
remota, porque el g u a r a n í que hablan es ya tan corrompido, 
que con dificultad pueden entenderse con los chiriguanos. No 
pasan de m i l , odian á los europeos, y á pesar de l levar tan lar­
go tiempo de v i v i r j un to á tantos ríos cauialosos, no saben 
construir barcos, conten tándose , cuando tienen que cruzar 
alguno de aquéllos, con tender de una ori l la á otra unos beju­
cos, que ponen con gran destreza, aprovechando para amarrar­
los los troncos de árboles caídos en medio de la corriente. 

Llaman antisianas á muchas tribus de diverso origen que 
viven al Oeste del Mamoré y al Norte de los Andes de Cocha-
bamba y de Carabaya, es decir, en los llanos y primeros esca­
lones de los montes, hacia el Norte de Bolivia. La gente c i v i l i ­
zada de las mesetas les da el nombre de cbunchos, que vale 
tanto para ellos como bárbaros , y con el que algunas veces 
designan ún icamen te á los mosetenes piganos de las m á r g e n e s 
del Beni para distinguirlos de los mosetenes y de los léeos 
conver t í los. Con mayor impropiedad denominan guarayos á 
los indios moradores en las e n m a r a ñ a d a s selvas que van del 
Madre de Dios al M a d i l i , dando también á este nombre el s ig­
nificado de enemigos, y habiendo llegado hasta á hacer con él 
un verbo que quiere decir mzteur. Los blancos conocen poco á, 
estos supuestos guarayos, tan diferentes d é l o s verdaderos gua­
rayos de raza g u a r a n í , y procuran no encontrarse con ellos, 
por ser gente valerosa, á la que temen. Andan casi desnudos 
los días ordinarios, pero los-festivos pasean envueltos en largas 
capas. Son barqueros muy arriesgados y navegan en unas 
canoas de 15 metros de largo hechas de un solo tronco. Las 
espadas y cuchillos los fabrican de la durís ima madera del 
Üaotris cümtct. El cuidado de los campos corre á cargo de las 
mujeres. Son grandes paganos, muy crayeates en su dios 
Baba-Buala, ó sea el viento, cuya residencia ponen hacia el 
Sur, que es de donde sopla el alisio, y en honor del cual tienen 
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grandes fiestas en tiempo de las cosechas. Entonces beben el 
licor que sacan del casabe. Son quizá, parientes de los guarayos 
los léeos, indios cristianos que moran junto al río Maipi r i , y á 
los que la a l eg r í a , suavidad é infanti l franqueza de su genio 
hace muy diferentes de los aimaraes. Su idioma es muy sonoro; 
pero, sin duda porqtie se lo prohibieron los misioneros, no 
cantan nunca. Tampoco bailan, y tienen costumbres tan aus­
teras, que á cada momento aplican la pena de azotes, impo­
niendo por el menor pecado la de una arroba, como ellos 
llaman á la de 25 latigazos. 

La nación más notable de todas las de los chunches es la de 
los y u r a c a r é ú hombres blancos, gente de alta estatura, la 
mayor parte de la cual vive hacia las fuentes del Beni y del 
Mamoré , en la vertiente septentional de los Andes de Cocha-
bamba. En el rostro seméjanse los y u r a c a r é á los quechuas, 
pero por la blancura de la piel y la esbeltez del cuerpo, pueden 
pasar, vistos de lejos, por europeos. El tener la tez tan c'ara lo 
deben á, que viven abrigados de los rayos solares por la gran 
espesura de sus bosques, en una atmósfera tibia y húmeda . 
Tienen muy diferentes costumbres que los guaranis, pues 
éstos son labradores, que sólo cazan por pasatiempo, y ellos 
son cazadores que dejan á las mujeres el cuidado de las huertas. 
También son muy hábiles en ciertas industrias, s ingular­
mente en la de tejer sus vestidos, estampando en ellos ciertos 
dibujos, y esculpiéndolos primero en madera, arte que no 
ten ían los quechuas. Para probar la razón con que se denomi­
nan «los primeros de los hombres», muestran despreciar el 
dolor, haciéndose infinitas heridas ha^ta bañarse en su propia 
sangre'sin dar un gr i to n i hacer gesto que descubra sufri­
miento. Tienen desafíos, cuyas circunstancias puntualizan y 
discuten con gran solemnidad, a justándolas á las leyes que 
para tales casos guardan; y si é 4 a s mandan que muera uno 
de los enemigos, el designado se suicida con la tranquil idad 
de un japonés y el buen talante de un filósofo romano. La 
fecundidad de su imaginación ha inventado una mitología con 
mucha cantidad de dioses, de los que hablan más que veneran, 
sin que esta rel igión les haga v i v i r temiendo á lo desconocido. 
Es tan singular la manera que tienen de educar á los hijos, que 
nunca les r iñen n i aconsejan, diciendo que deben dejarles en 
libertad de seguir los ejemplos que les dan los mayores. En 
cambio estiman en tan poco la vida de los n iños , después de 
dejarlos libres, que al que estorba le matan. Parecidas costum-
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bres tienen los caripunas, araonas, pacauaras, to roma ñas y 
otras tribus de los llanos cubiertos de bosque del Madre de 
Dios y del Madera. 

Los primeros contrafuertes de los montes y los llanos de 
Apolobamba es tán habitados por diversos pueblos de indios, á 
los que dan el nombre de apolistas, uno de los cuales es el de los 
collahnayas ó muñecas (del nombre de la provincia donde es t án 
sus tierras). Los llaman también charazanis (de una de sus 
aldeas), y es gente que vive rodeada de aimaraes, en una enris­
cada comarca apartada del resto de los hombres, é ignorante de 
cuanto en turno sayo sucede. Parecen buenos crisiianusy l le­
van siempre al cuello, para dar testimonio de su fe, un Crucifijo 
de plata maciza. No se casan fuera de su nación; son de mejor 
talle y más blancos que los quechuas y los aimaraes^ de facciones 
más finas y cabellera menos lisa, pero muy espesa, de la que 
se hacen una gruesa trenza. Sun callados, sufridos, interesados 
y muy codiciosos, siendo una de sus maneras de ganarse la 
vida andar de pueblo en pueblo como ciertos montañeses de 
los Balcanes, los Alpes y el Pirineo, vendiendo simples piedras 
magnét icas y metales, cantando coplas ó haciendo de médicos. 
Así viajan por toda Bolivia, el bajo Perú y aun el Brasil y las 
proviucias del Plata, donde les llaman indios del F e r ú , y al 
cabo de unos cuantos años de vida errante vuelven al pueblo 
donde nacieron con el producto de su trabajo, trayendo los 
más afortunados, larga recua de mu'as cargadas, A l marchar 
dejan sus mujeres á los amigos, y al volver reconocen los hijos 
que mientras anduvieron errantes por el mundo, dieron ellas 
á luz. 

V 

Poblaciones de Bolivia. 

No ti^ne Bolivia grandes.ciudades, pero quizás las tuviera 
en otro tiempo. La que hoy es humilde aldea de Tiahuanaco, 
jun to al lago de Titicaca, y que está ahora en seco, á 36 metros 
sobre las aguas, es probable que en pasados tiempos fuese, si no 
gran ciudad, cabeza religiosa y polít ica de aquellas tierras. 
Todavía se ven allí amontonados los escombros de un templo, 
piedras talladas de granito y pórfido caídas en el suelo, y 
megalitos que seña lan la dirección de las antiguas calles. Con 
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las ruinas de la ciudad a i m a r á se han levantado las iglesias 
de los pueblos de aquellos contornos, y de ellas se han sacada 
también , piedra á piedra, las de la catedral de La Paz. Media­
namente conservado, no queda en Tiahuanaco otro monu­
mento que una puerta titulada del Sol, de una imagen tallada 
en hueco que parece representar á este astro, y á la que rodean 
unos signos todavía no descifrados. E n c u é n t r a n s e también 
imágenes de mochuelos y de serpientes con otros ornatos, ves­
tigios de un culto anterior al de los incas, muy semejantes, 
hasta en los pormenores más pequeños, á las esculturas de-
Palenque y Ococingo. A la ya nombrada catedral de La Paz se 
llevaron algunas de dichas estatuas, donde se guardan, y á 
mitad de camino de Tiahuanaco á dicha ciudad vese una desco­
munal efigie humana que en aquel paraje debió quedar por su 
mucho peso. Los indios la creen cosa del diablo, y al pasar, 
para que no les haga mal de ojo, le arrojan un puñado de polvo-
ó de barro. En los campos de la meseta e n c u é n t r a n s e grandís i ­
mas peñas puestas en fila como los megalitos de la Europa 
occidental, y algunas de ellas tienen la base tallada con dos 
pilares en lo a l to , remedando confusamente g rand í s imas 
estatuas. 

A l Norte de Tiahuanaco está la pen ínsu la de Copacabana» 
Fué , á lo que parece, lugar sagrado en los primeros tiempos 
de la civilización a imará , y siguió siéndolo después de conver­
tidos al cristianismo los naturales, que tienen particular vene­
ración á una imagen de la Virgen guardada en la iglesia del 
lugar. La califican de Virgencita milagrosísima, y á ella acuden 
pidiendo remedio á sus males los enfermos y los desgraciados, 
asi como también los que andan á caza de filones y confían, 
más que en su habilidad y buena suerte, en la intercesión de la 
imagen. Por la fama de los milagros de la Virgen del Titicaca, 
y no por conquistas quechuas, se ha extendido hasia Colombia 
el nombre de Copacabana, la península santa donde todavía se 
ven g r a d e r í a s , azoteas, asientos tajados en las peñas y los 
denominados baños del Inca, que se conservan muy bien. Vecina 
á la península de Copacabana está la isla de Titicaca ó del Sol, 
en la cual, los únicos vestigios de los pasados tiempos son 
ruinas de murallas no muy bellas, sin la magníf ica apa­
riencia de las construcciones ciclópeas, y los surcos abiertos 
en la roca por los pasos de les peregrinos. A los baños del Inca 
van las aguas de una fuente termal, y cerca de all í hay una 
gruta, en la que, s egún la t radición, vivió Manco Capac antes 
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de dar leyes á la n a c i ó a quechua. También, cercano á la isla 
está el islote de Coatí , en el cual se levanta el palacio de las 
Vírgenes , que es, de todos los monumentos de los aimaraes, el 
que mejor se conserva. \ 

La ciudad de Corocoro, escondida en una honda y árida que­
brada á orillas de un. riachuelo que de la parte de Oriente viene 
á mor i r en el río .Desaguadero, debe su población y prosperi­
dad á las minas de cobre nativo que en las m o n t a ñ a s vecinas 
existen. En estas minas encuén t r a se el metal incrustado en Jas 
rocas en forma de cristales, l áminas ó recortes, y en algunas 
vetas tiene mezcla de plata. Para sacarlo Jian abierto los mi­
neros pozos, á los que llegan por galer ías , en las cuales, para 
mayor facilidad en el transporte, han puesto vías férreas. E l 
mineral es muy rico, pero como en aquellas alturas no tienen 
otro combustible que cierta planta resinosa, no pueden derre­
tirlo y se contentan con pulverizarlo, p reparándolo para el 
lavado. A la pólvora que usan para esto llaman barr i l la y la lle­
van de Europa. Hace de puerto de Corocoro la aldea de Calacoto, 
situada sobre el Desaguadero, al Oeste de ella, y jun to á la cual 
se pasa el r ío por un puente de cañas , arrastrado muchas 
veces por las aguas. Más abajo de este puente desemboca en el 
Desaguadero su t r ibutar io el Maure. El principal camino de 
Bolivia pasaba antiguamente por Calacoto, y por él iban á A r i ­
ca, cruzando el puerto de Tacora y haciendo escala en Tacna 
las mercader ías de las mesetas, la mayor parte de las cuales 
van ahora por el ferrocarri l de Arequipa á Puno. Más arriba 
cruza el camino de La Paz á Tacna, jun to á la aldea de Nazaca-
ra, donde se detienen los vapores que suben del lago. 

A 3.000 metros de altura, en un llano cubierto de sal y sal i ­
tre, que corre al Este del Desaguadero, hacia las faldas de la 
Cordillera Real, está Oruro, antes San FeÜpe de Austria, ciudad 
que, descontada Potosí, fué la mayor de Bolivia, habiendo llega­
do á tener en el siglo xvn 76.000 almas, ó sea mucho mayor ve­
cindario del que ahora tiene. En 1891 estuvo en ella a l g ú n tiem­
po el gobierno de la República. P roven í a su opulencia de las 
minas de plata de sus alrededores, casi todas abandonadas hoy 
por las de es taño que se encuentran cerca de Sepulturas (para­
je que recibe el nombre de unos sepulcros antiguos), del lado 
Norte, y de Sorasora y Poopó de la parte del Mediodía. Estas 
vetas de estaño se hallan entre los pórfidos y las arcillas es­
quistosas, y p roduc ían de 1.000 á 1^000 toneladas al año , pero 
desde que el ferrocarril de Huanehaca llegó á Oruro rinde más . 
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En Oruro comieaza una trabajosa vereda que sabe al Nordes­
te hacia el puerto de Ha ai lias para b a j a r d e s l e allí á Cocha-
bamba. 

Haaachaca era hamilde aldehuela de chozas por donde pasa­
ban los pocos viajeros que iban de Poiosi á Iquique, siempre 
eon prisa de salvar aquel circuito de peñascos situado en una 
la lera del cerro Cosuño, á 4.102 metros sobre el nivel del mar, 
altura mayor que la d-í l imiie de la veg-stación a rbórea y que 
2a de los arbustos, y donde el clima es de una aspereza muy 
desagradable. Pero el afán de beneflciir las ricas minas de 
plata ha llevado á tan ingrata comarca mucha gente (como en 
otros siglos á Oruro), y uaa compañía ha coastruiio una vía 
férrea que sube desde Antufagasta (Chile) a este nido de condo­
res, arrancando el ramal de Haanchaca de la v í a de Oraro en 
la estación de ü y u n i . Este ft-rroearril es el más largo de los 
que, partiendo del Pacífico, entran en la región de los Andes, 
y no pasará mucho tie upo sin que vaya á encontrarse en las 
m á r g e n e s del lago Titicaca con el de Arequipa, con lo que esta­
r á acabada una parte de la línea interandina idea la en el Con­
greso american -.[Las in;nas de Huanchaca comenzaron á bene­
ficiar-e en 1874, pero como los primeros años se gastaron en 
montar las máqu inas y en otros trabajos p reliminar es, no die­
ron los saneados productos que podían, Í-ÍQO desde 188j en ade-
lautH. Con dichos productos se ha construido el coatoso ferro­
carr i l , y hoy se saca más plata de estas minas que de todas las 
demás de Bolivia juntas. En Colquechaca. al Sar de Huanchaca, 
cerca del lago de Aullagas, se han hallado hace poco otros 
filones no menos ricos, y t ambién en las m o n t a ñ a s de Lípez, en 
las que, s e g á n dicho del vulgo, «corre un rio de plata». 

La ciudad de La Paz, situada en la vertiente occidental de 
los Andes, es la más papulosa de Bolivia y puede calificarse de 
principal de toda la R^pública y cabeza de e la, aunque sólo 
f u é residencia del gobierno a l g ú n tiempo. Del gobierno de esta 
nac ión puede decirse i-jue ha andado siempre V i a j a n d o , de Sucre 
á La Pa?;, de La Paz á Oruro, de Oruro á Cochabamba, s e g ú n lo 
disponían las alternativas de la guerra y de las revoluciones, 
en las cuales, á la menor alarma, montaban generales, solda­
dos, ministros y empleados en mulos, en los que ponían los ar­
chivos del Estado y c o n ellos se iban por montes y valiesen 
busca de una capital más tranquila. Tenía para ellos La Paz la 
ventaja de estar an la comarca de donde mejor podían comuni-
sar con el mando, y a e s t a ventaja debe verdaderamente el ser 
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la ciudad de más an imac ión y vida de Bolivia, nacidas al calor 
del influjo de Europa, que también ha hecho de San Petersbur-
go la mayor ciudad de Rusia. Está La Paz á 3 700 ó 3 800 metros 
de altura, en terreno muy pendiente, en la lar^a quebrada por 
donde en otro tiempo pasaban las aguas del río que desag-uaba 
las mesetas y h"y sólo regada por un arroyuelo cuyas aguas 
más adelante concun en á formar el río Beni. El terreno baja 

La Paz: La ciudad baja. (Dibujo de Lancelot.) 

suavemente de La Paz al lago Titicaca, pero del opuesto lado, 
ó sea hacia Oriente, cae en largo y áspero dec ive, en el que sólo 
se ha podilo abrir camino á fuerza de dar infinitos rodeos. 

Sobre el mísero poblado á que los naturales llamaban Chu-
quiabo fundó Alonso de Mendoza mediado el siglo x v i la c iu ­
dad española de Nuesrra Señora de la Paz, nombre cambiado 
al acabar la guerra de la Independencia (en la misma ciudad 
comenzada en 1809) por el de la Paz de Ayacucho, que pare­
ció más patr iót ico. L e v á n t a s e en anfiteatro el caser ío en un. 
ancho que hace la quebrada, cuenca hoy seca, pero que proba­
blemente estuvo en otro tiempo llena de las aguas de un lago 
que, ab i iéndose paso, bajaron al llano al tiempo que la parte 
alta de la misma cuenca se iba llenando con los desprendi­
mientos de las mon tañas . Desde el áspero y quebrado suelo de 
las orillas de este barranco, en las que ya hemos dicho que 
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est4 La Paz, vese muy abajo el torcido camino que lleva el 
torrente y la frondosidad de las otras hojas que á su paso en­
contraba, hoy pobladas de verdura. Las alturas de La Paz se 
levantan ya más de lo conveniente para el crecimiento d é l o s 
á rboles , y por eso los que hay en los jardines y en el paseo 
público á orillas del torrente (los más de ellos saúcos y manza­
nos de hoja perenne), son achaparrados y raquít icos. Hacia el 
Sudesfe, dominando el horizonte, álzase la blanquísima cumbre 
del I l l iman i . El mayor monumento de esta ciudad es su mag­
nífica catedral, construida y adornada ricamente en la época 
en que de las minas de Potosí se sacaba un río de plata. La gar­
ganta de La Paz y otras de la comarca arrastran pepitas de oro 
las que también se encuentran en las tierras en que asienta la 
ciudad, pero la mine r í a está hoy muy desconsiderada y nada 
produce, siendo la principal fuente de riqueza el comercio que 
en La Paz se hace con la venta de los frutos t ra ídos de los yun­
gas y las mercader ías extranieras. Esta es la ciudad que mejor 
representa en Solivia la civilización europea y en ella se fun­
daron las mayores instituciones de enseñanza de la República, 
como son la ü n i v e r s i i a d y los colegios principales. 

Al salir de los desfiladeros de la m o n t a ñ a recibe la rambla 
de La Paz, mudada ya en río B.eni, el t r ibuto de muchos ríos 
aur í feros . A l distrito de las minas se va por diversos caminos, 
todos muy malos. Uno cruza el valle de La Paz y el río Coroico, 
y otro por la falda de la Cordillera Real que mira á Occidente 
y por el boquete por donde el río de Sorata, llamado Caca ó 
Maip ' r i , sale de la meseta. Este es el mejor de los dos para i r de 
las orillas del Titicaca á las selvas del Beni, porque sortea los 
pasos más peligrosos. La vi l la de Sorata, edificada junto á las 
fuentes del Maipi r i , era en el siglo XVIII muy populosa; pero ha­
biéndose acogido á ella muchos españoles cuando el alzamiento 
de Tupac Amaru, los rebeldes no quisieron detenerse á ponerla 
sitio en regla, sino que cortaron el paso á un torrente que más 
arr iba co r r í a , y cuando tuvieron hecha una gran balsa, rom­
pieron el dique, y con tal furia cayeron las aguas sobre la c iu­
dad, que la destruyeron, quedando muertos cuantos estaban 
dentro. Sorata, además de ser paraje adonde acuden á reponer 
la salud los vecinos de La Paz, tiene mucho comercio con las 
minas de Tipuani, «el Potosí del oro», si bien casi todos los que 
le hacen son alemanes. A l Este de La Paz, en lo alto de un 
picacho hállase Chulumani, población cuyos moradores no 
t e n d r í a n que comer si los indios no se lo llevasen, y más al 
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Norte, ea una fértil meseta, vese la ciudad de Coroico rodeada 
de plátanos y naranjos, y en cuyo t é r m i n o se coge muchís ima 
coca y otras plantas de las que se crían ea los yungas. El Hua-

nay (Guanay) está cerca de Tipuani, pero más abajo a ú n , en 
un valle pestilente donde apenas corre el aire y es pueblo mise­
rable, pero famoso en la historia de las continuas revoluciones 
de Bolivia, porque los gobiernos acostumbraban á mandar á 
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él desterrados á los revoltosos. Más al lá de Tipuani no se en­
cuentran sino caseríos j chozas en que suelen acogérse los tra­
tantes en caucho y otros merca leres de los bosques. 

Cochabamba quiere decir «llaao del lago», j le viene el 
nombre de estar en una hoja , lecho de un lago en otras eda-
pes, y ahora seca. Su alfc ira sobra el nivel del mar es de 2.550 
metros, y su vecindario es muy numeroso, aunque por ha­
llarse al Mediodía de un n u l o de m o n t a ñ a s poco accesibles, 
junto á las fuentes del Mizque, t r ibutar io del Río Grande, 
favorece pico el comercio. Tiene en cambio la ventaja del 
#clima, que es muy benigno, y una fértil vega muy bien cul t i ­
vada, donde se coge mucho t r igo, sin contar otros varios pro­
ductos que se aprovechan para a'gnna^ industrias, principal­
mente curtidos, hilados de lana y a lgodón, jaboner ías y fábri­
cas de almidón. La contratación que en este departamento se 
hace es la cuarta parte de la de toda la República, pues exporta 
hojas de coca, cereales, harina, ganado mayor, lanas y cerve­
zas, é importa muchas telas de algodón fabricadas casi todas 
en los Estados Unidos, haciéndose las compras y v e n í a s (con 
escasas excepcionef-) en las ferias que los pueblos tienen los 
domingos, y á las que concuiren á millares los indios monta­
ñeses . Las minas de este dis t r i to no se benefician. Los merca­
dos var ían de pueblo á pueblo, y unos lo tienen de lanas, otros 
de quesos, otros de ganado vacuno, lanar y cabrío, caballos, 
patatas, coca ó cereales. Para llegar á tierra en que los frutos, 
los usos y los habitantes sean df-rentes, hay que salir de los 
montes. Entrando ya en llanos se encuentra Santa Cruz de la 
Sierra, así llamada, á pesar de su si tuación, porque sus pobla­
dores, al bajar de la sierra, donde primeramente la tuvie­
ron , quisieron conservarla el nombre. No obstante hallarse á 
sólo 44 ¿ metros sobre el nivel del mar, tiene sano clima y bue­
nos aires, lo que debe á su posición en la punta más saliente 
de los Amdes hacia Oriente, en paraje donde con toda libertad 
soplan los alisios. Junto á ella pasa el rio Piray ó Sara, que no 
es navegable, pero lo es el Grande que, á no mucha distancia, 
por el Este, corre, y además tiene buenos caminos, que c r u ­
zan en todas direcciones las sábanas y bosques que la rodean. 
En 1819 se hund ió una mon taña , dejaido descubierto un lago, 
del que salió un arroynelo sulfuroso. Por hallarse en el centro 
del Continente y por la feracidad de sus campos está llamada 
Santa Cruz á grandes destinos. Es punto de partida de cuantos 
viajeros bolivianos van á las tierras de los chiquitos, á Matto 
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Grosso ó al Paraguay, pero con la falta de caminos, que la 
tiene a ú n máá apartada de las ciudades ricas y populosas que 
la distancia, y coa lo desierto que está el centro del Conti­
nente, hallárulose la vLia de la América del Sur en sus costas 
y mirando á lo exterior, Santa Cruz de la Sierra signe siendo po­
blación obscura y olvida la. Cuando el progreso de la industria 
y del comercio lleve á lo interior la vida que está en las costas, 
las excelencias de su s i tuación la p o n d r á n en el n ú m e r o de las 
mayores ciudades dei mundo ó la fundarán en a l g ú n paraje 
inmediato, pues allí .-e cruzan las diagonales mayores del Con­
tinente y se encuentran las principalesy más opuestas regiones 
de todo él, á saber: las mesetas y los llanos de un lado, y la 
cuenca del Amazonas y la del Plata del otro. Los campos que 
la rodean y los valles que se abren entre los ú l t imos cerros de 
la sierra son tan fértiles y producen tanta variedad de tan ex­
quisitos frutos t r o p i c a l , que aun en la feracísima tierra de los 
yungas no tienen r iva l . Lo malo es que por la falta de buenos 
caminos no pueden cacarse de Santa Cruz. Los hombres e s t á n 
la major parte del tiempo en las haciendas trabajando, que­
dando casi solas en la pob'ación las mujeres, que la gobiernan 
á su antojo, como R 'pública independiente. En 1860 estuvo en 
Santa Cruz, H igo Reck, y halló que por cada hombre había 
quince mujeres. 

Hice do-5 siglos, la más populosa ciudad de BQlÍ7ia era Poto­
sí, en la que el af ín de los tesoros que de las mismas se sacaban 
había congregad ) 13).OOQ almas; pero hoy es la cuarta de ía 
República. Está edifica la en paraje casi inhabitable, á más de 
cuatro k i lómet ros sobre el nivel del mar (4.061 metros), y es su 
clima tan dañoso á los n iños , que los que no mueren á poco 
de nacid )s, quedan sordos ó ciegos por la frialdad de la comar­
ca. Tampoco conviene á los á rboles , de los que no se ve uno 
solo en sus contornos. Pero á todo se sobrepuso, como en Cerro 
de Pasco y en Huanchaca, la codicia de los hombres, fun-
dándo 'a en 1545 los buscadores de plata con el nombre de Vi l l a 
Imperial, á corta distancia de Porco, población no menos favo­
recida en minas y á los pies del cerro de Potosí (4.688 metro?), 
del que se decía que era tOvxO de plata, sin mucha ponderación, 
porque, en efecto, le cruzan infinitas vetas de este metal. Para 
buscarlas abrieron en él hasta 5 000 ga ler ías , cuyo inmenso 
laberinto está hoy casi cegado por los desprendimientos de t ie­
rras ó anegad o por mucha cantidad de agua, de que se han l le­
nado lus pozos más hondos. De esta famosa n u n t a ñ a se extra-
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j e ron , según, los cálculos más moderados, 8.000 millones de 
pesetas, lo que viene á ser, con poca diferencia, la dozava parte 
de lo producido pnr todas las minas de oro j plata de América. 
Hoy a ú n se trabaja algo en las de Potosí , pero sólo dan unos 4 
millones de pesetas por añOj y la ciudad QO es ni sombra de lo 
que fué, viéndose derruidos muchos de los suntuosos edificios 
levantados en los tiempos de su esplendor, y abandonados de sus 
moradores otros. La armadura de la Gasa de la Manada (en la 
que ya no se a c u ñ a ninguna) es t jda de magníficas maderas, 
llevadas con gran coste y trabajo de los bosques del río Salado, 
en el que es ahora terr i tor io argentino, y no menos magníficos 
son los acueductos por donde ven ían á la ciudad las aguas de la 
nevada sierra de Andacahua, después de almacenadas en gran­
des pantanos. De ellas se siguen sirviendo los pocos habitantes 
de Potosí, á los que sobra la mayor parte después de gastada la 
que necesitan para sí y para el lavado de las minas. En los a l ­
rededores de la población manan unas fuentes termales. 

La residencia del gobierno boliviano es Sucre, ciudad situa­
da, como Potosí, en la cuenca alta del Pi ícomayo, pero en la 
vertiente opuesta y á solos 2.694 metros de al tura, circunstan­
cia á la que debió Potosí en mucha parte la importancia que 
tuvo mientras fué opulenta y populosa, porque los potosinos 
ricos solían pasar en ella temporadas para descansar ó mejo­
rar su salud, y las potosinas bajaban á dar á luz á sus hijos. 
Llamábase entonces Chuquichaca (Chuquisaca),voz que en que­
chua significa «Puente de oro», el cual le dieron por la abun­
dancia de metales preciosos que había en la comarca, añad ién­
dole luego los españoles La Plata, por donde vino á ser su nom­
bre Chuquisaca de la Plata hasta que le cambiaron por el de 
Sucre, el general vencedor en Ayacucho. Ext iéndese el caserío 
en anfiteatro al pie de las m o n t a ñ a s , en una meseta rodeada de 
hondos barrancos, á la que por todas partes se sobreponen 
empinados cerros. En la parte baja, á lo largo del r ío , tiene 
hermosos paseos, y por su Universidad y sus escuelas t i tulában­
la la Atenas del P e r ú cuando era parte de éste. Hoy tiene más 
fama por los muchos cereales y otras plantas de las tierras t ém­
plalas que en sus campos se cult ivan. Los alfareros chuquisa-
queños fabrican de cierta tierra arcillosa unos cacharri 11 os que 
la gente masculla mientras habla, á manera de pastillas de 
chocolate, y parece que este uso no es dañoso á la salud. Tam­
bién en La Paz pe comen con patatas unas bolitas de arcil la, 
igualmente inofensivas que los cacharros de Chuquisaca. 
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Mucho más fértiles todavía que los campos de esta ciudad 
son los que rodean á Cinti , Tupiza y Tarija, potaciones de la 
región meridional de Bolivia, que es más baja, y donde por 
tanto hace mucho más calor que en la anteriormente descrita. 
Cinti, antes Camargx), se halla á orillas del Pi lcomáyo, escon­
dida en una frondosa huerta que dominan rojizas y desnudas 
m o n t a ñ a s , y es famosa por sus viñedos , produatores de uno de 
los mejores vinos de América. Por Tapiza, población situada 
junto á un t r ibutar io del San Jaan (uno de los p r i D c i p a l e s r íos 
de q u e se forma el Pila j a ) , se hace casi todo el comercio con la 
Argentina, y al Norte de ella, en la sierra de Chorolque, bene­
ficiase una mina 4 la grandís ima altura de 5.508 metros, ó sea 
á más de medio ki lómetro por cima de la cumbre del Monte 
Blanco. En la cuenca de un afluente del río Bermejo, á 1.770 
metros sobre el mar, está la ciudad de Tarija, famosa da los 
Andes á La Plata por la frondosidad de sus jardines ,y huertas, 
cogiéndose en éstas granos, frutas y legumbres exquisitos sin 
gran trabajo del labrador. La hermosura del cielo, las escarpa­
das m o n t a ñ a s , la fecundidad imponderable de las vegas y lo 
sabroso de los frutos hacen á Tarija muy semejante al Medio­
día de Italia. También allí como en Cint i y Santa Cruz de la 
Sierra son muchas más las mujeres que los hombres, por hallar­
se éstos siempre ocupados en los trabajos de las haciendas. 
A Tarija se han acogido muchos políticos argentinos huyendo 
de sus enemigos en las varias revoluciones de aquella R e p ú ­
blica. 

En las llanuras y valles orientales que siguen á los últ imos 
estribos de los Andes no hay otros poblados que algunas aldeas 
fundadas por los misioneros ó rancherías de indios, y en uno de 
ellos, llamado Trinidad, cercano á la orilla derecha del Mamoré, 
está la cabecera del departamento del Beni, que comprende todo 
el Nordeste de Bolivia. A lo largo del Paraguay hay algunos 
puestos militares (1). 

(1) Ciudades principales de Bolivia y su vecindario: 
H A B I T A N T E S 

La Paz 60.000 
Sucre (Ohnquisaca) 26.000 
Gochabamba 35.000 
•Potosí 18.000 
Santa Cruz de la Sie­

rra 35.000 
Oruro 15.000 

H A B I T A N T E S 

Hu an chaca 8 000 
Tarja 6.000 
Corocero. 4.000 
Tapiza 3.500 
Cinti 2.000 
Trinidad '. 1.800 
Sorata 1.200 
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V I I 

Agricul tura, minas y gobierno de Bolivia. 

Los pocos habibantes que encierra el dilatado terr i tor io de 
Bolivia no puedan aumentar por la inmigrac ión , pues apenas 
la hay, siendo muy contados los europeos y los norteamerica­
nos que en él se establecen. Unicamente se van poblando los 
territorios fronterizos del P e r ú , Chile y la Argentina con gente 
de estas naciones y de todos los oficios y artes, así mineros co­
mo industriales y comerciantes. La comarca minera de Huan-
chasa está invadida de chilenos. En cambio los bolivianos ba­
jan mucho de sus mesetas á las tierras i e Chile más templadas 
que las suyas y en algunos sitio? más fértiles; de suerte que sa­
liendo unos y entrando otros, el total de los que viven en Boli ­
via viene á quedar el mismo. Sólo si ( corriese una gran revolu­
ción que hiciese emigrar á aquella República millones de per­
sonas, podrían pi-blarse sus inmensos desiertos orientales, 
donde hay espacio para infini ta cantidad de ellas; pero no sien­
do así, los bolivianos .solos han de llenar de balitantes el t e r r i ­
torio de su nac ión , tarea la rguís ima, porque su n ú m e r o , en lo 
que va de siglo, ha aumentado muy poco. Cierto que la mayor 
parte de lósanos son muchos más los que nacen que los que 
mueren, pero en algunos se han padecido grandes epidemias, 
con tal mortandal de gente, que mucios distritos han quedado 
desiertos. Las tierras intermedias entre las más altas y las más 
bajas son las que se pueblan con mayor pront i tud . En las bajas 
nacen muchos niños , pero mueren casi todos, y en la punv son. 
contados los nacimientos, habiéndose observado que la crudeza 
del clima de ésta hace más daño á los indios que á los blancos y 
mest'zos. Padécese una enfermedad á que llaman fiebre ama­
r i l l a , aunque es muy diferente de la que con este nombre se 
conoce en el Brasil y en las Antil las, pero que también ataca 
por contagio y mata las más de las veces al enfermo al tercer 
día. Es muy c o m ú n en Bolivia mancharse la piel por desapari­
ción del pigmento, lo que sólo sucede á los indios. Apenas hay 
mosetene ó y u r a c a r é sin estas manchas. 

La agricultura fué en otro tiempo menos atendida quedas 
minas, pero ya es la principal industria de Bolivia y prospera 
con suma rapiiez en ciertas regiones, principalmente en el 
departamento de Cochabamba. Los naturales son muy traba-
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jadores y dispuestos para el cuHivo de la t ierra y la cr ía de ga­
nados, y hacen también quesos y conservan granos y frutas. 
Sus téa tanse de patatas, á las qne pri oero dejan helaise varias 
veces. Cod esto cambian completamente de sabor y las llaman 
chuños. Los labradores de las laderas de los yungas son hábiles 
en la construcción de bancales (á los- que llaman pircas), sos­
teniendo la tierra con gruesos peñascos. En cada uno ponen 
una especie de planta, cul t ivándola con gran cuidado. Además 
del alpaca tienen un g é n e r o Je asnus muy fuertes, ún i ca bes­
tia de carga que usan en los llanos orientales Se r í an segura­
mente ganaderos y agricultores notabi l ís imos los aldeanos de 
Bolívii si criasen el gana lo y sembrasen para ellos; pero como 
nada poseen, demasiado hacen. Así el ganado como los campos 
sembrados son propiedad de hombres poderosos que suelen v i ­
v i r en las ciudades y confian la adminis t rac ión de sus vastos 
dominios á mayordomos y administradores, de quienes depen­
den, no pastores y labradores sueltos, sino aldeas enteras. No 
tiene el trabajador a i m a r á medio alguno de mejorar de condi­
ción y enriquecerse, y por eso, viéndose sin esperanzas de l l e ­
gar á más , consuélase divir t iéndose cuanto puede en las mu­
chas fiestas que hay en su tierra y que todas acaban emborra­
chándose con chicha los concurrentes. La embriaguez es el 
vicio nacional. 

Poco á poco va conquistando la industria de los b l ivianos 
la reg ión de los yungas orientales, donde cada día se cul t ivan 
nuevos campos, sin que haya bastado á detener estos progre­
sos lo sucedido con el cult ivo del á rb d de la quina. Había dado 
el gobierno la propiedad de vastísimos terrenos de e.̂ ta reg ión 
en que tan maravillosamente crece el precioso vegetal, á a'gu-
nas personas, por cuenta de las cuales andaban siempre en los 
bosques indios cascarilleros desnudando árboles , y tan buena 
ganancia daba esta industr ia, que ya, en vez de hacer cortas, 
se plantaban nuevos cinchonas, pasando éstos de ci.atro millo­
nes y de me lio millón los que daban tt do su producto. Pero 
por haber introducido los ingleses este á r b d en la India y los 
holaudeies en Java, propagándose con gran celeridad en d i ­
chas comarcas y en algunas otras, bajó tanto su precio, que 
de veinte pesetas que antes costaba el ki logramo, pas3 á valer 
sólo a lgún ts reales, baratura á la que no podía llegar la quina 
de B divia por lo que la encarecía la falta de caminos. Enton­
ces dejaron muchos este cultivo por el de la coca. También 
suele llegar á Europa a l g ú n café de los yungas, que es 
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r iquís imo. A l comercio de las cortezas de cinchona s iguió 
el del caucho, y la codicia de encontrarle ha trabajado más que 
el amor á la ciencia por el descubrimiento de los ríos orienta­
les que corren hacia el Madera y el Amazonas. Los caucheros 
del famoso Madre de Dios conocen ya todos los valles de esta 
cuenca y han abierto en ellos senderos trazados de modo que 
siguen alargados óvalos y cuyo objeto es darles paso para que 
en un solo día puedan ver sin pasar dos veces por el mismo t i -
tio todos los árboles que les corresponden, que vienen á ser 
unos cieato cincuenta. Paralelo al Madre de Dios o r r e hacia 
el Madera u n río llamado Cara-mayu ó Río del Cacho. Comen­
zó esta industria en las m á r g e n e s del Madre de Dins en 1883, 
esparciéndose en poco tiempo por to la la reg ión en té rminos de 
contarse á los pecos años algunos miles de personas que v i ­
v í a n de preparar la goma y mandarla fuera. Un caucho puede 
dar de 22 á 110 l i t ros de goma, según su t a m a ñ o y lozanía, 
siendo casi siempre la cosecha del segundo año la mayor. Para 
cuajarlo le echan el aceitoso fruto del attalea. De Abr i l á Ene­
ro, es decir, en la época de las lluvias,-no se sangran los árbo­
les. El caucho boliviano es una sinfonía de la familia de las eu-
forbias, y le hay de tres variedades, todas las cuales se encuen­
t ran al Norte del 13° de lat i tud meridional. De los mozos ó t ra ­
bajadores encargados del cuidado de los árboles , los más son 
peruanos, á quienes los amos tienen en perpetua servidumbre, 
porque de tal modo les hacen las cuentas, que siempre son 
éstos acreedores suyos. A los que huyen les azotan con tal r i ­
gor, si son cogidos, que muchos mueren de lo duro del castigo. 

• La antes floreciente miner ía quedó arruinada del todo 
después de la guerra de la Independencia, pero de a l g ú n t i em­
po á esta parte va renaciendo. En las minas que Chüe tomó en 
la ú l t ima guerra ha conocido el chileno cuánto valen los territo­
rios que Bolivia posee ' todavía, y ya que no los conquista con 
las armas, la invade con el dinero, empleando cuantiosas 
sumas en beneficiar filones abandonados y en buscar otros 
nuevos. Numerosos son los de oro, pero no siempre se da con 
ellos, lo que suele ser origen de costosos desengaños ; de moda 
que, aunque la parte alta del valle de La Paz se llamaba antes 
Choqaeyapu (Sembrado de Oro), sus minas es tán abandonadas^ 
y en cambio se busca el oro qus en pepitas arrastran las are­
nas del Maipi r i , el Tipuari y otros torrentes de los yungas, 
región minera de la que todavía se saca mucho mineral. Pero 
hay mayor cantidad de plata que de oro en Bolivia, y ahora/ 
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como en los buenos tiempos de las minas del Potosí, este e^ 
el metal que da mayores rendimientos. Los filones de las minas 
bolivianas son muy ricos, encon t r ándose algunos en Huan-
chaca (donde están los mayores criaderos del mundo) que 
tienen 7 milésimas de plata, y otros en Oruro, que llegan á 
10. También hay noticia de minerales en que la mitad y aun 
las tres cuartas partes son de metal puro. Antiguamente 
se sacaba de Bolivia mucha lana y corteza de cinchona, 
pero ahora sólo metales exporta esta Repúbl ica , principal­
mente plata y cobre, que compran las naciones europeas, los 
Estados Unidos y Chile, las cuales la venden en cambio objetos 
manufacturados. La Argentina manda bestias de carga y 
ganado vacuno. Casi todo el comercio exterior le hace con l a 
Gran Bretaña . 

Los progresos de la miner ía , la industr ia y el comercio 
están sujetos al de los caminos y no va ld r í an las minas de 
Enanchaca lo que valen si á sus fundiciones y almacenes, á las 
aldeas de los mineros y á les campos por é:tos cultivados no se 
añadiese el ferrocarri l que baja á Antofagasta, el cual tiene ya 
924 k i lómet ros de largo (hasta Oruro), y del que han de nacer 
todas las demás vías férreas bolivianas. Desde las altaras donde 
hoy muere, que pasan de 4.000 metros, hacia Sucre, La Paz, 
Cochabamba, Santa Cruz de la Sierra y los llanos, todo el 
camino es cuesta abajo. En las mesetas, las l íneas se construi­
rán al nivel del lago y pasando por las orillas de éste, de modo 
que puedan comunicar directa y fácilmente con los vapores 
que le surcan. Del puerto de Puno ó Puerto Pérez á Chililaya, 
la distancia es de 187 ki lómetros . En Chililaya comienza una 
carretera que va á La Paz, y que recorren las diligencias. Por 
tanto, para que la Bolivia de Occidente quede en comunicación 

.con el Pacífico, sólo falta la u n i ó n de las l íneas de Huanchaca 
y Puno, á lo que ninguna dificultad opone el terreno. En cam­
bio la Bolivia de Oriente apenas puede comunicar con el Ama­
zonas y el Plata, pues por esta parte no hay ferrocarriles si no 
es en provecto, y el que comenzó á construir el ing lés Cburch 
á lo largo del río Madera, salvando las cataratas de éste, acabó 
tan mal, que en mucho tiempo no habrá quien se atreva á poner 
nuevamente manos á la empresa. Bastante más cerca es tá 
Bolivia de tener comunicaciones con la Argent ina que con el 
Amazonas, porque los ferrocarriles de Buenos Aires llegan ya 
á muy corta distancia de la frontera, y con facilidad podría 
adelantarlos hasta Sucre, Cint i y Tarija, con lo que, á la par 
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que cesaría por esto parte el aislamiento, nacer ía un peligro 
semejante al originado por el ferrocarri l de Aatofagasta á 
Chile. Si éste, empujado por la ambición minera, amenaza la 
independencia de B divia, no menos la amenazar í a la Argen­
tina, pretendiente ya de una parte del territorio boliviano, j 
que tal vez viniera á caer en la cuenta de que la pruvincia de 
Charcas dependió de Buenos Aires en otro tiempo. 

Para i r de las poblaciones de las sierras bolivianas al Para­
guay, aunque la dísfcarcia en l ínea recta es sólo de 650 ki lóme­
tros, no se ha hecho n i n g ú n camino y sólo hay veredas abier­
tas por los caminantes en las selvas y sábanas . No parece que 
por esta parte son grandes los inconvenientes que se ofrecen 
á la apertura de comunicaciones, pues los ríos son pequeños en 
toda ¡a región que vierte aguas de un lado al Amazonas y del 
opuesto al Plata, y los matorrales que cierran el paso á los 
viajeros son de muy poca imp irtaacia para detener á los que 
á hierro y fuego procurasen abrir camino á un ferrocarril. El 
r ío Piicomayo, por el que, al parecer, se podría i r fácilmente 
de B il ivia al Paraguay bajo, y que en tal caso sería de gran 
provecho al comercio, no es navegable y por tanto no hay más 
remedio que hacer entre ambas regijnes un camino seco. 

Él día en que el comercio boliviano tenga por el Paraguay 
su principal salida, B divia hab rá cambiado de frente, mirando 
al Este y no al Oeste, como hasta aquí , con lo que se habrá 
acercado á Europa u w s diez días, y pasará Sucre á ser la pr in­
cipal ciudad de la R^púb'ica, quitando esta pree ninencia á La 
Paz, que es hoy la primera en civilización. Si en las asambleas 
políticas se hiciese a l g ú n aprecio del b:en público, el Congreso 
boliviano t r a t a r í a , antes que de ninguna otra cosa, de procurar 
á la nac ión buenos caminos por donde comunicarse con las 
de nás, pues de esto más que de ninguna otra cosa depende la 
prosperidad de aquel Estado, el progreso de sus habitantes y su 
importancia eo el mundj . 

La ley dice que la ins t rucc ión pública es obligatoria y gra­
t u l a ; pero á pesar de la ley, sólo la quinta parte de los habi­
tantes acude á la escuela. 

A l constituirse esta nac 'ón en 1825 tomó el nombre de Bolí ' 
var y púsose bajo la protección del Libertador (así le llamaban 
y llaman), dándole también el de Buen Padre, nombrándo le 
presidente y pidiéndole que la diese leyes para gobernarse. 
Bolívar dióles el Código boliviano, por e! cual pensó entonces 
que habr ían de regirse todas las Repúblicas hispano-america-
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ñas cuando se confederasen, y que, sobre ser muy intr incado, 
parece hecho para una monarqu ía hereditaria. Debía haber, 
según él una Cámara de tribunos elegidos para cuatro años 
por electores en segundo grado, y otra C á m a r a de senadores 
nombrada por ocho años y por los mismos electores. Los t r ibu­
nos en t end í an en las cosas de la Hacienda, la paz y la guerra, 
y los senadores en las de la jurisprudencia y la re l igión. Como 
podía suceder que algunas veces opinasen de diverso modo 
sobre una misma materia estas dos Cámaras , había otra llamada 

E l Nevado de Illimani. (Dibujo de Laneelot.) 

de los censores, los cuales lo eran toda la vida y t en ían á su 
cargo la interpretación de las leyes. Si !a de los tribunos ó la 
de los senadores fallaba á ellas ó á los tratados, la de los censo­
res les obligaba á respetarlas. También el presidente lo era por 
toda la vida, ayudándo le un vicepresidente, que él mismo nom­
braba y que le sucedía en el cargo. En 1836 V u t ó el Congreso 
boliviano por aclamación el Código del Dictador; pero á pesar 
de tanto entusiasmo, nunca llegó á regir. Las guerras civiles 
han sido en Bolivia tan constantes corno en otros Estados his-
pauo-americanos, pero en ninguno ha habido tanto asesinato 
político. 
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En esta nac ión , como en las demás de la América del Sur^ 
compónese el gobierno de tres poderes, á los que se supone del 
todo independientes unos de otros. El legislativo tiene dos 
C á m a r a s , elegidas por sufragio popular directo, á saben 
un Senado de 16 personas y un Congreso de 64. El presidente, 
en el que sa encierra el poder ejecutivo, lo elige directamente 
el pueblo, s e g ú n la ley; pero las más de las veces se elige á sí 
mismo, apareciendo ante el Congreso á la cabeza de sus tropas. 
Casi todos los que ha tenido Bolivia han sido militares que por 
fuerza de armas ganaron el poder, le perdieron del mismo 
modo y murieron asesinados ó desterrados. El cargo debe 
durar cuatro años , asistiendo al presidente un Consejo d e b é i s 
ministros que se denominan secretarios, á saber: el de Estado 
(Relaciones exteriores), el de Hacienda, el de Gobernac ión , 
el de la Guerra, el de la Justicia y el de Ins t rucc ión públ ica. 
Si el presidente muere ó deja el cargo, le substituye el vice­
presidente, á quien á su vez, si faltase, subst i tuir ía otro dele­
gado. Los principales empleados civiles, políticos y militares 
los nombra casi todos el presidente, quien asimismo nombra 
ó deja cesantes á los prefectos, subprefectos y corregidores. 
La magistratura, ó sea el tercer poder, tiene Tr ibunal Supremo 
de Justicia, audiencias y juzgados con sus jueces de instruc­
ción y municipales. Los prefectos gobiernan los departamentos 
y son la primera autoridad de ellos, lo mismo en lo mil i tar que 
en lo administrativo. En todas las ciudades importantes hay 
Ayuntamiento y con esto queda siquiera una sombra de l iber­
tad local. 

El presidente dispone del ejército, y éste lo componen de 
1.500 á 4.000 hombres en tiempo de paz, y en tiempo de guerra 
de todos los hombres válidos que pueden recluta r los jefes, 
habiendo llegado a l g ú n general á mandar 10.000 soldados. En 
el Chaco hay colonias militares. La ins t ruc ión del ejército no 
puede ser más deficiente y para llevarla adelante han pedido 
muchas veces á Chile oficiales instructores. 

Las rentas del Estado no llegan n i n g ú n año á los gastos, 
y se forman con los tributos de las minas y de las aduanas. 
Las mercaderías intreducidas pagan de 15 á 35 por 100 d© 
derechos, pero como la frontera es inmensa, se hace mucho 
contrabando, con grave daño de la Hacienda, pero con mucha 
ventaja del escaso comercio de Santa Cruz de la Sierra con los 
Altos del río Paraguay, sin que nunca haja podido cobrar el 
gobierno los tales derechos. Los empleados á cuyo cargo corra 
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esta cobranza es tán en sus puestos, pero como no tienen tropas 
que obliguen á los comerciantes á pag-ar, no dan señales de 
vida como tales cobradores y de este modo ha perdido el Tesoro 
boliviano millones de duros. La indemnizac ión de guerra á 
Chile págase de lo que produce la aduana que tiene Bolivia en 
el puerto chileno de Arica, las dos quintas partes de cuyos 
ingresos los cobra el gobierno chileno. Las mercaderías que 
entran en Bolivia por Arica, Antofagasta y por Tupiza (fron­
tera de la Argentina) no pagan n i n g ú n derecho especial de 
t r á n a t o . 



E l rio Paraguay cerca de Asunción. 

PARAGUAY 

Historia, fronteras y exploraciones. 

De los Estados\de América Meridional, distribuidos con 
M u c h a desigualdad, Éolivia y el Paraguay son los únicos que 
es t án separados d e z m a r . Muchos contrastes hay entre ambas 
Bepúi licas hispanoamericanas: ocupa u ü a la cima de una me­
seta de 400 metros y las vertientes de unas m o n t a ñ a s , mientras 
la otra está entre dos ríos anchos, la reg- óu llana y los collaios, 
pero ambas se asemejm en su desarrollo histórico- Aisladamen­
te se constituyeron las dos; Bolivia en las islas y las riberas del 
Titicaca, Paraguay ea los claros de la g ran selva subtropical, y 
las poblaciones se agruparon como se d e s a r r ó l l a l a pulpado 
una fruta alrededor del hueso. Así se explica que perdiera Boli-
T Í a el pedazo de t ierra que empezaron por dejarle sus vecinos de 
la costa del Pacífico en la vertiente oceánica de los Andes. El 
Paraguay permanece rodeado por sus bosques, porque las 
poblaciones del l i toral han gravitado hacia otros centros de 
a t r acc ión . 

Después del carác te r ind ígena , "el elemento principal de la 
ffistoria del Paraguay fué l a dominación de los jesuí tas , aunque 
éstos sólo fueron dueños a b s o l u t o s del Mediodía de la comarca. 
So sueño de imperio universal tenia que ser utópico en el Mun­
do antiguo, donde luchaban con un espí r i tu innovador muy di-
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é ren t e de su ideal. Pero no perdieron las esperanzas del triunfo, 
y ya se sabe cuán grande fué su influencia en los destinos de 
Europa, y más de una vez pudieron creer que iban á conquis­
tar el gobierno de las naciones y á guiar á la humanidad por 
la disciplina que habían imaginado. No lográndolo en los pa í ­
ses agitados por la libertad de pensar, quisieron manejar á sa 
antojo á los dóciles salvajes de la América Meridional, y cons­
t i tu i r allí, lejos de una sociedad pervertida, un mundo nuevo, 
obediente á sus reglas. Abarcaba su plan el continente entero. 
Apostad s en los linderos de 'a meseta bras i leña , en su colegio 
de San Pablo, fueron conquistando, con misioneros reclutados 
en varias naciones, las inmensas comarcas del in ter ior hasta ei 
pie de los Andes y la entrada de los llanos a nazónic s. Pero 
no hab ían sido los ún icos en llegar á e^tas tierras nuevas, y 
pronto los molestaron veciaos laicos. Los aventureros portu­
gueses, que hab ían desembarcado antes, ten ían otra ambición, 
y no pensaban más que en enriquecer. íe, capturando esclavos 
ó recogiendo oro, de lo cual resultaron continuos conflictos, 
siendo gralualtnente rechazados 1 )s jesuí tas hacia la parte del 
continente, cuyo centro ocupa la Repáblica del Paraguay. Allí 
permanecieron largo tiempo, y encontraron unos súbditos pia­
dosos y dóciles cuya existencia se ajustaba al sonar de las 
campanas. Todo el pueblo era un rebaño de fieles que rezaba 
el rosario y se arrodillaba ante los altares. Pero como seguía 
persiguiéndolos el espí r i tu mo ierno, tuvieron que abandonar 
las misiones del Paraguay lo mi-mio que las de la Guaira. Sin em­
bargo, dejaron su sello en aquellas potaciones que habían go­
bernado, y aun en los habitantes da la región que eran ajenos 
á su dominio al constituir a|uelias comuaidades cerradas sin 
comunicación con el m u n io profano. No puede distanciarse 
de los demás hombres una fracción de la humanidad, y cuanto 
más considerable sea la diferencia producida por educación y 
costumbres, rms inevitable es el choque. Muchas sociedades 
religiosas han querido fundarse aparte del ambiente del mundo 
y han perecido violentamente todas. 

Después de la expulsión de los jesuítas, la colonia española 
del Paraguay siguió apartada del gobierno de Buenos Aires, 
del cual era dependencia oficial, y cuando las provincias his-
pano-americanas se separaron de la metrópol i , la ciudad de 
Asunción, que se había rebelad » aisladamente en 1811, se 
negó á agruparse con las d3más provincias de La Plata, bajo 
la hegemonía de su antigua capital. Después de algunos años 
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de agi tac ión , durante los cuales la independencia adquirida 
por la nuava República no fué amenazada, se sometió el Pa­
raguay á la dictadura de un dueuo que logró cerrar su país 
tan he rmét icamente como la China y el J a p ó n . Este amo, 
llamado Gaspar Francia, consiguió su intento; y desde 1814 
hasta 1840, el Paraguay fué un país inaccesible. Aquel hombre 
e x t r a ñ o , francés por su padre, mestizo criollo por su madre, 
teólogo y j e su í t a por sus estulios, é imitador de Robespierre, no 
se separó un momento de la l ínea de conducta que se Había pro­
puesto. Patriota ardiente, pero exclusivista, hizo del Paraguay 
un mundo particular. Quería que viviera en paz y progresara 
materialmente, ignorando en absoluto las revoluciones extran­
jeras, y á pesar de que deseaba mucho que las comunidades 
hispano-americanas se emanciparon de la dominación espa­
ñola , no permitió que n i n g ú a paraguayo tomara parte en la 
guerra de Independencia, y se negó á enviar mandatarios á, los 
varios congresos reunidos durante los quince años de lucha. 
Absolutamente desinteresado, no le preocupaba nada más que 
acrecentar la fortuna pública, y cons t i tuyó un estricto mono­
polio para la venta de madera, mate y demás productos. Por 
grande que fuera su acción en el poder, no se enorgul lecía con 
relaciones y cambios de cortesías con las potencias extranjeras 
y prefería permanecer ignorado. Hasta rompió con la Santa 
Sede, se declaró jefe de la iglesia paraguaya, acabó de abolir la 
Inquis ic ión , supr imió los cuatro monasterios que quedaban, 
modificó á su antojo la j e r a r q u í a religiosa, y hasta el r i tua l del 
culto, y n o m b r ó los encargados de las parroquias. Adversario 
d é l o s jesuí tas , pero continuador su/o en polí t ica, era dictador 
temporal y espiritual, y no ha habido soberano mejor obede­
cido. Tal era el espanto mezclado con admirac ión y respeto que 
inspiraba el anciano solitario, sin amor n i amistad y «cuyos oí­
dos estaban en todas las paredes», que n i n g ú n paraguayo se 
permit ía pronunciar su nombre. No le llamaban más que el 
Supremo, ó, como si fuera inmortal , el Perpetuo. Después de 
su muerte, le l lamaron el Difunto, por excelencia, y durante 
mucho tiempo se temía hablar libremente del personaje au ­
gusto. A l mencionarlo, cada cual volvía la cabeza temeroso de 
que estuviera acechando a l g ú n agente secreto. 

Sucediéronle otros dictadores: el primer López y después su 
hijo Francisco Solano, pero las circunstancias hab ían variado. 
La población habla crecido con una rapidez de que no hay 
ejemplo en otra parte. A l otro lado del P a r a n á , las dos pro-
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vincias mesopotámicas de la Argentina, Corrientes y Entre 
Eíos, se hab ían poblado, y como terr i tor ios de colonización 
estaban en relación directa con lá civil ización europea. Era 
imposible para los estados limítrofes, Paraguay y Argentina, 
no ponerse en contacto, ya por el comercio pacífico y cambio 
de ideas, ya por la violencia de la guerra. No podía seguir 
aislado el Paraguay; necesitaba una salida hacia el mar, 
adquirida por u n acuerdo libre con la Mesopotamia argen­
tina ó por la conquista. Aliado con el Uruguay que, como 
cogido entre la República de la Plata y el Brasil, t en ía in te­
reses idént icos , se creyó bastante fuerte para luchar con los 
Estados poderosos de América Meridional. Ten ía sobre sus 
adversarios las ventajas de un ejército bien organizado, arse­
nales llenos, hacienda l ibre de deudas, y para socorrer el 
Uruguay amenazado, invadió los territorios brasi leño y argen­
tino, pero no tuvo tiempo de llegar hasta el mar n i de ayudar 
al Uruguay, porque éste, á consecuencia de una revoluc ión 
intestina, había cambiado de alianza, y sus tropas, unidas á 
las argentinas y brasi leñas , fueron contra los paraguayos 
invasores. El sitio de la pequeña Repúbl ica , defendida por los 
ríos Paraguay y Paraná, como por una zanja de circunva­
lación d u r ó más de cinco años y en esta guerra terrible sa­
crificó el Paraguay todos sus hombres úti les . De tr inchera 
en trinchera, de Humaita al Aquidaban, el ejército, reducido 
cada VdZ más , pero animado por u n patriotismo cuyo ejemplo 
es único en el mundo moderno, resistió á fuerzas superiores 
y batiéndose en retirada hacia u n nuevo punto de defensa, 
desafiaba á sus adversarios. Los argentinos y brasi leños ven ­
cedores no encontraban m á s que cadáveres en los campos de 
batalla. Los supervivientes trataban de l levárselos. Muchos 
combatientes se ataban con un lazo por mitad del cuerpo, 
fijando el otro extremo en el a rzón de la silla, y si caían muer­
tos ó beri los gravemente el caballo los arrastraba jun to á 
los suyos, aunjue fueran despedazados. La nac ión entera 
quiso morir como Numancia y Sagunto. 

Acabó por desaparecer casi por completo la nac ión v i r i l , 
extinguida por la guerra, el hambre y el cólera. No quedaban 
más que invál idos , mujeres y n iños . Reducidos á un grupo 
armado, y acorralados en u n barranco, s u c u m b i é r o n l o s pa­
raguayos con su dictador á la cabeza. Hacía siglos que no 
había presenciado la Humani lad lucha tan encarnizada, des­
t rucc ión tan atroz. El aislamiento sufrido por la nación para-



56 KECLUS.—GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

guaya desde su origen, j la educación colectiva de sumisión 
absoluta recibida de sus maestros espirituales los jesuí tas fue­
ron las primeras causas del aniquilamiento de este pueblo, uno 
de los mejores que han existido. 

Las fronteras actuales del Paraguay han sido fijadas por los 
vencedores. La parte oneatal, fiaraguay propiamente dicho, 
está estrictamente limitada por barreras naturales. El r ío 
Apa, de claras aguas que corren pur rocas blancas separa esta 
República del Estado brasileño de Matto Grosso y es la cor­
riente reivindicada por los brasi leños como frontera antes de 
la guerra. En las fuentes de este río la cordillera divisoria 
entre Paraguay y P a r a n á orientada de Norte á Sur forma el 
límite entre ambos Estados, hasta el eslabón lateral de Mara-
cayú que se une directamente al Este con el valle del Paraná . 
Toda la corriente inferior de este río hasta su confluencia con 
el Paraguay, sirve de l ímite á esta República en el Este y Sur. 
En la ribera occidental del P a r a n á , las soledades del Chaco 
eran reclamadas por la Argentina, que habiendo quitado al 
Estado vencido todo el terr i tor io de las Misiones cisparanien-
ses, quer ía arrebatarle t ambién las extensiones cisparaguayas 
del desierto. Pero el Brasil , con un interés evidente de proteger 
al Paraguay, haciéndole dependiente suyo, y uti l izarlo para 
defenderse de su peligroso vecino, no favoreció las reivindica­
ciones argentinas, y el Gobierno de los Estados Unidos, nom­
brado árb i t ro , sentenció en favor del Paraguay. El río Pilco-
mayo fué la línea divisoria, y todo el terr i tor io entre los r íos , 
desde la ori l la derecha del Paraguay á la izquierda del P a r a n á , 
fué declarado paraguayo. Por eso no es el Paraguay la nac ión 
más chica de la América Meridional. Es más extenso que el 
Uruguay, pero menos poblado y comercial. Ambos viven gra­
cias á los celos y riva'idades entre el Brasil y la Argentina. 
Sobre todo, el Paraguay quedar ía á merced de los Gobiernos 
de Río Janeiro y Buenos Aires, si éstos llegaran á entenderse 
para repar t í rse lo . La región poblada del Paraguay no forma 
más que un espacio estrecho á orillas de dicho río entre el de­
sierto y la selva. Considerada como centro Asunción, est% rodea­
da de un grupo semioval de cultivos de unos 5.000 k i lómet ros 
cuadrados de superficie. Este es el verdadero Paraguay. Un 
pueblo pequeño y unos cuantos claros habitados en la selva son 
las únicas huellas del hombre jun to al P a r a n á . Esta comarca 
angosta no disfruta más que de una independemcia ficticia. En 
caso de conflicto, no podrá habérselas con los vencedores. 
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Desde les primeros tiempos de la ocupación española atrajo 
el Paraguay á los exploradores y la ciudad de Asunción fué 
fundada antes de ocuparse definitivamente á Buenos Aires. La 
colonia paraguaya estaba constituida en 1536 á las órdenes de 
Juan de Ayolas y casi todo el espacio ocupado ahora por la 
Argentina ( T u c u m á n , Córdoba, Buenos Aires) lo gobernaba 
Asunción. Se empezó por reconocer la ramificación navegable 
de los ríos hasta la región de Matto Grosso y se enlazó el río 
con los valles andinos por medio de itinerarios abiertos en los 
llanos de Solivia. Pero fuera de los nombres dé las comarcas 
recorridas y los datos generales sobre el relieve del país, nada 
comunicó España á Europa acerca de sus posesiones centrales 
del continente. Cuanto se supo lo dijeron los misioneros f ran­
ciscanos y jesuí tas que vivían con los indios. La naturaleza 
del país no fué revelada hasta úl t imos del siglo x v m , gracias 
á las revelaciones ¡le Azara, que pasó veinte años recorriendo 
la cuenca de La Plata y sus diversos afluentes, siendo el i n i ­
ciador de sus estudios científicos. Aimé Bompland, capturado 
en 1821 por los soldados del doctor Francia, tuvo que prose­
gui r en el interior durante nueve años sus investigaciones 
botánicas , que Balansa completó después de la guerra. 
Rengger y Longchamp también estuvieron á la fuerza muchos 
años en el Paraguay y estudiaron el país. Más adelante, a lgu­
nos marinos y diplomáticos obtuvieron permiso para recorrer 
el r ío Paraguay y publicaron el resultado de sus explora­
ciones. 

Leverger, que de francés se hizo bras i leño , tomando el nom­
bre de barón Malgaoo, empezó á estudiar el r ío en 1846 y t razó 
mapas desde fas fuentes hasta la confluencia con el P a r a n á . 
En 1833 logró el Gobierno yanqui que el Paraguay se abriera 
á uno de sus buques y e l« Water Witch» mandado por Thomas 
Page, penetró en el r ío y en sus afluentes del Chaco, Bermejo, 
Pilco mayo y Otuquis. A los seis años , remontaba t ambién 
Maueh'íz el Paraguay prosiguiendo su viaje de circunnavega­
ción alrededor de la parte oriental del Continente. Pero el 
problema capital de saber si las comunicaciones fluviales por 
el Pilcomayo eran posib'es entre Bolivia y Paraguay quedaba 
por resolver y todavía no está resuelto del todo. Puede hacerse 
el viaje; pero con grandes dificultades y peligros. No ha obteni­
do éxito completamente próspero ninguna délas tentativas para 
explorar el Pilcomayo, pero bastan éstas para probar que ese 
afluente necesita trabajos de corrección para facilitar las comu-
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nicacioaes entre el pie de los Andes y el estuario de la Plata. 
N o d í j a r í a n , sin embarg-o, de ser fáciles las relaciones entre 
ambos pueblos á t ravés de las llanuras bajas, merced á los 
progresos que se logran, en Bolivia poblando los altos valles, 
« n la Argentina cultivando los llanos del Chaco, y en el Para­
guay formando campamentos de leñadores y estableciendo cer­
cados de g a n a d e r í a . Los itinerarios de los exploradores, aun­
que publicados en fragmentos de difícil coordinación, valen 
mucho para el mapa futuro de la República. 

I I 

Montañas, ríos y c'ima. 

La República del Paraguay, pro longación meridional de 
Matto Grosso, está atravesada en su región media por una cor­
dillera qué prolonga las alturas separadas de la meseta de 
Parexi. En las fuentes del Apa, esta elevación divisoria entre 
los afluentes del Paraguay y los del P a r a n á se llama sierra 
Amambay^ Uno de sus eslabones cuyas rocas avanzadas, 
deteniendo las aguas del P a r a n á las env í an al salto de la 
Guaj ra , sa llama gierra Maracajú . Estas crestas que sirven de 
frontera polít ica entre el Brasil y el Paraguay no son bastante 
elevadas para impedir el paso de cazadores y yerbateros de 
una vertiente á otra. Sandalio Sosa y de Bourquide las f ran­
queare a al Este de las fuentes del Jejuy. El nombre de Cordi­
l lera de los Montes ó cadena de los Bosques, prueba que el gran 
obstáculo para la exploraóión no procede de las rocas, sino de la 
vegetación demasiado espesa. A ú n no es tán medidas las cimas 
del A 'üambay y del Maracajú, pero no deben de llegar á los 1.000 
metros. 

A l Sur del Maracajú, la altura divisoria se prolonga en el 
in te r io r , no con una cordillera regular, sino con una serie de 
alturas y ondulaciones, calificadas con exagerac ión de sierras 
y cordilleras. Algunos cerritos y lomas aislados, precisan en 
algunos sitios los l ímites del horizonte, pero el conjunto de la 
comarca se incl ina suavemente hacia el Sur. Hacia el ángu lo 
Sudoeste del país, las tierras elevadas bajan bruscamente for­
mando acantilados y proTioutorios limitados por las orillas de 
u n aatiguo mar subst i tu í lo por lagunas, pantanos y tierras 
herbosas que apenas pasan de la superficie l íquida. En con-
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junto es el Paraguay país fragoso donde cerros regulares abri­
gan graciosos valles y alternan las selvas con bosquecillos y 
pastos. Hay cerros volcánicos en algunos sitios, como el cerro 
Tacumbis, inmediatamente al Sur de Asunc ión . Más al Este, 
junto á las filantes del Mbuarapey, afluente del Tibicuary se 
elevan otras cumbres de origen ígneo , la sierra de Acay, de 
unos 600 metros. Son de difícil acceso por sus escarpaduras y 
tallares y ni ios de avispas ocultos en todas las hendiduras, pero 
se ha subido al peñón principal terminado por u n cr&ter no ce­
rrado todavía. Han ocurrido frecuentes terremotos en la comar­
ca y brotan en los alrededores numerosas fuentes minerales. 

Vastas extensiones están cubiertas de t ier ra roja que á veces 
llega á varios metros de espesor, con honduras cerca de las 
corrientes de agua. Algunas de las t ierras fecundas, cerca de 
Asunción, pertenecen á esta formación y en su masa profunda 
hay muchos canales ramificados semejantes á los que dejan 
las raices y llenos de carbonato de cal en cristales finos con 
aspecto semejante al de la famosa tierra amaril la de la China 
central. Se encuentran allí Conchitas muy bien conservadas 
que las l luvias dejan al descubierto y están diseminadas por el 
suelo. Las tierras rojas son muy ricas, y producen un tabaco 
excelente. Los aluviones negros depositados por las inunda­
ciones son muy fértiles en algunos lugares privilegiados, pero 
en otros sitios se componan de capas arcillosas que al secarse 
se endurecen y forman un subsuelo impenetrable para el 
arado. Otros distritos es tán cubiertos de arena fina, y en los 
montes son escasos los minerales, excepto el hierro y la sal. 

E l r ío P a r a n á no pertenece á esta República m á s que por 
una de sus riberas, entre las radas principales de su cauce, 
en el salto de las Siete Caídas y en su confluencia con el río 
Paraguay. Este, atraviesa en su corriente inf&rior el Estado 
al cual ha dado nombre. De 350 metros de anchura media, 
anda lentamente con largas sinuosidades, aunque mantiene 
la dirección general de Norte á Sur. La corriente, alimentada 
por las abundantes l luvias que caen durante el calor, sube 
muchos metros en las crecidas. Inmedia lamente más arriba de 
su confluencia con el P a r a n á , sube más de 6 metros en las 
inundaciones. Se extienden entonces las aguas por las llanuras 
laterales, pero no forman lagos comparables con los de Matto 
Grosso, como no sea en las tierras bajas que bordean al Norte la 
región del confluente. La vertiente oriental tiene muchas más 
aguas corrientes hacia el r ío , que la occidental, lo que obedece 
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á lo horizontal del terreno en el Chaco. Las lluvias, menos 
abundantes que en el Parag-uay propiamente dicho, no encuen­
t ran pendiente para bajar, y forman vastos charcos de evapo­
ración. 

A l Sur del Apa, el primer río abundante es el Aquidaban, en 
el pintoresco valle donde perecieron el año 1870 los úl t imos 
defensores de la independencia nacional. En esa parte de su 
corriente es el Paraguay un lindísimo río de bruscas vueltas, 
á trechos bordeado de a rena, en otros protegido por el follaje 
de los árboles inclinados, más adelante lavando cantiles de 
mármo l llenos de grutas festoneadas de bejucos y heléchos. El 
I p a n é y el Jejuy se unen luego ce n el Paraguay. Este úl t imo, 
de doble desembocadura, es navegable para las barcas en casi 
toda su corriente, interrumpida por u n solo rápido, l imitada 
al Este, al salir de las m o n t a ñ a s por una soberbia cascada des­
cubierta en 1879 por yerbateros y buscadores de mate. Uno de 
sus tr ibutarios, el Capiguary, sostiene también embarcacio­
nes chatas. Otros riachuelos bajan del interior como el Salado, 
al cual cae una corriente salitrosa salida del lago Ipacaray, 
que llena un largo valle en la base meridional de la cordillera 
de los Altos. Su mayor profundidad no pasa de 7 metros. En la 
parte meridional del Paraguay, el Tibicuary, afluente consi­
derable, hac^ grandes rodeos y atraviesa llanuras pantanosas, 
antes lacustres. Todavía queda la laguna Ipoa, vasta extensión 
de aorua dulce, entre cuyos cañaverales hay millares de aves 
acuát icas . 

El mayor río de la vertiente occidental es el Pilcomayo (ó río 
de las Aves) cuya corriente han querido forzar en vano muchos 
viaj3ros. El misionero jesuí ta Gabriel Pa t iño , acompañado de 
otras 70 personas (cura?, soldados españoles y goaraaiep) subió 
en 1721 el río hasta unos 18 kilómetros más arriba del con-
ñuent t , , pero atacad » por los indios tobas tuvo que retroceder 
antes de llegar á B olivia. A los ve ía te años , otro jesuí ta llamado 
Cas tañares , navegó ochenta y siete días por el río, pero fué 
asesinado por los indios. Estos intentos po l í an hacer concebir 
esperanzas, y más de un siglo después, el gobierno boliviano, 
que posee la región de las fuentes del Pilcomayo y es el más 
interesado en la apertura da esa vía navegable' hacia el mundo 
exterior, o rgan izó una expedición descendente manda la por 
el general Margar iños que partió de las Juatas, en la confluen­
cia donde se j u a t a n los dos ríos principales, pero á poco se 
encontraron detenidas las barcas par falta de agua. A l año 
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siguiente, otro grupo de exploradores, mejor provisto de ele­
mentos, llegó más adelante, pero el agua d isminuía s e g ú n se 
acercaban al punto deseado. Hubo que abandonar primero los 
botes, luego las piraguas indias y recorrer á pie el borde de 
los canales medio secos, y de las lagunas. Por úl t imo á una dis­
tancia desconocida del río Paraguay, tuvieron que retroceder 
los viajeros, sin más v íve res que un poco de caza, pescados y 
raíces. 

En 1882, Crevaux, que en peligrosos viajes por los ríos de la 

lliiii?*!""" 

Una vista del Pileomayo. (Dibujo de Veniller.) 

Guayana y de la vertiente amazónica , había hecho ya descu­
brimientos ú t i les , quiso intentar la exploración del Pileomayo, 
bajando el r ío, pero á mitad del camino fué asesinado con todos 
sus compañeros por los tobas, indios temibles que ya h a b í a n 
obligado á retirarse á Patino, y muerto á Cas tañares . Esto 
hizo aparecer nuevos hombres, que q u e r í a n continuar la obra 
y vengar las muertes. Fontana, delegado del gobierno argen­
t ino, efectuó un reconocimiento en el Pileomayo medio, en el 
país de los tobas. Feilberg subió la corriente en un espacio de 
255 ki lómetros hasta unos rápidos que no pudo atravesar. 
Thouar y Campos rehicieron el viaje de Crevaux y pasaron 
del punto que había podido alcanzar su antecesor, y llegaron 
al Paraguay atravesando la l lanura. En 1885 y 1886 emprendió 
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Thouar nuevos viajes, pero sin lograr recorrer el río en nave­
gac ión continua. Jhon Pag-e, hijo del explorador del Pa raguay» 
m u r i ó rendido después de nueve meses de viaje por el Pilco-
mayo en 1890, y el mismo año acabó Olaf Storm pnr ext ra­
viarse entre un mar de hierbas flotantes. A l salir de Solivia, 
tiene el río bastante caudal para que naveguen barcos mer­
cantes, que penetran también, en su corriente iuferior. pero á 
mitad de curso se extiende por la l lanura horizontal sin poder 
abrirse cauce. En 1844, la expedición de Margar iños tuvo que 
pararse eu un campo arenoso, donde la corriente detenida por 
montones de troncos que no habían podido desenredar, se divi­
día en unos 60 brazos de pendiente incierta Siguiendo á pie uno 
de éstos, vió que se perdía en el terreno. Otros viajeros posterio­
res á éste describen de otro modo las ramificaciones del Pilco-
mayo: cada crecida, cada tributo detroncos modifícala corriente 
y el n ú m e r o de sus ramas. En las crecidas, toda la región es un 
inmenso lañado donde flotan islas de hierba y fullaje. Más abajo, 
se hace más sensible la pendiente, y de trecho en trecho se des­
liza el agua por un plano inclinado, no por bancos de roca, sino 
por capas de tosca, arcilla blanca de mucha cohesión, probable­
mente salina, porque el Pilcomayo da agua salada al Para­
guay. 

Se ha creído que su desembocadura variaba con frecuencia, 
pero es posible que corrientes laterales y ríos falsos hayan sido 
considerados e r r ó n e a m e n t e como brazos del Pilcomayo. La 
desembocadura actual se une con el río mayor á 5 k i lómet ros 
m á s abajo de Asunción, frente al promontorio de Lambaré . En 
1741, cuando la e x p i r a c i ó n del misionero Patino, su brazo 
principal se encontraba á unos 45 ki lómetros . El río Confuso, 
que se junta con el Paraguay á 35 k i lóme t ros más arriba de 
Asunción, es una corriente distinta, como lo demuestra su 
agua, mucho más salina que la del Pilcomayo, pero puede que 
en las grandes inundaciones se comunique por los bañados con 
el río vecino. El A r a g u a y - G u a z ú que exploró Fernández en 
1886 hafeta 130 k i lómetros de su confluencia, sale probablemente 
de la mitad de la corriente del Pilcomayo. Los ind ígenas han 
aplicado á éste t ambién el nombre de Araguay-Gruazú. 

En su corriente inferior, más abajo del Tibicuary, recibe el 
Paraguayo en su oí i l l a derecha el río platense Bermejo, cuyas 
aguas rojas corren mucho tiempo al lado de la onda blanque­
cina sin mezclarse, y luego forma dos meandros grandes, uno 
de los cuales, el de Humaita, va á lo largo de un ribazo de & 
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metros de al tura, donde se levantaban formidables ba te r í as pa­
raguayas. En 1858, una inundac ión que pasó por encima de lasf 
murallas, echó al cieno parte de los cañones . Ligeras ondula­
ciones del suelo fijan en esta parte la corriente fluvial que se 
une con P a r a n á por las Tres Bocas, de forma variable y 
anchura desigual. Cuando la guerra, la, vía principal de unos 
250 metros, parecía un afluente débil del Pa raná , verdadero 
lago de 6 k i lómetros en*re ambas riberas. La boca oriental se 
un ía con el P a r a n á , más arriba, cerca del paso histórico que 
antes se l lamó el Paso del Rey, y aíiora de la Patria. La tercera 
boca occidental rodea la larga Isla del Atájo (señalada de lejos 
por uu cerrillo de 16 metros de altura) que antes de la guerra 
pertenec a á la Argentina. Además, bajo el r ég imen colonial, 
todos las tierras bajas que se extienden al pie de las colonias del 
Paraguay, dependían de la ciudad de Corrientes, como terreno 
baldío, al cual podían los pastores l levar ganados durante la 
estación seca, pero sin ediflcar habitaciones permanentes. La 
zona de más de 100 k i lómet ros de ancho que se prolonga á 
ambos lados del Pa raná y en la cual se .mezclan las a^uas de 
pantanas poco hondos, fué ciertamente la cuenca de un mar 
interior donde se u n í a n ambos ríos, extendiéndose entonces 
hacia el Sur, por una doble vertiente, el bajo P a r a n á y el U r u ­
guay, en el estuario de la Piala. Después de secarse este mar, 
vagaron los ríos mucho tiempo en busca de cauce definitivo. Por 
esto ciertos pantanos de la «Mesopotamla» inferior del Paraguay 
tienen todavía la forma serpentina de corrientes desbordadas. 

La l ínea del t rópico meridional atraviesa la República en 
la parte casi deshabitada del ter r i tor io . El Paraguay poblado se 
encuentra todo en la sona templada, donde alternan las esta­
ciones como en Europa occidental, pero los ind ígenas no cono­
cen más que el contraste entre invierno v verano. La transi­
ción es brusca, y la primavera apenas se nota, porque la ma­
yor parte de los árboles conservan el verdor en invierno. La 
sequía hace caer las hojas m á s que el frío. Los extremos de la 
temperatura llegan desde el calor tórrido hasta el punto de 
congelación. A veces se ve escarcha en la punta de las hierbas, 
sobre todo en las regiones próximas al Chaco y en los pá ramos 
meridinnale?, donde la i r radiación nocturna es intensa. En los 
distritos con arbolado las escarchas son más escasas; en nin­
guna parte suelen ser dañosas , como no sea para la caña de 
azúca r , cuyos tejidos desorganiza el deshielo, en cuando sale 
el sol. 
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Los vientos que soplan generalmente de Norte á Sur, ó de 
Sur á Norte, se suceden con brusco contraste, lo cual es el 
principal inconveniente* del clima, sobre todo para los emi­
grantes. La principal corriente atmosférica baja de los llanos 
del Norte por Matto Grosso. Es uaa especie de sirocco que en 
verano hace el aire casi irrespirable, hasta por la noche, é i r r i t a 
4 los nerviosos. El viento Sur que se confunde á veces con el 
Pampero, produce enfermedades del pecho. Su frialdad in te ­
rrumpa la vegetación y destruye las cosechas. Las lluvias 
abu a d á n más juu to al mar que en las llanuras del Oeste y suelen 
caer hacia el equinoccio á principio ó á fin de invierno, yendo 
acompañadas de borrascas y ventarrones. 

I I I 

Flora, fauna y habitantes. 

Más bien pertenece el Paraguay por su flora al Brasil que á 
la Argent ina, y jun to á los ríos hay frondosos bosques seme­
jantes á las maüas brasileñas. Los árboles de muy^variadas espe­
cies, suelen tener la fibra muy densa y no flotan natura l ­
mente. Para formar balsas con ellos hay que aligerarlos por 
medio de juncos y madera de medula espesa. La mayor parte 
arden con dificultad, pero producen un ca rbón excelente, y su 
madera serla magnífica para la construcción, ebanis ter ía y 
t in to re r í a en un país iudustrial. El c a r a g u a t á da un hilo más 
fino y resistente que e! cáñamo, pero se le conoce poco fuera 
de La Plata. El caranday y otras palmeras se mezclan con la 
araucaria, cuyas simientes llevaban consigo los jesuí tas donde 
quiera que fundaban un poblado.- Por esa se le llama árbol de 
las misiones. Los habitantes deben su principal riqueza á la 
flora espontánea , ó sea á la hierba mate. Además de las selvas 
que cubren la mayor parte del país al Este del r ío , de trecho en 
trecho hay sábanas ocupadas por las ondulaciones de la gra­
mínea macega tan alta como u n hombre, y cuyos tallos duros y 
aristas cortantes diflaultan mucho el andar y ocasionan heri­
das peligrosas á los viajeros. 

Tan brasileño es el Paraguay por la fauna como por la 
flora. Posee tres especies de monos; vampiros que chupan la 
sangre del ganado; yaguares, pumas, tapires; sarigas, capívo-
ras, cocodrilos, boas, termes, hormigas y su enemigo el hor-
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miguero; j en los campos avestruces ñ a n d ú , menos abun­
dantes que en la Argentina. El río es u n l ímite para ciertas 
especies, y desde que el blanco ha establecido en la orilla 
izquierda un lindero casi continuo de habitaciones, a t r ev i én ­
dose apenas á pasar á la otra ribera, hay entre ambas un g ran 
contraste en la fauna. S e g ú n Garcüaso de la Vega, la palabra 
Chaco significa en g u a r a n í «campo de caza», y , efectivamente, 
recorren estas llanuras gran mul t i tud de animales perseguidos 
por los indios. Otros dicen qne Chaco quiere decir bañado ó 
pantano. 

La nac ión paraguaya por excelencia, 4 la cual pertenece la 
raza mestiza de los puntos populosos, es la g u a r a n í . Cierto 
inflojo debió de tener antes de la llegada de los jesu í tas , puesto 
que su idioma estaba lo bastante extendido para adoptarse 
como lengua general desde las orillas del Oyapock hasta las del 
Paraguay, entre gentes de o r ígenes diversos. Esta lengua 
general debió de nacer en los mercados indios. Todavía hay en 
los busques orientales algunas familias pacíficas de coaguas ó 
coyaguas, y otros indios, que viven retirados pero conscientes 
de su parentesco con los demás g u a r a n í s , y que les imitan gro­
seramente en su3 ceremonias religiosas. Los apitares ó gente 
del inter ior , tribus de alfareros y tejedores que viven entre las 
fuentes del Jejay y el salto de Guayra, t amb ién pertenecen á 
la misma raza. 

Los g u a r a n í s son los que en la América Meridional se pare­
cen más al tipo asiático oriental . Son de poca estatura, gruesos 
y recios, de pechos y hombros anchos, cara amaril la, obscura 
y redonda, frente baja, pómulos salientes y ojos algo oblicuos. 

Los payaguas, cuyo nombre algo modificado dió origen, 
según Bonpland, al del r ío Paraguay, habitsban en sus orillas 1 
más arriba de Asunc ión , á la cual abastecían de pescado, made­
ra y forraje para los ganados. Hombres vigorosos, de estatura 
más alta y cara menos ancha que los g u a r a n í s , supieron defen­
derse valientemente contra los españoles, y perecieron casi 
todos en continuas guerras. Sometiéronse los supervivientes y 
los llevaron á las afueras de la capital para que trabajaran como 
pescadoras, leñadores y ganaderos. Cuando g o b e r n ó el doctor 
Francia, los enca rgó de la policía del río para que se opusieran 
á -la entrada de los extranjeros y á todo comercio sospechoso. 
Antes de la guerra con Argent ina eran unos 5L0; pero casi 
todos perecieron en las batallas, mandados por oficiales para­
guayos y en 1878 no quedaban más que 17. Inspira tristeza ver 
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sus caras dalces y melancólicas. Con ellos desaparecen los i n ­
dios más artistas de la l lanura, tejedores de esteras, cestas y 
estuches de janeo cubiertas de dibujos y de arabescos, fabri­
cantes de vasijas eleg-antes y hasta escultores de estatuillas de 
arcilla ó madera con erran expresión de vida. La lengua, muy 
diferente del guaraDÍ, era muy difícil de pronunciar, y algunas 
palabras suyas parecían hondos gemidos. 

Los lenguas ó mbayas ó sea malos, que pe r t enec í an antes á 
la nación de los guaicurus no han desaparecido completamente 
como los payaguas. Algunos quedan en el Chaco frente á 
Concepción y cerca de los angaitas que son unos 1.500 y viven 
más al Norte frente á la confluencia con el Apa. junto k la fron­
tera bris i leña. Son restos de pueblos guerreros que á principio 
de la colonización, asesinaron al pequeño grupo armado que 
mandaba Ayolas. Esas tribus se van alejando poc) á poco. En la 
masa mestiza de los indios de lengua española que habitan el 
Paraguay, no podemos averiguar qu;énes descienden de los 
guaicurus y quiénes de los famosos avipones, entre los cuales 
residió veinte años el misionero Dobrizhoffer. Acantonados en 
la parte meridional de la comarca, cerca de las Misiones, los 
representaban algunas familias, jun to á Santa Fé Aun en 
estado libre estaban algo españolizados por la sangre, puesto 
que en sus algaradas nunca hacían daño 4 mujeres y á n iños . 

A mediados del siglo x v i n ocupaban un terr i tor io inmenso 
al Sur del Paraguay actual, al otro lado del P a r a n á , y al 
Oeste en las extensiones uel Chaco. Eran poco numerosos, ape­
nas un mil lar ; pero cuando aprendieron á domar el caballo, 
introducido por los españoles en la pampa , se acostumbra­
ron á recorrer el país á centenares y millares de kilómetros 
paia atacar y devastar las colonias de los invasores. Se calcu­
lan en más de cien mi l los caballos que los avipones aliados 
con los mocoris, capturaron á los españoles en cincuenta 
años . Cuando los misioneros les reconvenían por estos p i -
Hajes, decían que la tierra y cuanto p roduc ía era de ellos. No 
tenían jefes propiamente dichos, y el que les guiaba al combate 
era un igual suyov cuya fuerza y energia les inspiraba con­
fianza, pero no disfrutaba de privilegio alguno dt-spués de los 
combates, y era reemplazado á la primera ocasión. Viv ían al 
aire libre resguardados con ramajes, y se burlaban de los 
españoles , confinados en su casa como el caracol en la cáscara . 
La principal v i r tud era el valor^ y cazaban á gusto el tigre, 
cuya carne comían para asimilarse su fuerza,, pero desdeñaban 
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la de los animales pacíficos, aves, carneros y tortugas. Creías 
en la meternpsicosis, y decían que las almas de los malos j 
cobardes pasaban al cuerpo de los animales venenosos y ras­
treros. Los buenos eran compañ )ros de las aves qua volaban en 
bandadas por el cielo y los llamaban de noche con sos gritos. 
Los ecos lejanos, los mu •mallos del follaje del bosque, les pare­
cían las voces de los antepasados. Afirmaban que su abuela 
fué la constelación d é l a s Pléyades; se entr is tecían cuando urts 
nube cubr ía aquellas estrellas, y se alegraban cuando éstas 

/A 

ludios del Chaco septentrional. (Dibujo de Tiviat.) 

volvían á bri l lar . Su fiesta nacional co inc i l í a con la aparicióa 
anual de aquellos astros en el horizonte. Valientes c mtra ios 
hombres, temían mucho 4 los malos espíritus, y trataban da 
engañar los . Si mataban por sorpresa á un enemigo, le abr ia i 
el vientre, metiendo en él la mano del cadáver pí,ra hacer 
creer á los espír i tus en un suicidio. A los muertos suyos les 
arranciban e! corazón y la lengua y los daban á comer á log 
perros, p i ra que pareciera el supuesto asesino. Las mujeresf 
por temor á, las influensias malas, se g lardaban muy bien de 
lactar á hijos de otras, y en cambio, daban de mamar á, \m 
animalitns. Aun después de convertidos, conservaban losavipo-
nes una actitud de hombres libres,,y antes de morir se vesiíai . 
con un traje de guerra para entrar altivamente en el otra 
mundo, y los supervivientes se negaban á enterrarlos en i a i 
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glesias; pues hasta después de muertos necesitaban el ai re l i ­
bre. Dicen que esta nac ióa creció mucho después de su conver­
sión, por haberse suprimido las prácticas abortivas y de infan­
ticidio, y por la cesac ió i de las g-uerras; pero por crueles en­
fermedades ú otras causas ya no existe este pueblo. 

Todavía subsisten los tobas, antiguos aliados y quizá parien­
tes de los avjpones y coustituyen un pueblo poderoso, que mu­
chas veces ha atacado las colonias paraguayas y argentinas 
del Chaco, haciendo muy peligrosa la invas ión de su terr i torio. 
Eecorren por el Chaco ambas orillas del Pilcomayo hasta muy 
lejos, al Sar y al Norte de este rio, y de Este 4 Oeste se los 
encuentra en las primeras estribaciones andinas hasta el río 
Paraguay. Los tobas son muy altos, de piel muy dura y no 
l levan sandalias más que eu los sitios espinosos, y á veces pres-
ciuden de ellas, tomando la planta de sus pies una consistencia 
córnea . La naturaleza pantanosa del terreno les hace andar de 
una manera rara: levantan el pie verticalmente hasta la rodi ­
l la antes de echarlo hacia adelante y andan normalmente como 
quien recorre estanques y arroyos. Casi todos los tobas tienen 
la boca hocicuda y deformada, lo cual parece provenir de comer 
los niños frutos espinosos del cactus, sin precaución para no 
estropearse los labios. Algunas mujeres parecen japonesas por 
la oblicuidad de los ojos y otras tienen, cosa rara entre indias, 
cabellera lisa, cas taña ó amarillenta y usan tatuajes rojos y 
azules en forma de líneas y círculos . En el Chaco Central se 
meten discos de madera en el lóbulo de las orejas, por lo cual 
les llamaban los españoles orejudos ú orejones. Su idioma es 
muy distinto del de los demás pueblos indios. Los tobas no per­
tenecen seguramente á la familia étnica g u a r a n í . 

Son cazadores y pastores, pero no cul t ivan el suelo. Se 
fabrican cabañas de tablas, generalmente en forma poligo­
nal , en torno de una plaza central y cambian mucho de resi­
dencia. Según las estaciones, se los encuentra en regiones 
muy distantes. Pescan en el Pilcomayo con redes de fibra de 
caragua tá . Soy muy borrachos, pero en sus orgías hay siempre 
un vigilante que no bebe, y separa á los que quieren r eñ i r . 
Suelen también embriagarse para prepararse á sus expedicio­
nes guerreras y atacados de locura furiosa se desgarran las 
carnes antes de lanzarse contra el enemigo. Después de la vic­
toria, llevan á sus mujeres los cadáveres despedazados, guar­
dando como trofeos cráneos y cabelleras. Tan poco les cuesta 
ver la sangre, que á veces los hijos, por amor filial, degüe l lan 
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á sus padres viejos para que no padezcan. Cuando muere una 
mujer, se entierra con ella al n iño que está criando. Cuando 
la hija de un jefe llega á la pubertad la encierran dos ó tres 
días j luego se da una gran fiesta coreográfica y musical. La 
ceremonia del matrimonio es muy sencilla. E l pretendiente 
aceptado por los padres de la novia, se va de caza y mata 
alguna pieza mayor que entrega á su futura, para demostrarle 
que tiene habilidad y fuerza para mantenerla. Los tobas no 
son polígamos porque las mujeres, muy celosas, no lo tolera­
r ían. Por la rivalidad más pequeña , se baten en duelo las hem­
bras, muchas veces á muerte. En cueros hasta la c intura, con 
una piel de jaguar en las caderas, se arman con un hueso de 
cabra ú otro objeto cortante y t ra tan de herir en el pecho á su 
enemiga. Los hombres presencian impasibles el combate. 

Más han hecho los sacerdotes que los soldados para domi­
nar á los indios paraguayos. Los jesuítas llegaban al Nuevo 
Mundo con el fervor de una ambición j uven i l , consagrados á 
sus ideas hasta mor i r . Trabajaron dos siglos para establecer su 
sociedad teocrática con inquebrantable perseverancia y segu­
ridad de método. Tantos centenares de misioneros estaban 
todos animados de la misma fe y voluntad, pero los obstáculos 
eran numerosos y acabaron por ser invencibles. Las dificulta­
des de la acl imatación, las enfermedades, las flechas indias, los 
viajes fatigosos, el hambre y la sed eran poca cosa para gentes 
entusiasmadas por su labor; pero t en í an que temer m á s á la 
gente de su propia raza y hasta de su re l ig ión, colonos civiles, 
soldados, frailes de otras órdenes y clérigos seculares, llegados 
de Europa por afición á las aventuras, á la gloria, á la fortuna 
ó por obediencia á los jefes. El móvil mismo de su conducta ha­
cía luchar á los jesuí tas contra todos los demás inmigrantes, 
porque quer ían conver t i r á los indios y fundar con aquellos 
pueblos despreciados una sociedad modelo que sirviera de ejem­
plo á las del mundo antiguo y los hombres que trataban de do­
blegar, eran considerados como una cosa por los demás. Verdad 
es que en 1527 había declarado el papa Paulo I I I que los indios 
eran verdaderos hombres, capaces de comprender la fe católica 
y de recibir los sacramentos; pero se les negaba la comunión 
en casi todas las iglesias, alegando su estupidez nativa, su 
ignorancia y su maldad. Los tratantes organizaban grandes 
partidas para capturar tribus enteras, matar á los viejos y en­
fermos y llevarse á los hombres válidos, á lanzazos en los r íño­
nes. Los jesuítas que agrupaban comunidades de ind ígenas 
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pasal an, pue% por acaparadores de la fortuna pública, y se 
trataba de arrebatarles el monopolio del ganado hurnan'). Se 
los odiabi también por extranjeros, j su organización misma 
los exponía á esta acusación, porque, ciudadanos de una patria 
más vasta que las comarcas de Europa, pe r tenec ían ante todo 
á; la Iglesia católica, es decir, universal. Españoles, france­
sas, italianos, portugueses, alemanes ó eslavos, ignoraban las 
divisiones políticas introducidas en el Nuevo Mundo j no les 
importaba saber si sus comunidades indias debían pertenecer 
oficial ra en te al rey Crbt ianís imo ó al Fidelísimo. En muchas 
Insurrecciones locales, también les hizo daño la envidia de 
áomiQico1', franciscano» y mercenarios, y en las ciudades los 
cebaron de sus iglesias, expulsando á los fieles para esclavi­
zarlos. Cuando á pesar de las persecuciones lograron fundar 
sn teocracia, se i n v e n t ó que el trabajo de los neófitos les había 
yalido mucho oro y por todas partes su rg ió un grito de odio 
contra ellos. Se codiciaban sus riquezas, incluyendo en ellas 
fclos ind ígenas , á ios que se quer í a esclavizar en beneficio de 
los saqueadores. 

Llegados á Bahía l os jesuí tas en .1549, con los fundadores ci­
viles de la Colonia, se establecieron en seguida junto á la costa 
&ntre los indios más próximos. Propaga ron sus misiones por 
las orillas del San Francisco, en Puerto Seguro, en la capita-
a e r í a de Espí r i tu Santo, en Piratininga y en San Paulo. 
Prosperaron por doquiera sus comunidades y en algunos sitios 
no se ha vuelto á recobrar la prosperidad material de entonces. 
El gran teatro de sus triunfos sa ex tendió más al Oeste, á 
ambos lados del P a r a n á , cabalgando en los supuestos límites 
áe las posesiones españolas y portuguesas. Gracias á su aisla­
miento pudieron apartar del salvajismo y civilizar á m á s de 
100.000 i nd ígenas , pero siguieron sus huellas los cazadores de 
lumbres , y parece que desde 1623 hasta 1631, los aventureros 
paulistas, indios casi todos por sus madres, capturaron 4 
iO.000 individuos en el ter r i tor io de las Misiones. Los tutores 
á e las tribus de Guayra comprendieron que debían adelan­
tarse más por el in ter ior y poner entre sí y sus perseguidores 
bosques más vastos y cataratas más numerosas. Perdieron en 
lan terrible éxodo más de la mitad de sus fieles por las fatigas, 
los accidentes y las epidemias, pero lograron refugiarse en 
tierras desconocidas junto al Uruguay y al Pa raná , lejos de 
los sitios habitados por colonos pi rtugueses y españoles. Allí 
y más al Oeste, en lo que son hoy campos balivianos, donée 
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vivían los mojos y los chiquitos, pudieroa implantar por fin. 
lo que llamaban «Reiao de Dios entre los hombres» y que tantos 
combates y trabajos kabía costado. 

El nombre de reduccioms que daban 4 sus ag-rupaciones de 
indios «xplica su objeto; q u e r í a n reducir á los i n d í g e n a s , sus­
traerlos á la influencia de la naturaleza l ibre y reglamentar 
su vida con ritos y preceptos. Para atraerlos, no descuidaban 
niog-ún esfuerzo, hasta el atractivo de una buena comida. Era 
en ellos proverbial que si la predicación de San Pablo entraba 
por el oído de los paganos, la jesu í t ica penetraba por la boca. 
Los r educ ían también con la m á s í c a y c o n la pompa de las 
ceremonias. Bajando los ríos en sus piraguas ó abr iéndose sen­
deros en los bosques, entonaban cánticos los misioneros. 
Detrás de ellos sal ían los salvajes de los jarales, saludaban 
entusiasmados á los sacerdotes y éstos aprovechaban la ocasión 
para recitar homil ías . E n las procesiones, se cubr ía el suelo 
con flures y hierbas, y aves sujetas con un cordel revoloteaban 
entre el follaje de los arcos triunfales. Expon ían los indios ante 
el Santíf-imo Sacramento el producto de sus cazas y las semi­
llas de sus jardines. Se trabajaba al son de la flauta y el tambor, 
precediendo á la comitiva la imagen del santo p a t r ó n . A l 
llegar al campo se hacía un altar de follaje y después de tra­
bajar medio día, vo lv ían á sus casas, andando al compás de la 
música. 

En su obra de conve r s ión , encontraban los misioneros m á s 
resistencia entre los viejos y los jóvenes : los primeros, que 
hacían mal de ojo y curaban á los enfermos, pe rd í an su influjo 
al aceptar la nueva rel igión, y los segundos t e n í a n que renun­
ciar á aventuras guerreras y á la vida al aire libre. Los indios 
domadores de caballos fueron los más refractarios, pero todos 
acabaron por entrar de grado ó por fuerza en el seno de la 
Iglesia. Desde 1610 á 1768, bautizaron los padres á más de 
700.000 indios. En 1730 había en las reducciones más dé 
133.000 indios convertidos y pueblos con 5 ó 6.000 habitantes. 
Se llevaba exacta estadística de los fieles porque los misioneros 
pagaban al rey un duro por cada indio, para poder gobernar 
las comunidades á su gusto, y se prohibía á los demás blancos 
v i v i r en el terr i tor io de las Misiones. En los primeros tiempos, 
el Poder real estaba representado en las sociedades de neófitos 
por u n corregidor español , pero lograron los j e su í t a s que lo 
substituyera un indio^ haeiéndose así dueños absolutos de sus 
«repúblicas cristianas*. A veces prestaban los misioneros sus 
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indios al Gobierno para ciertos trabajos. En 1726 mandaron á 
Montevide > 2.000 hombres para trabajar gratuitamente en las 
fortificaciones. Los jesuí tas que los vigilaban v iv ían en caba-
ñ a s de pieles y los obreros al aire libre. 

Acostumbrados al r ég imen , eran muy obedientes los cate­
cúmenos . Por las m a ñ a n a s , antes de salir el sol, iban los n iños 
á la ig-les'a á cantar y á rezar, y toda la población oía misa. 
Por la noche volvían los chicos á la doctrina y acababa el día 
rezando el rosario. Los domingos había más ceremonias y reci­
taban los fieles la tabla de los números , y los que teniau buena 
memoria decían sermones de coro. E l trabajo estaba muy 
reglamentado. Cada familia recibía su lote de t ierra y el grano 
necesario para sembrar, y una pareja de bueyes para la labor, 
respondiendo del buen estado de los animales y cultivos, que 
utilizaba en usufructo. El te r r i tor io cultivado común andaba 
vigilado por los sacerdotes y se llamaba TupamLac ó Propie­
dad de Dios, cuya recolección se colocaba en un Pósito para 
los años malos y para auxilio de enfermos, huérfanos y pobres. 
El sobrante se llevaba á Buenos Aires por vía fluvial y se 
cambiaba por objetos de lujo fabricados en Europa, [destinados 
á adornar las iglesias. En la plaza central estaban los talleres 
de carpinteros, albañiles, cerrajeros, tejedores, fundidores, 
escultores, arquitectos, fabricantes de violines y flautas, dora­
dores, grabadores y hasta pintores que hab ían de considerar 
su trabajo como seto de fe, y adornar con car iño las iglesias. 
Toda falta comprobada por los vigilantes ó revelada en confe­
sión pública ó privada, ilevaba consigo su penitencia. El cu l ­
pable se presentaba en la iglesia entre todos los fieles y reci­
bía azotes, dando gracias por el castigo á Dios y á los sacer­
dotes. 

Los misioneros cuidaban especialmente de la separación de 
sexos. Los hombres se cortaban el pelo para que se les distin­
guiera de las mujeres. Eran los únicos que podían bailar, y 
sólo en las ceremonias religiosas, mientras p e r m a n e c í a n mo­
destamente separadas las cristianas. Los matrimonios se hac ían 
por orden inmediatamente después dé la pubertad,desde los diez 
a ñ o s para las muchachas y trece para los varones. Pozos, fuen­
tes, lavaderos y sitios públicos donde iban hombres y mujeres 
estaban en lugar descubierto, fácil de vigi lar desde lejos, y 
ancianos armados de varas castigaban en el acto cualquier 
falta contra la decencia. Había celadores entre los grupos, 
encargados de denunciar todo acto censurable. Tales eran las 
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costumbres de aquella «república modelo» en la cual era obl i -
g-atoria la obediencia absoluta á los misioneros y so prohibía, 
toda iniciat iva. A pesar de tan r íg ida disciplina, no quer í an 
confiar armas los jesuítas á los ca tecúmenos , ñ i p a r a defender 
las misiones. Pero por necesidad hab ían tenido que resistirse 
activamente contra los paulistas. Desde 1630 hasta 1661 gana­
ron cuatro victorias contra los enemigos, pero después del 
t r iunfo recogían las armas á los vencedores, por temor á la 
influencia de los jafes distinguidos en los combates. Cuando í-e 
determinaron a no armar más á los fieles, tuvieron que some­
terse, y al recibir los jesuí tas la orden de abandonar el país , 
no se der ramó una gota de sangre. 

Como las reducsiones no t e n í a n vida propia, los i n d í g e n a s 
perecieron ráp idamente , en cuanto no los sostuvo la mano 
que los había dir igido. Quisieron sostener estas comunidades 
otras órdenes religiosas y funcionarios civiles, pero huyó la 
mayor parte de los indios, prefiriendo la libertad en los bos­
ques. Ya no había en 1801 más que 1.400 en el te r r i tor io de las 
Misiones. Bandidos uruguayos invadieron los pueblos, robando 
iglesias y arrebatando ganados, y luego los blancos entraron 
como tratantes y granjeros. En 181L cerca de 1.000 extranjeros, 
argentinos y orientales, se mezclaban con los H.000 indios en 
aquel territorio. El decreto presidencial de 1848 declaró ciuda­
danos de la República á lus úl t imos ind ígenas de las reduccio­
nes. Nada queda ya de la organización instalada por los j esu í ­
tas, y los pueblos antiguos que sub&isten, no se diferencian d© 
ias demás poblaciones paraguayas, en instituciones n i en cos­
tumbres. De todos modos han influido en los g-uaranis la edu­
cación que primero recibieron y la que después les impuso 
medio siglo de dictadura. Tienen cualidades exteriores, d u l ­
zuras y cortesía, pero carecen de voluntad. Aunque en su idio­
ma no existen té rminos para pedir con política n i para dar las 
gracias, acogen al forastero con gran deferencia. El visitante 
que se acerca á una casa cuya puerta está cerrada, dice desde 
fuera: «¡Ave María Purísima!? , y antes de entrar aguarda que 
le contesten: «¡Sin pecado concebida!» Pero si un amo penetra 
brutalmente en las casas dando órdenes, se leebedece, sin pro­
testar. N i n g ú n pueblo ha tomado parte en una guerra sin cuar­
tel tan fáci lmente como los g u a y a n í s , y ahora se deja arrebatar 
los terrenos sin chistar. También contribuye á darles manse­
dumbre el alimento. No suelen probar la carne; el maniuco y 
las naranjas son sus principales manjares. La mujer trabaja 
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en la'tierra, dirige la casa y la familia. Es la que manda, y cuan­
do hay ruptura entre los matrimonios, desprovistos c a á siempre 
de sanción legal, los hijos se van con la madre. 
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Los paraguayos de las ciudades están muy españolizados, y 
su aspecto no difiere del de los corrientinos, descendientes 
también de españoles y gua ran í s . Hablan, ambos idiomas, y sus 
periódicos publican á veces art ículos y poemas en lengua i n d i -
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gena. Ha domiaaio muclio el elemeato vasco Jesde los prime­
ros tieuipoá de la coloaizaeióa, y el escriDor Palgrave le da 
tanta importancia que llama, al Paraguay nac ióu vasco-gua­
ran í . Según él , los rubios que abundan en el Paraguay des­
cienden de los vascos de cabello claro, como los que se encuen­
t ran en los Pirineos occidentales. En cambio, Mar t ín ae Mous-
sy, opina que los h i spano-guaran í s , altos y rubios, recuerdan 
el tipo de los soldados alemanes que llegaron, cuando la con­
quista, con Schmidel. Las paraguayas rubias tienen aspecto 
germánico , y su pelo ofrece el color de los rubios del Norte, y 
no el matiz ardiente español, parecido al rojo, que suele hallarse 
en las demás regiones platenses. 

I V 

Ciudades 

Pocas aglomeraciones dignas del nombre de ciudades tiene 
el Paraguay. La mayor parte de las localidades que se llaman 
con este nombre, e s t án formadas por cabanas bajas de madera 
y t ierra, pero siempre muy limpias, cubiertas de palmas ó 
bálago, y con un ancho balcón á la calle. La iglesia maciza y 
baja, del estilo importado por los jesuí tas ; ocupa un lado de la 
plaza, con un andamiaje de madera que sostiene una campana. 
Todas las casas tienen jardines, corral y cobertizo, encerrados 
en una valla continua, cortada sólo en las bocacalles. La plaza, 
herbosa y amplia, sirve de pasto á caballos y asnos. 

La or i l la paraguaya del P a r a n á está casi deshabitada. Algu­
nos ranchos, que se rán ciudades, aparecen entre los árboles 
ílel bosque, y sirven de punto de reun ión á los buscadores de 
mate, como la aldea de Goicocheas, donde se detienen los barcos 
4fi vapor al subir el r ío y des le donde salen grandes expedi­
ciones de mate. Más abajo está T a c u r ú Pucú , depósito de otros 
herbales; y Gayarros, la antigua Villa-Azara, por haber estado 
al l í el célebre naturalista en 1788, estudiando la fauna y la flo­
ra. Los campamentos son más numerosos aguas abajo, frente 4 
las Misiones argentinas, y en donde el río baña á la provincia 
de Corrientes, está I t apúa , población de alguna importancia, 
más conocida con el nombre de Encarnac ión que le dieran los 
jesuí tas , para los cuales era depósito de sus misiones meridio­
nales. Más adelante, cuando Francia era dictador, se abrió a l 
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tráfico con el extranjero, y all í llevaban los g-uaranís en m u í a s , 
tabaco y mate, y los brasi leños del Río Grande calé, azúca r y 
m e r c a n c í a s europeas. Todos los cambios se hac ían en especies, 
porgue el Supremo había prohibido las monedas de oro y plata. 
Ahora han apartado mucho de Itapua el comercio, los vapo­
res que recorren el Paraguay y el P a r a n á . Enfrente está la 
ciudad argentina de Posadas. 

Eaca rnac ión está ya fuera de la zona donde se c r ía el mate, 
pero las antiguas misiones situadas más al JNorte en territorios 
fragosos recorridos por afluentes del P a r a n á , todavía tienen 
vastos herbaíes . La población india que antes cons t i tu ía las 
parroquias de los misioneros, sigue en la comarca, aunque 
ha dismunuido mucho, y existen los pueblos de Trinidad, 
J e sús , San Pedro, Santiago, Santa Ro^a, Santa María y San 
Ignacio G u a z ú , compuestos de cabanas bajas, dominadas por 
restos de construcciones macizas y amazacotadas iglesias. La 
más rica de estas misiones, consagrada á Santa Rosa, patrona 
de los g u a r a n í s , era visitada cada año por millares de pere­
grinos que hacían grandes ofrendas á la iglesia, poseedora hoy 
a ú n de objetos de oro y plata. La defendía del piilaje una zanja 
profunda. Entre Santa María y Santa Rosa, la plantación de 
Cerrito recuerda la estancia de Aimé Bonpland, internado en 
ella durante nueve años por orden de Francia, el dictador. 
Más abajo de E a c a r n a c i ó n sa pasa por la antigua misión de 
San Juan y por los pueblos de Carmen y San Cosme, y 
después de haber sá lva lo el úl t imo rápido del Paraná, llamado 
Apipe, se sigue la campiña baja entre ambos ríos hasta su con­
fluencia. 

A l entrar en el te r r i tor io paraguayo, el río que ha dado 
nombre al Estado baña las ruinas del antiguo fuerte de Con­
fluencia. La mayor parte de los pueblos que se sucedían en los 
meandros del Paraguay al pie de cerros con árboles , no han 
dejado más que ruinas, pero el país empieza á repoblarse y se 
establecen cafetales á la salida de los valles. Después de San 
Salvador ó Divino Salvador, primer grupo de habitaciones, está 
Concepción, antes gran depósito de mate. San Pedro, á orillas 
del Jejuy, es una linda población, cuja calle principal tiene so­
portales á usanza española. Los valles á los cuales sirve de mer­
cado son ricos en bosques y pastos, y según dicen los ind íge ­
nas, hay oro en la región de las fuentes. Más al Sur existen ru i ­
nas de la guerra, pero así como va uno acercándose á Asunción 
sé encuentran ensayos de cultivo en ambas riberas. A l Oeste, 



P A R A G U A Y V< 

ea los campos bajos bañados por el r ío Confuso, £e encuentra 
la colonia de Vi l la Hayes, llamada así en honor del presidente 
de la República norteamericana, que decidió el año 1879 en pro­
vecho dei Parag-oay el l i t ig io con la Argentio a respecto al Chaco 
septentrional. Esta colonia, llamada también Yi l l a Occidental, 
se llamó en otro tiempo Nueva Burdeos,, porque cuando gober­
naba el primer López, recibió muchos inmigrantes bordeleses, 
que aislados en este llano pantanoso fueron diezmados por las 
fiebres y la nostalgia, siendo necesario repatriarlos. Después 

Una calle de Asunción. (Dibujo de Taylor). 

de hecha la paz, ha recibido la colonia nuevos huéspedes , gene­
ralmente italianos, que se ocupan poco de agricul tura, pero 
poseen grandes rebaños y cortan madera de const rucción y 
eban i s t e r í a p á r a l o s mercados de Asunción y Buenos Aires. La 
colonia Crevaux fundada el año 1883 en el alto Pilcomayo, no 
lejos de Llpaut ipucú, donde vivió el viajero, nunca tuvo más 
que una existencia ficticia. 

Asunción, capital del Paraguay, tiene soberbio aspecto, 
sobre una terraza que domina unos ¡5 metros la or i l la izquierda 
del r ío . Como todas las ciudades americanas de origen es­
pañol , está edificada en forma de tablero de ajedrez y sus 
calles polvorientas se prolongan á lo l^jos en los campos. Aun­
que se repueb'a con gran rapidez (25.000 habitantes), a ú n no 
ha recobrado su antigua importancia: hierbas y arbustos han 
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invadido las calles apartadas del centro y algunas plazas son 
cómo fragmentos de páramos por don le serpentean senderos. 
Los palacios, que hacían en otros tiempos de Asunción la ciudad 
más suntuosa de la América meridional, no ha mucho que esta­
ban arruinados, pero restaurados ahora, contribuyen al aspecto 
grandioso de la ciudad, si se la compara con las poblaciones de 
Matto Grosso. El arsenal, en el cual reinó mucha animacióny 
posee talleres donde se han construido muchos vapores. El 
puerto que comunica directamente con el estuario de la Plata 
y con el Océano, recibe los grandes buques de Montevideo y 
Buenos Airea; pero aguas arriba no entran más que los de poco 
calado. Tiene, como casi todas âs ciudades del Nuevo Mundo, 
l íneas de t r a n v í a s con gran movimiento de viajeros. Asunción 
es un bn^n depósito comercial, y no posee más industria que la 
fabricación desortijas y otras alhajillas de oro. Las mujeres 
abastecen ai mercado con mucha fruta y legumbres. 

Un ferrocarril se dirige al Sudoeste entre naranjales y ba­
naneros, con muchas casas de recreo. Más allá de la linda 
pob 'ación de Luque d u e fué capital á fines de la guerra, 
cuand o López mandó evacuar á Asunción) , la vía siaue la o r i ­
l la occLlental del lago de Ipacaray y pasa al pie de la colina de 
Cerro León, donde se encontraba el cuartel general á pr inci­
pios de la guerra grande. Aregaa, Itagua y P i r a j ú son las 
principales estaciones del valle lacustre. Más adelante la pobla­
ción de Piraguari . conocida por su tabaco exportado á los mer­
cados europeos, se eleva al lado de la v ía , al pie da un collado 
lleno de grutas. Una leyenda, de origen j e s u í t i o probablemen­
te (pues Pa ragua r i fué una d é l a s misiones fundadas por la Com­
pañía) d'ce que Santo Tomás evangel izó allí á l o s g u a r a n í s . La 
comarca, abundante en pueblos y lugarcillos, es principalmente 
agrícola y sus habitantes se de lican á algunas industrias, como 
fabricación de aceites, preparac ón de cigarros, y extracción 
del a lmidón. Las mujeres de algunos pueblos elaboran encajes 
muy buenos; las gentes de Ita hacen cacharros que se man­
dan á Buenos Aires, y las de Y a g u a r ó n extraen la esencia de 
la flor de azahar. La colonia importante de San Bernardino, 
fundada por el gobierno, Ita al Norte del lago, en los valles y 
pendientes de la cordillera de Altos. La mayor parte de los 
colonos de origen a lemán , son ganaderos, fabrican queso y 
manteca ó venden leche para el mercado de Asunción á la esta­
ción de ferrocarril más próxima. Muchos colonos han abando­
nado sus lotes por la poca facilidad de las comunicaciones, pero 
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han sido substituidos y el niicleo de la colonia se . j r -
mandn en población ru ra l . 

Vi l l a R ca. fundada también por los jesuí tas y capital de la 
reg-ión in ter ior , está en los declives últ imos de la cordillera 
central, en comarca fértil , regada pnr el Tibicuary grande y el 
chico. Junto á los rios hay campos de manioca y tabaco, con­
trastando con los tupidos bosques que cubren las pendientes 
ie las colinas. Lanchitas de vapor suben el río Sinuoso hasta. 
Vil la Rea, destinada á ser cectro de convergenc a para los 
ferrocarriles del Paraguay, Entre los inmigrantes que coloni­
zan las tierras paraguayas hay muchos australianos, á quie­
nes se ha cedido una extens ión de 576 k i lómet ros cuadrados á 
orillas del Tibicuary. 

A l salir de ^.sanción, los viajeros que bajan el río Paraguay, 
pierden pronto de vista la ciudad oculta por la alta colina de 
Lambaré que se yergue á 100 metros de la or i l la derecha. La 
t r ad ic ión dice que se le ha dado su nombre en honor de u n 
jefe indio que se defaniió heroicamente contra los invasores 
españoles en 1528. Sebast ián Cabot, aunque venció á b'S indios, 
no se a t r e v i ó , s egún dicen, á. seguir adelante, pero Schmidel, 
a l relatar la conquista l e í Paraguay (al cual llama Parabul) 
habla ya de la m o n t a ñ a de Lambari. AJg-unas colinas que con­
tienen capas de sal, como Labaré, se su ce len á la ori l la 
izquierda y forman una masa junto 4 la graciosa Vi lleta, 
rodeada da palmares y naranjales. Al llegar los vapores, acuden 
mujeres vestidas de blanco, llevando en la cabeza cestas de 
frutas. El grupo de colinas termina al Sur en un promoatorio 
que forma una angostura en el r ío .es el famoso estrech » donde 
éste no tiena más de 80 metros de anchura. Trataron los indios 
de defenderlo contra los invasores españoles, y tres siglos des­
pués quis iéron los paraguayos detener allí la marcha d é l o s 
aliados con poderosas fortificaciones, construidas por el inge­
niero ing lés Thompson; pero el ejército bras i leño a r r i e sgándose 
& ser sorprendido y ahogado por una brusca inundac ión del 
Paraguay, rodeó la posición yendo hacia el Oeste, á t ravés de 
las soledades del Chaco y reapareció á orillas del río m á s arr iba 
de Angostura. 

Mas abajo de este desfiladero donde los paraguayos espera­
ron en vano conjurar su destino, no hay poblaciones impor­
tantes á orillas del r ío . Oliva y Vil la franca son las ú l t imas que 
se encuentran en las colinas unidas con las tierras quebradas 
del interior . A l Sur se extiende el Tibicuary en pantanos^ 
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tó' j-uas del mar que cubr ía antes todo el Sur de la 
CGüia..^, . . v i l la del Pilar, llamada ordinariamente Ñambucú , 
•es un griipiio de chozas en excelente s i tuación al parecer^ entre 
las confluencias del Tibicuary j del Bermejo, donde se cruzan 
ambas grandes vías naturales; pero estas ventajas son ilusorias 
en países desiertos. La corriente del río Ñembucú , que se vierte 
en el Paraguay en Vi l l a del Pilar, se desprende de los pantanos 
del interior é indudablemente fué uno de los antiguos lechos 
del P a r a n á , y si se quiere desecar el pa ís , hab rá que abrir 
un canal en la misma dirección que la corriente primit iva. 

Riberas del Paraguay en Humaita (Dibujo de Vaillant.) 

Cuando Francia era dictador, estuvo Pilar abierto al comercio 
extranjero: los tratantes le llevaban mercanc í a s , pero no po­
dían pasar de allí . Muchos emigrantes de Corrientes se han es­
tablecido en esa población de porvenir que está casi enfrente 
de la ciudad argentina Puerto Bermejo. 

Algunos lienzos de pared, muros arruinados y cabanas en 
los ribazos que dominan al meandro de Humaita entre las 
bocas del Bermejo y del P a r a n á , recuerdan la Troya paraguaya 
que resistió desde 1866 hasta 1868 al ejército y marina de las 
potencias aliadas. Todo el espacio que separa la fortaleza an t i ­
gua de la desembocadura del P a r a n á fué teñido en sangre. 
E n este r ío , el puerto de I t a p u r ú costó á los brasileños una 
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batalla terrible. Más a r r i b a r á la ori l la izquierda del Paraguay, 
estaba C u r u y ú armado de bater ías que detuvieron mucho 
tiempo á la escuadra brasi leña. Más al lá se elevaban los 
fuertes de Curupaity, que las fuerzas aliadas t ra ta ron en vano 
de tomar por asalto y que luego pudo franquear la escuadra. 
En el interior los campos de Tuyu t i y T u y u c u é llamados así 
de la raíz tuyú que significa lodo,.los pasos del gran pantano 
ó estero Bellaco y en las orillas del P a r a n á , les ribazos del paso 
de la Patria, presenciaron también encarnizados combates, y 
después la invas ión del cólera convir t ió á la región en cemen­
terio inmenso. La fortaleza de Humaita no fué tomada por 
fuerza. Las aguas del río hinchadas por Jas lluvias estivales, se 
elevaron á insól i ta a l tura y la poderosa cadena que cerraba el 
paso, quedó sumergida á más de 5 metros. Una noche de niebla, 
sin estrellas, cuatro de los siete buques brasi leños que forma­
ban la escuadra, franquearon el paso. Los defensores de 
Humaita, cogidos entre dos fuegos, los de los buques y los de 
las tropas escalonadas en u ü a l ínea de c i rcunvalac ión de 4 
k i lómet ros construida de I t u p u r ú sobre el P a r a n á á T a y í en 
el Paraguay, tuvieron que evacuar la plaza para buscar más 
al Norte otro punto de resistencia. 

Entre el P a r a n á y el Paraguay había antes puertos mi l i ­
tares que guardaban la confluencia, pero ahora no hay pobla­
ción alguna ea el terreno cenagoso. 

V 

Población, producios, industria y administración. 

Según Azapa, la población del Paraguay á ú l t imos del 
siglo x v m era de 97.480 individuos, contando á los indios del 
territorio de las Misiones. Desde entonces hasta el principio 
de la guer ra , - conse rvó el país completa paz, aun cuando pro­
dujo cambios políticos el movimiento de independencia, y fué 
considerable el crecimiento del Paraguay, cuyas famliias son 
muy fecundas. S e gún los documentos mandados publicar 
en 1867 por el dictador Solano López, la población paraguaya 
ascendía á 1.337.439 personas, pero como los pormenores del 
censo no se hicieron públicos, se ha dudado de la realidad de 
tan gran crecimiento, sin contar con una inmigrac ión impor­
tante. De todos modos, no se comprende que con menos pobla-
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ción hubiera realizado los prodigios que hizo durante su guer ra 
de cinco años contra las tres patencias. No sólo t en ían más de 
50.000 hombres las fuerzas paraguayas desde que empezó la 
guerra, sino que b loquéalo completamente el país, miles de 
paraguayos tuvieron que dedicarse á formar reservas de 
batalla, k construir bater ías flotantes y vapores, á componer 
barcos averiados, á fundir cañones , á fabricar armas, municio­
nes y uniformes: y por sobrios que fueran, t en í an que v iv i r . 
Los que no a t end í an á la guerra, habían de cultivar el suelo 
y transportar los productos. 

Ea 1887, el censo daba 239.774 habitantes, s e g ú n lo cual, 
se perdió en la guerra más de un millón de hombres: las cuatro 
quintas partes de la población. Sin embargo, las evaluaciones 
oficiales daban 333.000 individuos. Otros escritores dicen que 
había en 1890, 500.000 habitantes, sin contar á los 30.000 indio» 
de la l lanura del Chaco. La inmigrac ión va contribuyendo á 
acrecentar la población, y parece quecada año llegan p r ó x i m a ­
mente unos 1.000 emigrantes. Los datos oficiales del 1905, dan 
al Paraguay un número de 635.572 habitantes. Los inmigran­
tes que más abundan son los argentinos: también van brasile­
ños de las alturas, por el Guazú , y hay representantes de otras 
naciones de ambos mundos, especialmente de Italia. Los censos 
indican que nacen más hembras que varones, fenómeno común 
en el Japón , pero raro en todas las comarcas donde se hacen es­
tadísticas escrupulosas, aunque Azapa ya mencionaba el hecho 
á fines del siglo x v m , fijando la proporción de 14 hembras por 
13 varones. 

E n c u é n t r a n s e los paraguayos en un período económico 
semejante al de los mamelucos del Amazonas y d é l o s indios 
del interior del Brasil. Su labor más lucrat iva es la tala de los 
bosques.En el Chaco, al Oeste del río no hay más industria que 
esa, y los bosques de árboles de caucho de las fronteras del 
Brasil , a ú n no han sido explotados. Se considera que el Para* 
guay ejerce el monopolio de la hierba maÁ,&{ilex paraguariensis)r 
aunque los Estados meridionales del Brasil exporten mucha; 
pero en el comercie,la hierba de Matto Grosso pasa por el Para­
guay y se da como oriunda de éste paia darle mayor valor 
comercial. En el te r r i tor io de las Misiones aprendieron los 
jesu í tas de los indios el uso de la bebida mate, y gracias á sus 
relatos se propagó la afición á ella por la parte meridional del 
continente americano. El cáa g u a r a n í , traducido por hierba en 
español , no es realmente hierba sino un arbusto, un árbol á 
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veces de la a l tura de un. naranjo, aunque de tronco más del­
gado, k orillas del Ig-atini, aflaenle d^l P a r a n á , hay cáa de un 
metro de circunferencia y ocho de al tura. Hay tres especies en 
el Paraguay^,semejantes á las congouhas áe ¡&s mesetas brasi­
leñas , y el á r ea de la planta abarca desde las Minas meridiona­
les hasta las fronteras de Río Grande del Sur, y desde el mar 
hasta el río Paraguay. La mejor es ia que se recolecta en los 
bosques de Maraeajú Cultivábanla los i nd ígenas bajo la direc­
ción de los jesuíta- , produciendo el cáa min i . mejor que el cáa 
nani . Perece que el arte agrícola ha sufrid ) reíroces ', pues 
en el Paraguay no hay ahora más que mate silvestre, y en vez 
de establecer plantaciones, se derriban los árboles para coger 
las hoj is. Las plantaciones principales es tán lejos de las ciuda­
des, y los hierbateros tienen que haoer viajes largos para reco­
ger la planta, que ponen á fuego lento para desecarla y crispar 
las r a m ú a s y hojas, pulver izándolas luego para darlas al 
comercio. El mate cocido es un estimulante y un alimento que 
evita la desnu t r i c ión . La mitad del mate paraguayo es para el 
consumo inter ior y la otra mitad para la exp i r tac ión. 

Las naranjas son el segundo producto agrícola del Para­
guay. El naranjo-apepis da una fruta algo agria y nace en 
medio de los bosques, lejos de las habitaciones humanas. Han 
dado muy buen resultado las variedades introducidas p )r los 
colonizadores, y todas las casas tienen naranjales, cuyo fruto 
es de más agrable sabor que las demás naranjas del mundo. La 
falta de comuaicaciones no permite exportar mucha naranja, 
cuyos principales puertos de salida son Asunción y Villeta. 
Suele utilizarse para hacer \ inos y aguardientes, y extraer 
esencias de las hojas y flores. 

Hay poco terreno cultivado en el Paraguay, pues se calcula 
en la 40L).a parte del terri torio. Las mujeres se ocupan en el 
cultivo del maiz. Menos abundan el manioca y el arroz. Se c r í an 
algunas parras, pero no hay verdaderos viñedos. Cada aldeano 
posee su campo de caña dulce, del cual saca a z ú c a r y ron 
impuros. El café da buen producto, pero se prefiere general­
mente el del tabaco, que se considera tan bueno y a romát ico 
como el de la Habana. El consumo del tabaco en el Paraguay 
es mayor que en parte alguna, pues equivale á 11 kilogramos 
por habitante. 

Desde la guerra han dis ninnído muchís imo las cabezas de 
ganado, aunque se importan muchas de Matto Grosso y 
Corrientes. Se c r í an algunos caballos, pocos carneros, cabras y 
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cerdos. Una hierba venenosa imposibilita el crecimiento de 
Ja g a n a d e r í a de ovejas. El mal de cadeira mata muchos caba­
llos, mulos y burros en el Chaco paraguayo. 

Desqués de la guerra, abandonada casi toda la superficie del 
Paraguay, vino á constituir u n dominio público, que puso en 
venta el gobierno, y sobre el cual se arrojaron especuladores 
argentinos, ingleses y norteamericanos, sin respetar aquellos 
terrenos que v e n í a n siendo cultivados de gene rac ión en gene­
rac ión por los gua ran í s , aunque sin haberse cuidado de sacar 
t1'tulos de propiedad. Por esto ahora casi todo el terreno está, en 
poder de banqueros de Nueva York, Londres y Amsterdam. 

Exceptuando los talleres de Asunc ión ,no hay verdadera i n ­
dustria en el Paraguay. Sólo posee la nac ión alrededor de la 
capital y sus arrabales,algunas fábricas de harinas, de tejas, de 
j abón y desti lerías. Pero el g u a r a n í es muy hábil , y sabe tejer 
muchas telas, especialmente una finísima, llamada ñanduti 6 
tela de a raña . Los recursos mineros de la comarca son muy 
escasos. 

Se han abierto nuevamente por entre los bosques, los cami­
nos carreteros que destrozó la guerra, y los ríos se util izan 
también para el transporte de productos. Los vapores de Bue­
nos Aires suben por el P a r a n á hasta Enca rnac ión , y más 
arr iba luchan otras embarcaciones menores con los rápidos, 
üas ta T a c u r u - P u c ú y Goicocheas. Más activa es la navegac ión 
por el río Paraguay, especialmente cerca de Asunción. E l 
correo ha progresado mucho desde que e n t r ó el Paraguay en 
la Unión Postal y empezó la inmigración. A l terminar la gue­
r ra , se empezaron á abrir de nuevo las escuelas que p r i m i t i ­
vamente estaban dirigidas por los jesuí tas , y durante el periodo 
dictatorial, organizadas casi mili tarmente. 

La Constitución política divide los poderes (como en todos 
los pueblos modernos), en legislativo, ejecutivo y judicial . Las 
agrupaciones municipales constituyen 2?ar̂ É?05, primeros n ú ­
cleos políticos, administrativos y judiciales. Los extranjeros 
son electores y elegibles para los cargos concejiles. A l frente 
de cada partido hay u n jefe político y un juez de paz. Discuten 
ías leyes dos Cámaras (elegidas par sufragio universal), excepto 
el presupuesto, votado solamente por la de diputados. Hay un 
Tr ibunal Supremo, con tres miembros, asesorados por varios 
jueces. Ejerce el poder ejecutivo un presidente nombrado cada 
cuatro años , el cual designa cinco ministros. La rel igión del 
Estado es el catolicismo, pero se admite la l ibertad de cultos. 
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El ejército puramente nominal , se compone de 600 á 650 hom­
bres. El Paragmy está dividido en 23 distritos electorales, 
fuera del Chaco, que constituye una división especial (1). 

(!) Principales poblaciones de Paraguay con su número aproximad® 
de habitantes. 

H A B I T A N T E S 

Asunción 25.000 
Aregua 6.000 
Arroyos y Esteros 6.000 
Caazapa 6.000 
Caraguatay 4. 5U0 
Itapua ó Encarnación . . . 10.000 
Itaugua 7.000 

H A B I T A N T E S 

Villa Concepción 7.000 
Villa Encarnación 10.650 
Villa Florida 
Villa Humaita... 
Villa O l i v a . . . . . . 
Villa Kica 
Villa del Posarlo. 

2 000 
6 000 
6.000 
8.000 
3.008 
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Un matadero de bueyes. (Dibujo da Maillard.) 

URUGUAY 

El Uruguay, que es la más pequeña de las Repúblicas sud­
americanas, suele ser llamado también República Oriental, lo 
que es testimonio de su dependencia histórica respecto 4 la A r ­
gentina, puesto que esa expresión no es verdadera más quepara 
los habitantes de la parte occidental, es decir: para la gente de 
Buenos Aires y de la Mesopotamia Argentina. Bajo-el rég imen 
cok nial , el terr i torio de que hablamos formaba parte de las 
posesiones españolas, y después de proclamada la independen­
cia, fué provincia de la confederación pratense hasta 1815. Pero 
si los i lbereños de la izquierda de la Plata creían que la parte 
oriental pertenecía por naturaleza á, su misma reg ión , y debía 
constituir el mismo Estado, los brasi leños ve ían también en 
este terr i tor io peninsular, limitado por el Océano, el estuario 
de la Plata y el río Uruguay, el apéndice necesario de su 
inmenso dominio. Por eso, el puerto de Colonia situado frente 
á Buenos Aires, fué disputado enérg icamente en los siglos x v n 
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y X V I I I entre ambos reinos ibéricos, y para poder copar á los 
portugueses fundaron los españoles en 1724 la ciudad de Monte­
video. 

En 1821, aprovechándose los brasileños de los disturbios en 
laRepúbl ica de la Plata, consiguieron anexionarse el Uruguay, 
al cual l lamaron provincia Cisplatina, posejend J seis años todo 
el l i toral americano entre el Amazonas y el Plata, los dos ríos 
mayores del continente. Durante otro período de tres años, for­
mó parte de nuevo el Uruguay de la Confederación Argentina y 
al emanciparse, se convi r t ió en teatro de la «guerra grande» que 
duró de 1836 á 1852, después de la cual fué una vasta soledad 
el país asolado. Miéntras lucharon los aliados con el Paraguay, 
el pequeño Estado del estuario conservó su au tonomía sólo por 
ficción política, porque tuvo que admit i r un presidente, impues­
to por los brasi leños vencedores. A la rivalidad de los grandes 
Estados vecinos debe su consti tución en República indepen­
diente, y cada suceso que ocurre más al lá de sus fronteras 
repercute en seguida en este país intermedio, que ha debido 
tomar parte, á su pesar, en las guerras civiles que ha habido 
en la República Argent ina y en Río Giande do Sul. A pesar de 
este equilibrio inestable, el país ha progresado mucho desde la 
guerra grande. La población se ha decuplicado durante el 
siglo x i x y el valor total de los productos ha crecido en mayor 
proporción, pues pocas comarcas es tán más favorecidas por la 
naturaleza en terreno, clima y posición comercial. 

El Uruguay, que por tres partes da al agua (mar, estuario 
y río), está bien limitado por los tratados en su frontera sep­
tentrional, en el Este por el r ío Chuy, la Laaroa M i r i m y el 
Jaguarao, y en el Oeste por el río Quarain. Encerrado en estos 
límites, el país sería fácil de explorar completamente y se le 
conoce de un modo general, por haberse establecido planta­
ciones y pueblos en todo el ter r i tor io ; pero el relieve del suelo 
y las posiciones respectivas de los lugares no se han estudiado 
con bastante precisión. Lojcampos han sido medidos de extremo 
á extremo de la Repúbl ica , pero carece todavía de un mapa 
digno de este nombre. 

Montañas, ríos, clima, flora y fauna. 

Las alturas de la República Oriental que en ninguna parte 
pasan de 600 metros, pertenecen al mismo sistema montañoso 
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de Río Grande do Sul. Las crestas suelen llamarse cuchillas 
aunque no presenten aristas agudas, sino lomas largas de pen­
dientes suaves. Las ondulaciones del terreno ocupan la mayor 
parte del te r r i tor io y se descomponen en centenares de masas 
distintas entre los r íos y los arroyos. Ex t i éndense llanuras 
irregulares al pie de estas colinas que parecen altas por el con^ 
traste y cuyas pendientes superiores se elevan grises y peladas 
por encima de la zona dé verdor. Algunas cordilleras se forman 
entre las cuencas fluviales, como la Cuchilla de Haedo que se 
prolonga al Sudoeste hacia P a y s a n d ú , y la Cuchilla Grande, que 
bajando gradualmente de Norte á Sur, proyecta en el mar 
algunos promontorios peñascosos. Entre Montevideo y Maldo-
nado, el ú l t imo eslabón se llama Sierra de las Animas. En 
estas regiones del Norte hay yacimientos de oro, plomo y 
cobre, y á g a t a s y amatistas que usan los talladores de piedras 
preciosas. 

La corriente que ha dado su nombre al Estado es un r ío ya 
poderoso delante de la ciudad de Salto, donde forma una cas­
cada que detiene, excepto en grandes crecidas, la navegac ión 
de los vapores. Pero a ú n no ha igualado por completo su cauce 
y los escollos llamados horalitos hacen difícil la navegac ión 
para los buques grandes. En aguas' bajas, el r ío no pasa de 
3 metros, encima del Hervidero. Más abajo, conserva el r ío el 
aspecto pintoresco de sus riberas altas, de sus colinas cubier­
tas de bosquecillos, de sus recodos bruscos, con paisajes cam­
biantes, pero la profundidad de su canal lo convierte en u n 
estrecho. Más abajo de P a y s a n d ú , donde su anchura llega á 
600 metros, toma el ca rác t e r de u n estuario por la lejanía dé 
sus riberas que se desarrollan paralelamente á muchos k i l ó ­
metros de distancia. Las dos orillas son muy diferentes. En 
esta parte de su curso la Argent ina del Oeste es baja, en 
ciertos lugares pantanosa y sigue recta hasta el extremo h o r i ­
zonte; en cambio la del Este se escalona en terraplenes y co l i ­
nas. Indudablemente el Uruguay se u n í a en otro tiempo con 
el P a r a n á á través de la l lanura lisa, y luego gradualmente se 
ha ido dirigiendo hacia el Este, royendo sin cesar la base de los 
promontorios para arrojar sus residuos á lo largo de la or i l la 
derecha. Es un ejemplo del fenómeno de erosión normal que 
conforme á la ley de Baer, hace que los r íos del hemisferio me­
ridional invadan la izquierda de su corriente, mientras los del 
hemisferio del Norte invaden la derecha. 

Otro contraste de ambas vertientes es el de los ríos t r ibuta-
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rios, que son muclio más caudalosos en la parte oriental. El 
Río Negro, que es el más abundante, abarca en su cuenca la 
mitad del ter r i tor io de la República, y se le llama asi, no por el 
color de sus aguas, como á sus homónimos de la cuenca del 
Amazonas, sino por lo bien que refleja las sombras. Claro y 
l ímpido, difiere de los ríos diversamente cenagosos llamados 
Verde, Colorado y Bermejo. El Río Negro del Uruguay, acre­
centado con el Tacua rembó y el Y i , corre de Noroeste á Sudeste;: 
pero al llegar cerca del r ío donde desagua, se dirige al Sur y 
l imita con el Uruguay una larga pen ínsu la llamada Rincón de 
Gallinas. Es un cercado natural que desde los primeros tiempos 
de la colonización apreciaron los ganaderos como encerradero 
de ganados. Más abajo de la confluencia, el Uruguay casidejade 
ser río. Forma un lago donde apenas se nota la*corriente, y que 
suben con facilidad los barcos de vela, gracias á las brisas mari­
nas. En el paso más estrecbo, delante de Higueritas, su cauce 
tiene 2 ki lómetros de ancho. La alta v i l la oriental da aspecto 
pintoresco á este estuario, al cual afluyen las aguas del P a r a n á 
durante las grandes crecidas. Los riachuelos laterales abren 
anchas bahías donde pueden entrar los barcos. En la corriente 
baja del r ío , más arriba del islote de Mart ín García, el P a r a n á 
mezcla sus aguas con las del Uruguay. El P a r a n á constituye 
el verdadero afluente por sus ramificaciones laterales, aunque 
en conjunto es más caudaloso. Tarde ó temprano, en la'hi.-toria 
hidrológica de la t ierra, cuando los aluviones procedentes de 
las m o n t a ñ a s y la l lanura hayan cegado el estuario del Píata, 
el Uruguay no será más que u n afluente del P a r a n á . Ahora 
conserva una semi independencia, y en anteriores épocas geo­
lógicas fué río completameme aparte. Fuera del Uruguay, la 
República Oriental no tiene más que riachuelos costeros y algu­
nos ríos que por la Lagoa Misin y e] San Gonzalo, pertenecen 
á la vertiente brasi leña de Río Grande. El Gebollati, el Tacuari 
y el Yaguarón (Jaguarao), que forma la frontera, tienen pan­
tanos en la ori l la de su corriente inferior, y s egún sea la esta­
ción seca ó lluviosa se prolongan en el lago ó se extienden por 
las tierras inundadas. 

Casi completamente rodeada de agua, la República Oriental 
disfruta un clima mar í t imo , comparada con la región de las 
Pampas, pero sus extremos presentan una gran diferencia,que 
en Montevideo llega á 40 grados. Correspondiendo la lati tud de 
Montevideo á la de Argel , presenta aquella ciudad la alterna­
tiva normal de las cuatro estaciones; pero el invierno es tan 
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suave, que los habitantes no distinguen más que entre la mitad 
cálida del año , que empieza en Octubre, j la fresca desde Mayo 
á Septiembre. Sucede á veces, aunque exeepcionalmente, que 
el t e r m ó m e t r o llega más abajo del punto de congelación, por 
la irradiación que se produce en un cielo claro. En lo interior 
de las tierras, los calores estivales parecen intolerables á veces 
porque los incendios devoran las malezas, extendiendo en lon­
tananza grandes humaredas. El mayor inconveniente de la 
temperatura uruguaya procede de la diferencia entre el fresco 
de la m a ñ a n a y el calor del medio día. Esta diferencia no suele 
pasar de 6 grados por t é rmino medio, pero se eleva á veces á 
m á s de 15 y 18 grados. Tal deferencia en ocho horas puede ser 
muy peligrosa para los recién llegados. En primavera, espe­
cialmente, las diferencias son mayores, y más áspero el viento. 

En el valle del río Uruguay, la marcha de las corrientes 
atmosféricas suele i r de Norte á Sur ó al revés, pero en la 
parte del l i tora l que mira directamente al mar, el alisio nor­
mal del Sudeste sopla casi constantemente durante la estación 
cálida. También domina durante la fresca, aunque lo in t e r rum­
pen los vientos del Norte y el pampero que viene del Sudoeste. 
És te , que es el más peligroso, pero que renueva más la a tmós­
fera, es vivificador por excelencia, limpia el cielo de todos los 
vapores acumulados p i r los vientos terrestres, se lleva el polvo 
y la niebfa, y con algunas heladas mata á los insectos nocivos 
para la vegetación. Á veces trae tempestades el alisio, y enton­
ces se le llama su-estada. Le acompañan siempre grandes l l u ­
vias, y á veces truenos y re lámpagos . 

En el l i toral uruguayo suele ser húmedo el aire, de modo 
que el rocío cae en abundancia, y en cuanto se pone el sol, 
el vapor de agua sobrante se resuelve en finísima lluvia á 
manera de niebla invisible, cuya presencia se conoce en una 
capa de humedad que cubre los trajes y el suelo. También caen 
chaparrones, y aunque hay menos días lluviosos que en la Euro­
pa oc úden ta l , la caída anual de agua pasa de un metro, pero de 
u n año á otro hay grandes diferencias. No hay estación lluviosa 
bien marcada, y cuando más llueve es en los períodos de t ran­
sición entre el calor y el frío. En el l i to ra l , á la l luvia acompa­
ñ a n las tormentas, y casi siempre el granizo. 

No es la flora del Uruguay tan rica como la del Brasil mer i ­
dional, á lo menos hacia la depresión q u 3 recorre el Jacuby. 
Las palmeras silvestres, especialmente el cocos yatás, se ven 
todav ía en las orillas é islas l e í r ío Uruguay junto á los tacua-
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ras ó bambúes brasi leño?, pero desaparecen, al Sur de Rincón, 
de Gallinas. La selva escasea en el interior, y ya no presenta la 
maravillosa variedad que se nota en el Brasi l . N i adornan los 
bejucos la arboleda, n i se encuentra la araucaria de los cam­
pos. Al Sur se extienden llanos pelados sin árboles ó dominados 
por un ombú solitario, que es el árbol de la pampa platense. 

La fauna se parece más á la argentina que á la brasi leña. 
El mono aullador, que se ve todavía en los bosques del no alto, 
desaparece en los distritos r ibereños del bajo. Tampoco hay 
caimanes en los estuarios, pero en cambio se encuentan serpien­
tes de cascabel hasta en las cañadas roquizas de Minas y Maldo-
•nado. Escasea el avestruz silvestre, pero abundan en las gran­
jas los domesticados. Hay muchos peces en las a^uas platen-
sesque b a ñ a n las costas, y dorante el bloqueo de nueve años 
que sufrió Montevideo, de 1843 á 1851, se alimentaban princi­
palmente los sitiados del producto de la pesca, á pesar de que 
no utilizaban más que el espacio angosto cercado por la escua­
dra enemiga. O r e a de Maldonado abre agujeros en la tierra 
un cangrejo terrestre, análogo al cáncer ruricola de Jamaica. 

I I I 

Habitantes. Ciudades, f 

Cuando llegaron los españoles á la cuenca del Río de la 
Plata, la región peninsular bañada al Sur por el golfo estaba 
poblada por diversas tribus indias, que quisieron esclavizar 
los recién venidos. Lo lograron con algunas, quizá de origen 
g u a r a n í , que vivían en la ori l la izquierda del Uruguay y en 
sus islas Los yaros, los bohanos y los chañas , se sometieron 
también á los invasores y desaparecieron pronto, ya por los 
cruces, ya por las luchas que tuvieron que sostener con los 
indios libres. Ésto*, llamados c h a r r ú a s , eran los i nd ígenas más 
hermosos. Más altos que los europeos, sobrios, ágiles y fuertes, 
de vista y olfato muy finos, graves siempre y muy serenos, 
nunca se quejaban, aunque los matasen. Eran muy valientes, 
y los españoles tuvieron que conquistarlos paso á paso. Para 
luchar con semejante enemigo, los invasores no colonizaban 
el terr i tor io más que estableciéndose en campamentos fo r t i f i ­
cados. Empezaron á combatidos c h a r r ú a s con flechas y mazas, 
pero cuando se habieron propagado los caballos por el país , 
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aprendieron el uso de la lanza y el lazo, como las tribus de la 
Pampa. A mediados del siglo xvn fueron rechazados al Norte 
del Río Negro, pero recibieron el refuerzo délos indios minua-
nos que, no habiendo podido sostenerse en las orillas del Para­
ná , atravesaron el río Uruguay. Decía Azara que los c h a r r ú a s 
eran 400 guerreros, y hab í an costado á España más sangre 
que todas las huestes del Inca y de Motezuma. En 1831 fueron 
vencidos y apresados definitivamente. Se cometió la iniquidad 
de vender algunos á un empresario de circo an^bulante, y el 
ú l t imo de aquellos desdichados mur ió en un hospital de Par í s . 
Indudablemente la sangre de los cha r rúas como la de los 
demás indios de la comarca; corre por las venas de los u r u ­
guayos. La mezcla de razas se ha hecho en el Urugay primero 
entre soldados españoles y mujeres indígenas , y luego entre sus 
descendientes mestizos y los inmigrantes de todas naciones 
que en los años de comercio activo llegan á millares al puerto 
de Montevideo. El tipo oriental es uno de los más hermosos 
hispano-americanos. Sus mujeres son famosas en el mundo 
por su belleza. 

A l salir del Brasil, baña el r ío Uruguay el pueblo de Santa 
Rosa, frente á Monte Caseros. La ribera oriental está 'poco pobla­
da hasta llegar á la población de Salto, llamada así por la 
cascada del r ío. Esta población, la tercera de la República, 
ocupa un lugar indicado para depósito comercial, porque los 
vapores del río bajo forzosamente tienen que detenerse allí , 
salvo en el período de crecida, para dejar pasajeros y mercan­
cías. Construida sobre varias colinas, y escalonada en anfitea­
tro sobre ancho ribazo fluvial, presenta Salto un aspecto gran­
dioso, aunque hasta mediados del siglo xix fué humilde pueble-
cilio, cuyas primeras casas se construyeron en 1817. En reali­
dad, f )rma Salto una sola población con Concordia, situada ea 
la orilla argentina. Entre ambas ciudades tiene el río un k i ló ­
metro de anchura. A l Sur se abre el valle del río Daymán con 
plantaciones pertenecientes á propietarios ingleses, y que lleva 
el nombre de uno de ellos. 

P a y s a n d ú ; situada en la misma oril la, es más antigua que 
Salto. El cura S a n i ú la fundó en 1772, agrupando á su alrede­
dor algudas familias. Ocupa una situación análoga á la de Salto, 
en una altura sobre la orilla del r ío, á la subida de un valle con 
huertas y cercados de ganaderos, casi frente á Colón (que per­
tenece, como Concordia, á la Argentina). P a y s a n d ú alardea 
de ser la ciudad del progreso en el Estado uruguayo, pero esa 
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ambición le ha costado frecuentes infortunios. En 1864 fué casi 
completamente destruida por una escuadra brasi leña, pero lue­
go ha recuperado su actividad y riqueza. Participa de la indus­

tria, cuyo centro principal en los Estados plateases está aguas 
abajo, en Fray Bentos, llamado oficialmente. Independencia. 
En 1863 era Fray Bentos una capilla-rodeada de algunas choza s, 
cuando un especulador hábil designó este li toral para estable-
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cer una fábrica de conservas, donde se prepara el famoso ex­
tracto de carne Liebig-. El sitio está admirablemente elegido por 
l a facilidad para la llegada de ganados por el alto Uruguay, el 
P a r a n á , el Gua leguaychú ó el río Negro. La fábrica de extrac­
to de carne, que es una ciuiad en pequeño, tiene una población 
de 2.000 individuos, y en la estación propicia se matan en ella 
unos mi l animales diarios. El movimiento de cambios exigido 
por el enorme saladero ha hecho de Fray Bentos el tercer 
puerto de la República, y en ciertos años el segundo. ^ 

El río Negro que desagua en el Uruguay más abajo de l a 
península de Fray Bentos, riega la mitad del terr i torio or ien­
tal, y pertenecen á su cuenca algunas poblaciones importan­
tes, cjmo Ribera, situada en la fuente de uno de los principa-
les tributarios y que forma ima sola ciudad con Santa Anna de 
Libramento, situada en territorio brasi leño. Una frontera flcti-
b'.a separa ambas poblaciones y ambas repúbl icas . El río que 
nace allí, llamado Cuñapirú , fué célebre cuando un aldeano 
encon t ró en'él algunas pepitas de oro lavando la arena. Muchos 
mineros fueron al rio y á los valles vecinos, de los cuales saca­
ron grandes cantidades de oro, pero una Compañía francesa,, 
después de haber perdido allí los millones de sus accionistas, 
tuvo que abandonar esta empresa. 

Tacuarembó, que antes se llamaba San Fructuoso, es u n ' 
pueblo rural rodeado de melocotoneros, y sirve de depósito af 
comercio del Norte. Durazno, junto al río Y i , á igual distancia 
que Tacua rembó y Montevideo, se ha transformado de colonia 
mi l i t a ren mercado agrícola. En 1828 se hab ían establecido allí 
muchos indios del terri torio de las Misiones, expulsados por Jos 
colono brasileños, pero en vez de dejarles cultivar el campo, se 
los alistó, y casi todos perecieron en las guerras civiles del 
Uruguay. Uno de ellos fué el general Flores, al cual hicieron 
jefe de la República, en 1865, los invasores brasi leños. Merce­
des se encuentra á poca distancia de la desembocadura del 
Río Negro, donde empieza la navegac ión de los vapores. 
Soriano, en la misma confluencia, ha prosperado poco, aunque 
está favorablemente situada á la orilla del río que allí se con­
funde casi con el estuario. Sus primeras casas se fundaron en 
1624, un siglo antes que Montevideo, y todavía existe la capilla 
fundada por Bernardo de Guzmán para agrupar en torno á 
los indios chanos, que habían pedido á los españoles protección 
contra los cha r rúas .^ j _ 2¿L_, 

Los pueblos de Higueritas^ó Nueva Palmira y de Carmelo, ó 
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las Vacas, se suceien frente á las bocas de P a r a n á , donde el es­
tuario se reduce de 10 ki lómetros de anchura á 21, limitando 
tina rada excelente. Escuadras enteras podrían resguardarse en 
aquella concha, de 20 metros de profundidad. A l Sur, algunos 
islotes cenagosos preparan la cegadura del estuario y se unefl. 
con el islote de Mar t ín García . A l extremo de un promontorio 
se vela famosa población Colonia del Sacramento, frente á Bue­
nos Aires. A veces, poco antes de las tempestades, se ven desde 
Colonia Ta lejana ciudad y sus buques vueltos al revés , gra­
cias al espejismo. La ciudad no es grande, aunque es, después 
de Higueritas, el mejor fondeadero del estuario platense, donde 
pueden anclar en todo tiempo los buques, por lo cual fué dispu­
tada en 1679, después de su fundación, por el p o r t u g u é s Manuel 
Lobo,,qua la convir t ió en albergue de contrabandistas. No muy 
lejos fué muerto el gran navegante Solís por les c h a r r ú a s , j u n ­
to al arroyo Martín Chico. De Colonia han salido, justificando 
su nombre, varias colonias agrícolas pobladas de inmigrantes 
europeos. Una, llamada por sus habitantes suizos Nueva Hel­
vecia, se fundó en 1862: los que viven en Valdense son valden-
ses del Piamonte. En Cosmopolita abundan los italianos. 

San José, edificada jun to al río de su nombre, al Noroeste 
de Montevideo, puede considerarse que pertenece á las afae-
ras de la capital, y la fundaron asturianos á fines del siglo xvm. 
Fué capiDal del Estado en 1825 durante la guerra con el 
Brasil , y siempre ha sido el objeto de todas las guerras c i ­
viles, pero ha prosperado lo mismo que Florida, situada en 
la misma cuenca fluvial, á orillas del Arroyo Pintado, atrave­
sado por un hermoso viaducto del ferrocarril del Noite. Le 
han dado su nombre los muchos jardines, bosquecrllos y casas 
rodeadas de flores. No muy lejos, á orillas del río Santa Lucía, 
recuerda Ituzaingo la vietoriá decisiva ganada por los argen­
tinos en 1822 contra los brasileños. 

Montevideo, capital de la República, con 268.000 habitantes, 
no es la población más antigua. Zabala, gobernador de Buenos 
Aires, cons t ruyó sus primeras casas para posesionarse de la, 
ori l la oriental del estuario y anticiparse á los invasores portu­
gueses; pero durante algunos años no fué la nueva fundación 
más que un puesto mil i tar . Los primeros colonos llegaron de 
Galicia y Canarias en 1726, y se agruparon alrededor del fortín. 
Los barcos cargados de vino y otros productos no podían des­
cargar sus mercanc ías como no desembarcaran al mismo tiem­
po familias de colonos. La abolición del monopolio comercial 
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de Cádiz, en 1778, j la apertura del puerto de Montevideo al 
eomercio l ibre, atrajeron muchedumbre de extranjeros, y 4 
fines del siglo la nueva ciudad ocupaba el primer lugar entre 

• 

las poblaciones mariLimas de la América del Sur. Luego v in ie ­
ron los días penosos de la revolución y la iniependencia,y Mon­
tevideo fué la ciudad platense que más padeció, aunque salió 
noblemente de las pruebas. Desde 1842 h^sta 1851, el partido 
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de los «oolorados», con los italianos de Garibaldi y los vasco-
franceses, defendieron valientemente la «Nueva Trova». El ge-
n e r a l ü r i b e , lugarteniente de Rusas, levantó et sitio después del 
desastre sufrido por su jefe en Monte Caseros, y los pía tenses pro­
clamaron el principio de la «libertad de los r íos», defendido por 
Montevideo contraBuenos Aires, Desde entonces se ha engran­
decido aquélla, aunque sin igualar á ésta, que es capital de una 
comarca más extensa y centro de mayor comercio. Montevideo 
viene á ser en población la cuarta ciudad de América Meridional; 
y sin embargo á principios del siglo xix no tenía más que 3.500 
habitantes. 

Está, muy bien situada en una pen ínsu l a alta que avanza 
hacia el Oeste. A l Norte se abre una bahía semicircular, termi­
nada frente á Montevideo por un promontorio, donJe se yer-
gue un cerro de unos 148 metros de altura, que indica á los 
buques la entrada del puerto. Expuesta á las brisas frescas 
del mar ,y dominadora de un hermoso horizonte, es Montevideo 
una de las ciudades americanas de aspecto más lindo. Cons­
truida formando pendiente, en la ladera de la colina peninsu­
lar, escalona sus casas en anfiteatro, y desde las azoteas se ve 
el puerto, la bahía y la rada. Las casas suntuosas tienen mira­
dores. Las construcciones, á las cuales no amenazan los terre­
motos como en Chile, han podido alcanzar mayor altura que en 
Valparaíso, pero ha habido que ahorrar espacio en anchura. 
La población se amontona en pisos superpuestos, y en esto 
parece una ciudad europea. Las ventanas de los pisos bajos 
tienen rejas como en España, y en los patios haj fuen'es y 
arbustos. Elévanse hermosos edificios, bancos, teatros y Bolsa 
en la parte baja del promontorio urbano, en medio del espacio 
que antes encerraban las fortificaciones españolas . La capital 
del Uruguay posee todos los establecimientos de una ciudad de 
primer orden. Merece mención su Universidad, á, cuyas c ases 
concurren muchos estudiantes de derecho, futuros políticos y 
legisladores. Las calles tienen tanta an imación como las de 
cualquiera capital europea, y por el movimiento de sus tran­
vías rivaliza con Río Janeiro y supera á Par í s . 

El puerto de Montevideo parece que se ha deteriorado 
mucho desde que los españoles lo ocuparon: los aluviones cena­
gosos han ido cubriendo el fonio alrededordela bahía ; conforme 
aumentaba el tonelaje de los barcas, d isminuía el espesor del 
agua, y hoy es temible su puerto tan ponderado antiguamente. 
Algunos trabajos de mejora se han hecho, s e g ú n demuestran 
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los p'anos levantados en distintas época»; se han edificado 
malecoriBS, s-i baa cons t ru í i<i rompeolas, se han eleva m muros 
que sirven de paseos, se han abierto conchas a! pie del cerro; 
pero e! oleaje del Sur entra libremente en el puerro y no ha 
habido a ú n dinero para hacer un dique de defema. No entran 
en el puerto más que buques de 3 ó 4 metros de ca'ado, y los 
vapores i ransat lánt icos tienen quo quedarse fuera, en un mar 
agitado casi siempre. A pesar de los inconvenientes de la rada, el 
co me re o ha conservado su punto de contacto con Muníevideo,. 
cuya posición geográfica, á la entrada de las reg-iones platen-
ses, (.frece tantas ventajas. Veinte grandes l in f as de navegac ión 
hacen escala en é l . y pueden repararse aver ías importantes enlas 
conchas de carena instaladas en la base de la colina, Rl lazareto 
que antes estaba en la isla de las Ritas, del mismo puerto, se ha 
trasladado k la sl.a de Flores, en alta mar, á unos veinte k i ló ­
metros al Kste. Se fraíó de construir un puerto grande muy 
hondo en la bnhía de Buceo, á 10 k i lómetros a! Este de Monte­
video, aunque fuera da la rada, pero el proyecto era harto 
costoso para llevarlo adelante. La industr ia local, múlt iple 
como ia de todas las grandes ciudades, posee vastos saladeros 
en las pendientes del cerro, que exhala olor á sangre y carne. 
La major parte de las fábricas pertenece á extranjeros, y los 
vascongados franceses son los que más se dedican á la jardine­
r í a , cultivando excelentes viveros en las afueras. Pero la edi­
ficación invade el terreno de l 's jardines, y los arrabales se 
van extendiendo alrededor de las quintas, t ransformándolas 
en barrios urbanos. Los días de fiesta va la gente á Paso Mol i ­
no, á Unión y á otros lugares de recreo. Uno de los más con­
curridos, el Cerrito, domina el magnífico panorama de la ciu­
dad, paseos, puerto y rada. En verano va muUiaid de vera­
neantes á los balnearios de Playa, Ramírez y Pocit^s,, al Este, 
en la ribera oceánica. Los ferrocarriles que irradian de Monte­
video la p ni en en re 'ac ión con todos los puntos i nportantes 
del l i toral mar í t imo y fluvial. Algunas de es'as poblaciones, si­
tuadas en el departamento de Canelones, que rodea al de Mon­
tevideo ai Noroeste y al Este, cr)mo Piedras, Canelones, Sau­
ce y Pan lo, sirven de residencias á los numerosos negociantes 
de la ciada l . El agua pura q m alimenta á la capital, viene 
del río d» Santa Lucía que corre por un cauce g ran í t i co á 5^ 
kiló netros al Norte. El depósito.establecido en Pie Iras á 30 me­
tros sobre el nivel del mar, con tiene de 1 í á 15 in i» lunes de l i tros. 

Maldanado, á orillas de una bahía semicircular, que se parece 
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á la de Montevideo, defendida al Este por la punta meridional 
de la cosía uruguaya, tiene fondeadero mejor que el de la capi­
ta l , pero demasiado lejos d é l a entrada del Río de la Plata, por 
lo cual lo visitan los buques pocas veces, excepto cuando 
alguna revolución hace peligrofa la estancia en Montevileo. 
La población fué fundada por españoles de Río Grande, expul­
sados por los portugueses, j allí desembarcaron ios buscadores 
de oro y piedras preciosas, ansiosf s de enriquecerse en las ve­
nas menaliferas, cuya capital es Minas, al otro la lo dé la s col i ­
nas que l imitan al Norte les vertientes de Maldonado. Pero El 
Dorado todavía no ha entregado su tesoro. Varios faros a 'um-
bran la costa vecina que forma el á n g u l o del continente entre 
el estuario y el Atlántico. Era nesesario encender de nuevo 
otro f i r o situado en la i-la Lobos, cerca del cabo Maldonado, 
pero e) propietario de las pesquer ías , temeroso de que la c la r i ­
dad asnsre á los cetáceos, alcanzó del Gobierno que se apagara 
la luz. SB capturan facas en toda la costa comprendida entre 
Maldonado y el cabo de Santa ylaría. Cnenta Mura to r i que an­
tes se acarcnban las focas á los buques, examinando atenta­
mente, á los hombres.y rechinando los dientes como los monos. 

Rocha, principal ciudad de la costa oceánica, no está en el 
l i to ra l , sino jun to á u n estanque separado del mar por una 
aguja de arena. Las mayores aglomeraciones de la vertiente 
es tán en la cuenca de desagüe de la laguna M i r i m y son: 
Treinta y Tres, llamada así en recuerdo de los 33 héroes qu« 
atravesaron el río Uruguay en 1825, después de haber jurado 
expulsar á los brasileños; Nico Pérez , en el ferrocarril de Mon­
tevideo á Eío Grande de Sal; MPIO ó Cerro Largo, de gran por­
venir para la explotación de granito, pórfido, cobre, plomo y 
hulla: y Artigas, que constituye una sola ciudad con la brasile­
ña Jaguarao, situada en la orilla opuesta del río Yag u a ró n . 

I V 

Población, Industria, Comercio y Ádminis í ración. 

^ La población de Montevideo ha crecido muy ráp idamente 4 
pesar del lar jo sitio que sufrió la ciudad y de las guerras civiles 
que frecuentemente asolaron los campos, y puede calcularse 
que el n ú m e r o de habitantes s Í duplica en diez y ocho ó diez 
y nueve años s e g ú n las oscilaciones causadas por disturbios 
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políticos, epidemias j flujo y reflujo de la inmigrac ión , la cual 
entra por mitad en tan consiierable aumento. Mayor sería éste 
ú se quedaran en el país cuantos en él desembarcan, pero m u -
chos pasan del Uruguay á la Argentina. Como lus expatriados 
áel mundo antiguo son hombres en su mayor ía , el sexo feme­
nino está, en minoría. Lo mismo que en el Brasil y en la Argan-
tínaja major parte de inmigrantes son italianos y consfituyen 
}a sépt ima parte de la población, luego vienen los españoles, los 
brasi leños, los argentinos y los franceses. Entre los primeros 
ocupan lugar preferente los vascongados. É iskaros y bear-
meses se han agrupado en el Uruguay más ín t imamente que en 
ninguna otra parte, aunque sin mantener el lazo nacional. La 
población del Uruguay, s e g ú n el últ imo censo, es da 915.647 
iabitantes. 

La agricultura y la industria pastoral constituyen las rique-
xas de la República Oriental, y gracias al aumento de habitan­
tes, campos y jardines, inva ien tos pastos. La recolección de 
trigos y otros cereales es mayor de !a necesitada por el con-
inmo local. La v iña , atacada ya por la filoxera, se desarrolla 
sobre todo en las cercanías de Salto. 

Los rebaños son realmente prodigiosos, comparados con los 
áe las naciones europeas, pero han disminuido bueyes y caba­
llos; en cambio han aumentado ios carneros. Habiéndose r e iu -
eido la superficie media de las haciendas, aunque pertenezcan 
todavía estancias muy vastas á propietarios aislados ó á sindi-
catoo financieros, era natura) que los animales pequeños reem­
plazaran á los grandes, medio salvajes. 

La estadíst ica demuestra que la mitad de los paraguayos 
son propietario^, y que la mitad también de la propiedad t e r r i ­
to r ia l es de extranjeros, generalmente vascongados é i ta l ia -
aos. En la frontera de Río Grande, los propietarios más ricos 
i o n brasi leños. 

Las industrias del Uruguay son las de Europa, puesto que 
todos los oficios y profesiones están representados por i n m i ­
grantes en toda la fuerza de la edad y de la voluntad. La 
industria preponderante como en la Argent ina, y en Río 
Grande do Sul, es la de la carne en conserva y proporcional-
mente á la población y al terr i tor io , sobrepuja el Uruguay á 
sus vecinos en actividad. Cuando los rebaños recor r ían l ibre­
mente los pastos, el trabajo más penoso en las estancias era 
reunir á los animales en el estrecho espacio de un rodeo, donde 
los pejnes, á r m a l o s de lazos, galopaban alrededor de las bes-
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tias y la? cipturaban sucesivamente para marcarlas á fue»® 
con las iniciales del propietario j elegirlas para la venta, la 
matanza ó la repruduccióa . Pero ese método antiguo ya no s® 
usa más que en los departament- s del Norte. Ría los del Sur, 
donde tiene más valor el terreno, ya no se deja vag-ar al ganad© 
por las sabanas; se le mete en cercado?, se le vigila y se le 
domestica y como vale más , se le cuida mejor. Cada año se sacri­
fica más de un millón de cabezas, ya para el conbumo local, ya 
para la exportación de carne, cuero y otros productos. 

Muchos en ayos se han hecho para transportar directamente 
la carne fresca á los países extranjeros empleando aparatos f r i ­
goríficos, pero no h a n tenido completo buen éxito las tentati­
vas, porque la conge 'ac ión hace menos sabrosa la carne Sigue 
t ra tándose la carneprocedeutede los saladeros,como en lospd-
meros tiempos de la matanza primitiva, pero el trabajo se hac® 
más metód icamente , mediante una sabia división del trabajo y 
mejores herramientas. Los animales entran en el matadero y 
se les va echando el lazo, cujo extremo sale de un torno de 
vapor. Arrastrado el buey por un paso angosto, se detiene 
debajo de un travesano donde está el matarife, que de un golps 
le rompe el espinazo. El animal cae en un carro de hierro, que 
va pasando sucesivamente por delante de los deg lladores, 
desolladures, sangradores y cortadores y bien pronto cuelga ía 
carne en los ganch' s de la fábricu cuando nr se la sumerge ea 
calderas donde se verifica la separación de ¡a grasa y los huesos*, 
Operaciones químicas más delicadas apartan y dosifican los di­
versos ingre ü e n t e s q u e sirven para fabricar el extracto de car­
ne. To lo se aprovecha ea los grandes saladeros: cuero, sebo, 
huesos y residuos de todas clases, que se convierten en guano. 

El comercia exterior, cuyas cuatro quia tas partes de expor­
tación consisten eu productos do saladeros y ganade r í a s , va 
creciendo, aunque lo hagan oscilar bruscamente las revolucio­
nes, las espidemiás y las cmis financi iras. El principal cliente 
del Uruguay es la Gran B r e t a ñ i y luego Francia, Bélgica^ 
Brasil y los Estados Unidos. 

El Uruguay ocupa uno de los primaros lugares entre las 
naciones de la América del Sur en cuanto á la ex tens ión de sus 
servicios postal y telegráfico. Respecto á Ins t rucción públ ica , 
es superior á sus dos vecinos, el Brasil y la Argentina. La 
mayor parte de la población es católica, aunque se practica ia 
l ibenad de cultos. 

Está dividido el Estado en los 19 departamentos de Monte-
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video,Salto, Artigas, P a y s a a d ú , Rivera,TacuarembS, Durazno, 
F l o r i la, Flores. Río Negro, Suriano, Colonia, San José, Ca­
nelones, Maldonado, Rucha, Minas, Treinta y tres y Cerro 
Largo. El Gobierno se ajusta al tipo común de las R páblioas 
hispano-americanas: sufiag o universal, dos Cámaras y poder 
preái lencial. Lo mismo que en los demás Estados, la Consti" 
íuc ióa no es más que un doctim'ento que se ha archivado; u n 
pretexto para jurameatos no cumplidos. La fuerzi, la a s t u ü a , el 
dinero j á veces el apojo del extranjero han decidilo el t r iunfo 
de los partidos. El ejército, que cuesta de 15 á 20 millones al 
año , coosla de unos 4.000 hombres (1). 

( I ) Principales poblaciones del Uruguay con su número aproximado 
de habitantes. 

Montevideo 
San Eugenio 
Canelones ó Guadalupe,. 
Geno Largo ó Ciud-id de 

Meló 
Colonia del Sacramento.. 
El Carmelo ó Las Vacas.. 
Nueva Palmira 
Rosario 
Durazno (>an Pedro de)... 
Trinidad 
Florida . 
Timóte 
Maldonado 

H A B I T A N T E S 

268.354 
3.3UU 
4.U0Ü 

7.000 
8.000 
4 000 
0.000 

10 000 
8.500 
5.50(1 
7.000 
6.500 
2.000 

San Carlos 
Concepción de Minas... 
Barriga Negra 
Paysandú. 
Fray Bentos. 
Rivera 
Korha 
Salto 
¡San .losó de Mayo .. . . . 
Rodríguez 
Mercedes 
Dolores ó Sfn Salvador. 
San Fructuoso , . 
Treinta y tres 

H A B I T A N T E S 

2.700 
7.G0J 
3.000 

20.000 
7.000 
5.800 
5.000 

18.000 
10.500 
10.000 
11.500 
7.500 
5,000 
3.500 



Paisaje de la Argentina ante el Collón-Cura. (Dibujo de Weber.) 

REPUBLICA ARGENTINA 

Exploraciones y fronteras 

Por su exfensíón y población, es la República Aro-entina 
uno de los principales Estados de la América Meridional. El 
Brasil tiene mayor superficie y nns n ú m e r o de habitantes, y 
•quizá esté ta nhiéa más poblada C(d< mbia, pero probablemente 
dejará a t r á s á ésta la Argentina en breve plazo, porque el rno-
yimiento de la inmiorración, á pesar de fus oscilaciones, favo­
rece á las regiones platenses. El h^cho geográfico i m p o n a n t í -
simo desde el punto de vista de los progresos de la Argentina, 
es su proximidad relativa a! continente europeo. A pesar de las 
apariencias y hasta del testimonio del mapa, las riberas d é l a 
Plata son la parte de las costas sudamericanas que ejercen ma­
y o r a t racc ión sobre Europ i . Llaman á los buques y á sus emi­
grantes, y se encuentra de hecho más cercana que las playas 
del Norte, situadas á una distancia ki lométr ica mucho menor. 
Los euro; eos se dir 'gen, sobre todo, á la región del continente 
sudamericano que corresponde á su comarca de origen, por los 
grados de lat i tud, condiciones ine'lias de clima, vegetac ión y 
g é n e r o de vida. 
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Los primeros europeos llegaron á las regiones platenses 
diez y siete años después de descubrir el Kuevo Mundo Cris­
tóbal Go'ón. En 1509 entraban en el estuario de la Plata Vicente 
P inzón y D'az de Solís, y en 1521 Magallanes, acompañado de 
Pigafeita, historiógrafo de la c i r c u n n a v e g a c i ó n , r eco r r ió , 
entre la península terminal del continente y la Tierra de 
Fuego, e' estrecho que lleva ¡su nombre. El estuario y el estre­
cho bastaban para que los car tógrafos pudieran formarse idea 
de la verdadera forma de la costa oriental del continente; pero 
las abruptas orillas de la Tierra del Fuego y la Patagonia, eran 
demasiado inhospitalarias para que se explorara su interior. 
Unicamente examinaron los marinos los golfos, pasos y estre­
chos para facilitar la t raves ía entie ambos océanos. Francisco 
Hoces avanzó en 1527 hasta cerca del «Fin de la Tier ra» , pero 
no se fundó ninguna colonia en aquellas regiones, mien­
tras trataban los españoles de establecerse sól idamente en las 
comarcas regadas por el río llamado entonces río Solís, en 
honor á, su descubridor. Díaz Solís había vuelto allí en 1516, 
para encontrar la muerte á orillas de un riachuelo de la Banda 
Oriental. En 1528, Sebastián Cabot pene t ró mucho más tierra 
adentro, hasta el Paraguay, y fundó un fuerte donde ahora 
está el pueblo llamado Gaboto (su nombre italianizad^ ), en la 
confluencia del P a r a n á y el Carca raña . F u é el primero en co­
nocer que el estuario de Solís y uno de los dos grandes r íos 
qu*1 en él desaguan, podrían ser un excelente camino para 
llegar á las regiones «de la P ia ta» ; es decir, á Bolivia y al Perú,,1 
Por eso se l lamó La Plata á una comarca que no se distingue 
por la abundaQcii de sus yacimientos argent í fe ros . Los A.ndes 
del P e r ú y de Bolivia son los que constituyen la verdadera 
Argentina. 

Pero la colonia fundada por Cabot no pudo sostenerse. A l ­
gunos años después, el español Mendozi fué á establecerse en 
la costa meridional del estuario, donde hoy está Buenos Aires. 
Obligado por los indios á abandonar siv campamento, trasladó 
su tropa al fort ín de Carca raña , desde el cual hicieron excur­
siones á los alrededores. Su teniente Ayolas fundó en la orilla 
izqjierda del Paraguay el puerto de Asunción (que ha l le -
gado á ser capital de Estalo), y subiendo el río hasta Matto 
Grosso é i n t e r n á n d o s e audazmente en las sabanas de la l l a ­
nura, en las yungas de las estribaciones y en los bosques de 
los Andes, llegó al P e r ú , siendo el pr imer conquistador que 
atravesara por t ierra el continente en toda su longitud. Siete 
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años después realizaba Ira 'a el mismo viaje, y poseía E s p a ñ i l a 
vía de un ióa entre las dos orillas de su inmenso dominii» sud­
americano. En 15i-', Alvar Náñez Cabeza de Vaca, hab ahfcho 
un viaje no menos osado, de^de la cufcta brasileña hasta el U r u ­
guay, siguiendo el curso de los ríos. 

En 1573, Juan Garay recons t ru ía á Buenos Aires, logrando 
sostenerse allí y poblarlo, después de nuevas exploraciones. 
En 1579, el piloto Sarmiento, uno de lus marinos ims notables 
del muudo, había determinado el verdadero contorno de las 
costas magal lán icas . Durante los dos siglos siguientes, se llegó 
á conocer toda la región comprendida entre las .'>]illas platea­
ses y el muro de los Andes; p^ro al Norte y al Sur detuvieron y 
rechazaron varias veces los salvajes á viajeros y colonos. L is 
avipones, los mocovis y los guaycurus en el Chaco y las tribus 
pamperas en la Patagonia, defend'an tu. independeccia con 
energí». admirable. Los mi.-iuneros jesuí tas hab í an logrado 
v iv i r en paz con los indígenas , enemigos de tratantes y colo­
nos, y gobernaron el territorio de las Misiones, que hubo que 
descubrir de nuevo cuando ellos se marcharon. El j esu í ta 
Falkner , después de haber vivido muchos aü s al pie de la 
Sierra del Volcán, entre indius de la raza pa tagónica , fue el 
primero en descubrir el interior de las tierras en la paite me­
ridional de las Pampas, y su obra, así como en 1 7 2 los estu­
dios de Porster, compañero de Cook, l lamaron la a t enc ión del 
gobierno español, que m a n d ó emprender nuevos viajes de 
exploración. En 1778, visitó Juan de la Piedra la gran bahía 
tempestuosa de San Matías, llamada también Bahía HU FondOj 
descubriendo el vasto puerto de San José. De 1779 á 17^4, los 
hermanos Viedma, y más adelante Malaspina, visitaron golfo 
por golfo todo el l i toral meridional; pero sus i n f rmes queda­
ron sepulta los en los Archivos Reales. Excursiones por el i n ­
terior completaron la descripción de las costas. En 1782 h í b í a 
subido Vi l la r ino el Río Negro hasta la base de los Andes. D u ­
rante el m ú m o a ñ o , Antonio de Viedma descubrió el lago que 
lleva su nombre. 

El iniciador del estuiio científico de las regiones platenses, 
fué Fé ix de Azara, que, encargado oficialmente de deslindar 
las fronteras entre las posesiones españolas y portuguesas en 
los altos ríos P a r a n á , Paraguay y U r u g u a y . n o se l i n r t ó 4 
rabajos geodésicos, sino que estu iió también la natura'eza de 

la comarca y su historia natural. Sonillac y Cruz, oficiales al 
servici j de España, franqueaban las gargantas de los Andes y 
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determinaban su posición. Pero ya se preparaba la g-uerra de 
la i n !ep ndencia, y n i los españoles de la metrópol i n i los del 
Nuevo Mando, emancipa los politicamente, bisieron más explo­
raciones geográficas. Gracias á la abolición del régimen colo­
n ia l , los extranjeros podían colaborar ya con los nacionales. 
D'Orbigny se estableció en 18:6 en Carmen de Paragones y 
luego en Corrientes, para proseguir sus investigaciones sobre el 
«Hombre amer icano», y en 18^3 se realizó la memorable expe­
dición del Beagle y el Adoentare, relatada por Darwin en un 
l ibro que ha hecho época en la historia de las ciencias. Otro 
zoólogo inarlés, Dalton Ilooker, acompañando á la expe.lición 
de los bujues Erebus y Terror, esful ió la historia na tura l de 
la Tierra de Fuego y descnb ó la flora a n t á r t i c a . 

La geografía de la Argentina prop;amente dicha se conoce 
en sus grandes rasgos y ya no queda más que estudiar su por­
menor. Este trabajo no deja de hacerse, gracias á los mineros 
que explotan los yacimientos de las m o n t a ñ a s , á los ingenie­
ros que explotan las vías férreas y regularizan las corrientes 
fluviales, á los geómetras agrimensores que dividen el terreno 
en parcelas y miden la superficie de los campos. Pero en la 
zona fronteriza hay todavía territorios casi ignorados, ya por 
que los defienden indios hostiles, ya porque sea penoso ó dolo­
roso recorrer las comarcas. La región del Chaco, donde viven 
los tobas, tiene a ú n espacios desprovistos de i t neranos. y los 
que se han trazado no concuerdan bien al Noroeste, donde se 
redondean las lomas de las mesetas andinas, coronadas por 
conos nevados. La red de gargantas y pasos ofrece dudas que 
no resuelven del mismo ra do todos los car tógrafos . El estudio 
del largo t r i ángu lo de la Patagonia ha coscado grandes esfuer­
zos, y el fragmento de los Andes que separa la veniente a t l á n ­
tica de los fiarás occidenta'es, es desconocido en gran parte. 

Muchísimos son los viajeros (naturalistas, geólog s ó sen-
eillarnente curiosos) que han contribuido á explorar la Patago-
aia. Las colonias chilenas, reparadas de los llanos argentinos 
por la masa de los Andes, han sido el punto de partida de 
numerosos investigadores qoe han tratado de buscar los pasos 
entre ambas vertientes. Punta Arena?, j u n t o al Estrecho de 
Magallanes, ha si lo otro centro do excursiones y viajes, y en 
la costa oriental han fundado los argentinos varios estableci­
mientos agr ícolas , pastora'es y militares, origen de nuevos 
itinerarios. Descalzi, Oox, Gardiner, Morano, Musters, Ramón 
Lista, Moyano, Fontana, Rjgers, Popper, Vincignerra , Ame-
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ghino, Roncagli, Burmeister y otros muchos han hecho de la 
Patagouia un terr i tor io cornpletameot-i argeatino. Paleon-
tólog »s y g-eólog- >s estudian meló l i eamemé tus terrenas para 
el Maseo de la Plata y otras colecciones. Los gan' deros y 
busca lores d-i minas visitan los terrenos herbosos y ios vaci-
mientos metal í feros. La era de la geografía exacta empieza 
para la Patagonia c tmo para e! resto de la Argentina. 

La abuad'incia de materiales sobre el relieve y geología 
d é l a K ipáb l i í a , y sobre su historia natural y habitantes, ha 
valido ya, á la l i tera tura geográfica obras valiosas, sin o ntar 
las innumerables publicaciones debidas al re damo iuteresado 
para atraer ia migrantes y facilitar ventas de terrenos. H-írman 
Burmei t e r y Mar t in de Mmssy fueron los primero sen publicar 
esos trabajos de geografía general. Algunos centros de estu­
dios, el Ins t i tu to de Buenos Aires, el Museo de la Plata, la 
Universidad de Córdoba aunan los esfuerzos individuales en 
una obra común . Pero la Argentina todavía no posee un mapa 
geográtiiio análogo á los trabajos de precisión que ü e u e n ya 
completos varios Estados europeos, y han empezado los Esta­
dos U n i l o s y Méjico. Ea 1882, la Sociedad Geográf ic i Bo-
naerensi desidió levantar un mapa general d é l a R->piib! ca, 
por Esta los y Territorios, que luego se publicó por completo, 
pero en épocas diferentes, y con escasa parte de estudio directo 
sobre el terreno. El Atlas contiene una car tograf ía precie í-a de 
los dojumentts publicados en aiuella época. En 18,S9, el 
gobierno argentino hizo exponer en Par í s un mapa en re­
lieve del t e r r i t o r o de la República (escaía de 1/5Ü00ÜÜ) y los 
trabajos que sirvieron de base para figurar un gran frag­
mento de la esfera de 72 metros cuadrados .de superficie, 
han sido utilizados después para otro mapa, á la mitad de la 
escala anterior. Se ba tomado por ponto de partida de la geogra­
fía Argent ina el observatorio as t ronómico de Córdoba, cuya 
posición exacta se ha determinado con todo esmoro, a p o c á n ­
dose además en otros puntos fijados rigurosamente por traba­
jos geodésicos. Los estudios de años sucesivos pe rmi t i r án pre­
cisar !a labor y reunir en un mapa único documenta locales 
que poseen todas las provin das y ciudades de la Arg-m' ina . 
En los distritos apartados queda mucho punto obscuro. La 
posición de T i r i ja , por ejemplo, se v ene fijando desde 1839 
diversa nmte en los mapas, con una diferencia de cuarenta y 
ocho minutos en lati tud y un grado cuarenta y tres minutos 
« a longi tud. 
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La carencia de mapas exactos y la diferencia entre los traba­
jos científicos y la t radic ión , no ha permitido todavía fiarlos 
límites entre todas las provincias. Tampoco está determinado 
definitivamente el trazado exterior del terr i torio nacional, y 
este problema de fronteras polít icas, poco importante en un 
país que posee s )bradas tierras incultas para una población tan 
poco densa, apasiona mucho 4 los arg-entino?, y los ha abocado á 
conñ ctos de palabra y de obra. En el estuario mismo, el islote 
de Martín Garda, de importancia estratégica por su posición en 
la entrada de los dos ríos q'ie allí desag-uan, pertenece á la Repú­
blica Argentina, aunque g-eográficamente corresponde á la del 

, Uruguay, y más de una vez so ha combatido por la posesión de 
este peñasco sin n i n g ú n valor agrícola é industrial. El t e r r i ­
tor io de las Misiones, entre los ríos P a r a n á y Uruguay, es 
argentino en v i r t u d de la tuerza. Pero si los argentinos han. 
usurpado el derecho de los paraguayos como poseedores de 
este antiguo dominio de los jesu í tas , t ambién son herederos 
de Francia y López en las reivindicaciones de las demás misio­
nes d é l a Compañía, anexionadas por el Brasil ai Estado de 
Santa Catharina, por lo cual han sos'enilo reclamaciones 
para la pose?ión de este te r r i tor io de 30.000 ki lómetros cuá­
dralos. En 187Ó ordenó o'ra decisión que se entregara el Chaco 
de a l í e n l e el Pücomayo á los paraguayos vencidos, pero en los 
mapas trázase todavía cjmo límite de derecho en el extremo 
Norte, la frontera ¡reptentrional d i la provincia de Tarija que 
por Ríal decreto sa a t r ibuyó á la j i i r i s i icc ión de Salta, ciudad 
argentina, pero que en 1825 se anex ionó voluntariamente á 
Bolivia. 

A l Oíste, la frontera chileno-argentina se reguló de una 
manera gineral por el tratado de 1831, s e g ú n el cual la l ínea 
divisoria s ígne l a s cumbres mis altas que señalan el punto cul­
minante de las vertientes. El texto implica contradicciones, 
p irque la línea quebrada que r e ú n e l i s cimas no coincide 
exactamente con la división de las aguas, y hay disensiones 
inevitables, sobre todo cuando se trata de regular los l ímites 
en los Anies patagónicos, donde interrumpen muchas bre­
chas la cordillera y el dédi 'o de los fijrds baña las llanuras á 
su Oriente: pero tolos estos litigios se resuelven por arbitraje. 
En la Tierra del Fuego, el acta firmada no da lugar á du las, á 
pesar de lo cual han su rgido rivalidades entre los Estados l imí-
trufes, dando origen á violentas discusiones en la prensa y en 
los parlamentos. Por sus guerras siempre afortunadas y su 
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organizae ión mi l i ta r á la alema-ua, se creea iavencibles los 
chilenos; y por su parte los argentinos, más numerosos y 
poseedores de un. te r r i tor io , sino más rico, á lo menos más 
vasto, no están dispuestos á tolerar que su República sea en 
poderío la secunda de la América del Sur. 

De todos modos, la falta de unidad política amengua mucho 
la fuerza de la Argentina comparada con la de Chile, pues ex­
cepto durante la guerra promovida por la dictadura de Balma-
ceda, Chile, aunque dividido en dos clases enemigas, dempre 
ha conservado la apariencia de la pa^ c i v i l , mientras la Argen­
tina ha sufrido innumerables revoluciones locales y á veces 
guerras encarnizadas en todo su terr i tor io. Dasde que acabó el 
rég imen colonial, que no los hacía felices, y aunque en real i-
no tuvieran historia, los argentinos han vivido entre armisti­
cios y la guerra ha durado años enteros. ¿Cuáles son las causas 
de esta combatividad de los argentinos, ma.yor que la de venezo­
lanos y mejicanos? ¿Será, en cierto modo, un fenómeno heredi­
tario? Aunque ciertos pueblos abor ígenes , que siempre guerrea­
ban, hayan dejado de existir como grupos independientes, sehan 
perpetuado, por t radic ión y costumbres, en la raza mest i ía , y 
los antiguos instintos de odio suelen despertar fácilmente á i m ­
pulso d é l a s rivalidades po l í t i cas La a l imentación y costumbres 
ca rn ívoras de los habitantes influyen algo también en la violen­
cia d é l a s pasiones y en la indiferencia por la f-angre vertida; ñero 
todas esas canias son secundarias. La principal razón de esta 
carencia de equilibrio político, de estas osci¡aci< nes bruscas, re­
side en la persistencia del oonflictoentredos principiosopuestos: 
el de la au tonomía local y una cent ra l izac ión invasora, herencia 
del gobierno antiguo. Tampoco hay gran diferencia, por otra 
parte, entre las revoluciones argentinas y el formidable estado 
de paz armada que quizá haga sucumbir á la vieja Europa. 

Los argentinos tienen la inteligencia fácil y maravillosa­
mente receptora de los españoles. Son audaces y valientes, y 
comparados con sus vecinos del Brasil, poseen c a r á c t e r más 
decidido, mayor voluntad, fuerza ejecutiva más rápida y enér­
gica. Se entregan á grandes entusiasmos colectivos á impulso 
de ideas nobles, y pocas fiestas ha habido tan solemnes y rego­
cijadas como la ocasionada por la abolición de la esclavitud en 
el Brasil. Todos se alegraban de que desapareciera aquella 
mancha de la historia americana, y se sen t í an hermanos de 
los brasileños á quienes tantas veces -hab ían llamado ene­
migos her3ditarios. Llenos de ambición q u e r r í a n hacerlo todo 
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en g ran le . y realmente en los días de prosperidad han sabido 
desarrollar sus recursos materiales con tan ma aviUoso entu­
siasmo, que hasta á los n* neamericanos los han deslnmbrado. 
Su in iustria hac'a surg-ir c u l a les de ¡os desiertos, y ha habido 
campamento habitado la víspera por salvajes, que en poquísi­
mo tiempo pote a máqu inas de vapor, periódicos y teléfonos. 
Las grandes ciudades plafenses no se contentaban con j i v a l i -
zar con las europeas sino que trataban de superarlas. El 
argentino gustaba de ha-'er en la historia del mundo un papel 
semejante al de los Estados Unidos, y á pesar de la diferencia 
entre el n ú m e r o de habitantes, hab ía cierta a n a l g í a real 
entre ambas naciones. 

P^ro luego llegaron tiempos malos. Las grandes empresas, 
fundadas con capitales extranjeros, no todas han prosperado, y 
las que salieron bien sólo favorecieron á los f ras te ros y á los 
grandes propietarios argentinos. Rl enriquecimiento rápido de 
unos pocos y el empobrecimiento de los otros ocasionaron una 
desmoralización pública, y mientras les especuladores se entre­
gaban al juego de las acciones, los políticos se arrojaban á 
escalar los cargos. Luego vino una brusca reacción, y casi todas 
las empresas serias se vieron detenidas por quiebras más ó 
menos artirijosamente disfrazadas. Una vez más se vió cuán 
inestable es el equijibrio de un país cuya riqueza pública no se 
basa en la labor del propietario campesino, y cuyos progresos, 
industriales, simples decoraciones de impor tac ión extranjera, 
no se deben á la ins t rucc ión y á la iniciat iva del pueblo 
mismo. 

Son, sin embargo, tan grandes las ventajas naturales que 
ofrece el p a ü para la eco no mi a general del género humano, 
que las crisi?, por largas y pr fundas que sean, podrán retrasar, 
pero no evitar los progresos de la Argentina. Su población, á 
pesar de todo, sigue crejiendo; la inmigrac ión es enorme, la 
superficie del terreno cu't vado aumenta, y ya se penetra ea 
las dos partes del terri torio que reservan más riquezas: al Nor­
oeste, el de las Misimes; al Oeste, los valles andinos, donde 
nacen el río Colorado y el Negro. En estas regiones de suelo 
fértil, aire puro y cli na delicioso, cuyas estaciones se adaptan 
al terap^ram-into del inm'grante europe), hay espacio para 
muchos millones de hombres. 
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Montañas de la Argentina. 

El terreno de Ja República Árg-entina, en conjunto, se in-^ 
d ina levemente en pendiente regular desde la cresta de loa 
Anies hasta las playas del Atlánt ico; pero este plano presenta, 
irregularidaies que rompen la monotonía del paisaje. Algunas 
masas de m o n t a ñ a s aMadas se j e r g u e n á distancia d" los An­
des en el largo t r i ángu lo de tierras que termina el continente 
sudamericano. 

La poderosa masa andina que ocupa tanta anchura del terri< 
torio en Chi'e septentrional y en Bulivia, se extiende t ambién 
por la Argent ina del Noroeste entre las vertientes del Pilco-
mayo, del Bermejo y del Juramento. Sobre el enorme pedes­
tal de 4 500 metros de al tura media, se elevan, en l ínea regu­
lar de Xorte á Sur. cumbres que pasan de 3.500 metros, cubier­
tas de nieve todo el año. El cerro de las Granadas es uno de 
estos picos soberbios que domin;sn las tristes soledades de la 
puna en el á n g u l o Sudoeste de la frontera argentina. Cortada 
al Sur por un gran circo de erosión por el cual corre el río de 
las Burras, desciende la meseta á menos de 4 000 metros, pero 
luego forma otros nevados como Pasto Grande^ Acay y Cachi. A l 
Este hay otros valles da erosióu en la meseta, entre los valles 
tributarios del Pilcomayo. y los que bajan al Bermejo y al Jura­
mento; pero la meseta, recortada en franjas, en promontorios 
y en cordilleras, tiene cimas grand:osas que pasan de 4.500 
metros de altura, nevadas durante una parte del a ñ o . La sie­
rra que domina al Oeste el va,11e del Jujuy, yergue dos picos á 
más de 5 500 metros; el nevado de Chañi y las Tres Cruces. A l 
Norte de Jujuy, en el a^udo codo formado por el alto Jura­
mento, la cordillera de Zenta se desprende también de la ine-
seta en largo promontorio. Otras cimas de la cordillera pasan 
de 5.000 metros; pero la nieve, que á veces las cubre, se derri te 
muy pronto. En aquella la t i tud y con clima tan seco, el l 'mite 
inferior de las nieves perpetuas debe de estar entre 5.500 
y 6 000 metros. 

Tudas las montañas y pendientes de montes presentan las 
huellas del campo de hielo que bajaba en otros tiempos á las lla­
nuras Esta región del in ter ior tuvo t u periodo glacial. La 
base de las m o n t a ñ a está flanqueada en todas partes de t é r r a -
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plenas, de centenares de metros de a l tura , donde se mezclan 
los guijarros con capas de arena. Estos fenómenos no se pue­
den explicar sólo por la acción del agua y el depósito de 
aluviones. 

A l Oeste de Salto, las cordilleras de m o n t a ñ a s van dismi­
nuyendo de anchura y a l t i tud s e g ú n se prolongan hacia el 
Sur, desgarradas por torrentes de erosión. Una cresta elevada 
se desprenie por completo d é l a s altas tierras andinas, por 
espacios ár idos, nive'ados an'.es por hielos y aguas Esta cordi-
dillera que se desarrolla en una l ínea sinuosa de Norte á Sur, 
al Oeste de las campiñas de T u c u m á n , es la sierra de Aconqui-
ja . C(»n sus prolongaciones y promontorios extremos, desde la 
gran curva del Juramento hasta el principio del Roja , tie­
ne 450 ki lómetros ; pero la cresta, propiamente dicha, i n c l i ­
nada de Noroeste á Sudoeste, viene á tener la décima parte de 
esta longitud. La sierra se corta bruscamente en la cara occi­
dental que m i r a á los Andes, mientras sus declives del Este son 
más suaves, con estribaciones provistas de árboles . Se llama 
Clavijo la masa central, que irradia ramificaciones en direccio­
nes varias: al Norte, las cumbres de Calchaqui; al Oeste, la 
sierra del Atajn; al Sur, la hilera de Ambato; al Sudoeste, la de 
los Altos, prolongada por los montes de Aneaste. Durante el 
invierno de 1893 el geólogo Rodolfo I lan tha l t repó á la cima 
más alta de Aconqu'ja. cuya e 'evación calcula en 5 400 metros. 
Antes había pasado dos días, á 4.500 metros de altura, en una 
heul idnra , para resguardarse de u n vendaval furioso. A u n ­
que situada en la zona temp'ada, la sierra de Aconquija carece 
de ventisqueros, pero conserva h'iellas de antiguos ríos crista­
linos, y á 4.700 metros de altura vió Hanthal dos lagos peque­
ños de origen glacial. 

El nevado de Famatina, á más de 200 k i lómet ros al Sudoes­
te de Aconquija, se le parece por su imponente aspecto, sobre 
todo visto desde sus pendientes meridionales, pero no está 
completamente desprendido de la meseta de los Andes. Por 
una faja de tierras altas que sigue el eje del sistema, está 
unido con las masas andinas. El Farnatina; cuyo pináculo cen­
tral llega á 6.294 metros, s e g ú n Naranjo, que subió él, parece 
mucho mayor por su elevación relativa sobre los llanos de su 
baso, situados á 1.000 ó 1.500 metros de al tura. A l Sur, cont i ­
n ú a la sierra directamente por una cordillera que baja gra­
dualmente y se pierde en la región de las salinas. Puede conr 
s iderárse la como perteneciente al mismo sistema de filas de 
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cerros j colinas que se escalonan paralelamente á las crestas 
mayores de las cordilleras. Tales son las sierras de Chaves y la 
mása también aislada de Pie de Palo, que domina al Oeste la 
ciudad de San Juan. 

A l Oeste del nevado de Famatina, la meseta angosta de los 
Andes se descompone en dos cordilleras paralelas, de al tura 
casi igual j que v a r í a n por su naturaleza geológica. La cordi­
llera occidental constituye la l ínea divisoria entre ambas ver­
tientes, y la frontera argentino-chilena. La oriental, comple" 
tamente platense, está quebrada por los valles de los torrentes 
que la atraviesan de trecho en trecho y se llevan sus residuos 
á la l lanura . Esta cordillera debió de ser la arista pr imit iva 
de la osamenta, y su demolición había empezado cuando se 
elevó el muro seguido de la cordillera occidental. Ha debido de 
existir allí una extensión considerable de continente en la cara 
vuelta al Pacífico. Esta parte de la doble cordillera tiene cierto 
parecido con los Andes ecuatoriales, divididos también en dos 
cordilleras paralelas, continua la del Oeste, quebrada la del 
Este por siete ríos del sistema amazónico . 

Donde arraiga la cordillera Famatina en la meseta de los 
Andes, a ú n no se dibujan las dos cordilleras. Las grandes 
cumbres nevadas, Bonete, Veladero y Gallina Muerta, yerguen 
aisladamente sus cerros de 1.000 á 1.500 metros de una altura 
relativa, sobre el ancho zócalo que separa la vertiente chilena 
de la argentina. La alta l lanura que sustenta los montes soli­
tarios está, á 4.000 ó 4,500 metros sobre el nivel del mar y se 
prolonga de uno á otro horizonte con suaves ondulaciones 
sembradas de neveras que convierten la t ierra en lodo. Caos 
de piedras indican á trechos el sitio de las m o n t a ñ a s demoli­
das. En estos abruptas extensiones el viento suele soplar con 
furor, a c o m p á ñ a l o de tormentas de nieve. Aunque el viaje 
por tales regiones de la puna es peligroso, no encuentra obstá­
culos naturales, y por la meseta se extiende una red de rami­
ficaciones de senderos seguidos por los muleteros argentinos 
que llevan á Copiapó sus r ebaños . Los caminos de esta zona 
andina se l laman pircas. 

En la parte de la meseta que sustenta al Bonete, atravesada 
por esos senderos, entre los valles de Rioja y Copiapó, cortan 
los ríos de la vertiente argentina las cordillera en cuatro 
fragmentos muy determinados. La primera arista, con picos 
de 500 metros, está separada de la cordillera chileno-argenti­
na por el profundo valle que recorre el Río Blanco, brazo ma-
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yor del Jachal. La segunda, más próxima á la frontera tiene 
numerosas cumbres que pasan de 5.500 metros, como el pico 
del Salto. La tercera se ensancha en poderosa masa cuyas 

tí 

cimas, Mainrique y Totora, también exceden de 5.500 metros, 
límite inferior de las nieves perpetuas. El cuarto fragmento 
llamado Cordillera del Tigre (5.015 metros), se une al Aconca­
gua y domina el valle por donde pasa la carretera-de Buenos 
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Aires á Santiago por el Paso de la Cumbre. Todos los senderos 
que atraviesan los Andes, entre esta garganta frecuentada y las 
pircas de Copiapó, ut i l izan los valles de los ríos para dar vue l ­
ta á las barreras transversales de la cordillera argentina, pero 
estos pasos no suelen usarse más que para la importación de 
mulos argentinos á las campiñas de Chile. El de los Patos ó 
Valle Hermoso sirvió en 1817 para todo un ejército. Las tropas 
republicanas de San Mar t ín atravesaron, para combatir con 
los españoles, este paso que se abre á 3.565 metros. Otras gar­
gantas pasan de 4.500 metros de altura, como la de Agua Negra 
que utiliza el camino directo de Jachal á Coquimbo. 

Además de las dos cordilleras de picos nevados, tiene la 
Argent ina , como Chile, su cordillera pequeña, desarrollada 
paralelamente al eje de los Andes propiamente dichos, y cortada 
de trecho en trecho por los valles recorridos por los r íos. A l 
Oeste de la l lanura donde es tán las dos poblaciones de San Juan 
y Mendoza, constituye esta cordillera la alt iva masa de Para-
mi l lo cuya cumbre (Cerro Pelado) llega á 3.437 metros. Estas 
m o n t a ñ a s , ahora desprovistas de nieve, tuvieron sus ventis­
queros y hahta en la l lanura vecina ge ven los surcos trazados 
por los antiguos ríos de hielo. Algunos cerrillos, restos de haci­
namientos de rocas, se elevan á 50 ó 100 metros por t é rmino 
medio y se componen de fragmentos triangulares peco despun­
tados, que arrastraron los hielos hasta el pie de las estriba­
ciones. 

El corte de la cordillera, marcado por el camino de la Cum­
bre y por los trabajos del ferrocarril transandino, coincide casi 
con una división natural del sistema orográf ico, pues á poca 
distancia al Sur del enorme y nevado Tupungato (6.178 metros) 
de origen eruptivo, se abren los c rá te res de muchos volcanes, 
apagados ó en actividad. También allí corresponde á la cordi­
llera chileno-argentina otra completamente argentina, para­
lela á la primera, pero 1.500 metros más baja por t é rmino 
medio. El volcán apagado de Overo (4.740 metros), que une esta 
cresta de los montes orientales con la cordillera mayor, cerca 
de Maipó, tiene u n ventisquero, donde se observa muy bien la 
formación de la nieve penitente, llamada así por la disgregación 
de su masa en columnitas desiguales, semejantes á frailes enca­
puchados. Las desigualdades de fusión, en el aire seco de las 
alturas, han producido estos caminos caprichosos por los cua­
les corren arroyos de hielo derretido. 

A l Sur del Overo, la cordillera argentina se interrumpe para 
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dejar paso al río Diamante, que nace en el hueco entre ambas 
cordilleras y domina el hermoso cono basáltico del mismo 
nombre. Más al lá hay otras aristas paralelas á la cordillera 
mayor. Un corte en el cual nace el río Atua l lleva al paso del 
P l a n c h ó n (3.023 metros) uno de los más frecuentados de los 
Andes chileno-argentinos y parece destinado á un gran t r á ­
fico, gracias al paso de una vía férrea . Más lejos, al Sur, se 
ensancha el sistema orográfico y la cordillera argentina de los 
volcanes de Malalhué se desarrolla al Este del profundo valle 
longitudinal por el cual corre el Eío Grande ó Coloradonaciente. 
Otra cordillera le sirve de mural la avanzada, y á 100 k i lómetros 
más al Este, más allá de una alta pampa por donde se extiende 
el agua de un lago, se yergue el nevado de San Rafael (4.935 
metros) fragmento casi aislado de m o n t a ñ a s que parecen haber 
sido mucho mayores. Más al Sur,el cerro Pagano, antiguo Etna 
de lavas y cenizas, domina el valle donde se juntan el Río 
Grande y el de las Barrancas para formar el Colorado. Cerca 
de la garganta de Buta Có, se ve una enorme masa de asperón 
que cayó de una pared vecina en medio del sendero. Es el Cura 
Cokalio, ó «piedra divina» de los araucanos. 

Cortada sucesivamente por los dos desfiladeros de los ríos 
fh-ande y Bermejo, la precordillera oriental que es muy alta, se 
desarrolla paralelamente á la cresta grande. El Chos Malal ó 
Bum Mahuida, (Monte de la noche) no tiene, s egún Host, menos 
áe 5.000 metros, y es un volcán extinguido rodeado de lavas y 
©enizas. Créese que toda la precordillera de la región se com­
pone de estas rocas volcánicasque buscaron saüda en dos épocas 
diferentes. Un paso de 2.318 metros separa el volcán de la cor­
dillera occidental y divide las aguas que bajan de un lado al 
Colorado y de otro hacia el río Negro por el Neuquen. Los 
Andes tienen pocos sitios tan grandiosos como esta garganta 
áe la Suiza argentina que domina un inmenso horizonte de 
pastos y bosque, limitado al Noroeste por la masa colosal del 
eerro Pagano y al Nordesde por el cono del Campanario, termi­
nado en diadema de rocas en forma de torres derruidas. A 
Sur, se extiende la vista sobre un caos de m o n t a ñ a s que más 
allá del lago Tromen ocupa el espacio comprendido entre la 
arista de la frontera y la corriente del Neuquen. A l Este de este 
sío, otras masas bajan hacia la pampa peñascosa de la Pata-
fon ia . 

A l Este del volcán de Lonquimas y de los otros montes i g n í ­
vomos Llaima, Riñ ihue , Que t rup i l l án , que se suceden al Sur 
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sobre la cresta principal ó cerca de ella, la cordillera argentina 
recobra su aspecto regular, á suficiente altura para que la 
cubra la nieve en invierno. E l Chapel-Có se eleva á 2.44® 
metros y la parte llamada Cordillera de los Clpreses, á 2.000. 
Profundas brechas se abren en esta arista. E l paso en que se 
confunden las vertientes del Biobio chileno y el Limay pata­
g ó n , no tiene m á s que 1.000 metros, y las carretas que vienen 
del Oeste pueden ut i l izarlo. A l Sur, una colina de pendiente 
suave separa u n afluente del Limay y el lago chileno Picaull i i 
(Lacar, Lajara, situado á 700 ú 800 metros de altura). El boquete 
de Pérez Rosales, de 838 metros, está en el extremo occidental 
de Nahuel Huapi. Otra cordillera argentina, paralela á la pri­
mera, tiene menos brechas, pero es más baja: sus picos, en las 
sierras de Catalina y Angosturas, llegan á 1.500 metros. Esta 
parte del sistema orográfico tuvo volcanes activos, como la 
gran cordillera del Oeste. El volcán de Aluminé , el de la Mesa, 
el cerro Chapel-Có son conos de andesita, y otros muchos picos 
que se yerguen á ambos lados del río Collon-cura, abren c r á ­
teres donde crecen hayas y mirtos. Una de estas mon tañas , 
j un to á las fuentes del Biobio, ha llenado de ceniza todo el 
t e r r i to r io que la rodea. Superpóuense las huellas de las erup­
ciones y de los ventisqueros y debajo de las piedras volcánicas 
hay lechos de lodo glacial. 

A l Sur del Tronador, de aludes ruidosos que forman pirá­
mides entre la cuenca de Nahuel Huapi y la vertiente chilena, 
bajan las m o n t a ñ a s y se puede i r desde el Limay al / o r ^ estre­
cho y profundo de Reloncavi, sin atravesar cordillera propia­
mente dicha, sino mesetas cortadas por barrancos y valles. 
Los únicos obstáculos de este paso (que quizá sea el antiguo 
de Bariloche, seguido por los misioneros jesu í tas ) , proceden de 
la vege tac ión exuberante. En el sitio donde el camino baja 
hacia el Pacífico, sigus al r ío Puelo entre el monte Ballena 
(1.488 metros) a l Norte y el monte Castillo (1.404) al Sur. 

Más al lá , á lo largo de los estrechos profundos que separan 
la t ierra firme de Ohiloe y los archipié lagos magal lánicos , la 
cordillera divisoria no se conoce más que á lo lejos, y los mar i ­
nos se han tenido que l i m i t a r en casi todas partes á dibujar el 
perf i l dominado por cimas de volcanes extinguidos ó activos, 
como el Yate ó Yebcan, el M i n c h í n - m a h u i d a , el Corcovado y 
el Mellimaya, cuya altura v a r í a entre 1.600 y 2.400 metroE. 
Pero las pocas excursiones hechas por viajeros, leñadores y 
pescadores por los valles tr ibutarlos del Pacífico, permites 
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creer que la cordillera se descompone en masas aisladas por 
brechas profundas en las que penetran ríos nacidos al Este de 
las m o n t a ñ a s , en las mesetas de la Patagonia. El río Palena, 
que pasa al Sur del vo1cán Corcovado, y , según la lejenda, daba 
acceso á la ciudad maravillosa de los «Césares», al Dorado meri­
dional del continente, corre por una de estas brechas, lo mis­
mo que los ríos Corcovado, Aysen y Huemules en lat i tud más 
aust ral. En este sitio se descomponen los Andes para formar un 
archipiélago terrestre análog-o al que se presenta en el l i t o ra l 
vecino, partido en masas numerosas. La cordillera se recons­
t i tuye á t ravés de la pen ínsu la de Tay tao, donde está la cumbre 
más alt iva, el San Valent ín, de 3.876 metros. En la misma la t i - ' 
tud ha medido Moyano en la cordillera lateral argentina el pico 
Ceballos de 1.675 metros, y ha comprobado que existe otra cor­
dillera que se separa de los Andes j un to á las fuentes del Desea­
do para orientarse hacia el Sudoeste y formar la punta del 
cabo Blanco, al Sor del golío de San Jorge. No se conoce la 
al tura de esta cordillera transversal, pero los indios dicen que 
es muy penosa su t ravesía , por los peñascos, precipicios y falta 
de agua Para i r de uno á otro punto dal l i tora l dan la vuelta 
a l Oís te por la región d3 los pastos. 

En la Magallania, el continente comprimido no tiene más 
que una faja estrecha de llanuras fuera de los Andes, y desde la 
ribera del Atlánt ico se ven las cimas que se yerguen jun to al 
otro Océano. Pero en esta región peninsular, t é rmino del con­
tinente, las zonas paralelas de las formaciones orográficas se 
presentan con asombrosa regularidad. 

La cordillera de los Andes, propiamente dicha, donde se ele­
va el monte Chalten en forma de torre (2.100 metros), llamado 
también Fitzory, por Moreno, se perfila casi exactamente si­
guiendo la llnea del meridiano, hasta la brecha en que pene­
t ran las aguas de los grandes fiords magallánicos. A esta hile­
ra sigue al Este una precordillera, llamada por Moyano de los 
Baguales ó Caballos salvajes, y que sigue de Korte á Sur duran­
te varios centenares de k i lómet ros , sin alejarse mucho de la 
dirección precisa del meridiano. El monte Stokes, cubierto eje 
nieve y el Payué , casi tan alto, pertenecen á esta precordillera 
cuyas cimas pasan de 2.000 metros. Una tercera cordillera, me­
nos igual y menos alta (1.500 metros), no llega al l ími te de las 
nieves perpetuas, pero es superior á las otras en lugares pinto­
rescos, gracias á sus torres, á sus obeliscos de escorias, (á sus 
masas de lava, semejantes á templos. Es la sierra eruptiva 
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•donde se yergnen el verdadero Chalten y otros volcanes extin -
guidos j aeiivos. La cordillera de Latorre, señalada de lejos por 
las masas de los Tres Sabios, Philippi; Gay y Domeyko, forma 
parte de aquella región de lavas. Allí hay un c r á t e r de aspecto 
muy reciente. En la zona que se incl ina al Este hacia el At lán­
tico, se extiende una capa de escorias y cenizas atravesada de 
trecho en trecho por antig-uos conos de erupción. El monte 
León,, de 300 metros, con grutas donde se albergan los pumas, 
j con nidos de cóndor en la punta, señala de lejos la deí embo-
-cadura del Santa Cruz. 

A l Sur de les Andes, propiamente dichos, es tá muy recortada 
la costa y los montes tienen aspecto insular gracias á los lagos 
y bahías que los rodean. Entre el Skyr iug Water y la gran 
sinnosidad del Estrecho de Magallanes, la cordillera se reduce 
mucho. Luego crece con las formidables oaredes del cabo Fro-
ward, y al otro lado del estrecho levanta montes soberbios con 
ventisqueros como el Sarmiento, el ü a r w i n , el F r a n c é s , y lue­
go se desarrolla con una gran curva de Oeste á Este, acabando 
en la larga isla de los Estados, donde hay cumbres de 1.000 
metros. En esta isla, territorio argentino, acaba el largo hemi­
ciclo de las m o n t a ñ a s andinas, que empieza en Trinidad, en el 
mar Caribe. 

Otras masas, separadas ahora de los Andes, pero que antes 
debieron de formar parte de ellos, se elevan aisladas en el 
inmenso terr i tor io argentino. El primer grupo, llamado con 
razón Sierra de los Llanos, porque lo rodean llanuras, entre 
salinas y otras tierras bajas y desiertas, entre el Bioja y San 
Luis, fué una isla orientada de Norte á Sur. Muy gastada por 
el tiempo, no tiene esta sierra n i n g ú n pico que se desprenda 
alt ivo de las lomas inferiores. Sus largas ondulaciones de 
origen cristalino y metamórfieo, no exceden de 1.000 metros. 
Más al Norte, la sierra Brava, que no llega á esa altura, tiene 
análogo aspecto y debió de formar parte del mismo sistema 
o rográñao , no siendo más que un islote del antiguo mar. Algu­
nos cerros aislados que atraviesan de trecho en trecho la capa 
aluvial de la llanura, han sido llamados por los i n d í g e n a s 
«reventazones de la sierrac. 

El sistema Central que ocupa un espacio de más de 600 
k i lómet ros de Norte á Sur, paralelo á la Cordillera Grande, se 
compone de varias sierras distintas, con la misma or ien tac ión 
normal, en un zócalo de llanuras de más de 500 metros de ele­
vac ión . Estas m o n t a ñ a s piesentan en conjunto su cara abierta 
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al Oeste, como los Andes. En la vertiente oriental y en los 
extremos Norte y Sur, se inc l inan suavemente hacia la Pam­
pa. La primera cordillera, atravesada por los ríos que bajan 
del Sistema Central, se desarrolla en la cara del Este, y tiene 
pocas cumbres que lleguen á mi l metros: la de la Cal, que es la 
m á s alta, al Noroeste de Córdoba, se eleva á 1.570. La cordil le­
ra central , eje del sistema cordobés, tiene una cumbre (el 
Champaqui) que pasa de 2.300 metros. No es más que un cono 
colocado sobre mesetas pedregosas, con algunos valles de pas­
tos. A l Noroeste se ensancha el sistema en una meseta frente á 
la sierra de los Llanos. Dist ingüese de los montes cordobeses 
esta meseta por una l ínea de volcanes apagados, de Este á Oes-
tea, que acaba bruscamente encima de las llanuras occidenta­
les en el cerro de Yerbabuena (1.645 metros). No tiene crá te r 
visible, y desde tiempo inmemorial , no arroja vapores n i lavas, 
pero en los alrededores sue'en notarse ligeros terremotos, y se 
han oído ruidos sub te r r áneos al pie de la montaña . 

La sierra de San Luis, llamada también de la Punta por su 
promontorio del Sudoeste, puede decirse que forma parte del 
sistema central ó cordobés y data de la misma edad planetaria, 
pero está separada de él por una larga depresión por donde 
corre el río Conlara, que se pierde al Norte en las salinas. Las 
alturas de San Luis parecen altivas m o n t a ñ a s en su contorno 
del Oeste y del Norte, donde se las ve de arriba á abajo, pero este 
reborde oculta una meseta ondulada que en varios sitios pare­
ce una verdadera l lanura. El Monigote, una de las cimas m á s 
altas (1.696 metros), es uno de los picos del muro exterior, lo 
mismo que el Giganti l lo que está frente al Gigante del esla­
bón extremo de los Andes. A l Este del Monigote hay una 
pequeña hilera de cerros volcánicos, transversal al eje del sis­
tema como en las m o n t a ñ a s cordobesas. Uno de ellos es el 
Tomolasta, cúspide de la meseta y de toda la masa (2.117 me­
tros) llamado Cerro de las Minas por sus yacimientos auríferos. 
Fuera de las m o n t a ñ a s de San Luis, el Cerro Moro, al Norte de 
la v i l la Mercedes, constituye otra masa aislada, de más de 
1.500 metros de altura, y el promontorio de la Punta se pro­
longa al Sur, hacia los desiertos de Patagonia en una serie de 
islotes, antigua cordillera cuyos valles y brechas es t án cega­
dos por los aluviones y el polvo, sin dejar salir más que las 
puntas roquizas. 

A l otro lado del P a r a n á , entre este río y el Uruguay no 
hay más que ligeras ondulaciones ó ribazos fluviales, designa-
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dos á veces con el nombre de colinas por el contraste que for­
man con estas alturas los ríos y pantanos; pero en el territorio 
de las Misiones, que con t inúa al Este en el Estado brasileño de 
Santa Catharina, hay una verdadera cordillera cuyas lomas se 
elevan á 300 ó 400 metros sobre los campos. En el itsmo for­
mado por la aproximación de ambos rios al Sudeste de Posadas, 
se dibuja una primera fila de elevaciones de Sudoeste á Noroes­
te. Es la sierra del I m á n , llamada así por los jesu í tas , que en­
contraron en ella hierro magné t i co . Más lejos, hacia el Norte 
y el Este, los peñascales se levantan gradualmente hacia Serra 
do Mar. 

Otras cordilleras se elevan también al Este de los Andes 
Patagones, en la provincia de Bueaos Aires y en los territorios 
del Sur. La primera fila de crestas va de Noroeste á Sudeste, 
paralela al Bajo P a r a n á continuado por el r ío de la Plata, y 
termina en las puntas del cabo Corrientes. Las cumbres más 
elevadas de esta cresta, descompuesta en varios fragmentos, 
alcanzan á 340 metros en Ja sierra de Tandil, Más lejos, a l 
Sudeste, la sierra del V u l c á n s e y e r g u e abrupta, aunque menos 
elevada (275 metros). No está formada de lava, como podía 
hacerlo suponer esta denominación de Vulcán , palabra de 
origen pampero que quiere decir brecha, y que se aplica al 
ancho paso abierto entre esta sierra y la del Tandi l . 

Más al Sur, las diversas masas que se elevan al Norte de 
Bahía Blanca, llamadas generalmente M o n t a ñ a s de la Ventana 
se descomponen en eslabones paralelos, orientados como el 
Tandil y los volcanes. Las cimas más altivas, situadas en la 
cordillera de la Ventana, propiamente dicha, pasan de 1.160 
metros, pero antes fueron mucho más altas. Estas m o n t a ñ a s 
son an t iqu í s imas y exis t ían mucho antes que los Andes, debien­
do ser entonces colosalec. Son fragmentos de masas enormes, 
casi completamente disgregadas por los meteoros. El valle del 
arroyo Sauce Grande, que separa la sierra de la Ventana y la de 
Pi l lahuincj , estuvo llena de hielos y hay rocas que indican el 
paso del antiguo río Cristalino. Hoy se cubre de nieve la Ven­
tana todos los años . La sierra tiene poca vegetac ión y en m u ­
chos sitios está completamente pelada. Su nombre procede de 
una abertura que hay en la cima, por la cual se ve el cielo. 

El interior de la Patagonia, en la r eg ión que atraviesan los 
ríos Colorado y Negro, tiene crestas roquizas llamadas mahuidas 
(que significa m o n t a ñ a s en la lengua ind ígena) , de altura me­
día de 400 á 500 metros, orientadas casi todas de Nordeste á 
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Sudeste como las filas de colinas situadas entre Buenos Aires y 
Bahía Blanca. Entre sus aristas el suelo está cubierto de cantos 
rodados, colocados en capas horizontales que alternan con 
dunas. Las llanuras que constituyen todo el zócalo de la Pata-
gonia al Este de la cordillera andina, y en las cuales se encuen­
t r a n muchos fósiles, tienen como manto estos lechos de guija­
rros. D a r w i n calculaba la prodigiosa masa de estas piedrecillas 
patagónicas en m i l k i lómetros de longi tud de Norte á Sur, con 
320 k i lómet ros de anchura y 15 metros de espesor. Han tenido 
que quedar trituradas mon tañas y cordilleras enteras para for­
mar un pedregal tan grande. 

Estos guijarros proceden, indudablemente, de los Andes y de 
las m o n t a ñ a s más antiguas que se elevaban en las regiones cen­
trales y orientales de la comarca, y da los cuales no queda más 
que el núcleo . El trabajo de los hielos dió los primeros mate-

; riales distribuidos por las aguas marinas en capas horizontales 
ó poco inclinadas. Luego vino el fenómeno de emers ión , pro­
cedente del levantamiento del suelo' ó de la retirada del mar, 
y los antiguos fondos y playas se han convertido en los l l a ­
nos secos dePatagonia. donde hay cantidades prodigiosas de 
ostras gigantescas de 30 á 50 cen t ímet ros de circunferencia, 
que caracterizan las vastas extensiones del suelo patagónico. 
La forma del relieve tierra adentro y en el litoral, prueba este 
trabajo de emersiones sucesivas. En muchos sitios la meseta 
pedregosa acaba bruscamente junto á los ríos y se recorta 
como costa marí t ima en golfos y bahías , contrastando con las 
masas roquizas por sus herbajes y bosquecillos. Estas depresio­
nes, únicos lugares habitados de la comarca, son antiguas pla­
yas donde el mar se estrellaba en los cantiles. La costa actual 
en casi toda su extens ión parece también un vasto muro socava­
do por las olas, pero en el contorno de las alturas aparecen dife­
rentes terrazas que indican los diferentes niveles sucesivos del 
zócalo continental. Cerca del Chubut estas gradas se siguen á 
25, 60 y 105 metros de elevación. Cerca de Possession Bay, á la 
entrada oriental del estrecho de Magallanes, descubrió Pourtolés 
un estanque á 50 metros de altura, lleno de conchas idénticas 
á las del mar vecino. Los geólogos a v e r i g u a r á n alguna vez si 
ese movimiento emergente se produjo por medio de empujones 
bruscos, correspondientes á cada terraza, ó si fué más lento, lo 
cual es probable, con sujeción á cierto ritmo de oscilaciones. 

Durante el período con t emporánneo se han superpuesto 
otras formaciones á los lechos de cantos rodados de la Patagonia 
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y á las arcillas de la Arg-entina Central. En vastas extensiones, 
cubren arenales el suelo, formando dunas análogas á las que el 
soplo del viento f j r m a á orillas del mar en otros países. Pero en 
las regiones platenses estos montecillos cambiantes no son de 
orig'en oceánico. Proceden de la región de las estribaciones don­
de hay masas enormes de residuos de hacinamientos de rocas 
abandonados á las entradas de las llanuras por los antiguos 
ventisqueros. Las materias tenues que el viento levanta en 
forma de polvareda son llevadas á gran distancia y forman 
capas de arena fina, aná logas á la «tierra amari l la» de la Chi­
na; pero la arena más gorda constituye verdaderas dunas, olas 
terrestres que se forman y deforman á impulso de las corrieni-
tesa tmoífér icas . En la r i g i ó n del Colorado y el Río Negro ocu­
pan espacios considerables casi en toda la anchura del continen­
te. Presentan los mismos fenómenos que ios médanos de forma­
ción m a r í t i m a ; se detienen cuando llueve y recobran su lenta 
progresión en las sequías. Plantas de raicillas rastreras, las con­
solidan frecuentemente y las transforman en colinas que se van 
cubriendo de t ierra vegetal. Ciertas especies de árboles de 
poderosas raíces siguen creciendo en las dunas movedizas que 
los sorprenden: tales son los algarrobos, cuyo crecimiento en 
arenales sorprende á los viajeros. 

También los volcanes eruptinos de la cordillera de los 
Andes contribuyen á var iar el aspecto der suelo patagónico, 
Las regiones todas del Chubut y de Santa Cruz es tán cubier­
tas de cenizas multicolores en capas regulares, qüe indudable­
mente son polvos de origen eruptivo arrojados por los volcanes 
dé la cordillera andina, y transportados por -el viento de Geste 
ó Noroeste. En nuestra edad se siguen reproduciendo estos 
fenómenos. En 1886 cayó mucho polvo en todo el valle de Santa 
Cruz, llegando hasta Punta Arenas..En'las cosías del Atlá-ntioo 
apenas se notó la l luvia de polvo,"pero á pocas joitnádas de mar­
cha en lo interior no se veían los objetos á 10 nletros de distaii. 
cía y se respiraba con dificultad. Peree íeron mu'ehos animaíl^s 
por fa! ta de agua y de fqrraj-e^y la capa'de ceniza cubrió manan­
tiales y hierba. Na se sabe de qué volcán procedía aquella nube 

•de materia sut i l , proyectada á una distancia de 200 á 250 k i l á -
metros, pero deb ía ' encon t r a r se hacia las fuentes del río Santa 
Cruz ó de a l g ú n a ñ u e n t e , porque el río dejó de correr a l g ú n 
tiempo y luego. &e e l eva ron - súb i t amen te sus aguas á grande 

- a l tü rá , ' , áunque ; l a s corrientes pa tagón icas no crecen en Mayo. 
Indudablemente, el hacinamiento de ceniza detuvo el río y 
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formó un lag'O que rompió parte de sus diques durante la inun­
dación. En 1893, una erupción del Calbuco, volcán chileno que 
se cre ía extinguido, lanzó polvo hasta la desembocadura del 
Chubuty á Golfo Nuevo. Todas las plantas parecían como cu­
biertas de nieve. La l luvia de ceniza tardó muy poco en reco­
r re r el inmenso espacio aéreo , porque estaba todavía caliente. 

Las llanuras, perfectamente lisas, no se encuentran m á s 
que en la Argent ina propiamente dicha, al Norte del Colorado. 
Estas extensiones horizontales ocupan diferentes niveles sobre 
el estuario del Plata, y presentan otros contrastes procedentes 
de la naturaleza del suelo y del clima. Por eso no se las abarca 
con el mismo nombre g-eográfico. La reg ión del Norte, com­
prendida entre los montes avanzados y la l ínea de agua del 
Paraguay y del P a r a n á , constituye el Chaco, cuya mitad sep­
tentrional pertenece á la república paraguaya, y que debe su 
aspecto particular, á malezas espinosas, á palmeras y á bosques 
claros ó tupidos. Otras llanuras situadas más al Sur, al in te r ior , 
á ambos lados del macizo de Córdoba, e s t á n , al contrario, com­
pletamente peladas, con charcos que b r i l l an bajo los rayos sola­
res. Estos son antiguas cuencas lacustres ó cauces de ríos secos, 
fenómenos que unen su historia con la hidrología. Finalmente, 
las sábanas qne se extienden desde las m o n t a ñ a s cordobesas ai 
bajo P a r a n á , y del estuario del Pl^ta hasta las estribaciones de 
la Patagonia, se llaman pampas, nombre tomado de la lengua 
quichua, que servía en las altas mesetas y en los Andes pe­
ruanos y bolivianos para indicar los espacios llanos, terrazas ó 
fondos de cuencas. Más al Sur, en la Patagonia, la reg ión de las 
hierbas se modifica gradualmente para transformarse en estepa 
peñascosa , cubierta de matorrales. 

Las pampas son la reg ión argentina descrita con más fre­
cuencia, porque empieza inmediatamente á la salida de las 
grandes ciudades, Buenos Aires, Rosario, Santa Fe, y porque 
están establecidos en ellas la mayor parte do los colonos y hay 
que atravesarlas para i r á las provincias interiores. Además la 
Pampa no aparece uniforme. En realidad se compone de una 
terraza con una incl inación suave de 1.000 á 2.000 metros 
entre la base de las m o n t a ñ a s cordobesas y el Río Salado de 
Buenos Aires, y de una l lanura baja, de 30 á 40 metros de des­
censo, que forma una zona semicircular á lo largo del P a r a n á y 
del estuario platense hasta el mar. La terraza de arriba es la 
estepa, la Pampa central, que siempre es superior al nivel de las 
grandes inundaciones; la l lanura de abajo estuvo antes cubier-
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ta por las grandes cracidas fluviales. Es una capa de aluviones 
llevada por el ancho mar movedizo dal Paraná, y que los vientos 
han ido secando con una capa de polvo a n á l o g a á la «t ierra 
amaril la» de la China. Ninguna piedra se mezcla con los lechos 
superficiales de la Pampa. E l fondo roquizo que está debajo 
consiste en un asperón muy fino. 

I I I 

Ríos y lagos. 

El sistema fluvial de la Plata, que es el más vasto del Nuevo 
Mundo después del de Amazonas, pertenece á Bolivia, al Bra­
sil, al Parag-uay, al Uruguay y á la República que debe al 
estuario su nombre de la Argentina ó de la Plata. Este Estado 
posee la mitad de la cuenca, p e r o á los limítrofes corresponde 
la mayor parte del caudal liquido. En la confluencia de los ríos 
Paraguay y P a r a n á , donde las aguas unidas, dejando de b a ñ a r 
una orilla paraguaya, penetran ea la reg ión , cuyas dos riberas 
pertenecen á la Argent ina , el caudal es más considerable que 
á la salida del delta en el estuario. Más abajo el escaso tributo 
de los afluentes no compensa la evaporac ión . 

En Tres Bocas, nombre del delta interior que ambos ríos 
forman al unirse, ya se ha juntado con el eje fluvial el río Ber­
mejo, que es el mayor t r ibutar io argentino. Este r ío , paralelo 
al Pilco mayo, gracias á la inc l inación uniforme de los llanos 
recorridos, nace en las masas andinas que amurallan al Este 
la meseta de Jujuy. Una de las ramas mayores, el Bermejo, 
propiamente dicho, corre por el valle boliviano de Tarija, y 
ya muy caudaloso, se jun ta más abajo de O r á n , con el San 
Francisco, de igual importancia, que le l leva las aguas de la 
provincia de Jujuy. Encima de la confluencia, llamada Las 
Juntas, ambas corrientes son navegables, y más abajo, hasta 
la desembocadura en el Paraguay, muchos viajeros han segui­
do el ejemplo del cura Mori l lo , que en 1780 bajó todo el r ío ; 
pero el viaje es tan expuesto á varaduras, sin contar con los 
ataques á mano armada, que los experimentos afortunados no 
han provocado ninguna empresa regular de navegac ión . Bar­
cos chatos, que transportan algunas mercanc ías y tardan meses 
enteros entre ida y vuelta, no pueden hacer competencia al 
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farrocarril que va seguido des le Buenos Aires hasta la provin­
cia de Jujay. 

Saliendo de las m o n t a ñ a s , para bajar al Sudeste por l a 
pendiente natural de la l lanura hacia el Paraguay, se encuen­
tra casi detenido bruscamente el Bermeja por la falta de decli­
ve. Se divide en numerosas ramificaciones á ambos lados; 
t rata de formarse un cauce, de abrirse una r ía normal y 
forma á, trechos charcas de evaporac ión . Existe en una exten ' 

Delta del Paraná. (Dibujo deRiou.) 

sión de 100 k i lómet ros una red de ríos vivos ó muertos, aguas 
corrientes, lagos, pantanos y charcos. En casi todo su espacio 
han desaparecido los antiguos bosques, muertos por las i n u n ­
daciones á mediados del siglo x ix . El brazo más meridional, que 
conservaba el nombre de Bermejo, r e u n í a sus brazos en una 
corriente ánica para llevarlos al Paraguay, pero la formación 
de una barrera de árboles y otros residuos hizo refluir el 
agua hacia el Norte, y ahora el r ío , paralelo á la corriente 
antisrua. á unos 20 k i lómet ros de distancia, es el Teuco ó 
Teuchtach, palabra del idioma mataco, que significa «el que 
corre». Desde que se ha formado el nuevo cauce regular, las 
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inundaciones han disminuido, y los aluviones van cegando los. 
falsos r íos . El anticuo cauce del Bermejo es tá casi seco, salvo, 
en su parte inferior, llena ahora de ag-ua salitrosa. Puede a ú n 
tardar a l g ú n tiempo el Bermeja en recobrar su continuidad 
normal, como el Pilcomayo que t ambién anduvo b u s c á n d o l a 
pendiente más favorable. En su corriente inferior, el río, corta­
do de trecho en trecho por bancos de arcilla blanca como la del 
Pilcomayo, al cual se parece mucho por su r é g i m e n , arrastra 
el agua rojiza que le ha dado su nombre. Su longitud total , 
incluyendo las sinuosidades, pasa da 1.800 k i lómet ros , y de 
ellos 1.500 son navegables durante seis meses. 

El río Juramento no tiene afluentes bolivianos como el Ber­
mejo. Sus primeras aguas vienen de los nevados del Cachi, al 
Oeste d é l a s m o n t a ñ a s de Salto. Obligado á dar grandes rodeos 
por los muros de las sierras que atraviesa, cambia de nombre 
al variar de dirección. Se le llama Guachipas, y luego Pasaje, 
donde atraviesa la carretera d e T u c u m á n á Salto; más abajo 
toma el nombre de Juramento, porque el ejército de Belgrano, 
al subir hacia el Al to Parú , j u r ó conquistar la libertad de las 
naciones americanas. Salido de los montes, atraviesa el Gran 
Chaco primero de Norte á Sur, y luego de Noroeste á Sudoeste, 
pero siguienio u n terreno casi horizontal , le cuesta trabajo 
abrirse cauce. En la lati tud de T u s u m á n forma bañados y pan­
tanos su incierto lecho fluvial semiobst ruído por la vegetación. 
Al atravesar Santiago del Estero, se reforma para perderse 
en nuevos bañados , que datan, s e g ú n la crónica , del año 1760. 
Las aguas se r e ú n e n otra vez, pero leatas y sin profundidad, y 
durante las crecidas, se desbordan par ambas riberas. Entonces 
son casi dulces, pero durante la sequía adquieren cierto sabor 
salino, par lo cual el r ío, en su curso inferior, se llama Salado. 
Lo misma que el Nilo egipcio, los ríos lentos y sinuosos del 
Chaco, el Pilcomayo, el Bermejo y el Juramento, pierden 
agua s e g ú n SP alejan de los montes. La evaporación y el exten-
dtrse de las aguas de crecida los empobrecen. Durante las l l u ­
vias, el Juramento, que recibe de las m o n t a ñ a s una masa l íqui­
da muy cansiierable, la derrama á derecha é izquierda por la 
Pampa, de u n lado hacia el P a r a n á , del otro hacia el resto del 
lago llamado Mar Chiquita. El examen del Juramento, hecho 
en 1855 por el americano Page, á bordo del Water Wüch , y 
luego por numerosos exploradores,, ha puesto en claro que es 
navegable en toda la parte continua de su corriente y que ser ía 
fácil abrir un canal en el terreno movible de los bañados, pero 
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los coloaos prefieren mandar sus productos por la vía férrea 
del Kano entre Rosario y T u c u m á n . 

Excepto uno, los ríos que recorren la Pampa al Sur del 
Juramento, no llevan sus aguas al P a r a n á porque se secan en 
el camino, pero se las debe considerar pertenecientes al sis­
tema paraniense, puesto que en otros tiempos desaguaron en 
él, y se dir igen hacia el valle suyo, avanzando ó retrocediendo, 
s e g ú n las l luvias y las sequías . El río Dulce es una de esas 
corrientes sin terminar. Nacido en las altas mon tañas de Salto, 
corre de Norte á Sur, recibiendo por la or i l la derecha los 
torrentes de la siera de Aconquija, y luego describe una gran 

Una vista del Pilcomayo. (Dibujo de Riou.) 

curva al Sudeste para rodear la siera de Guazayán , paralelo al 
Juramento, pero vacilante en su carrera al t r avés de las l l anu­
ras casi horizontales. Llegado al Norte de los promontorios 
septentrionales de la sierra cordobesa, el río Dulce, ya salino á 
pesar de su nombre, empieza á ramificarse, 4 deslindarse por 
la campiña casi desierta. Existen lo menos seis cauces diferen­
tes, llenos todos durante las crecidas, que sirven ó han ser­
vido en diversas épocas para el curso del r ío principal durante 
las sequías . Antes de 1825 el cauce mayor y más oriental 
regaba las plantaciones de Loreto, Atamisquiy Salavina: una 
obstrucción rechazó la corriente al Oeste á una serie de lagu­
nas llamadas el Saladillo, cuyas aguas son tan saladas, que los 
nadadores flotan en ellas como en el Mar Muerto ó en el lago 
de Ourmiah. No hay duda de que las vastas salinas que se pro­
longan al Sudoeste entre el macizo cordobés y la sierra de los 
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Llanos, y cuya cavidad terminal sirve de sumidero á la de­
pres ión eutre las m o n t a ñ a s , recibieron en otra época el t r i ­
buto del río Dulcet. Ahora el Saladillo va hacia el Este para 
unirse con el lecho anterior á 1823, y luego, debilitado gra­
dualmente, se pierde en un pantano l l á m a l o de los Porron­
gos, por estar lleno de calabazas silvestres. Laguitos de agua 
libre, pero may salada, se abren á trechos en el cenagal que 
acaba al Sur, á 82 metros de altura, en un verdadero lago 
lamado Mar Chi [uiba, diversamente dibujado en los mapas y 
que cambia de forma realmente, s e g ú n la cantidad de agua 

Lagunas en el bajo Pilcomayo, cecea de la desembocadura. (Dibujo de Weber.] 

que el afluente le l leva. Son accesib1es ú n i c a m e n t e sus riberas 
de Norte y Este, formadas per dunas consolidadas. El resto 
está lleno de cenagales. Su mayor profandidad es de 34 metros. 

Los ríos que en la Sierra de Córdoba bajan hacia el Este á 
la Pampa, se dpsignan con n ú m e r o s ordinales. El río Primero, 
que un receptáculo transforma en lago, m á s abajo de Córdoba, 
se seca casi por comp'eto al en t r a r en la Pampa; pero después 
de las grandes lluvias su corriente amarillenta llega á Mar 
Chiquita. El río Segundo, que corre al Sur, paralelo al P r i ­
mero, desaparece t ambién en charcas que se bebe el sol. Más 
abundante el Tercero, corre á t ravés de la Pampa, pero su 
agua pura se transforma en agua sacada. A mi*ad de su 
corriente ha menguado ya mucho cuando recibe el agua de uno 
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de esos Saladillos taa frecuentes en la geograf a ara-entina. 
Este Saladillo parece ser el residuo de las aguas filtradas por 
el suelo mks abajo de los canales de riego formados p r el Eío 
Cuarto del macizo cordobés Antes de alcanzar al P a r a n á , el 
Tercero, conocido en esta parte de su corriente con el nombre 
de Carca raña ó Carcaraña! , por la t r i bu de indios guaran íes 
que encont ró Gaboto, recibe el arroyo de las Tortugas, que 
quizá, fué un vertedero de Mar Chiquita En toda la ramifica­
ción de río? que en ésta desaguan se han hecho ensayos de 
navegac ión por el Carca raña , pero no han dado resultado más 
que coa barcos de 70 cen t íme t ros á lo más de calado. 

El río Quinto no nace en el macizo de Córdoba, sino más al 
Oeste, en las m o n t a ñ a s de San Luis, y los arroyos que bajan 
de las alturas cordobesas no llegan á su corriente. Baja al Sud­
este, pero agotado ya á 500 ki lómetros de su nacimiento, se 
pierde en la laguna Amarga, cuyas ondas saladas se estrellan 
al pie de antiguas dunas consolidadas. No se sabe si su tributo 
líquido se evapora por ccmplet) en esta laguna ó si, como supo­
nen los indígenas^ se filtra el agua por la arena para reapa­
recer en otras lagunas numerosas al Sudoeste de la provincia 
de Buenos Aires, ó si da origen á un Sa'ailo y un Saladillo, t r i ­
butarios unidos de la bahía de Samborombón, al Sur del estua­
rio pl itense. No se podrá resolver el problema hasta que se mi­
dan el caudal y la evaporación de los ríos pamperos. Los espa­
cios pantanosos en que se pierde el río Quinto son muy peligro­
sos para el viajero por los guadales en qus un mal paso puede 
hundjr á caballo y jinet^; la arena cele y el empantanado se 
revuelve en balde y desaparece pronto. Cuéntase que durante 
las guerras- fronterizas entre indios y blancos, é4os fueron 
a t ra ídos á los guadales, hundiéndose en ellos, mientras los sal­
vajes, perfectos conocedores de la topografía local, cabalgaban 
sin temor por los angostos senderos entre los pan'anos. Es­
tos terrenos movedizos y la zona de bosques circunvecina 
protegieron mucho tiempo á los indios ranjueles contra los 
invasores. 

En la ori l la izquierda, por la parte de la Mesopotanra argen­
t ina , el P a r a n á no recibe más que añuen tes cortos, porque la 
vertiente no tiene bastante anchura para dar desarrollo á los 
ríos. Además, el terreno, como en la Pampa, es tan horizontal 
en ciertos sitios, que las aguas forman pantanos. Un lago l l a ­
mado Ibera ( I g u a brillante), señala tal vez la corriente del 
antiguo P a r a n á , que era paralela al del Uruguay. Ei suelo es 
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tan igual en esta parte entre los dos ríos p 'ateüses, que ha* 
podido tratarse de vaciar parcialmente la laguna Ibera por la 
parte de arriba, abriendo fosos que se l levaran el ag-ua sobrante 
al Pa raná superior, y por la parte de abajo profundizan lo y 
canalizando los ríos Batel y Corrientes, donie se derrama len-
tamense el exceso de la cuenca lacustre. La laguna tiene 40 
k i lómet ros ád longi tud, roza la ribera occidental del río, pero 
está fijamente limitada al Este por ribazos y montecillos de 10 
á 15 metros de altura. La masa de agua se compone de una 

Una isla en la desembocadura del Paraná. ('Dibujo de Riou.) 

serie de esteros, invadidos en su mayor parte por los jancos, 
mientras otros tienen bastante h'^niura para los barcos, que no 
suelen aventurarse, por miedo á lo que abundan los mosquitos, 

A l Sur del río Corrientes, donde desaguan las bahías men^ 
dionales del lago íbera, hay algunos r i ichuelos cuyos tr ibu tus 
no compensan la masa l íquida que por evaporac ión pierde el 
P a r a n á . El mayor de la región de Entre Ríos que es el Guale-
guay serpentea durante 400 ki lómetros . Paralelo al Uruguay, 
no afluye al Pa raná sino al Pavón, una de las corrientes late­
rales que le acompañan , cauce que la corriente toma, abando­
na y recobra, y en el que tan pronto corre cual un r ío , como lo 



132 EBOLUS.—GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

i i ímbra de estanques. De la confluencia de Tres Bocas á la 
á -embocadura ea la Plata, U corriente mayor del P a r a n á du-
plic i su anchura por resibir otros ríos que serpentean en la vas­
ta depresión fluvkl. Corrientes que van ahora por la Pampa, 
completamente fuera del laberinto de los afluentes paranien-
ses, fueron antes ramas del P a r a n á . Tales son, en la provincia 
ád Saata Fe, dos de unos 400 k i lómet ros de largas (que si­
guen á distancia las aguas del río mayor) el Saladillo dulce 
y el Saladillo amargo, llamados así por el contraste de su sa­
linidad y separados desde hace bastante tiempo de la corriente 
pnncipal. Estas corrientes laterales l imi tan al Oeste antiguas 
extensiones lacustres que los aluviones fluviales han cegado 
gradualmente. 

El delta propiamente dicho del P a r a n á empieza más abajo 
del promont i r io del Diamante, donde el r ío, al replegarse hacia 
el Sudoeste, se dirige al estuario. Antes era la cabeza del golfo 
m a r í t i m o que se prolongaba por un espacio de 600 ki lómetros . 
Toda la parte superior de esta costa en la masa continental ha 
sidi» cagada por los aluviones en 370 ki lómetros de longitud y 
las islas alargadas que ocupan la ancha zona de terrenos mo­
vedizos entre los ribazos laterales han sido depositadas por el 
l ío . Ra este gran delta cegado, la corriente principal del Para­
ná sigue la or i l la derecha hasta más arriba de la ciudad de San 
Pedro, donde casi toda la masa fluvial se r e ú n e en un cauce. 
Cerca de Obligado, el lecho mayor tiene 636 metros de anchura 
eon 50 de hon io . Los ríos laterales que siguen la costa de Entre 
Eíos toman distintos nombres: Victoria, Paranacito, P a v ó n , 
Ibicuy, pero en las grandes crecidas todo se mezcla de una á 
otra oril la del antiguo estuario: las islas intermedias desapare-
sen bajo la masa continua de agua que separa ambas riberas 
y los vapores van directamente de Victoria á Rosario á t r a v é s 
áel enorme estrecho de 60 k i lómet ros . 

Más abajo de San Pedro, el Gran P a r a n á ó P a r a n á Guazú 
áeja de seguir la ori l la occidental y se dirije á la opuesta, 
dejando por la parte de Buenos Aires una corriente pequeña 
llamada Baradero que suelen seguir las goletas para evitar los 
vientos y el oleaje de la corriente principal. Otro brazo, el río 
áe las Palmas, se separa del P a r a n á G u a z ú con menos caudal, 
pero conservando la misma anchura hasta el estuario, mien-
í ras el Guazú se ramifica en muchas ríos laterales, algunos de 
}os cuales, dir igiéndose al Este y Noroeste desaguan en el 
Uruguay. La boca principal de unos 800 metros se abre a l 
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Norte del delta, no en el eje del estuario platense, sino en ]& 
parte del golfo donde desemboca el Uruguay, inmediatamente 
más abajo del estrecho de Hig-ueritas. El frente del delta ea 
ambos ríos tiene 60 k i lómet ros de largo, con aberturas fluvia­
les cuyo n ú m e r o va r í a s e g ú n las oscilaciones de la masa d© 
agua y los progresos del delta. 

El agua que se vierte en el estuario está ya sostenida por la 
del mar en las desembocaduras porque la marea sube de un 
lado y otro en el P a r a n á y en el Uruguay á más de 150 ki lóme­
tros. Foresto ha habido que calcular el caudal del río más arriba 
del delta, donde la corriente da agua duice pasa por el mismo 
lecho. En esto contrastan los dos r íos. El P a r a n á conserva 
majestad y poderío hasta en las aguas más bajas y ea el estiaje 
es tan cauda!oso como el Mississippí en aguas medianas. A l i ­
mentado por ríos que vienen de comarcas sometidas á dife­
rentes climas, compensa las pérdidas de una cuenca parcial 
con los sobrantes de otra?. Además, los lagos y pantanos que 
bordean una gran parte de su corriente, así como el PiJcomayo, 
el Paraguay y el Bermejo, contribuyen á regularizar su régi ­
men, recibiendo el sobrante en las crecidas y devolviéndolo ea 
las sequías. El volumen del estiaje del Pa raná nunca es inferior 
á la mitad del volumen medio. En cambio, el río Uruguay ofrece 
grandes diferencias. En las mayores crecidas, casi iguala al 
P a r a n á y en aguas bajas es u n río secundario que no lleva 
más que la sexagés ima parte del caudal de las inundaciones. 
Explican estas oscilaciones el clima uniforme de la región que 
atraviesa y la falta de receptáculos compensadores en sus 
riberas. 

Al agua contenida en los cauces del P a r a n á y el Uruguqy 
hay que sumar la s u b t e r r á n e a que va lentamente por las 
profundidades, y procede también de las lluvias caídas en la 
cuenca fluvial. Por debajo de las capas superiores se extiende 
un lecho de arena fluida mezclada con agua dulce y que con­
tiene conchas fluviales. Este mar subte r ráneo , descubierto por 
la sonda en el subsuelo de Buenos Aires á una profundidad de 
25 metros lo menos, se encuentra en comunicac ión directa 
con la corriente del P a r a n á , entre Rosario y San Pedro, y se 
renueva, no sólo con los tributos directos del r ío, sino también 
con lo que rezuma el terreno. P rác t i camen te se la puede con­
siderar inagotable. 

El d3lta visible del P a r a n á y Uruguay se prolonga en el mar 
por un delta submarino que acabará por sobresalir si se con-
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serva ea estos sitios el nivel relativo de la tierra y el mar. Ban­
cos, separados por fosos profundos, avanzan fuera de Jas islas 

,de aUivioneá, uniendo con el continente el islote de Martín 
García . Los aluviones de origen fluvial que han hecho sobre­
salir llanuras en vastas extensiones, trabajan activamente 
para ceg-ar el estuario de la Plata. Kl Paraná j el Uruguay l l e ­
van sm cesir depósitos que forman bancos y que al bajar la 
marea, convierten el conjunto del g-olfo en un laberinto de 
canalns, donde los barcos se aventuran con precaución. La 

, prufun lidad media del estuario, en la l ínea entre Moctivedeo 
y Puente de las Piedras ŝ sólo de 4 metros y debe de haber dis-

,minuí(lo mucho desde una época geológica reciente, pues antes 
aparncían ballenas grandes, aguas arriba de Buenos Aires, 

..en sitios don Je ahora no tendr ían bastante agua para flotar. 
Ecti profundidad no pasa de 6 metrrs en el estuario propiamen­
te dicho, y en lo más hondo del canal llega á 12. Cuando no se 
habían abierto puert ¡s artificiales, n i dragado los canales, los 
barcos no atracaban á la orilla y el desembarque de pasajeros 
y m e r í a n c í a s se hacía en lanchas chatas que iban al fondeade-

, ro en tiempo sereno, por medio de carretas que rodaban por el 
fondo firme, con agua hasta los ejes. A. pes-ar de faros y boyas, 

i e l largo embudo de la Plata es peligroso para la navegac ión .Las 
olas cortas y cargadas de arena, las corrientes rápidas y varia­
bles, los vientos furiosos de saltos bruscos, han arrojado á las 

, em barí ' ion es sobre los bancos de Orti-í, Inglés y Arquimedes, ó 
, sobra alguna i la en formación. La superficie total del espacio 
, t r i ngular cubierta por las aguas del estuario projiamente 

dicho, entre Montevideo y Punta Piedras, se calcu'a en 13.000 
• k i lómet ros cuadrados y su abertura en 98 ki lómetros de ori l la 
; á or i l la . El ancho golf) de entrada limitado al Norte por el 
i Cabo Maldonado y al Sur por el de San Antonio y que sirve de 
• ar.rio al Río de la Plata, ocupa extens ión más considerable. Las 
. aguas platenses bajan al Sur hasta el Cabo Con ientes y allí se 
• unen con otras dos masas l í iu idas ; una corriente que procede 
. de los parajes tropicales y otras del Gran Océano por el cabo de 

Hornos. 
Del Juramento-Salado al Colorado de las fronteras patagó-

j nicas, ninguno de los ríos qne nacen entre la vertiente orien­
tal de los Andes y el macizo de Córdoba llega al Océano por el 
estuario platense. Las cuencas sin salida de la región Noroeste 

• de la Argentina, y que es tán orientadas de Norte á Sur, pare-
. cen de formición glacial, y su fondo está sembrado de bloques 
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angulosos, que no conservan sus es t r ías primitivas. Algunas 
corrientes pequeñas de agua, procedentes de los circos vtcinos, 
depositan al salir una capa de residuos, y si su caudal no se ago­
ta por completo, forma en el ceatro un estanque s a í n ), casi 
siempre intermitente. El viento se lleva el polvo del fundo, y lo 
acumula en dunas altas en los sitios resguardados. La sal que 
se deprsita en las depresiones de las llanuras procede induda-
blemeate de las capas salíferas contenidas en las formaciones 
mesoz deas de origea marino de la cordillera oriental , en la 
frontera argentino-chilena. Las sil iuas llamadas s a ídndes , no 
merecen tal nombre, pues no tienen salitre. Desaparee-n bajo 
la acción de las lluvias, y entonces se cubren de espesa vege­
tación formada sobre todo de matas de jumen. A l evaporar­
se la humedad, vuelve á verse ia sal en la superñc ie del sa­
l i t r a l . 

En rec'ente época geológica, todas las aguas que bajan 
d é l a s m o n í a ü a s andinas, al Oeste y al Sur del Aconquija, 
debieron de i r al Atlántico por el cauce del Colorada, cuya 
cuenca era entonces más extensa. Viendo el terreno, el pensa­
miento reconstituye fácilmente la antigua ramideación del 
r ío, descompuesta ahora en cuencas fragmentarias. Los r íos 
más septentrionales de la inmensa cuenca semiJesecada, no 
dan una currienle muy consilera ble. El Chaschuil, unido al 
Fiambala y luego á otras corrientes salidas de las alturas de 
la meseta, se pierde á medias en una l lanura de arena salina 
que fué en otro tiempo un lago, y luego, reformándose en 
forma de r ío, penetra por un de.tiladero en las llanuras de ia 
Rioja, donde el agua desaparece por completo. Desde e. te punto 
hasta la un ión de su primer valle con el de San Juan, la distan­
cia en linea recta es de unos 4-30 k i lómetros de Norte á Sur; 
pero la 1 anura sinuosa se extiende libremente al Sur y si el río 
empezara á correr de nuevo, n i n g ú n obstáculo de tendr ía su co­
rriente. Los atinentes que desaguaban antes en la corriente 
mayor de agua, siguen todavía hasta la salida de las m o n t a ñ a s 
y luego desaparecen, indicados en el lugar donde se agotan por 
una pequeña mancha de verdor. El Rio Bermejo ( e la Rioja) 
y el Jachal que bajan al Oeste de la masa de Famatina y que 
es tán más próximos á la cordillera nevada, tienen bastantes 
tributos laterales para sostener su corriente viva en mayor 
l o n g i t u i que el río oriental. Sangrados á derecha é izquierda por 
canales de riego, nunca llegan á juntarse, y su con iente infe­
r ior , el Zan jón , se alarga ó decrece s e g ú n las estaciones, sin 
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llegar nunca á la cuenca pantanosa en la cual podría unirse 
con las aguas del San Joan. 

Este ú l t imo r ío , sale de las m o n t a ñ a s en corriente furiosa, 
recogida por canales de riego que se ramiflcaa en todos 
sentidos; pero la masa l íquida que queda en el lecho mayor 
basta p i ra formar un pequeño rio navegable, al cuai se unen 
más abajo los desagües de las tierras regadas, j se vierte en 
un conjunto de lagunas pantanosas, llamado Huanacache. 
El rio Mendoza, que baja del Paso de la Cumbre y arrastra la 
nieve derretida del Aconcagua y el Tupungato, derrama en la 
misma depresión el resto de sus aguas, produciendo de laguna 
á laguna una corriente entre juncales. El canal llamado Des­
aguadero, seco una parte del a ñ o , se lleva el sobrante de estas 
lagunas salinas, y baja al Sudeste proyectando un brazo late­
ral , el Bebedero, á donde afluía antes el río grande alimentado 
por las nieves del Aconquija. Desde la cima de las colinas que 
al Este y al Oeste dominan el Bebedero, se ve en la llanura la 
ancha cañada por donde cor r ían las aguas procedentes del 
Norte. Según loá años , dis ninuye mucho el lago, ó se extiende 
formando vastos bañados. El agua muy salada del Bebedero 
deja en los años secos bancos de sai en las riberas, de la cual se 
apodera la gente de las ce rcan ías . Parece que la cuenca se seca 
en conjunta y acaba rá por convertirse en salina semejante á 
las depresiones situadas más al Norte. Fuentes de agua dulce 
brotan cerca de los manantiales salados. El Bebedero recibe 
afluentes cargados de sal y arroyos de agua muy pur&. A l g u ­
nos estancieros, al socavar los bancos de arcilla salífera, han 
hecho surgir chorros de agua excelente. Ambas capas están 
separadas por un estrato de algunos metros de espesor. Explica 
estos hechos la ramificación sub te r r r ánea de los arroyos que 
bajan de los montes cercanos y se extienden lentamente des­
pués de desaparecer bajo la arena. Estos afluentillos llevan 
agua dulce, pero la corriente principal de las profundidades es 
salina. Los ganaderos tienen haoilidad para conocer, sobre todo 
en las confluencias de valles, los punto i bajos donde es fácil de 
encmt ra r capas s u b t e r r á n e a s de agua dulce, y abren abreva­
deros para el ganado. 

Más allá del Bebedero, un brazo del Desaguadero, acrecen­
tado por el río T u n u y á n , sigue corriendo hacia el Sur, pero en 
esa llanura casi lisa donde el viento mueve la arena, fuertes 
médanos suelen torcer ó detener la corriente. El río, que lleva 
en ta l sitio con razón el nombre de Salado, vaga; digámoslo 
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asi, á impulso del viento. El Diamante, que se une con él y e» 
navegable parcialmente, t ambién se ha movido por las mismas, 
causas. Antes reflaiaal Atuel , río más meridional, pero habién­
dose torcido al Este al tropezar con montecillos de arena, va 
directamente al Salado. Así se forma una is a grande t r iangu­
lar, cuyos lados son el Diamante, el Salado y el Atuel. Máa 
abajo de este úl t imo afínente, salido de las m o n t a ñ a s nevadas, 
el r ío, a m e n g ú a l o gradualmente, incierto en su corriente, se 
encuentra detenido por una hilera de médanos y forma una 
gran cnenca de evacuación, el Urre-Lafquen ó Laguna 
Amarga, llamado así por sus aguas amargas, pero abundantes* 
en pesca. Más allá se ve todavía el cauce antiguo por donde el 
rio llamado Cura-có, bajaba al Colorado. Cabe dudar si en la& 
oscilaciones del curso fluvial, las aguas de la antigua corriente 
han desembocado en el ancho estuario de Bahía Blanca, que-
presenta el aspecto de una desembocadura fluvial y parece 
unido al Ürre-Lafquen por medio de lagos y pantanos. 

Este r ío, separado ahora de su cuenca del Norte, siete ó-
ocho veces más considerable, es muy uniforme fuera de las, 
comarcas andinas donde se forman sus brazos superiores, Río-
Grande y r ío de Barrancas. A l salir de los montes, ya no tiene 
afluentes, y abriendo un surco muy encajonado, baja del 
Noroeste á Sudeste. Aunque atraviesa una comarca donde no 
llueve años enteros, recibe de las m o n t a ñ a s el r ío Colorada 
bastante agua para parecer, á lo menos durante la fusión do 
la nieve, río profundo y rápido á un tiempo, con una anchura 
de 300 á 400 metros; pero en invierno es un río escaso^ fácil de 
franquear. Los chilenos tratantes en ganado que siguen el 
valle rect i l íneo del Colorado, utilizan generalmente el cauce 
arenoso abandonado por la corriente. Pero el Colorado, llamada 
así por las moléculas de arcilla que arrastra el agua, llega al 
mar en todo tiempo y hasta se divide en u n delta, cuyas dos 
ramas son accesibles á embarcaciones pequeñas . 

El Río Negro, el mayor de la Patagonia, que es l ínea diviso­
ria entre dos regiones naturales, dos floras y dos faunas, corra 
paralelo al río Colorado en toda su parte oriental desprovista 
de afluentes, pero en su cuenca alta abi rca una zona de mon­
t a ñ a s mucho más considerable. Todas las aguas de la vertiente 
oriental de los Andes, entre los grados 3G y 41 de lat i tud me­
ridional, desaguan en el Neuquen y el Limay, brazos p r inc i ­
pales que limitan una vasta ex tens ión t r iangular de las estri­
baciones y de la Pampa. E l Neuquen, que nace cerca del vo lcán 
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de Chillan en el lago de Mal barco, á 431 metros de al tura, reci­
be afluentes numerosos antes de entrar por un desfiladero en 
la cordillera, cuja base oriental sigue hasta su confluencia con 

el Agrío, t r ibutar io principal, precedente de un valle longi tu­
dinal fntre dos sierras paralelas. A poca distancia, aguas abajo, 
van á parar todos los tenderos que bajan de los pasos de la 
moma ña, entre el Antucu y el Quetru pillán. Allí esiaba el vado 
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principal, paso de los iadioF, guardado ahora por un fuerte. 
Más abajo ya no t iene .más afluentes el Neuquen. 

Nutnercsos torrentes que nacen en la cordillera divisoria 
•arg-entino-chilena, en 300 ki lómetros de Norte á Sur, forman el 
Limay, segando brazo superior del Río Negro. Varios lagos que 
ocupan antiguos valles glaciales, vierten sus aguasen el impe­
tuoso Limaj que procede de otro lago famoso, llamado Nahuel 
Huapi (isfa del Tigre). El Nahuel Huapi, que llena una üf-prtíí.ióa 
de los Andes, umy importante como paso futuro i • una vía trans­
versal eu t reValdmay Bahía Blanca, se conoce desde htcesiglos. 

Vista del Paramá en Hernandavias. (Dibujo de Riou.) 

Estableciéronse allí los misioneros j e su í t a s en 1670,en medio de 
los araucanos, y á principios del siglo x v i n fundaron un pue­
blo cerca del nacimiento del Limay. Una invas ión de indios hos­
tiles des t ruyó la estació'n y. aunque fué visitada por otros mi­
sioneros, no se exploró definitivamente el Nahnet Huapi hasta 
1855. Desde entonces, numerosos viajeros han recorrido las ori­
llas del lagí>, del cual se lia posesionado la Argentina. Pero su 
forma no está bien determinada, y los exploradores la trazan 
diversamente. Sean cuales fueren sus dimensiones, que scgún 
los varios cálculos, son de 45 á 80 k i lómetros de largo y 15 de 
ancho, admira todo el mundo su hermosa agua crstalina, do­
minada por pirámides cubiertas de nieve. La altura ded lago 
s e g ú n unos exploradores, es de 539 metros; según otros de 620 
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A l salir del Nahuel Huapí , se tuerce el Limay bruscamente al 
Norte por un valle longi tudini l que separa la cordillera Grande 
de la de los Cipresesy después de reo >ger el agua del lago Tre-
ful , se junta con otro r ío , el v ollon Cura no menos caudaloso y 
más largo, que baja unos 40 ki lómetros más al Norte, serpen­
teando por uo. valle abierto entre la segunda y tercera cordi­
lleras. El lago Alumiaé , que contribuye á alimentarlo, está j u n ­
to á la l ínea divisoria entre la cuenca del Biobio y la del Río 
Negro, yendo sus aguas unas al Atlántico y otras al Pacífico. 

Acrecentado con todos los torrentes andinos, corre el Limay 
rápidamente hacia el Noroeste, á trechos entre acantilados r o j i ­
zos, otras veces formando vastos ensanches, con lagunas (que 
antes fueron sinuosidades del r ío) , pobladas por millares de 
aves acuáticas. La corriente es muy violenta, pero carece de 
rápidos, y un barco de vapor muy potente podría subirlo hasta 
el Nahuel Huapi y penetrar en el Collon-Cura. A l unirse el 
Neuquen y el Limay, son casi iguales en su masa líquida anual, 
pero el Neuquen, que atraviesa una región más seca, ofrece 
mayor diferencia entre sus crecidas y sus aguas bajas y el Limay 
casi siempre es por sus o r ígenes , de caudal iguaL Por la f i r m a 
de su valle parece este río la r ? m i mayor del Río Negro. Las 
agnas juntas del Neuquen y el Limay, no forman una corriente 
negra como el poderoso afluente del Amaz mas, y quizá lo hayan 
llamado así los nLilos por sus rápidos y el peligro de su navega­
ción. Rl río es de una pureza cristalina, y ún icamente después de 
las grandes creciias lleva la corriente en suspensión materias 
arcillosas; pero esta coloración no dura más de dos ó tres días . 

Por el ancho valle de incl inación regular, orientado pr ime­
ro hacia el Este y luego al Sudoeste, ya no resibe el Río Negro 
más tributarios en aqu i l c l i m i seco. Disminuye poco á poco 
bajando hacia el mar y su profundidad media pasa de 4 me­
tros. "A mitad de camino se divide en dos brazos que al ramifi­
carse forman diversas is'as, consideradas como una sola i^la de 
l ímites variables llamada Choele Choel, muy conocida en la his­
toria de la Patagonia como lugar de t r aves ía de los guerreros 
que se arrojaban al pillaje de las colonias argentinas. La Choele 
Choel de 100 kil3metros de largo y 10 de ancho, se compone 
de tierras de aluvión muy llanas, cubiertas de hierbas y mato­
rrales, y á derecha é izquierda hay llanuras bajas que l imi tan 
las fragosidades de esta meseta de 250 metros de altura medio 
cubiertas á veces por las inundaciones del Neuquen, en verano 
al derretirse la nieve y en invierno cuando llueve. El Río Negro 
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desag-ua en el mar por una sola desembocadura sin modificar 
la curva del l i toral . 

El río Chubut, desconocido a ú n en 1833, como no se le identi­
fique con el Camerones de los mapas antiguos, es mucho menos 
caudaloso que el Río Negro. Los primeros afluentes nacen en 
la cordillera, al Sur del Nahuel Huapi. y una vez formado el r ío, 
corre sin grandes inflexiones 4 t ravés de un «país maldito» de 
peñascos y guijarros, donde escasean los afluentes, de los cua­
les carece por completo la parte septentrional. Su principal t r i ­
butario procedente del Sudoeste llamado Senger, Singerr ó 
Senguel nace en la parte da los Andes próx ima al Pacífico, 
junto á l a s fuentes del Aysen, y s egún dicen los ind ígenas , cons­
t i tuye con este rio una corriente continua desde el Atlántico 
hasta el Pacífico á t r avés ile todo el continente. Empieza por 
atravesar una admirab'e región de selvas y pastos, oasis de 
la Patagonia, y luego, rechazado hacia el Noroeste por un 
valla da r de rocas y troy ezando con otros obstáculos, se extiende 
cargado de arcil la, en una vasta cuenca de evaporac ión , que 
cambia de extensión según las estaciones y tiene una al tura 
media de 310 metros. Este estanque compuesto de los dos lagos 
Colhué y Musters, tiene al Sur berras pantanosas, adonde van 
á parar sus aguas. Disminuido en un tercio de su caudal, el 
Senger vuelve á formarse al Oeste del pantano y se jun ta con 
el Chubut, pero sin llevarle bastante agua para hacer en él un 
río considerable. Antes la masa líquida, más abundante, des­
aguaba al Norte entre paredes abruptas, en otro lecho d mde 
a ú n quedan estanques salinos, restos de la antigua corriente. 
Los barcos no pueden entrar más que al subir la marea y 
sólo encuentran un fondo de 2 metros, excepto cuando se 
derrite la nieve. El Chubut roe sus ribe as por la parte septen­
trional y deposita aluviones en la meridional, donde la l lanura 
baja tiene más de 30 k i lómet ros de anchura. 

El Deseado, descubierto por Cavendish en 1586, desagua 
en el estuario del mismo nombre, al Sur del golfa de San J^rge. 
Es menos caudaloso que el Chubut, aunque atraviesa t a m b i é n 
casi todo el ancho de la Patagonia, El lago Buenos Aires, que 
fué probablemente la cuenca de a l imentación del Deseado, ha 
perdido sus canales de salida y duerme en el fondo de su cavi­
dad circular, comparable con el c rá te r de un volcán. En estas 
regiones de la Patagonia, que antes fué más húmeda , han 
observado los viajeros otros muchos hoyos, vacíos ahora, pero 
antes llenos de agua, y poseedores de capas de depósitos lacus-
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tres. A.1 desernbosar, el Deseado no es más que un. arroyo, que-
á ve ías da menos de 250 litros por segundo, pero río verdadero 
en tiernp ) da lluvias. Sd vierta en u n golfo alargado, de forma 
muy piutoresca, que ocupa un espacio de^iintfc 37 k i lómetros d& 
Oeste á, Esie, con u n a l í a e a de riberas muy vanadas, islas, islo­
tes, ese líos, promontorios, bahías, barrancos y va'les. Todos 
los cerros son volcanes extinguidos. El puerto Deseado admite 
en su pir te oriental , buques de gr^n calado y durante las ma­
reas, que son de 4 46 metros de altura, los barcos regulares pue­
den llegar hasta el fondo del g dfo; pero las corrientes son muy 
fuertes y la entrada á veces peligrosa en invierno cuando soplan 
vientos contrarios. 

Dos escasas corrientes de agua, que desembocan al Sur del 
Deseado, parece que también atraviesan toda la P<ifagonia 
desde las e tribaciones anlinas, tigu'endo un camina para-
le'o. Los exploradores les dan diferentes nombres. El de r ío 
Salado, aplicado al Meridional, demuestra que la masa Hquida 
no es bastante abundante para conservar su pureza y que la 
evaporación concentra las p a n í c u l a s salinas. 

La cuenca fluvial que sucede á, estas corrientes en el espacio 
angosto de la Patagonia meridional, la del río Santa Cruz, lleva 
una masa liquida proporciona!mente grande, gracias á la lon­
gi tud de su parte aUa, en dirección Norte á Sur, y á la abun­
dancia de lluvias. En su parte superior, cuatro lagos importan­
tes siguen la base oriental de los Andes en un espacio de 200 
ki lómetros, comí) si correspcnd esen á los fiarás de la vertiente 
Opuesta. E! primer lago descubierto por Moreno, en 1877,.y lla­
mado San Mar t ín , en recuer iu del vencedor de Ghacabueo, for­
ma un óvalo i r regular encrealtivas m o n t a ñ a s , de origen volcá­
nico, da las cuales se desprenden hielos y aludes. Ai E^te, ocupan 
charcas y lagunas el fondo de unaavenidahonda, dominada por 
otros volcanes, como el Koch i i t ó «el Ave», de pirámide aguda. 
La fu 'rza volcánica sigu-1 agitando esta región lacustre de los 
Andes. Moreno vió brotar del San Mart ín una columna de 
vapor, que la pareció un geysero. M. Oeste, la con iente se lleva, 
el sobrante de las aguas lacustres donde siempre flotan t ém­
panos y lo vierte en otro lago no explorado, abierto en la 
base oriental del volcán Fi tzroy. y que cae en el Viedma, lago 
llamado asi porque Antonio de Viedma fué e! primero que lo 
v ió . en 1872. 

E<:e, que es el lago más grande de las regi nes subandinas-
f o n n i un óvalo da unjs SJO kilóuiaüros, en dirección de Ñ o r -
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oeste á Su ies té . El viento[furio30 que saele bajar de las monta­
ñas del Oeste sig-uiendo la cuenca lacustre, levanta olas tan 
enormes como las del Océano. Un poderoso río que desagua, 
en la ribera occidental, dasprende b oques cristalinos que flo­
tan como largas procesiones de buques y encallan en la orilla, 
oriental donde se derriten, depositando arena y piedras en el 
lecho del ventisquero. Fragmentos errantes es tán esparcidos 
por las playas, y una roca se yerg-ue en medio del lago como 
soberbio islote. Huellas de playas antiguas en el c jntorno de* 

Caravana en la Pampa. (Dibujo deDuveau.)-

las rocas, demuestran que antes era mucho más alto el nivel 
del la jo . Hxbrá bajad ) gracias al rí > Oor ó Leona que serpen­
tea de Norte á Sur, y luego se une con el lago Argentino en su 
extremo oriental. A l Este de la cuenca, un cauce seco ahora, 
llevaba direatamente al Santa Cruz el Leona. 

El lago Argantino, descubierto por GKrdiner en 185S. v 's i -
tado por Feilberg á los c inc i años y examinado en 1878 por Mo­
reno, ocupa la región que Fit'.roy y Darwin , sondeandi» el es­
pacio hacia el Oeste, l lamaron «Llanura Misteriosa». Bíi i t zaron,, 
también dos de las m o n t a ñ a s cuyas rucas inferiores baña esta 
agua, Hob'er HUI y Castle Hü! . La'al tura actual de! lago es 
de 350 metros s e g ú n Burmeister, pero antes tuvo más eleva^ 
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«cióü, como el Viedma, y en su contorno se disting-uen con clari­
dad dos orillas atiliguas: la primera j más alta, rojiza j cubierta 
-de peüascos sueltos; otra burdeada de médanos que levantó el 
viento, empuiando la arena de las playas. Como los lagos 
de los Alpes suizos, los de los Alpes argentinos parecen muy 
hondos. Moreno no encontró el fundo del lago Argentino 
con una sonda de 37 metras á 3 ki lómetros de la orilla occiden­
ta l , la menos abrupta del contorno. Como en losfiords (y quizá 
io hayan sido) el extremo que mira á alta mar es el menos 
hondo, y los abismos se abren hacia la base de los montes, 
donde la cuenca lacustre te ramifica en canales tortuosos que 
rodean rocas peninsulares. Cada rama del lago recibe su 
afluente de hielos, cuyos residuos flotan lentamente hac ía la 
salida del lago. 

El río Santa Cruz, emisario de la serie de lagos que empieza 
en el Viedma, se escapa de la bahía oriental del lago Argen­
t ino, á algunos ki lómetros de la boca del río Leona. Ambas 
corrientes se c o n t i n ú a n como las dos mitades de un río. La 
corriente está interrumpida por rápidos que las embarcaciones 
que suben no pue Jen salvar, como no sea arrastradas tirando 
de cuerdas ó levantadas á brazo. Los esquifes que bajan, 
cuando las crecidas, pasan p )r encima de los obstáculos con 
una velocidad de 20 á 25 k i lómet ros por hora. La masa líquida 
que corre por este canal representa 825 metros cúbicos por 
segando. El Smta Cruz es de seguro el río más caudaloso de 
Patagonia. Admitiendo que la cantidad de l luvia que cae en la 
cuenca alta del Santa Cruz representa una capa de 775 milí­
metros al año , la superficie del terreno necesario para la for­
mac ión de un rio de este caudal pasa de 33.000 ki lómetros cua­
drados. Tal debe de ser la ex tens ión de la cuenca que alimenta 
á los lagos Viedma y Argentino. El agua de Santa Cruz, menos 
fría que el aire ambiente, procede con seguridad de regiones 
m^s cálidas y más próximas al Ecuador. Toda el agua del r ío 
sale de los lagos. F i í z roy había conocido ya en su transpa­
rencia perfecta que debía de salir de grandes receptáculos 
lacustres. Las pocas lluvias que caen al Este en la cuenca fluvial 
se pierden en las cañizas volcánicas. El fondo del lecho, así como 
las orillas y las terrazas de las roe ¡s laterales, está cubierto de 
bloques sueltos, masas enormes que llegan á 500 metros cúbi­
cos. El hondo valle del río Santa Cruz, fué antes un vertedero 
de las rocas andinas, ya porque un ventisquero las empujaba 
hacia el mar, ya porque bajaran á las aguas un fiord, impu l -
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sadas por vientos del Oeste. Masas basálticas cubiertas de esco­
rias, estrechan la corriente fluvial. En el extremo oriental , 
el valle del r ío , dominado por alturas de 30 á 120 metros, tiene 
todo el aspecto de u n antiguo estrecho marino, j Darwin i n i ­
ció la idea de que este corte de la meseta fué un paso entre 
ambos océanos, ó sea otro estrecho de Magallanes. Pero el 
aspecto de los montes al Oeste del lago Argent ino no justifica 
tal suposición. 

En el estuario de entrada se mezclan las aguas del otro río 
considerado como afluente del Smta Cruz, con las del mar. 
Este es el río Chico, explorado por Musters en su curso in ter ior , 
y p o r Moyano hasta su.f fuentes. Corre, como el Santa Cruz, por 
una zanja profunda, tallada en la meseta basált ica, pero no hay 
bastante agua para ser navegable. En aguas bajas no es más 
que un arroyo de cuarenta metros, que se pasa fácilmente con 
a,gua hasta la cintura. En la pintoresca comarca de las estri­
baciones, se ve u n pequeño lago oval, mísero resto del mar 
inter ior que antes había al l í , y t ambién muestras de una dese­
cación del clima. El caudal del r ío Chico aumenta poco el del 
Santa Cruz. Llevan unidos 880 metros cúbicos por segundo, 
pero es muchís ima mayor la cantidad de agua que <ia la marea 
al estuario c o m ú n . En bajamar, la sonda no encuentra tres 
metros en la barra: en pleamar, la profundidad llega á 16 ó á 
18 metros, y las corrientes de flujo y reflujo son muy violentas 
en el estuario. 

Pro lóngase al Sur el lago Argentino con otro lago, cuya 
al tura se ha calculado muy distintamente y no se sabe si se 
comunican ambos por medio de estrecho, cascada ó rápidos. Así 
lo cree Moyano, sin poderlo afirmar. Más al Sur, una larga faja 
de agua dulce, mitad estrecho, mitad fiord, se desarrolla en la 
base de los montes como para reunirse á los fiarás glaciales 
que dan vuelta á la cordillera andina y forman los golfos rami­
ficados de Skyr ing Water. 

A l Sur del estuario de Santa Cruz, la costa presenta otras 
brechas, donde desaguan riachuelos procedentes, no de los 
Andes, sino de la vertiente oriental de la sierra volcánica, y 
que apenas l levan agua. El Coy Inlet , una de estas escí taduras 
de la ribera, que consideró D a r w i n como antiguo estrecho, 
semejante al de Magallanes, no recibe más que el arroyo Goyle. 
Más al Sur el río Gallegos nacido en las fértiles l lanuras lla­
madas de Diana, corre entre muros de lava, erizados de conos 
volcánicos, y es navegable algunas semanas a l a ñ o . L a s corr ien-

T( KO VI 10 
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tes del extremo de Patagonia tienen pepitas de oro entre la 
arena de su cauce. 

No (frecen uaif irmidad los perfiles de las costas de la Pata-
^onia y Tierra del Fuego. Desde Baenos Aires hasta Bahía 
Blanca, el contorno semicircular del l i t o ra l , sigue una curva 
r í tmica debida á una lenta y continua acción geológica y en la 
punta del contineute, el filo de c imitarra que Ta de la isla de 
los Estados al Coy I n l t t , interrumpido por los estrechos de 
Magal'anes y Lemaire. demuestra un movimiento igual en la 
formación de riberas. Pero el espacio entre Bahía Blanca y el 
estuario de Santa Cruz tiene escotaduras muy irregulares. A l 
Sur de Bahía Blanca, las irregularidades paralelas que se suce­
den en la costa parecen indicarla existencia de un antigun delta, 
pero ha dejado de exist ir el río que allí debió desembocar. El 
río Colorado y el Negro,en vez de correr en valles prolongados 
por golfjs ó escotaduras del l i toral , desaguan en el Océano en la 
convex;dad extrema de una tierra avanzada. Inmpdiataraente 
al Su 1% el golfo de San Matías penetra t an profundamente en 
el in ter ior , que se le llama Bahía sin Fondo, y al Sur la pen ín­
sula Valdés ó San José se une con el continente pnr medio de 
un istmo estrecho, que encorva su masa á ambos lados en 
forma de mar t i l lo para encerrar dos bahías laterales A l Sur 
del gran hemiciclo regular del golfo de San Jorge, el Deseado, 
el Colorado y el Negro, no bajan hacia esta entrada mar í t ima 
que h s invi ta , sino por medio de un avance peninsular. 

Hay pocos puertos en la costa patagónica. En los parajes 
meridionales, prefieren los marinos los de San JuM^n y Santa 
Cruz, ambos cerrados en baja mar por barras donde no hay 
m á s que dos ó tres metros de agua, pero el flujo que en estas 
riberas sube hasta 10 y 15 metros, permite la entrada á todas 
horas á, los mayores buques. Es temible acercarse á, las costas 
en el golfo de San Matías, cerca de la pen ínsu la Yaldés, porque 
el oleaje es violent ís imo y las corrientes chocan, formando 
remolinos peligrosos. N i siquiera se puede echar la sonda en 
estos torbellinos que desvían la plomada. 

I V 

Clima, í b r a y í a ima . 

La Iíepúb1ica Argent ina no posee más que una pequeña 
faja de terri torio en la zona tropical. Una sola de sus ciudades, 
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y de las más pequeñas , Orán , está ntuada en esta zona, cuja 
altitud compeasa ea parte su posición g-eográSca relativa al 
Ecuador Pue le decirse que la Argentina corresponde por el 
clima k las regiones templadas de la Europa occidental, desde 
España hasta las islas.Feroe. Pero entre los grados 22 y 55 de 
latitud meridional, l íneas entre las cuales está el territorio ar­
gentino, hay gran variedad de climas. Hay que sumar á las 
transiciones de Norte á Sur, las de Stte á O 'Ste s e g ú n se aparta 
uno ded ruar para acercarse á los montes. La diversidad de c l i ­
mas locales es, pues, infinita, pero en todos hay oscilaciones 
considerables, y saltos brusc is en la temperatura. Eí relieve 
orográfico desde el Chaco hasta la Tierra del Fuego, deja liber­
tad á 1 )s vientos cálidos del Norte ecuatorial, y á los fríos del Sur 
polar. Ninguna m o n t a ñ a detiene el paso de las corri^otes 
aéreas que llevan la atmósfera abrasada del Ecuador ó el frío 
del hielo antartico. 

En la Mesopotamia y en todo el Norte argentino, los vientos 
norma'es se orientan como las m o n t a ñ a s y los ríos, de Norte á 
Sur ó de Sur á Norte, paralelos á los Andes, á las alturas avan­
zadas de Famatina y Aconquija; paralelas al Uruguay y Paraná. 
Pero hay cierto equilibrio entre las regiones fluviales de! Estay 
las andinas del Oeste. En las primeras predomina el viento Nor­
te; en las segundas el Sur. Otro contraste consiste en la desvia­
ción del viento Norte que suele bajar de las mon tañas al llano y 
se llama zondi, y sopla tempestuoso, sobre todo de Julio á Sep­
tiembre. El viento Norte y la zonda traen temperatura elevada, 
y á veces han hecho subir ei t e rmómet ro á 40 grados. Si enton­
ces falta el viento, la diferencia da calor puede llegar á 30 grados 
en el día Ra invierno, y por la acción del viento Sur que l i m ­
pia la atmóc-fera y facilita la i r radiac ióu su temperatura llega 
más absj > del punto de congelación y desde el Chubut se hielan 
los ríos patagónicos. Dícefe que en San Juan, al pie dé los 
Andes, la transparencia del aire permite ver las estrellas á sim­
ple vista en medio del día, hasta las que se hallan cerca del sol. 

El l i toral de Bueno í Aires^enel estuario del Plata, y á lo large 
del At 'ánt ico se distingue por rangos particulares. Los ribere­
ños di. frutan la alternativa de brisas ó virazones; las de t ierra 
durante el día y del mar por la noche. Además, los alisios del 
Sudeste prevalecen en esta parte de la costa, en verano, y gran 
parte del invierno, y cíisturbios atmosféricos, sobre todo en. 
Mayo y Octubre, traen el alisio tormentoso llamado suestada, 
qne trastorna el estuario y remueve y hace desbo rdá r se l a s 
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aguas del Urugiiay y el P a r a n á . Casi todos los naufragios en la 
rada de Buenos Aires se deben a esas suestadas, acompañadas 
generalmente de chaparrones. Otra corriente aérea que sopla 
con g-ran violencia, pero menos peligrosa para la rada por su 
flirección, es el pampero ó viento de la Pampa cantra!, del Sud­
oeste á Noreste, á lo largo de la costa uruguaya y brasi leña 
meridiana!, á veces hasta más allá de Santos / Cabo F r ío . Este 
viento, muy puro, seco y saludable, sopla unas diez y seis 
veces al año , duranlo á veses horas, á veces muchos días con 
violencia. A pesar de estos cambios atmosféricos, el clima del 
l i toral no experimenta alternativas grandes. La temperatura es 
más igual y no se nota el calor intulerable que, sobre todo, en 
tiempo sereno, molesta horriblemente en los «Sabaras» de 
iierra adentro. 

El área d^ los alisios del Sudeste, tiene liíuites inciertos en 
Jas costas a t l án t i cas ; pero ea el conficto entre las corrientes de 
©rigen polar y las opuestas, dominan éstos casi siempre, en la 
latagonia propiamente dicha. Los vientos del Noroeste preva­
lecen durante el verano y parte de la primavera, gracias al 
contrasta entre las temperaturas del Oeste y el Este dei t r i á n ­
gulo terminal de Patagonia. Por los parajes de los archip ié la­
gos magal lánicos corren las frías aguas polares, mientras que 
en el Atlántico la corriente es en sentido inverso, enviando al 
$olo efluvios de calor tropical. Entre ambos litorales hay una 
diferencia media de seis grados cen t íg rados en la misma la t i tud, 
diferencia que ejerce una llamada continua de la zona relati­
vamente cálida del Este sobre la atmósfera más fría de la Z3na 
©ecidental. Los violentos vientos, patagónicos del Noroeste 
impiden á veces cabalgar á los viajeros, que tienen que apearse 
j resguardarse en un barranco, del formidable soplo que corra 
por la llanura. Una vegetación arborescente, bastante tupida á 
trechos, puede sostenerse en las cañadas , pero fuera de éstas , 
desecada la t ierra por el viento, no produce más que matorra­
les y plantas bajas. Esta capa aérea es suti l y de poco espesor y 
4 poca distancia sobre el terreno se ven á veces nubes que 
van en sentido inverso de la corriente inferior. La brisa violen­
ta suele comenzar al salir el sol, adquiere su mayor fuerza á ¡a 
una de la tarde, luego mengua, y las noches son muy t ranqui ­
las. Más al Sur, en la Tierra del Fuego, son menos regulares 
los vientos. El buen tiempo dura poco en las latitudes meridio­
nales, donde abundan las tormentas. 

De manera general, las lluvias, disminuyen graiualmente 
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de Norte á Sur, de las regiones subtropicales á les archi­
piélagos y pen ínsu la s subpolares. En el l lano de Tucumáa . 
la humedad es mayor que en la Mesopotamia platease; en ésta, 
es más f ierte que en Buenos Aires y en la capital superior á la 
Patagonia. También disminuye la cantidad de l luvias desde e! 
estuario hasta la base de los Andes. La sequía crece lejos del 
mar, y al mismo tiempo cambian los fenómenos que acompa­
ñan á la caída de la humedad. En el l i t o ra l abunda el rocío y 
suelen caer lluvias finas como en Europa. En lo inter ior de la 
Argentina, especialmente en San Juan, casi no se conocen las 
nieblas, pero el agua cae á chaparrones, acompañados á veces 
de granizo. La l luvia, siempre violent ís ima, parece un suceso 
normal debido al conflicto de los vientos. En Buenos Aires nie­
va poquísimo. 

La Argentina, considerada en con junto, no tiene humedad 
suficiente para la agricultura. Desde 1827 hasta 1831 hubo una 
gran se juia, durante la cual apenas cayeron en los campos 
lluvias aisladas. Los pastos se convirtieron en desiertos: las 
bestias feroces, reunidas con los animales domésticos, vagaban 
en busca de forraje y agua, y perecían en las hondonadas. En 
el inter ior , duran más las sequías que en el l i toral , pero no se 
suele contar con la l luvia , y las cosechas dependen de las nie­
ves de las m o n t a ñ a s , que alimentaa loa c í ñ a l e s de riego. Ha 
habido que abr i r yagüe le s á la sa'ida de los valle0, y perforar 
en muchos sitios pozos artesianos á 100 metros y más de pro­
fundidad para recoger toda el agua de las cumbres. Parece, sin 
embargo, que el clima es más seo que antes, pues se dice que 
á mediados del siglo anterior la quebrada procedente de la sie­
rra de Ve'asco, regaba alrededor d é l a Rioja una superficie d© 
jardines y viñedos cinco veces mayor que la que ahora aprove­
cha la i r r igac ión . Y no basta para explicar esta disminución d« 
cultivos el aumento de habitantes que representa mayor consu­
mo de agua. Es la falta de hume iad la q m de a secos tantos ríos 
en los Uanosdel Norte y de Patag ;nia. Enlas «ti-jrras malditas* 
atravesadas por los ríos Colorado y Negro las lluvias son esca­
sísimas, y á veces pasan años sin que caiga una gota de agua. 
Las estaciones de ferrocarril en las soledades al Sur de Buenos 
Aires, reciben por cada tren su provisión de agua. Los viajeros 
tienen que acostumbrarse á beber el l íquido salitroso que S3 re­
zuma por el terreno en c ortos sitios, y consideran agua dulc« 
brebajes amargos que personas y animales rechazar ían en o t n 
parte. La vegetación puede subsisir gracias al rocío matutina-
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La zona más ár ida de Ja Patagonía es la de la cuenca del 
Deseado, nas'd > en la reg-ióa de ias nieves andinas, y q ie no es 
m^s qu * na hi i l lo de agua cuando llega á su vasto fiord. Fero 
silas llanuras j mesetas d é l a vertiente a t lán t ica carecen de 
lluvi», en los Andes cae ésta en abundancia. Los fuertes vientos 
del Norueste llevan agua á la parte del Pacífico, y encuentran 
brechas que los dejan p a s a r á la pendiente opuesta y dar mucha 
humedad á los montes y sus vecindades. Las demás corrientes 
atmotfdricas, detenidas al paso, dejan caer l luvia y nieves, que 
forman algunos ventisquen s. Una serie de lagos sigue el pie de 
los montes del lado argentino, y otros muchos cuya agua se ha 
evaporad!), debieron de formar una línea de agua casi continua 
del Nahuel Huapi al Estrecho del Magallanes. La Tierra del 
Fuego tiene suficiente humedad, hasta en los llanos orientales. 

Los bosques tropicales, análogos á los del Brasil y á ciertas 
partes del Paraguay, no existen más que en la zona estrecha 
de la Argentina, donde el clim i es bastante cálido y hume-
do, lo cual no ocurre más que en las provincias de Salta, 
Jujuy, T u e u m á n , en la base de las m o n t a ñ a s que bordean la 
mes» ta y en el Chaco, á lo largo del Pilcomayo y el Bermejo. 
Esta región se convierte gradualmente en parques naturales, 
donde al mezclarse el bo.-que y la pradera constituven el área 
más fértil y hermosa de la Aigent ina. Todas las especies de la 
selva se encuentran en ella, así como otras que necesitan luz y 
aire libre. Bosques y bos^uecillos ocupan gran extensión en la 
parte septentrional de la República, pero lo excelente de sus 
maderas de construcción, ebanis ter ía y t in tóreas , y la pobreza 
del resto del Estado en riquezas forestales, hacen temer una. 
tala mortal que ya ha empezado cerca de las ciudades. 

La fa ta de humedad y de humus vegetal y la presencia de 
part ículas salinas en el terreno, d i n singular aspecto á la vege­
t a d m. No pueden v iv i r en e.-te clima y en tales terrenos más 
que á rb des muy espaciados, de hojas delgadas, agujas ó espinas, 
y poco sombrosos. Los botánicos dividen según las especies do­
minantes esta á rea de bosques pobres, semejantes á las catingas 
del Brasil. En las pendientes de ¡as m o n t a ñ a s de Gata marca y 
Sant ago del Estero se encuentran: el cahil, especie de acacia 
m u j ú iü para los curtidores y el quebracho colorado, rico en ta-
mino, y apreciado por los constructores de vías férreas"por su re­
sistencia y elasticidad. En las d mas y en todo terreno arenoso, 
abunda el algarrobo, y en los terrenos muy secos se e'evan las 
©olumnas de los cactus leñosos y las higueras nopales. El Chaco 
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pertenece también al á rea de bosques claros, á. lo menos en las 
partes que carecen de ríos. Ciertos árboles espinosos enredan 
de ta l Loauera sus puntas, que el animal cogido en semejantes 
trampas s ie¡e mor i r allí . Los jazmines embalsaman el aii e con 
su frag-aneia. Las palmeras ocupan mucho espacio en el Chaco, 
especial meóte el coperniciaceiiferct. Hacia el Sur, disminuyen 
en extensión j constituyen grupos escasos, formados sobre todo 
por t n t h i n m e a m p e d r ú . El yatai pertenece especialmente á la 
Mesopotamia argentina, ó sea á las provincias de Corrientes y 
Entre li¡os. Hoy unas doce clases de palmeras en ia ñ o r a 
argentina, cuatro de ellas en esa región de entre r íos , que 
puede contiderarse una á rea ño ra l , distinta gracias á ais bos­
ques y á la variedad de sus especies 

A l Oeste del Pa raná , la vegetación arborescente presenta de 
de Este á Oeste notable contraste. Las mon tañas mas p róx imas 
al mar t eñen árboles en sus pendientes inferiores, á lo menos 
donde no ha habido talas, mientras las estribaciones de los 
Andes, desprovistas de la humedad necesaria, están comple­
tamente peladas, y en las mesetas altas no hay más que l i j i i en 
y l lareta, pegadas á las piedras como moho. En las l lanura se 
da el fenómeno contrario. Las del Oeste están cubiertas de ma­
torrales y hasta de bosques, diferenciándose así de la Pampa 
comple ra mente desnuda, l imitada al Oriente por el P a r a n á , 
aunque en ésta llueve más que en aquél las . El terreno de las 
pampas tiene el agua necesaria para el desarrollo de los árboles 
y, sin embargo, no produce e spon t áneamen te más que hierba. 
El contraste de bosques y sabanas debe corresponder á la dis­
t r ibución antigua de las aguas estancadas. En las superficies 
inundadas antes pre iominan las hierbas: las tierras secas desde 
hace tiemoo parecen más aptas para criar bosques^ 

No se detene la selva en lus l ímiies de la Pampa. Proyéc-
tanse penínsulas é islotes de árboles fuera de! lindero del bos­
que y hay entre la arboleda c'aros herbosos. Los europeos han 
t ra ído numerosas plantas del mundo antiguo, que se han pro­
pagado ráp idamente desde el l i to ra l hasta el pie de los Andes, 
modificando el aspecto de la comarca. Muchos cardos han inva-
didola 1 anura, y forman impenetrables malezas en tiempo seco. 
Parece que estas especies europeas han contribuido al mejora­
miento de los pastos, acrecentando el pasto Mando, bueno para 
las ovejas, á expensas del duro, preferido por los caballos. L a 
flora de las pampas abirea relativamente pocas especies,pero en 
cambio es prodigioso el n ú m e r o de individuos asociados: g r a m í -
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neas, compuestas y papilionáceas.. El gynerium argenteum, l la­
mado en Europa hierba de las pampas, no se encuentra precisa­
mente en la Pampa propiamente dicha, pues sólo se le ve en las 
pendientes de las montañas , lejos de las llanuras, y en barran­
cos húmedos , j un to al confín de la Patagonia. Algunas partes 
de la Pampa, de terreno ligeramente salino, buscado por el ga­
nado, producen especies particulares y forman la t rans ic ión con 
las salinas. La verdadera Pampa carece enab^oluto de árboles , y 
álam is, eucaliptos y melocotoneros que en ella se ven han sido 
los plantados por la mano del hombre. Obsérvase principalmen­
te, en medio de la inmensa llanura de suaves ondulaciones, el 
ombú ( también plantado por el hombre) de tronco esponjoso, 
raíces rastreras y follaje sombrío en forma de bola. Los nave­
gantes del Pa raná que lo 'ven de lejos, lo uti l izan como punto 
de mira, y por su la lo pasan ios caminos y senderos abiertos en 
la l lanura , pues sirve de señal en la soledad á los viajeros. 
Las cabanas de los ranchos se elevan cerca de él, y á su sombra 
descansan los rebaños . 

La flora de la Pampa, limitada al Norte por el río Salado, al 
Oeste por la Mar Chiquita y por la masa montañosa de Cór­
doba, se va ensanchando hacia el Sur, y antes abarcaba toda la 
provincia de Buenos Aires, conquistada hoy en gran parte por 
el cult ivo. A l Sur, apenas pasa por la Bahía Blanca, pero arriba 
se la ve todavía en el valle Colorado, que puede considerarse 
como l ímite de la flora patagónica, caracterizada por matorra­
les. El césped falta completamente en el á r e a patagónica , pero 
crecen algunas matas de hierba entre los troncos de arbustos 
nudosos y espinosos. Cactus de fuertes puntas cierran en m u ­
chos sitios el camino á hombres y animales. Hay barrancos 
llenos de totorales, grupos áQ gynerium y otras plantas de tallo 
flexible y color blanco sedoso. Ea la reg ión patagónica de Río 
Negro no hay más á rbo l grande que una especie de sauce tal 
vez de origen europeo, pero pronto desaparecerá , pues los ribe­
reños no disponen de otra madera de cons t rucc ión , y van aca­
bando con ellos. En las terrazas que dom nan el valle el árbol 
más c o m ú n es el c h a ñ a r , que en Octubre se cubre de flores 
parecidas á la retama. En ciertas regiones desiertas se viaja á 
veces días enteros sin ver un á r b J!, y los que alguna vez se en­
cuentran son considerados como gualichú ó «genio dal l aga r .» 
E l incienso espinoso produce una resina excelente, y el te de 
Sama Craz se emplea con sus hojas para obtener una infusión 
muy ¿aromática que sabe á menta. El calafate reviste tan 
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abundantemente las dunas interiores, que se nota su color 
azulado á muchos ki lómetros de distancia. Cuando los indios 
cortan madera en la m o n t a ñ a para sostener sus tiendas, se 
alimentan ú n i c a m e n t e con bayasde calafate, á fa'ta de la 
carne de huanaco. Una especie de enebro les da el maken, resina 
que produce una especie de g-oma dentífrica que quita el deseo 
de fumar y les limpia la dentadura. Tcdos los patag-ones mas­
can el maken. Las rocas de la costa desde la Tierra del Fuego 
hasta el Deseado es t án cubiertas de facus. La flora de la ver-
fíente regada de los Andes, contrasta, en vegetac ión y clima, 

Grupo de patagones. (Dibujo de Devos.) 

con las arideces de los llanes y mesetas de P a t a g ó n ^ . Las 
pendientes de las m o n t a ñ a s donde nace el Santa Cruz están 
cubiertas de hayas a n t á r t i c a s , que enredan su ramaje por 
encima de los barrancos en que se ocultan los caballos salva­
jes. Más al Norte, cipreses y encinas cubren las pendien­
tes de las m o n t a ñ a s , y los valles donde brotan los torrentes 
del Río Negro, eran antes la r e u n i ó n de millares de patagones 
en la estación de los frutos. Los españoles hab ían hecho á 
los araucanos un obsequio involuntar io . El paso de los misio­
neros jesu í tas por las regiones andinas valió á los indios la 
manzana, gracias á la acl imatación rápida de estas plantas 
como árboles forestales. 

En época geológica reciente, las regiones meridionales de 
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América poseían una fauna de aaimales graades m u c h o ' m á s 
rica que hoy. El jaciMiiento de fósiles que encont ró D a r w i n 
cerca de Bahía Blanca, estaba dentro de una capa de arena 
estratificada y de lodo r* j izo, semejante á los depósitos que po­
dr ía formar el mar actualmente en una costa poco hunda, y 
las cerne has per tenecían á especies recientes ó con temporáneas . 
La m i \ o r parte de los gliptudones ó armadillos gigantescos 
que se han encontrado en la formación de las Pampas, inme­
diatamente debajo de la t ierra vegetal, es tán tan completos 
como h s esqueletos de buejes y caballos caídos en la Pampa» 
Las condiciones del mundo animal en aquella época eran lo 
mismo que h )y. La Pampa carece de esos grandes carniceros 
que rompen esqueletos y dispersan sus fragmentosr pero posee 
buitres y otras aves voraces que devoran la carne y dejan l im­
pios los huesos. Según el naturali.-ta Ameghino, el hombre 
debió de v iv i r en la época en que se formaron ios terrenos de 
la Pampa, habitando en el hueao practicado debajo del capara­
zón del g lyptodóa . R)tte encontró el esque'eto de un hombre 
debajo de uno de estos techos naturales. Según los inaios, el 
g lyptodón a ú n vivía recientemente. 

Los naturalistas que han descubierto las osamentas de la 
fauna terctaria piatense y patagónica se asombran de la abun­
dancia y variedad de especies en tan estrecho espacio. EL osa­
rio de iíahía Blanca, de unos 2J0 metros cuadrados, encarraba: 
c ráneos de megaterio; un megalcnix; un esqueleto casi com­
pleto de scelidoterio, cuadrúpedo de la misma familia, seme-
ante al h rmiguero en unas cosas y al armadillo en otras; tres 
especies gigantescas de desdentados; un caballo; un diente de 
maeranchenia, pariente del camello y el llama; y el taxodón, 
anima! raro parecido al elefante en l a m a ü o , á la rata por los 
dientes y a! l a m a n t í n por susc )sfcumbres acuát icas . A. orillas 
del río Santa Cruz y de otros ríos de la Patagonia meridional, 
ge han encontrado muchos esiueletos de mamíferos desconoci­
dos hasta ahora, y no bien clasificados todavía. El descubri­
miento más notable es el de aves gigantescas, mayores que los 
dinornis de Nueva Ze'anla. Los yacimientos de la fauna pata­
gónica no ceden en importancia n i en cantidad á los de las 
«Tier ras Malas» del Gran Oesti N o r t e a m í r i c a n o , y han hecho 
del Museo de La Plata el lugar m\s preciado para el estudio 
de la fauna austral. Áni na'es de tantas especies y tan gran 
t a m a ñ o dan á entender que la punta terminal de América es 
«1 resto de un vatto continente qu3 comprend ía las hoy disper-



EEPÚBLICÁ A E & E N T I X . \ 155 

gas islas del AtUntico Meridional. La enorme acumulac ión de 
osameutas halladas bajo la tnba volcánica permite suponer que 
entonces eá tab i representado el mando animal por miriadas de 
indiv i i u )s. Si h o j hiciera desaparecer una catástrofe todas las 
bestias de id. l lanura, los esqueletos se r í an pocos, excepto los 
de animales asociados que an lan en rebaño?. La observación 
de Buffón de que la alzada de los animales viene á correspon­
d e r á las dimensiones del continente que habitan, no e.^tá jus­
tificada por la f iuna terciaria de la Patag-onia, que por g-cande 
que fu3ra no pulo igualar á Africa. Aun h o j , la mayor parte 
de las especies tienen más representantes en el Nuevo Mundo 
que en el Ant igu a 

La fauna act ¡al de las regiones templadas de la Amér ica 
Meridional se parece á la del Norte. La Argentina y Pata^ n ía 
recuerdan á los Estados cercanos á los gran les lagos canadien­
ses, por sus especies y por sus géneros . Las formas animales de 
l o | invertebrados marít imos, aparecen en las orillas de la Amé­
rica Meridional á mayor distancia del Ecuador que en el l i toral 
nor teamr-r ícano. 

El Río Negro viene á constituir el l imite entre las dos á reas 
argentina y pa tagónica , y hay especies que no lo atravie.-an 
para enirar en los dominios de la oril la opuesta. El avestruz 
n a n d ú , chea amoricani,, cede el sitio á la especie más chica chea, 
D a n u i n í i . El jaguar pa tagónico es más pequeño que el del 
Chaco. El muro de los Andes determina otra d ivMón entre la 
vertiente argentina y la chilena, aunque hay animales que 
desconocen esas fronteras. El puma recorre la Patagonia hasta 
el Estrecho de Magallanes; gatos monteses, perros, armadillos 
y ratones viven también en la pen ínsu la terminal. El cóndor , 
que en el Ecuador no baja hasta las eá tdbac iones de los Andes, 
desciende en Patagonia hasta las playas a t l án t icas . Los repti­
les escasean en la península , como los moluscos terrestres y 
lacustres. Las formas m a r í t i m a s ; aves, cetáceos, peces, orga­
nismos inferiores, pululan sobre todo en el archipiélago raaga-
llánico, pero el h >mbre acabará por destruir ciertas especies. 
Los p ingüinos que se encontraban antes á miles en las c irnisas 
de las p n i i s , ya h a i desaparecí lo de alg'aaos archipiélagos. 

Los líuiites de las especies animales de la zona tropical seca 
se escalonan en la parte Norte de la Argent ina. Hay monos de 
tres fam lias diferentes en los bosques de las Misiones y Corrien­
tes y en las m o n t a ñ a s de Jujuy y Salta. Los murc ié lagos esca­
sean más en las comarcas platenses que en el Brasil . Los anima-
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les carniceros están representados por numerosas especies al 
Norte de Patagonia, pero los felinos grandes como el jaguar y 
el ocelote, han sido expulsados por pastores y labradores. E l 
puma, habitante de las mon tañas , está menos amenazado. Nunca 
ataca al hombre en las regiones platenses^ y no se defiende si­
quiera cuando el pastor le hostiga. El tapir y el pésar i , aficio­
nados á bosques húmedos y cálidos, no pasan al Sur en las pro­
vincias de Corrientes y Santiago del Entero. El perezoso, llama­
do i rónicamenteper¿co ligero, no baja hacia al Pnlo más allá del 
Chaco, y el hormiguero, q u ; abunda en las soledades de! Norte, 
escasea en la Argentina. Los armadillos tienen muchos repre­
sentantes en las regiones platenses, pero el t a t ú gigantesco, 
cuyo caparazón llega al t amaño de un metro, cada vez se ve me­
nos al Norte del Bermejo. El quioquinocho ó armadillo .enano 
que vive en Mendoza, tiene el t a m a ñ o de un topo. El armadillo 
velludo se adapta al nuevo medio que le da el cultivo, convir­
t iéndose en animal nocturno. 

El habitante por excelencia de la pampa es la viscacha, que 
recuerda al perro de !as praderas del continente septentrional, 
y que, como éste , socaba sus habitaciones en el suelo arenoso, 
y se asemeja 4 la marmota, aunque no se aletarga en invierno. 
Sus guaridas de 2 á 20 metros, según la importancia de la 
familia, tienen forma espiral, y se ensanchan según profundi­
zan. De día se ven de lejos las viscacheras, porque la hierba 
está roída á ras de la entrada, mientras encima de la madri­
guera crece en matas altas, pero de noche el j inete tiene que 
andar con cuidado, para que la cabalgadura al pisar la 
bóveda de una ga le r ía oculta, no se patiquiebre cayend ) en el 
edifici J destruido. El caballo indio, acostumbrado á las expe­
diciones, lleva siempre la cabeza baja, y olfatea el suelo como 
perro de caza, advirt iéndole su instinto del peligro. Los 
mochuelos y otras aves nocturnas hacen ce at inóla en las aber­
turas de las madrigueras. Víooras , serpientes y a r a ñ a s vene­
nosas, suelen albergarse en tan seguras guaridas; así es que los 
viajeros que atraviesan las regiones don le abundan las v i s ­
cachas, se proveen de ajos para que las serpientes huyan ante 
este olor, considerado por los argentinos co no preservativo 
absoluto. Además, las caravanas tienen interés en acampar 
jun to á las viscachera!, gracias á la costumbre que tienen estos 
bichos de adornar sus puertas, donde se encuentran osamen­
tas blanqueadas y objetos perdidos en la Pampa, como correas, 
ropas, zapatos, y sobre todo ramas secas y ra íces , que el t r a n -
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seunte puede encender para guisar su comida. Entre los ríos 
Colorado y Negro el animal más común es el marra ó liebre 
pa tagónica . En las regiones cultivadas de la Pampa, la caza ha 
aumentado en vez de disminuir, gracias á la cesación de los 
incendios que antes des t ru í an cachorros y nidadas. 

Las m o n t a ñ a s también tienen su fauna. La chinchilla, que 
desaparecerá á causa de su piel hermosa, no vive en las l l a n u ­
ras n i en las cumbres nevadas, y no baja de los Andes á las 
regiones patagónicas . El huanaco abunda en los altos Andes 
argentinos, y en las latitudes australes baja á lo llanos psdre-
gosos de Patagonia hasta la ori l la del At 'áutico. Escasea ya en 
la Eioja y Catamarca, pero en Jujuy, cu ja población campesina 
se compone de quichuas, respetan éstos á los huanacos y vicu­
ñas que se r e ú n e n á centenares. Como el camello, el huanaco 
se puede pasar mucho tiempo sin beber, y hasta se acostumbra 

• al agua salada. Entre el lago Argentino y la cordillera Latorre 
hay una l lanura que R o g e r s é Ibar l lamaron «Valle dé lo s hua­
nacos», porque vieron en ella más de 5.000 de éstos animales. Los 
tehuelches matan m á s de 30.000 al año sin que se note dismi­
nuc ión . Los machos, solitarios y muy corredores, son difíciles 
de matar á tiros, mientras las hembras, que se cansan más 
pronto y andan en grupos, ofrecen mejor ulanco á los t irado­
res. A orillas del Gallegos ó el Santa Cruz, los huanacos m o r i ­
bundos se arrastran hasta los matorrales apartados, para morir 
tranquilos. La piel de huanaco joven cosida con tendones de 
avestruz, da capas muy apreciadas que se venden muy caras 
en Buenos Aires. La lana sirve para tejer ponchos y mantas. 
El congéne re del huanaco, en el extremo del continente, es el 
huemul, parteneciente también á la fauna de los Andes perua­
nos. En la Tierra del Fuego, son muy comunes los zorros, 
muy castigados por los cazadores. Millares de individuos repre­
sentan á los roedores, y una de sus especies, el tuco-tuco ú 
«oculto*, rumia el terreno en todos sentidos, haciendo imposi­
ble la agricultura. 

La orni tología argentina es muy variada, desde el poderoso 
buitre hasta el pájaro-mosca, flor volante. Casi todas las zan­
cudas del Brasil tropical y de las Guayanas penetran hasta 
T u c u m á n y Corrientes. Numerosas especies de cotorras y loros, 
como el loro amazona, forman parfce de la fauna argentina. 
Una variedad particular de colibrí vive en la sierra de Cór­
doba, y otras se ven hasta en Magallania. El pá ja ro-mosca 
an tár t i so , oriundo de Solivia y Chile, adonde vuelve todos los 
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inviernos, visita en verano 'as riberas de la Tierra del Fuego» 
El cóndor, gig-aate de las aves del Naevo Mundo, abunda 

en las sierras de San Luis y de Córdoba, colocadas como enor­
mes atalayas en medio de las llanuras llenas de rebaños. E l 
avestruz ó n a n d ú , que corre por los llanos, habitaba antes en 
la Pampa y las regiones herbosas de Patagonia; pero el 'abra-
dor la ha ido expulsando y el cazador la destruye antes de que 
la pueda convertir en animal djmést ico. Las aves que menos 
han padecido con la llegada de los blancos son ¡as especies 
acuái icas de los pantanos, estuarios y rompientes. Los archi­
piélagos magal lán ieos poseen banda las de aves que vuelan por 
encima de los peñascos . El más grande de estos palcn^pedos es 
un pato llamado por los marinos ingleses race horse duch, por 
lo rápido de su anJar, que es á un tiempo n a t r ó n , carrera y 
vuelo, ü á s c o m ú n m e n t e se le llama steamer duch, por aseme­
jarse el movimiento alterno de sus alas al de un vapor. Corre 
muy velozmente por el agua dejando en pos u n largo surco* 
Algunos machos tienen más de un metro de pico á cola. 

El mundo de los rept:les es una prueba también de la debi­
litación de la energ ía vital al Sur de la zona tó r r i da . Las tortu­
gas argentinas son más chicas que las brasi leñas . El cocodrilo 
j a c a r é s que pulula en los pantanos y lagos de Corrientes, no 
pasan de dos metros de longitud, y no se les ve al Sur de 
Santa Fé. Las boas no pasan de la región de Santiago del 
Estero, y ¡a serpiente de cascabel no atraviesa las montañas 
de Córdoba. Las aguas marinas, lacustres y fluviales son muy 
ricas en peces, y el estuario de la Plata posee especies propias, 
ademas de las del mar y los ríos. Truchas de gran tamaño y 
excelente sabor pueblan el agua dulce y la salada. Se las 
cncueatra en el Bebe iero, en la laguna de Huanacache y en el 
río San Juan. Antes aban laban en aquellos mares cetáceos 
grandes y chicos. Una especie de foca ó lobo marino ha dado 
nombre á una isla del estuario platense, y en las costas pata­
gónicas los cazadores persiguen de muerte á los leones y ele­
fantes marinos, y otras focas, cuyo cuero y aceite se uti l izan. 
Las ballenas, casi destruidas en las aguas templadas del Atlán­
tico meridional, apenas se ven j a más que cerca de la Tierra 
del Fuego y en los mares australes donde flotan los témpanos^ 
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V 

Prehistoria y pueblos indígenas . 

La prehistoria de la Arg-entina es muy difícil de desrifrar 
por la misma variedad de tipos humanos y objetos de todas cla­
ses que te conservan en los hipogeos. H a j en las pampas de 
Buenos Aires vasijas imposibles de distinguir de las recogidas 
en las necrópolis aztecas. No se sabe si fueron tra'das del con­
tinente septentrional ó si un desarrollo paralelo de las c i v i l i ­
zaciones 1< cales dió origen en ambas partes á industrias aná lo ­
gas. A orillas del Río Dulce, cerca de Santiago del Estero, se 
han desenterrado urnas que conten ían restos humanos mez­
clados con conchas de especies que hoy viven en el Pacífico, 
bien porque los contornos de las riberas hayan variado desde 
aquella época, bien porque el movimiento de navegac ión se 
dirigiera desde el Océano occidental al At lánt ico . Ciertas masas, 
de piedra ó madera son idénticas á las manejadas por el m a o r í 
de la Nuova Ze'anda y el canaco de las Nuevas Hébr idas . 
¿Habrá relaciones amisto.cas ó comerciales entre las poblacio­
nes de Australia y las del Sur de América? 

En toda la parte montañosa de la Argentina del Noroeste, 
desde la provincia de Jojuy á la de Mendoza, hay en promon­
torios y valles minas numerosas, murallas, fortalezas y duda­
dos, algunas de lascuales es tán á más de 4.000metros de a l tura , 
á veces en p;cos abruptos ó paredes verticales, y muchas de 
ellas se parecen á, las del Arizona y Nuevo Méjico. La mayor ía 
carecen de aberturas espartares que se comuniquen con los re­
ductos de las fortalezas. Había que penetrar en ellas por medio 
de escalas y sus muros pecios t e a í a u una especie de paseo cua­
drilateral desde el cual se bajabi al patio, rodeado de habitacio ­
nes como grutas. Todo ello es prueba .del estado de alarma y 
guerra en que viv ían las gentes, pero habían heredado á pue­
blos que f trinaban antes grandes co mu ni lades, pues su civiliza­
ción industrial estaba bastante adelantada. El camino de los. 
incas, que sigue centenares de leguas al Este de los A n les, 
recorriendo los llanos en l ínea recta, con ramificaciones hacia 
los sitias antes habitados y que se dirige á la brecha de üspal la ta 
para atravesar los Andes, se ignora por quién fué construido^ 
aunque Moreno cree que, á pesar de su nombre, es de origen 
preincásico. 
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El nombre tradicional de esta gran vía parece indicar que 
se debe á los quichuas, servidores de los incas, pero las rocas 
escritas que se suceden en el camino ó en las ce rcan ías , 
no son las mismas que las del Al to Pe rú , j deben de pertene­
cer á una civilización diferente. En aquellas comarcas, hoy 
desiertas, zanjas que fueron canales de riego rodean mon tañas , 
con barrancos secos en la actualidad. Tejidos, instrumentos de 
piedra, cobre, bronce y plata, y vasijas pintadas, demuestran 
la alta cultura de aquellos pueblos desaparecidos, como han 
desaparecido del mundo antiguo otros pueblos poderosos del 
Asia interior. 

Hasta la Patagonia debió de ser muy populosa, y no hay 
sitios, por inhospitalarios que ahora rasulten, donde el a rqueó­
logo no encuentre huellas del paso ó residencia del hombre. 
Ciertas capas del terreno, lentamente depositadas, encierran 
restos de industria humana á grandes profundidades, y en la 
Ensenada se han recogido vasijas 4 más de 60 metros de la 
superficie. Además, las grandes diferencias dé los c ráneos , ins­
trumentos ó inscripciones le rocas, prueban que tales pobla­
ciones per tenecían á varios o r ígenes . El continente que acaba 
en una larga península , formaba como una red, en la cual se 
iban enredando unos tras otros los pueblos expulsados de las 
comarcas del Norte, y á veces se exterminaban. La Argentina 
es una vasta necrópolis de razas perdidas. En el Samborom-
bón al Sudeste de Buenos Aires, el naturalista Caries ha descu-
biert J cerca de un megaterio ua esqueleto humano de trece 
v é r t e b r a s dorsales. 

Las edades sucesivas de la prehistoria es tán bien represen­
tadas en la Argentina; pQro los indios no habían llegado á tra­
bajar el hierro cuando los españoles desembarcaron en sus 
orillas; no conocían más que el cobre, y esto ú n i c a m e n t e entre 
las naciones cultas del Norte. La mayor parte de las tribus no 
usaban más que huesos, conchas y piedras. Los lugares más 
ricos en fragmentos arqueológicos, se l laman paraderos; More­
no ene mtró muchos en el valle del Río Negro. Los a rqueó ­
logo hallan en ellos puntas de flechas pertenecientes á las épo­
cas paleolítica y neolít ica, la ú l t ima de las cuales duraba a ú n 
cuando llegaron los blancos. Las armas de la edad antigua se 
encuentran en las pendientes superiores de las riberas altas; 
y las de la seguada, que abundan más , en el fond) de los 
valles. Se ve que los ar t ñíjes prehistSricos del Río Negro prac­
ticaban la división del trabajo, y que algunos se esmeraban en 
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trabajos artísticos. El naturalista Hudsoa encon t ró , cerca de 
Carmen, u n taller que no tenía más que puntas de flechas de 
uno á dos cent ímetros, fabricadas con piedras duras y transpa­
rentes, como cristal de roca, á g a t a ó cornalina. Parece que 
los cazadores ind ígenas dispararaban á los pajarillos de colores 
alegres flechas cuyo colorido y hermosura eran iguales á los 
de las v íc t imas . 

A principios del siglo x v i , cuando llegaron los conquistado­
res españoles, la vasta comarca que hoy es República Argen­
tina, desde las mesetas bolivianas hasta el Océano Austral , 
estaba poblada por mul t i tud de tribus ae diferentes nombres, 
pero pertenecientes en realidad á pocos grupos étnicos. La 
región del Noroeste correspondía á los calchaquis, del mismo 
idioma, y probablemente del mismo origen que los quichuas. 
Entre el Uruguay y el Paraná, estaba el pueblo gua ran í , y las 
naciones de esta raza, preponderante en toda la parte oriental 
del continente, se desbordaban más allá de estos ríos por las 
pampas. A l Sur de Campaña , Estanislao Zeballos ha encon­
trado un vasto túmulo g u a r a n í con 27 esqueletos. Los nombres 
de los lugares demuestran que vivieron pueblos g u a r a n í e s en el 
Bajo P a r a n á y al Sur del Estuario hasta el r ío Salado y la bahía 
de Samborombón. Es proabble que los querandis, que derrota­
ron á los españoles cerca de donde está hoy Buenos Aires, fue­
ran de origen g u a r a n í , aunque otros creen que eran antepasa­
dos de los puelches, rechazados luego hacia el interior de la 
pampa. Edtre los calchaquis cultos y los g u a r a n í e s , andaban 
dispersos pueblos que recor r í an libremente las llanuras, sin 
carác ter alguno de unidad, pero semejantes en costumbres beli­
cosas, géne ro de vida y parentesco de lenguaje por comunidad 
de origen. Faltos de una designación gené r i ca , podríamos darles 
la de tobas, que es la nac ión más poderosa que hoy los repre­
senta. A l Sur de estas tribus estaban araucanos y patagones, 
subraza bien distinta d é l o s indios del Norte. Por ú l t imo, una 
parte de la Tierra del Fuego pe r t enec ía á ind ígenas expulsa­
dos del Norte, representados hoy todavía por algunos i n d i ­
viduos. 

En cuanto llegaron lo : europeos, empezó la matanza y puede 
decirse que a ú n sigue con pretextos y razones fiitiles. Muchas 
naciones desaparecieron, destruidas por el hierro y el fuego; el 
régimen á que fueron sometidos víc t imas y aliados solía dar 
iguales resultados. Los codiciosos conquistadores se repartie­
ron los ind ígenas en encomiendas, prometiendo velar por la 
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salvación, de las almas de los repartiios, ya corao esclavos, ya 
como mitayos ó colonos. Bajo tan dura autoridad, calificada de 
tutela, más de una t r ibu india pereció extenuada, ya en las 
minas, ya en la labranza. Los i n d í g e n a s , agrupados por los 
jesu í tas en sus reducciones aumentaron durante los períodos 
de paz y los años saludables, pero sucumbían en masa cuando 
los atacaban los mamelucos ó ven ía una epidemia. La mayor 
parte de los misiones han desaparecido, pero tres siglos de 
cohabitación han modificado gradualmente la raza y poblacio­
nes que por sus ascendientes proceden directamente de ame­
ricanos, se llaman de origen español. Lengua, costumbres y 
vida política las han i i o asimilando á los demás argentinos. 
Además, los indios salvajes, que no han dejado de robar muje­
res y n iños á sus vecinos blancos, pertenecen en gran parte á 
la raza invasora. La fusión de los quichuas, calchaquis del 
Noroeste argentino, y guaran íes de Corrientes, parece defini­
tiva, como la de los indios agricultores de T u c u m á n , Santiago 
del Estero, San Luis y Córdoba. Los comachigones de esta 
provincia central, los michilengues de San Luis, los giyones y 
los calingastas de Mendoza, que han perdido sus nombres 
indios, se creen de pura raza española , pero la lucha étnica, 
brutal y sangrienta, dura entre los argentinos y las razas gue­
rreras del Norte, los tobas. Al Sur, la disminución rápida de 
los pampenses, ha puesto fin 4 la guerra, que fué terrible hasta 
hace pocos años . Tal vez la influencia española haya hecho á 
los indígenas más salvajes que antes, al esclavizar á las tribus 
cultas que sabían iniciar á los nómadas en el cultivo, y al des­
arrollar los instintos de pillaje, introduciendo los caballos y las 
armas de fuego. 

Los descendientes de los quichuas que viven en la provin­
cia de Jujuy suelen ser llamados coyas ó coyos. Han conser­
vado su idioma, aunque sepan todos el español y son muy 
tenaces para seguir sus costumbres. Son los ún icos indios 
argentinos que no han aprendido á montar á caballo, y aunque 
son muy aficiónalos á viajar, van andando al lado de sus 
borriquillos. Emigran para comerciar en las ciudades del llano, 
pero siempre con voluntad de regrisar, y muchos practican la 
misma industria que los collahuayas bolivianos de Apolobamba, 
pues venden imanes, amuletos y remedios, y' curan á los enfer­
mos. Los coyos que permanecen en sus mon tañas , desconfían 
con razón , de los extranjeros, y en cuanto ven á un viajero 
blanco, se apresuran á dejar sus casuchas. Cuesta trabajo 
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alcanzarlos j cerrar tratos con ellos, y se niegan á guiar á los 
viajeros hasta las cimas, «porque la m o n t a ñ a se enojaría y se 
cubr i r í a con nubes». Como los indios del Perú y Bolivia, vene­
ran los sitios altos y levantan en los alfoces montones de pie­
dras ó apachetas, consagrados á Paehacamac, creador del mun­
do, al cual ofrecen sacrificios de amíl ico ó coca. 

Los calchiquis, que cons t i t u í tn podarosa n a o i ó a , v iv ían 
en la frontera actual entre Chile septentrional y las m o n t a ñ a s 
de Córdoba, pero en la mayor extens ión de su tsrr i torio no han 
dejado más huella de su paso que vasijas de varias formas, 
negras ó coloradas, con dibujos geométricos en l íneas recias, 
excepto las urnas funerarias, que tienen curvas, figuras s im­
bólicas y de animales. Platos, vasos, jarros, pipas, amuletos, 
muñecas ó ídolos cubr ían la t ier ra á millares. Más de un siglo 
resistieron con buen éxito á los españoles , y hasta quisieron 
restaurar la dinast ía de los incas, aclamando soberano á un 
aventurero que se daba el nombre de hijo del Sol, pero sucum­
bieron en 1664, prefiriendo la mayor parte de sus combatien­
tes, perecer á rendirse. Dícese que para l ibrar á los niños le la 
esclavitud les estrellaban la cabeza contra las rocas. Los cal-
chaquis capturados fueron llevados en 1677 cerca de Buenos 
Aires, á un lugar llamado hoy Quilmas (por esto el nombre de 
aquillos), donde mur ió el úl t imo de su raza en 1869. La descen­
dencia mestiza de los calchaquis constituye el núcleo de la pobla­
ción trabajadora en las provincias de Jujuy, Salta, Catamarca 
y laRioja, y los nombres de muchas poblaciones son los de las 
tribus asimiladas, como A.ndalg*lá, Tolombón, Cafajate, Fiam-
balá, Tinogastay Famatiua. T u c u m á u , en forma modificada, es 
de denominación calchaqui. Los indios lulésues v iv ían antes 
en la comarca, y han dado nombre al pusblo de Lules. Fueron, 
s egún una leyenda, á Nocun^ como súbditos al inca Huiner-
cha. Su nombre, que significa dentones, parece indicar qua l le­
vaban los dientes al descubierto, como los botocudos. 

Todavía permanaes casi pura la raza en algunos valles 
altos, y el uso del quichua no ha desaparecido totalmente, 
aunque se habla el lenguaje de los vencedores, y hay costum­
bres que recuardan la civilización antigua. Los naturales se 
enorgullecen da las ruinas de las fortalezas edificadas por sus 
abuelos ó por una nac ión m i s antigua, veneran las huacas ó 
necrópolis de las cuales se suelen ex^raar restos humanos, que 
eran víct imas propiciatorias, sacrificadas en aras de la felicidad 
de la t r ibu y de lo próspero de las cosechas, supers t ic ión que 
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hasta cierto punto se conserva-, pues los campesinos de Salto y 
Jujny ven con sentimiento la profanación de tales cementerios 
y creen que la destrucción las huacas ocasionará heladas no­
civas. 

Los g-naranles de raza indissiitibie ocupan todo el Sapten-
t r ión de la Mesopatamia argentina; pero los nombres de sus 
pueblos han desaparecido y toda la población es mestiza. Á me­
diados del siglo x ix , el uso de la lengua g u a r a n í , que predomi­
naba en el Paraguay y en todo el Brasil Central, hasta las o r i ­
llas del Amazonas, estaba generalizado, pero alrededor de las 
ciudades va acroaentando su dominio el idioma de los conquis­
tadores. Oíros guaraníes , que son de raza más pura, recorren 
el Chaco y trabajan en los ingenios de azúcar del Bermejo y el 
Juramento. J J ámanse chirihuanos ó chiriguanos, y correspon­
den á la nac ión considerable que en Bolivia ocupa la provincia 
de Tarija. Estos indios, llamados también cambes por los boli­
vianos, conservan su independencia á ambos lados de la f ron­
tera, y fueron muy pocos los que se dejaron catequizar por los 
jesuí tas , aunque todos han aprendido algo de sus enseñanzas . 
Por m á s q u e s e les llama salvajes por conservar su indepen­
dencia, son de los más civilizados de la Argentina. Viven casi 
en cueros (menos las mujeres, que llevan una toga azul) y se 
perforan el labio inferior, no para colocarse un disco de made­
ra, como sus antepasados, sino un botón de cristal, lo cual bas­
ta para que la gente, por cuyas venas corre la sangre azul 
de los conquistadores, supongan que los chiriguanos no mere­
cen el nombre de personas. Son, sin embargo, superiores á 
la mayor parte de los argentinos en limpieza del cuerpo, sobrie­
dad, afición al trabajo é inteligencia en sus labores, y muy 
aptos para cuanto requiere iniciat iva y destreza. Son buenos 
agricultores y ganaderos, y poseen j i rd ines bien culi ivadosen 
los cuales han introducido plantas de origen europeo, constru­
yendo pueblecillos limpios, provistos de ima plaza central muy 
superior á las de la mayor parte de las aldeas argentinas. 
Practican también varios oficios, y saben preparar capas de 
cuero curtido cou las cuales se puede andar impunemente por 
entre matorrales espinosos. Indudablemente, el trabajo regular 
de los chiriguanos en las plantaciones argentinas de Tarija á 
Tucumán , acaba rá por asimilarlos al resto de la población, y 
les h a r á perder la independencia polít ica, tanto más , cuanto 
que se fijan en el terreno, y sus mujeres, guapas y graciosas, 
son muy buscadas por los europeos. La mayor parte de los 
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chírig-uanos hablan español , y su g u a r a n í difiere, del de Para­
guay y Corrientes. 

Los matacos ó mataguayos trabajan al lado de los chirigua­
nos en los ingenios, y tienden también , como éstos, á transfor­
marse en proletarios. Deben de pertenecer al grupo étnico de 
los tobas, y algunas de sus tribus, á orillas del Bermejo, se han 
asociado con estos formidables indios. Sus facciones y ca rác te r 
se diferencian mucho de los chir i ín ianos. Más bajos, robustos y 
fuertes, pero inferiores en habilidad, más dóciles y con menos 
iniciativa, no usan tanta limpieza y te albergan en chozas 
inmundas. Han estado en paz con los españoles y han sido cus 
aliados luego en guerras con otros i n iios, por lo cual los llaman 
mansos, nombre que se da también á los r ibereños del Aito P i l -
comayo. Los obreros matacos no trabajaban antes en los inge­
nios de azúca r más que durante el cult ivo y fabricación y vo l ­
vían á pasar el verano á su t ierra; ahora para muchas familias 
la emigración es definitiva. Todo mataco salvaje lleva al hom­
bro un taleguillo con cabellos, puntas de flechas, escamas de 
pez, plumas de aves, hojas secas y trapos ensangrentados, que 
componen su historia. Cada cosa Ies recuerda un suceso de su 
vida, y los conservan todos hasta lá muerte. At r ibuyen íes 
enfermedades á la invasión de malos espír i tus; pero para espan­
tarlos no se contentan con los ensalmos de los brujos; los ami­
gos del enfermo chillan para ahuyentar al genio malo. 

Los abipones que guerrearon á ambos lados del Pa raná , y 
después de haber aterrado á los españoles varias veces, acaba­
ron por destruirse luchando con otros guerreros indios, no tie­
nen más representantes que algunas familias mestizas que 
hablan español, confundidas con los campesinos argentinos de 
Santa Fé . Los mocorís , hermanos de los abipones del Para­
guay, aliados suyos unas veces, enemigos mortales otras, 
existen a ú n como t r ibu aparte, aunque en n ú m e r o reducido, 
pero han reslutado gentes de todas las razas, rateros, bando­
leros y asesinos, obligados á hu i r de las comarcas en que habi­
tan blancos. En lucha con casi todos sus vecinos, sobre todo 
con los tobas, fueron muy terribles para los colonos de Tucu-
mán y de las provincias cercanas Arrasaron varios pueblos, 
destruyeron ingenios y cerraron á los blancos los pasos del 
Chaco. Se los llamaba generalmente indios montaraces. Su 
lenguaje, gutural y nasal, es un dialecto del ab ipón, rama de 
la familia caribe, de modo que esta raza poderosa que los p r i ­
meros navegantes europeos encontraron en las Ant i l las , y 
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cuya verdadera patria debe de ser el Brasil Central, tiene tam­
bién represeatantes al pie de los Andes argentinos. 

A l Sur de las provincias colonizadas en las cuales todo ele­
mento ind ígena resulta indistinto,las regiones meridionales de 
la Pampa y toda la Patagonia pe r tenec ían no ha mucho al indio 
libre. Pan}pensQs, araucanos y patagones eran los nombres 
colectivos dados á aquellos pueblos poco conocidos. Después de 
los primeros choques de los españoles con los ind ígenas a ú n 
les cerraban el camino del Pe rú . Los naturales, rechazados hacia 
el Sur, vivieron mucho tiempo en paz con los blancos. Como no 
poseían metales preciosos n i productos agr ícolas de gran valor, 
se les dejaba en paz en sus soledades de hierbas ó de rocas. Por 
otra parte, los indios habían recibido de los recién llegados el 
caballo, aliado útilísimo. Además del alimento que ya les daban, 
el avestruz, el huanaco y el armadillo, pudieron comer la car­
ne del cuadrúpedo importado. Sabían apreciar el valor del caba­
llo para la carga y su velocidad durante la guerra, y quizá su­
peran como jinetes á los blancos. Durante sus viajes y expedi­
ciones guerreras, los bauqueles, pampentesde cerca de Buenos 
Aires, nunca se apeaban. Cuando estaban muy cansados se 
tumbaban encima del caballo como en una cama. El cuello les 
servía de almohada, y cruzaban las piernas sobre la grupa, 
durmiendo horas enterasen tal posición, í in perder un mo­
mento el equilibrio. Hasta estanda completamente borracho, 
pe rmanec í a el indio tendido en el caballo sin caerle. Además 
el caldillo era bastante inteligente para concertar sus movi­
mientos con los del cuerpo inerte, y andando con precaución 
se acercaba á la tienda, en la cual la familia le libraba de la 
carga. Durante las guerras fronterizas los soldados argent i ­
nos han capturado bastantes caballos cargados con cadáveres 
de indios, cuyas crispadas manos se agarraban al cuello de 
la cabalgadura. 

A l poseer muchos caballos cerriles, los ind ígenas de la Pam­
pa y de la meseta pa tagón ica , aprendieron á comerciar con los 
chilenos de la otra vertiente, y atravesaban con recuas la mon­
taña , pidiendo en cambio armas ó instrumentos. Cuando no 
t en ían rebaños numerosos, se apoderaban de los de los blan­
cos, en incursiones (malocas), muy temidas por los colonos de la 
frontera, y muy repetidas entre Buenos Aires y Mendoza. Poco 
á poco produjo este pillaje guerras sin cuartel, en las que se 
destrozaban blancos y rojos. A l sorprender un pueblo ó un cam­
pamento, se exterminaba á todos los hombres. A las mujeres 
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se las hacía esclavas ó concubinas y á los n i ñ o s se les pasaba á 
cuchillo, porque no se consideraba útil guardarlos como servi­
dores. Para ameng-uar el peligro de las incursiones de los 
indios, se trazaron sucesivamente distintas l íneas de fronte­
ras, defendidas por campamentos y fortalezas. A fines del si­
glo XVIII , el límite del ter r i tor io de colonización estaba señala­
do al Sur por el valle del Río Salado, y se prolongaba hacia el 
Oeste p r ó x i m a m e n t e por el grado 34 de la t i tud hasta San Ra­
fael, al pie de los Andes; jpero los indios se aprovecharon de la 
guerra de la Independencia para franquear la frontera. En 1833 
los argentinos volvieron á rechazar á los indios al Sur del Río 
Negro, á la Patagonia propiamente dicha, y varias tribus pidie­
ron la paz. Las guerras civiles dieron nuevas alas á los pam-
penses, permi t iéndoles reproducir sus incursiones como alia­
dos de cualquiera de los partidos combatientes, y así entraron 
varias veces en San Luis, cortando la carretera de Chile entre 
Buenos Aires y Mendoza. 

A l quedar en paz la República, volvieron á ser rechazados al 
Sur los indios, cuyo n ú m e r o había menguado mucho, así como 
crecía el de los argentinos. La l ínea fronteriza era entonces 
muy sinuosa. Desde el río Colorado al Sur de Bahía Blanca, iba 
al Oeste cubriendo las regiones cultivadas de la provincia de 
Buenos Aires, ganaba al Noroeste la población de San Luis, y 
se encorvaba al Sudoeste hacia San Rafael y la garganta del 
P lanchón . Estaba dividida en nueve sectores, defendidos por 
otros campamentos fortificados, con guarniciones que envia­
ban destacamentos á todos los puntos avanzados. Los fortines 
intermedios vigilaban el límite y á cualquier alarma, el cañón, 
advirtiendo y contestando de faerte en fuerte, anunciaba el 
punto atacado. En 1876, un movimiento ofensivo de los argen­
tinos, ensanchó el l ímite, suprimiendo sus curvas, haciéndolo 
menos largo, y anex ionándose los pastos y aguadas donde pre­
paraban b s indios sus expediciones. Ocuparon sucesivamente 
en la vertirfnte oriental andina los caminos que por las gar­
gantas desembocaban en los valles férti les, y esto hizo impo­
sible que los indios resistieran, y tuvieron que someterse. No se 
sabe cuántos quedan. Los pampenses han perecido; los patago­
nes, ind ígenas de varias razas que poblaban la larga península 
patagónica , van desapareciendo también. Antes de empezar la 
colonización se calculaban en 30.000; hoy no pasan de 2,000, 
incluso los vecinos y dependientes de los blancos. 

No tiene, pues, m á s in terés que el his tór ico la clasificación 
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étnica y geográfica de las tribus del Sur argentino. Los ranque-
les eran los más p ióximos á los colonos bonaerenses; luego 
estaban los pehuenches del Colorado. Más al Oeste, en la pro­
vincia de Mendoza, vivían araucanos, pehuenches, ó gente de 
Araucaria, huilliches ó gente del Sur, y otros pueblos, payn-
ches, tamiches, pilmaches, teghuilches se sucedían á lo largo de 
los Andes. Los moluches r eco r r í an las regiones centrales, y los 
tehuelches ó gen e del Este, habitaban en el litoral at lántico, 
desde el estrecho de Magallanes al río.„Chubut. Los ouas de la 
Tierra del Fuego también son tehuelcKes. 

Los tehuelches descienden probablemente de los patagones 
descritos par Pigafetta. Son muy numerosos y conservan su 
cohesión de t r ibu aparte. E l nombre de patagones ó patudos 
que les dió Magallanes, resulta injustificado, pues á pesar de 
su buena estatura tienen los pies pequeños (¿7 cen t ímet ros , 
siendo la talla de 1.90 metros, y en las mujeres 26 cen t ímet ros , 
para una estatura apenas inferior). Cuando hace mucho frío, 
los patagones se ponen encima de las botas polainas de piel de 
huanaco, y este calzado doble debió de ser el origen de la leyen­
da de los pies grandes. Los primeros viajeros no se equivoca­
ron al hablar de la altura de estos indios, aunque la exagera­
ron bastante. Los gigantes de doce pies de estatura que vieron 
Byron y Sarmiento no debieron de ser más altos que los pata­
gones actuales. En Carmen de Patagones, donde los tehuel­
ches, cruzados ya con europeos, no llegan á la'estatura nor­
mal de su raza, los hombres, s e g ú n Orbigny, ten ían por té rmi­
no medio ,1,73 metros. Desde entonces los viajeros han venido 
sometiendo á los patagones á medidas regulares, y la más alta 
es la de los indios puros del in ter ior 1,93 metros en el valle 
alto del Río Chico. Las mujeres t ambién son muy altas y su 
traje talar de piel de huanaco les da aspecto majestuoso. Son 
notables los tehuelches por la anchura de hombros, belleza de 
músculos pectorales, vigor de miembros y noble actitud del 
cuerpo. Tienen ojos pequeños, nariz corta, cara redonda, fiso­
nomía simpática, y cráneo redondeado. Los de ciertos esqueletos 
encontrados por Moreno presentaban huellas de compresión 
artificial. El trabajo se suele encargar á las muchachas, mien­
tras las matronas descansan días enteros en las tiendas guar­
dadas por perros llamados cuscos, que las avisan ladrando 
cuando se acerca a l g ú n e x t r a ñ o . 

El idioma tehuelche es muy duro, gutural y difícil de repro­
ducir con leiras europeas, s e g ú n demuestran las diferencias 
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extraordinarias en las colecciones de palabras hechas por los 
viajeros; j también cambia por la obligación impuesta á los 
tehuelches de que los amigos de un difunto no empleen las 
palabras que recuerdan su nombre,y las substituyan con expre­
siones nuevas. Los dialectos tehuelche?, araucano y pampense 
difieren tanto, que los hermanos de raza no se entienden, pero 
todos poseen sistema de n u m e r a c i ó n decimal, sencillo y muy 
completo en lo cual se parecen á las lenguas de origen perua­
no. Tal vez se deba esto á la influencia civilizadora ejercida por 
los quichuas allende las fronteras políticas del imperio de los 
incas. Carecen de tradiciones históricas y no pueden imaginar­
se que sus antepasados vivieron sin caballos. 

La guerra ha aminorado mucho el n ú m e r o de patagones, 
aunque nuaca tomaron parte en las luchas que produjeron el 
exterminio de los pampeses. Se los tiene por cristianos y se los 
bautiza. A'pesar de su fuerza aparente, los diezman las epide­
mias. Son sobrios y á vece-, cuando les encargan mensajes 
cabalgan dos ó tres días sin comer, pero en las fiestas beben 
sin medida. La embriaguez termina la obra empezada por las 
balas argentinas. Cuando se recolectan las manzanas y bayas 
silvestres, y andan por los campamentos los indios ancaches, 
que venden aguardiente chileno, no se piensa más que en 
beber. Para granjearse la benevolencia de los esp í r i tus , dan 
de comer y beber á las piedras sagradas y se derraman libacio­
nes sobre las v íc t imas , toros, yeguas y ovejas. Pero pronto se 
olvida á los genios, y empieza la o rg ía , que á veces dura sema­
nas enteras, con grave peligro para los extranjeros que asisten 
á la fiesta, pues los indios enfurecidos por el menor motivo 
empuñan las armas, y á veces se arrojan sobre las mujeres 
para quemarlas por brujas. En la mayor parte de las tr ibus, 
las esposas prudentes recogen antes de las fiestas todos los 
instrumentos peligrosos y los esconden en a l g ú n barranco, 
donde se refugian con sus n i ñ o s . 

Los indios patagones no suelen pasar por el período de ser­
vidumbre. Son hombres altivos, que recorren libremente las 
soledades, de la m o n t a ñ a ai mar, del Norte al Mediodía. Llevan 
melena sujeta por una faja ancha, semejante á la que les opr i ­
mió el cráneo cuando niños. Se rasuran esmeradamente la 
barba, para lo cual se servían antes de pinzas de plata, idén t i ­
cas á las halladas en las antiguas tumbas de los calchaquis de 
Catamarca. Hoy que son pobres, emplean navajas con las cuales 
se afeitan las cejas. Estándoles prohibida la guerra no gastan 
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lanza n i coraza, n i más arma que la bola con correa recubierta 
de cuero y atada á la cintura. Algunos llevan cascabeles de plata 
^ n el c in turón. Todos se pintan de blancovazul obscuro y colo­
rado, por coqueter ía y para defender la piel contra el viento y 
los mosquitos. Su único instrumento musical es una especie de 
flauta hecha de hueso de huanaco. Conservan el antig-uo culto 
aunque con indiferencia aparente. El sol y la luna son consi­
derados genios favorables; ciertos animales como el lagarto 

Bailarines patagones. (Dibujo de Caatelli.) 

originan influencias nefastas, y los conjuran con sacrificios de 
animales vivos; tampoco comen pescado por temor á ciertos 
maleficios. Las mujeres llevan unos monigotes á manera de 
dioses lares ó amuletos, y médicos brujos siguen exorcizando á 
los enfermos é invocando ó expulsando á les demonios. 

Una creencia antigua, interpretada á gusto de los magos, 
llamados payes (nombre semejante al que se les da en el 
Amazonas y en las Guayanas) hace suponer que el gualidin ó 
demonio se alberga en el cuerpo de las viejas, por lo cual hay 
derecho á matar á las matronas de edad provecta, derecho que 
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se ha venido ejerciendo ccn frecuencia. Para conjurar el 
peligro, muchas viejas trataban de ofrecer sus servicios eomo 
adivinas del porvenir, pero {pobres de ellas si sus predicciones 
ocasionaban a l g ú n suceso desgraciado! En ciertos casos, la 
costumbre obligaba al tehuelche á sacrificar á una abuela, 
esclava ó concubina, y cuando mor ía alguna persona joven en 
la tienda, el cabeza de familia debía l levar lejos y en secreto á 
la v íc t ima designada y matarla de una cuchillada, deber más 
obligatorio si se trataba de una suegra. Por esto las madres de 
las casadas cuidaban de v i v i r lejos del yerno, sin hablar nunca 
aon él. Los papiias australianos y cafres, t en í an la misma cos­
tumbre: cuando una suegra y u n yerno se ve ían de lejos,ambos 
trataban de esconderse entre les matorrales. Los huérfanos 
son pupilos de toda la t r i b u , y sus bienes se administran con 
gran probidad. Los matrimonios que carecen de hijos suelen 
adoptar solemnemente un perrillo, y le proveen de un dote de 
caballos, como si fuese hijo suyo. 

Los matrimonios en los cuales no interviene el consen­
timiento paterno, son pretexto: para sacrificios; £e matan 
varia yeguas cuya sangre se bebe al salir de la herida, pero 
han desaparecido los sacrificios humanos en la generac ión con­
temporánea . El viudo quema cuanto poseee. Se entierra á los 
muertos cosidos en un poncho, ya en la hendidura de una 
caverna, ya bajo una pirámide de piedras. Los muertos están 
sentados siempre como las momias peruanas, y los habitantes 
prehistóricos de la Patagonia. Los puelches encierran los cadá­
veres en un saco de cuero fresco. Cuando el moribundo era 
anciano, no se esperaba á que muriera, por temor á que la r i g i ­
dez de las articulaciones imposibilitara la operación. Una vieja 
se sentaba encima del pecho del desdichado, doblaba á la fuerza 
las piernas sobre el tronco, exponiéndose á romperlas, y luego 
ataba las manos á las tibias. En seguida se le ponía al sol j 
luego se le sepultaba bajo la arena del médano . 

El argentino del campo, hijo del país y descendiente por 
l ínea materna de los abor ígenes americanos, tenía no ha m u ­
cho costumbres iguales á las del indio, con el cual batallaba. 
Hasta físicamente se leparpeía en aventajada estatura, vigo­
rosos miembros, cutis atezado, facciones pronunciadas, pelo 
negro y áspero . La costumbre de montar le arqueaba las pier­
nas, y le hacía andar pesadamente. Araucano por el g é n e ­
ro de vida, era el gaucho int répido como el salvaje, resistente, 
indiferente á la muerte, menospreciaba el trabajo físico, encar-
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gándo.selo á las mujeres, y hasta ss las arreglaba para que su 
caballo aprenaiera á aventar el grano, amasar la arcilla j 
hacer la manteca. El caballo separaba el grano de la paja, 

mezclaba la t ierra j el agua dando repetidos golpes con los 
cascos, y hacía cuajar la leche arrastrando el pellejo lleno de 
ella. Sacio y habitando en casas sórdidas , hací * el gaucho admi­
ra r al extranjero su lujoso traje, manta de lana de huanaco. 
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pantalón bordado, botas finas, con espuelas de plata, sombrero 
con plumas. No menos lujosos'eraa los arreos del caballo, al 
cual, sin embarco, no tenía gran afecto, y que solía perder á 
los dados. Las r i ña s de gallos, corridas de toros, o r g í a s de 
taberna j guerras eran sus pasiones. En la lucha por la vida 
ha ido desapareciendo. Asi como expulsó al ludio, ahora el 
gringo ó iamigrante , ó sea el trabajador extranjero, le expulsa 
á él. Los ú l t i nos gauchos puros fueron los Islanistas de la Ríoja, 
clientes primero de las grandes familias enemigas, y luego 
adictos en las guerras civiles al terrible jefe Facundo Quiroga, 
blandiendo su formidable bandera de «Religión ó Muerte». Ya, 
cuando las primeras emigraciones, los invasores blancos de 
las regiones platenses eran de razas muy mezcladas, y ahora 
aumentan los cruzamientos más que en cualquier otro país. 
Algunas palabras á rabes que el español ha perdido, se encuen­
tran en el habla argentina, aludiendo casi siempre á la vida 
del desierto, como ^"a^e/(pozo sin brocal) y guadal (charca). 
Es probable que en los tiempos de la primera colonización, los 
cristianos conversos, de origen morisco, huyendo de la I n q u i ­
sición, emigraran en menor n ú m e r o que los cristianos viejos. 
Sea de ello lo que fuere, todo elemeato de origen no español , 
exceptólos esclavos negros, fué rigurosamente excluido hasta 
la guerra de la Independencia, y hasta 1821 no empezó el 
Gobierno argentino á favorecer la emig rac ión . El tratado de 
182o con luglaterra proclamó formalmente la l ibre admisión 
de todos los europeos. 

Los primeros que lo aprovecharon fueron los vascos f ran­
ceses y españoles, que se ocuparon en la carga de buques, jar­
dinería, ladr i l ler ía , vigilancia de las estancias, servicio de los 
mataderos, salazón de pieles, y todo cuanto exige fuerza, habi­
lidad y perseverancia. En muchos parajes de la Argentina for­
maron colonias bastantes compactas para conservar su idioma, 
pero la actividad industr ia l del nuevo medio es demasiado 
intensa, y la población Argentina está harto mezclada para que 
no se hayan visto separadas de sus costumbres antiguas, 
habiéndose convertido en argentinos por hábi tos y lenguaje, 
aunque conservan la afición nacional al juego de pelota. Los 
muchos apellidos euskarosque hay en la Argent ina , prueban 
la importancia de este elemento étnico. Hay jefes indios con 
nombres vascongados, y la leyenda relata las proezas del pam­
pero Baigorrita. 

El progreso de la Argentina obedece al de la emigrac ión . No 
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hay raza n i nación europea que no tenga representantes en la 
vasta Babel del Nuevo Mundo. Los franceses, ing-leses y alema-
mes lleg-an á las grandes ciudades para dedicarse á la indus­
t r i a y á grandes especulaciones. Los italianos se han apodera­
do de la navegación fluvial, y cada vez más numerosos, ocu­
pan los primeros puestos en todos los ramos de la actividad 
nacional. Los irlandeses, que ahora inmigran muy poco, des­
embarcaron antes á millares y se mszclaron más que los ingle­
ses con la población, trabajaron en el campo y en las cante­
ras. Las colonias agrícolas de Santa F é , han sido formadas, 
principalmente, por suizo?, alemanes y franceses, y en Entre 
Ríos, y á orillas del P a r a n á , la mayor ía de los labradores se 
compone de rusos y alemanes. Los del País de Gales se han 
agripado á orriilas del Cbubufc. Los australianos también emi­
gran de su país á pesar de las ventajas que ofrece á los colo­
nos, y se establecen en la Argentina, sin mezclarse con el res­
to de la población. Los chilenos emigran en tropel á las pro­
vincias occidentales, y pueblan los nuevos terr i torios andinos. 
Por úl t imo, bo'iviaaos, paraguayos y brasileños forman parte 
considerable de las comunidades septentrionales y orientales. 
Los españoles de la Pen ínsu la son numerosís imos. 

Se encuentran en la Argentina muy pocos tipos que indi ­
quen en sus ficciones y color de piel la persistencia de la 
sangre africana. 

V I 

Poblaciones. 

La República Argentina, que se puebla ráp idamente y comer-
eia mucho, se distingue por una gran preponderancia de aglo­
meraciones urbanas y por la concent rac ión de habitantes en 
las capitales. La del Estado contiene más de la octava parte de 
la población de todo el país; pero lejos de los puertos de arriba­
da, hay vastos terri torios casi desiertos. 

En el de las Misiones argentinas, las antiguas reducciones 
de indios conversos son hoy pueblos de trabajadores con casas 
esparcidas, y la mayor parte de tas iglesias arruinadas han 
servido para construir edificios modernos. Para pasar los ríos 
se utilizan todavía las piedras colocadas por los misioneros para 
facilitar la tracción de carretas. Los brasi leños, que const i tu­
yen la mayor í a de la colonia de la comarca, han establecido 
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fábricas de a z ú c a r y molinos para preparar manive y mate. E l 
pueblo de Concepción, á la ori l la derecha del Uruguay, que 
estaba lleno de ruinas de misiones, es un activo centro agr ícola , 
rodeado de campos de tabaco negro. Sauto Tomis , otra funda­
ción de los jesuí tas , exporta mucho arroz. San Mar t ín (el Yape-
y ú gua r an í ) , donde nació el héroe de la independencia que le 
ha dado su nombre, es una aldea, después de haber sido capital 
de l a i Misiones, ó sea la Roma de la gran Repúbl ica cristiana. 

Paso de los Libres (2.500 habitantes), llamado antes Restaura­
ción, por donde atravesaron el río los «hombres libres» que iban 
á emancipar á su país de la t i r a n í a de Rosas, fo rmar ía uua sola, 
ciudad con Uruguayana,, al otro lado del r ío , si cada población 
no perteneciera á distinto Estado. Muy cerca se encuentra la 
antigua misión de Santa Ana, donde Aimé Bonpland pasó los. 
últimos veinte años de su v i d i . Mí3 abaj), la ciudad urugua­
ya de Santa Rosa tiene por población gemela en la ribera argen­
tina á Monte Caseros, buen mercado de ganados para los com­
pradores brasi leños, y punto estratégico. 

A l Sur, y á lo largo del r ío , hay algunas poblacioncitas 
modernas, Mocoreta, Libertad (fundada por aldeanos tiroleses), 
Federac ión y Concordia. Ésta , que es importante, se halla fren­
te á la uruguaya Salto, y es uno de los puertos argentinos más 
animados, aunque los vapores grandes no pueden llegar más 
que en las crecidas. El puerto de Colón, á 100 k i lómet ros al 
Sur, tampoco es de fácil acceso en aguas bajas. Fundada en 1883, 
esta escala está frente á la ciudad uruguaya de Payanán y s irve 
de embarcadero á la colonia agr ícola de San José, punto de par­
tida de la revolución pacífica verificada en la Mesopotamia, 
argentina á la llegada de los labradores de Europa, San José 
ha prosperado en extremo y de esa colmena-madre han salido-
muchos enjambres que han ido transformando el aspecto de la 
comarca. Se empezó por cultivar ^el t r igo, al cual han reem­
plazado árboles frutales y viñedos que dan abundante vino 
ordinario, pero preferible á las horribles: mixturas que venden 
los argentinos con el nombre de Burdeos. También se c r ían 
muchas gallinas que ponen con abundancia, gracias al exce­
lente clima. 

Los buques de más de 6 metros de calado, fondean en Con­
cepción del Uruguay la capital de la provincia, en un brazo 
lateral del r ío . Los trenes atraviesan el brazo y la isla inter­
media para llegar al cauce principal por ancho muelle, al cual 
atracan los barcos cargados de ganado. 
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A l Oeste de Concepción está la colonia llamada Caseros en 
recuerdo de la victoria ganada en 1^52 por el antiguo propie­
tario de la comarca. 

Gualeg-aaychú está á la ori l la derecha del río de su nombre 
El puerto es poco profundo, pero muchas goletas cargan en él 
productos agr íco las , ganado, carne j cueros. Los habitantes 
se dedican á la matanza de bueyes, como los de Fray Bentos. 
Vastos pastos se extienden entre el Uruguay y el P a r a n á , al 
Norte de la región pantanosa, donde se ramifican los brazos 
en un dédalo que sólo conocen los cargadores y leñadores . 
Fundada á últ imos del siglo x v m , en el primer terreno firme 
que hay en aquella pane del P a r a n á , más arriba de Buenos 
Aires, Gua leguaychú es el tercer puerto de la República y la 
ciudad más populosa y rica de la provincia de Buenos Aires. Ha 
vencido á su antigua r ival G-ualeguay (11 000 habitantes), que 
se encuentra á 100 ki lómetros más al Oeste, junto al río de su 
nombre. Un ferrocarri l lo une con Tala, estación central de 
la provincia y con Vil iaguay, rodeada de colonias laboriosas 
donde abundan los belgas, ü r g o y a , centro de estancias de ga­
nados, está unido también por ferrocarril con el puerto de 
Victoria. 

Junto al P a r a n á , raás arriba de Corrientes, abundan pue-
blecillos argentinos fundados por misioneros. En Candelaria 
residieron los j esu í t as . La capital del terri torio es Posadas 
(3.500 habitantes), que antes se l lamó ü t a p u á , como otra pobla­
ción de la ribera paraguaya. Entre ambas va y viene un vapor-
cilio. Posadas, que hasta la muerte del dictador Francia, fué el 
ún ico puerto para el tráfico paraguayo con la Argentina, ha 
desarrollado su comercio, aunque ha perdido el monopolio. Su 
e s c a l á o s l a más an imadi de los buques de vapor del Pa raná . 
Casi todos los pueblos que se suceden hasta la confluencia con 
el Paraguay recuerdan hechos de guerra ó de bandidaje. La 
tranquera ó trinchera de San Miguel, y más abajo la de Loreto, 
se abrieron para defender los territorios de los jesu í tas contra 
las incursiones de los correntinos, y en 1822 Francia m a n d ó 
construir en la primera un fuerte. Cerca de la unión de ambos 
r íos , el pueblo de I t a t í , uno de los establecimientos más antiguos 
de la Argentina, está cerca de los pasos, disputados encarniza­
damente por los paraguayos á los aliados. Los habitantes de 
Itatí son casi todos g u a r a n í e s de raza pura, medio españolizados 
por el idioma y que practican sus industrias tradicionales de 
tejido y de alfarería. 
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Corrientes, capital de su provincia, principal ciudad entre 
Buenos Aires y Asunción, puede ser considerada geográfica­
mente como población del confluente fluvial, aunque está cons­
truida á 24 k i lómetros más abajo de Tres Bocas. Debe su 
nombre de Corrientes (San Juan de las Siete Corrientes) á 
los"remolinos que se producen en la or i l la izquierda del río 
ante las puntas roquizas de la or i l la . Su antiguo nombre indio 
Taraguy,;significa Lagartera. Podría l lamársele Ciudad de los 
Naranjos, por los muchos que posee, y antes de que la adorna­
sen casas de hermosas fachadas sobre el muelle, casi la ocul­
taba el verdor. Fundada en 1588, Corrientes está situada en 
en [un ribazo de 2 á 8 metros de a l tura sobre las aguas. 
Aunque á 1.339 ki lómetros de Buenos Aires, las goletas de 3 
metros de calado pueden llegar al puerto y los barcos de 4 
metros]pueden atracar al muelle durante medio año . Los vapo­
res deVParaguay y el Paraná fondean con frecuencia en Corrien­
tes, donde hay astilleros. Durante la guerra del Paraguay, 
Corrientes, cuartel general de los aliados, fué centro de abas­
tos; y se dió aguas abajo, para conquistar la ciudad, una encar­
nizada batalla naval, llamada de Riachuelo. Durante las lluvias 
se encuentra Corrientes casi bloqueada por un circo de lagos 
y pantanos que la separa de Caacatí , pueblo rico en ganado y 
productos agr ícolas , f r en te á Corrientes, á la ori l la izquierda 
del P a r a n á , se encuentra el pueblo de San Fernando, donde 
antes acampaban tobas y guaycurues civilizados que todas las 
m a ñ a n a s llevaban á Corrientes hierbas, leña y otros produc­
tos. Ahora el hacha del l eñador ha amenguado el bosque del 
Chaco, y se suceden á lo largo de la or i l la colonias agrícolas. 

E l terr i tor io del Chaco del Norte llamado Formosa, faja 
larga entre el Pilcomayo y el Bermejo, está casi desierto. E n 
1892 no ten ía más que 5.000 habitantes de origen europeo y 
2.000 heciáreas de cul t ivo; ahora, todo el terreno á orillas del 
Paraguay lo poseen plantadores de c a ñ a , ganaderos y otros 
especuladores, y se dice aue la caña de azúca r de este ter r i to­
rio es mejor que la de T u c u m á n , y que no necesita riego, bas­
tándole con el rocío. Su capital, Formosa, fundada en 1879, 
está en un ribazo aislado, frente á la Villafranca paraguaya. 
Para que sea escala comercial, se la cons t ruyó exactamente á 
mitad de camino entre Comentes y Asunción. También es punto 
es t ra tégico, por ser allí el r ío muy hondo y estrecho, pudiendo 
fácilmente defenderlo una batería^ 

El Chaco meridional, más grande y próximo á centros de 
TOMO VI 12 
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comercio y civilización, se puebla con más rapidez que el del 
Nort'*. Todas sus tierras r ibereñas han si lo cedidas ó vendidas 
por el gobierno y en ella hay buenas fábricas de a z ú c a r . 
Timbó ó Ruarto B3rm«jo, pueblo naciente, domiaa la confluen­
cia del Bermejo y el Paraguay y proyecta á lo largo de aquél 

Indígenas del Gran Chaco. (Dibujo de Thiriat.) 

el camino que se una con el fuerfca Roca. A l Sur de Timbó 
ocupa una colonia sueca las ori las de Río de Oro, afluente del 
Paraguay, navegable para las barcas, y más abajo está Resis­
tencia, capital del terr i tur io (llamada así en memoria de una 
acción de guerra) que ha surgido en poco tiempo en la des­
embocadura del Río Negro. 
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Más abajo de Resistencia, las poblaciones están muy separa­
das en la ribera oriental , y son Bella Vista, fundadi en i8¿6 
ooaio penal; Goya,llamada asi en honor á una mujer que tenía 
una gran posesión all í ; Esquina, en la confluencia del P a r a n á 
y el Corrientes: La P£,z, estación media entre Buenos Aires y 
Asunc ón y escala muy activa; Hernandarias, en alto ribazo 
con árboles. P a r a n á , l l á m a l a ames Bajada ó Desembarcadero, 
fué p r imi ro capital del Estado de Entre R os y luego de la Ee-
púbiica. H )y, aunque ya no lo es, ha aumentado mucho en 
población. La ciudad propiamente dicha, está construida en 
alto,, á 2 k i l ó n e t r o s del puerto, de activo comercio. Tiene por 
industria especial la fabricación de cal, ladrilios y cacharros, 
pero son principales centros de trabajo las varias colonias fun­
dadas en las cercanías . Yiüarroquiza es la colonia más a n t i ­
gua y menos próspera. Mejor ha resultado la del Cernto. La 
mayor parte de los colonus son ualianjs, pero también hay re­
presentantes de toda Europa, hasta rumanos, que han llevado 
allí los búlalos del Danubio. 

Una co'onia llamada rusa, habitada por alemanes emigra­
dos de orillas del Volga, constituye un m¿>, municipio de pro­
piedad colectiva. Bosques y pastos son comunes y cada familia 
sortea su parte de terrenos de labor. La primera colonia ruso-
alemana fundada al Sur de P a r a n á cerca de Diamantes, ha 
tenido muchas hijuelas, en todo el l i toral del r ío, con más de 
10.000 individuos. Muy unidos, agricultores hábiles , sobre todo 
para pro lucir t r igo , excelentes ganaderos de caballos, los emi­
grad )S del Volga prosperan y cada año compran tierras nue­
vas para extender sus municipios, administrados por la asam­
blea general de cabezas do familia, mujeres inclusive. Cuando 
el Gobierno l esq i i so imponer la misma org-anización que á 
las demás colonias se rebelaron y se los dejó administrarse á su 
gusto. Algunos grupos de colonos positivistas y de discípulos 
de Tolstoy, también se han estableeilo en esta región de Entre 
Ríos para hacer un ensayo de sociedades a rmónicas . 

Desde las riberas del P a r a n á se ven en noches serenas, 4 
unos veinte k i lómetros , las torres y cúpulas de Santa Fé . Esta 
ciudad tres veces secular, fundada por Juan de Garay en 1573, 
y elegida por los j e su í t a s como centro de sus misiones entre 
los mocorisy otros indios del Chaco, no está situada en la 
orilla misma del P a r a n á , sino en un brazo lateral, el riacho 
de Santa Fé ó Corouda, que se ensancha y ramifica, y con el 
cual se une en la ciudad el Río Salado. E l puerto sirve para 
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l&iaieadero á barcos de 2 metros de calado, pero el tráfico 
grande se hace por una vía férrea de 12 ki lómetros que se une 
e.)2i el río en la escala de Colastine, ciudad de iglesias y con-

m & 

r&ntos, metrópoli venerable donde se reunieron congresos para 
tratar de intereses comuaes de la República. Decayó mucho 
ian ta Fé hasta la apertura de ferrocarriles y la llegada de co-
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lonos extranjeros. Ahora SB transforma r áp idamen te en cia­
da d moderna y crece en comercio y población; pero á pestr 

su 

de ser capital de la provincia, es inferior á Rosario, mejor sitsia-
da para ei tráfico. 

Las colonias agr íco las que han hecho rica á Santa Fe t ieam 
por pueblo principal el que recibió'en 1856 el nombre modesiti 
de Esperanza, á 3 k i lómetros de Santa Fé . Las esperanzas a 
han realizado. A las 100 familias suizas que llegaron sin encca-
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trar n i una cabana, se han agregado otros millares de ellas, 
francesas, a 'eóianas , y sobre todo italianas. Pueblos chicos y 
gra ides, molinos y fibricas han surgido en la Pampa y se ra­
mifican las v ías férreas en todas direcciones. Esperanza, con 
sus callos llenas de árboles de! Paraíso, tiene en su Casa-Ayun­
tamiento un letrero que dice: «Subdivisión de la propiedad». Y 
en efecto, la propiedad pequeña y media son las que obtienen 
en estas tierras (menos fértiles que otras pertenecientes á gran­
des propietarios) cosechas cien veces superiores. A pocas le­
guas al Norte de Sania Fé, quedan los vestigios de la zanja 
abierta en otro tiempo para detener á los jinetes indios. Las 
colunias siguen fundándose, van convirtiendo el desierto en 
campo cultivado y pronto l legarán á las plantaciones de San­
tiago del Estero. 

Diamante ocupa una posición soberbia á la cabeza del delta, 
en un acantilado de 80 metros de altura, en la ribera izquierda, 
dominando un inmenso panorama de aguas corrienies, panta­
nos y campos emergentes. El rio al l í muy angosto, presenta 
paso más fácil que en ctra parte, y en todas las guerras t ra ta­
ron los beligerantes de apoderarse de este punto, ü r q u i z a hizo 
que su ejercito de 20 00 ) hombres lo pasase á nado. Mas abajo 
se encuentra el pueblo de Victoria, llamado así por la ganada 
en 1728 á los n inman, que tuvieron que refugiarse al otro lado 
del Uruguay. Ramón Lista ha encontrado en las cercanías 
tumbas llenas de osamentas de indios. 

Eosario, la principal ciudad de la provincia de Santa Fé , y 
segunda ag lomerac ión urbana de la República, no fué m á s 
que un pu^blecillo durante el primer siglo de su existencia, 
pero las disensiones civiles hicieron la fortuna de Rosario. 
Habiéndose separado Buenos Aires en 185i del resto de la A r ­
gentina, el gobierno instalado en P a r a n á decretó establecer 
un ferrocarri l de Rosario á Córdoba y se concedieron exen­
ciones de derechos á los buques extranjeros que subieran 
directamente el rio P a r a n á sin tocar en Buenos Aires n i en 
otro puerto de la Piata. E ¡sario se aprovechó en seguida del 
favor. Eu todo tiempo pueden fondear cerca de la oril la los 
buques de cinco metros de calado, lo cual no ocurr ía en Buenos 
Aires durante mucho tiempo. Además, Ejsario tiene la ventaja 
de estar en un recodo del r ío, donde éste sigue el eje del estua­
rio, y por lo tanto es el lugar materialmente indicado de des­
embarque para los^viajes al 'nterior. El comercio ferrovial tiene 
allí su escala más activa. El ferrocarri l de Rosario á Córdoba 
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ha hecho de Rosario puerto r ival de Buenos Aires para el 
comercio directo con el extranjero, y gran parte de la navega­
ción de altura escoge á Rosario como punto de enlace. Catorce 
l íneas t r ansa t l án t i cas lo han tomaao por puerto de l egada y 
cargan t r igo para Europa, alfalfa para puertos brasileüoá, me­
tal y cuero, tíl aspecto de la población es esencialmente comer­
cial: muelles donde abundan los buques, malecones surcados 
de carriles, almacenes llenos de mercanc ías , t r anv ía s en todas 
las calles, hileras de postes telegráficos y telefónicos. Más toda­
vía que en Buenos Aires, la población es de origen cosmo­
polita. 

Construida la vía férrea de Rosario á Córdoba por una Com­
pañía ing esa, se le regalaron á ésta las tierras que bordean el 
ferrocarril hasta 5 k i lómet ros de anchura, con la condición 
de poblarlas de colonos. No lo hizo muy á prisa, pero al fin iOha 
ido cumpliendo y las estaciones de Berustadt, Ca rcavaña , Ca­
ñada de Gómez, Tortuga y otras, e s t án sobradas de cultivos, 
con colonos italianos, franceses, suizos y alemanes. Cañada de 
Gómez habla á d o colonizada por ingleses que se han dispersa­
do y hoy los susbtitujen europeos del continente. 

San Nic dás , escala principal del río entre Rosarlo y Buenos 
Aires, es una de las mejores ciudades de la República y su 
puerto está lleno de buques. Situada á unos cinco k i lóme­
tros más abajo del Arroyo del Medio, frontera entre las pro­
vincias de Buenos Aires y Santa Fé , fué propuesta para capi­
tal de la Confederación. S m también escalas importantes: 
Obligado, donde quiso el dictador Kosas defender el pa.-odel 
Pa raná contra una escuadra aoglofrancesa; San Pedro, con un 
buen puerto natural de unas 120 hec tá reas ; Baralero, enri­
quecido gracias al cul t ivo de la patata por una colonia suiza; 
y Zárate, centro de las colonias del delta paraniense, con 
centenares de islas, donde viven jardineros italianos en casas 
edificadas sobre estacas. Campana, puerto muy activo del Pa­
raná de las Palmas, posee un gran establecimiento que prepara 
y expide carne congelada. El islote peñascoso de Mart ín Gar­
cía, donde está el lazareto, es centinela de la entrada del delta, 
allende el cus í se abre el gran estuario recorrido por el canal 
sinuoso que va á la capital argentina. 

Si el P a r a n á es la gran vía fluvial que hace comunicar con 
el continente á Buenos Aires y el estuario p'atense, la vía 
terrestre por excelencia es la que u n í a cuando la dominación 
española los dos litorales del P e r ú y de la Plata por Jujuy, 
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Salto, y T u c u m á n . En la provincia de Jujuy, l imítrofe con 
Solivia, la primera ciudad que se halla, saliendo de la Repúbli­
ca vecina por la garganta de Cortaderas (3.952 metros), es la 
antigua población quichua Hamahuaca, j u n t o al río San Fran­
cisco, en madio de campos de patatas, cebada y quinoa. Des­
pués de la conquista, sus habitantes, que se habían defendido 
valerosamente, fueron transportados á la Rioja (donde perdie­
ron toda individualidad nacional) y reemplazados por indios 
de Famatina. Más abajo de Humahuaca, el sendero que sigue 
la orilla derecha de la corriente, atraviesa varios r íos y baja 
luego las pendientes de un talud de eyección producido por 
Una serie de aludes. Abajoseabre la vasta l lanura (1.230 metros) 
bien regada donde está la ciudad de Jujuy, capital de la pro­
vincia de su nombre, construida por Velasco en 1592 y con 
aspecto de vieja ciudad española. La rodean jardines y c u l t i ­
vos que penetran en los valles laterales recorridas por los to­
rrentes que afluyen al Río Grande, uno de los brazos mayores 
del Bermejo. Jujuy, rica en productos agr ícolas , debe su p r i n ­
cipal importancia al t ráns i to para Boüvia, á la cual envía , 
por medio de recuas de muías y llamas, frutas, maíz , chi­
chas, y sobre todo, sal, extraída del lago seco de Casabinda. 
Sus ferias están muy concur r í Jas y muchos bolivianos se esta­
blecen allí para comerciar con sus compatriotas. Esta inmigra­
ción conserva á la ciudad el n ú m e r o de sus habitantes, diez­
mados por las n e u m o n í a s , los reumatismos y las fiebres y 
otras enfermedades, causadas por el viento frío en invierno y 
las emaciones de los canales en verano. Cerca de la ciudad hay 
fuentes termales muy concurridas. También se explotan pozos 
de petróleo. 

Más abajo del Jujuy, se encuentra Ledesma, pueblo e n r i ­
quecido por el a z ú c a r , como su capital Orán , situada á 310 me­
tros, jun to á la confluencia donde el San Francisco al unirse 
con el Tarija forma el Bermejo. Ricas plantaciones rodean la 
ciudad, cuyos campos son los más tropicales de la Argentina-
Inmediatamenta más arr iba se abren valles templados donde 
crecen las planóas de Europa, y en las alturas los pastos se 
elevan hasta la l ínea de las nieves. Los inmigrantes son poco 
numerosos, y los plantadores siguen empleando para cu l t i ­
var la caña y fabricar el azúcar , indios matacos y chir igua­
nos. La ciudad de Orán dispone para transportar á Buenos 
Aires sus productos, de una vía navegable de 3.000 k i lómet ros , 
pero hace el tráfico por t ie r ra hasta la vía férrea de Jujuy. 
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Eivadavia, al Oeste junto al Teuco, entre una red de canales 
del Bermejo, está poblada por numerosos bolivianos á quienes 
se concedieron terrenos demasiado vastos para que la agr icu l ­
tura propiamente dicha haya adquirido verdadera importancia. 

La ciudad de Salto, capital de la provincia de su nombre, 
se extiende por la llanura de Lerma, regada por el río Arias y 
numerosos tagaretes, que así se llama á los canales de riego. 
A 30 ó 40 metros más abajo de Jujuy y más al Sur, cultiva 
Salto las plantas de la zona templada, y sus campos tienen 
aspecto europeo. También debe su actividad al comercio con 

Alrededores de Jujuy. (Dibujo de Kocher.) 

Chile, y la décima parte de sus habitantes es de origen bol i ­
viano. Belgrano ganó cerca de la población en 1812 su primera 
victoria contra los españoles, y en honor de este t r iunfo, 
al ser consagrado el país á la Virgen, en la iglesia principal 
de Salto, tomó los colores blanco y azul que figuran en la 
bandera argentina. Prospera la agrricultura en la comarca, 
sobre todo al Oeste y al Sur, en el valle alto del Juramento, 
habitado por los calchaquis cristianizados y de raza pura en 
muchos sitios. De Norte á Sur se encuentran: Cachi, que da 
nombre á los nevados y mesetas de las cercanías ; San José, 
Molinos, San Carlosy Cafayate, que a ú n uti l izan el agua pura 
de sus torrentes y producen buen vino y buen t r igo. Las muías 
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y g-anado vacuno calchaquis tiene fama en la Argentina j en 
Chile, j son objeto de comercio con Copiapó. 

La ciudad llamada Rosario de la Frontera, en un afluente 
del Juramento, es la estación principal de la vía férrea de Salto 
á T u c u m í n . Proiuce azúca r , tabaco, y el queso tafí, conocido 
en to !o el país. En verano acuden á Rosario los enf rtnós, 
a t r a í l o s por fuentes mia^rales muy eficaces, de 75 graios de' 
temperatura. Abundan aguas termales, cuyo calor p rece que 
no se debe á la volcaaicidid del terreno, sino á la acciSn de la 
pirita de hierro que contiene la caliza esquistosa de las mon­
tañas cercanas, que despide mucho calor al contacto del agua. 
Además, estas formaciones es tán impregnadas de petróleo, 
cuyos gases inflamables pueden explicar los terremjtos, y 
chorros de fuego que suelen observarte. 

Tuci imán, metrópol i del Norte que conserva cas: el ant i ­
cuo nombre de Tucma dado á la provincia en tiempo de los 
incas, es de origen español y fué fundada ea 1585 por los habi­
tantes de una ciudad que estaba á 50 k i lómet ros , los cuales 
eligieron lugar menos expuesto á inundaciones. A 430 me­
tros de altura, en una vega bien cultivada que baja suave­
mente hacia el Sur y sub^ luego al Oeste hacia los picos del 
Aconquija, es T u c u m á n una de las ciudades históricas de la 
Argentina. Allí derrotó Belgrano á los españoles y proc lamó 
la independencia de la comarca un Congreso nacional en 
1816. También represeri tó su papel la ciudad en las guerras 
civiles que desolaron el país. No obstante, ha prosperado, y es 
por su población la cuarta de la República. Una inmigrac ión 
muy abundante, procedente de todas las naciones europeas ha 
desarrolla io mucho su i n lu s t r i a . Es el centro de los ingenios 
de azúca r argentinos, y en su jur isdicción hay tres fábticas 
importantes, líl cultivo de la caña , importado del P e r ú , en 
1824 ha prosperad o tanto, que muchos millares de obreros se 
ocupan en tal industria, produciendo más de 20.000 toneladas 
de adúca r y de 50.000 beciolitros da ron. El campo, lleno de 
de caseríos y granjas, produce también café, cáñamo, t r igo y 
otros productos. El queso tafi viene del valle del mismo nom­
bre, que perteneció á los jesuí tas . T u c u m i n tiene fama como 
centro intelectual, y uno de sus colegios se considera como el 
mejor de los de la República. -Las dos poblaciones más anima­
dos de la provincia, después de T u c u m á n , Monteros y Medi-
nas, situadas jun to á afluentes del Río Dulce, participan de las 
industrias ag-rícolas de dicha ciudad. 
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Santiag-o del Estero fué centro de la antigua provincia 
de Tucma, que se sometió á los incas en el siglo xiv. En 1553 
fundaron allí los conquistadores españoles la primera ciudad 

permanente de sus posesiones platenses, llamada T u c u m á n , 
nombre que lueg-o se dió á la ciudad más p róspera . A la o r i ­
l la izquierda del Eio Dulce, en 'una l lanura de 200 metros de 
altura, rodean á Santiago, como su nuinbre Jo indica, lagu-
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nas y pantanos. En 1633 una crocida del r ío t i ró la mitad de 
las casas, y habiendo emigrado casi todos los habitantes, la ciu­
dad, expuesta á los ataques de los indios, quedó g-obernada por 
los jesuí tas , que convirtieron la comarca en un Paragmy, en 
cuanto á, la disciplina de los indígenas . Como en el Paraguay, 
había allí g ran limpieza, a l imen tac ión ' casi exclusivamente 
vegetal, uso del mate como bebida estimulante, y gran afición á 
tocar el arpa, instrumento nacipnal. A l hacerse independiente 
la Argentina, Ibarra, dictador y amo absoluto durante treinta 
años de esfa región, quiso sustraerla^ las agitaciones, pero por 
lo mismo la sustrajo al progreso. Santiago no era más que una 
ruina con casuchas de adobes roídas por el salitre. La ciudad 
unida por ferrocarri l con la l ínea de Córdoba á T u c u m á n y con 
las cnloniasde S a n t a F é , v a recuperando alguna actividad por la 
exportación de alfalfa, t r igo y otros productos. También se 
dedica á la industria azucarera, aunque menos que T u c u m á n . 

Loreto, Atamisqni, Si lavina, que como Santiago, padecie­
ron las crecidas del Río Dti'ce y sus cambios de cauce, son cen­
tros agr ícolas . Mata rá , junto al Juramento, rodeada de cu l t i ­
vos, estaba muy expuesta á las incursiones de mocorís y abi­
pones. Allí empezaba un camino fácil que se dirigía á Corr ien­
tes á t ravés de las soledades del Chaco, designadas hacia la 
mitad del trayecto con el nombre de Campos del Cielo. A poca 
distancia del Norte de esta vega,ahora abierta á la colonización 
se encuentra un bloque de hierro meteórico, famoso en los 
anales de la ciencia. A mediados del siglo xv n no se le cono­
cía más que por los relatos de los indios, y de algunos blancos, 
cazadores y buscadores de miel silvestre. En 1783, el Gobierno 
de Buenos Aires envió á una comisión á que estudiara el blo­
que, que entonces tendr ía unos siete metros cúbicos y pesaba 
45 toneladas. Luego se le han quitado muchos fragmentos, 
especialmente para fabricar fusiles, á principios de la revolu­
ción, y para varios museos. Los aná ' i s i s químicos han encon­
trado una décima parte de n íquel . Otros meteoritos más peque­
ños se encontraban en los alrededores. 

La provincia de Catamarca, al Sudoeste de T u c u m á n , se 
encuentra en el corazón de las m o n t a ñ a s . No toca á la región 
baja más que por la frontera del Sudoeste, donde hay salinas. La 
muralla del Aconquija y sus prolongaciones l imi tan al Este 
el resto de la provincia. Catamarca, capital, está á 572 metros 
de al tura, entre dos cordilleras; al Kste la sierra de A n ­
easte, y al Oeste la de Ambato. La atraviesa un torrente llama-
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co río del Valle. Cuando se fundó la ciudad, en 1680, padeció 
tanto por las inundaciones, que hubo que trasladarla á a lgu­
nos ki lómetros m á s arriba. U n ferrocarril la pone en comuni­
cación, por una parte, con Rioja, Mendoza j el camino de 
Chile, y de otra con Córdoba, Rosario y Buenos Aires. 

Anda lga lá , llamada así por una población de calchaquis 
valientes, mezclada tiempo ha con los españoles, se llamo tam­
bién El Fuerte. Está situada en terreno muy llano á 1.010 me­
tros de altura. Esta colonia, perdida en medio de las m o n t a ñ a s , 
debe su importancia á las minas de plata, las más produstivas 
de la República. La más rica, cuya existencia ocultaron los 
calchaquis que la hab ían explotado, fué descubierta de nuevo 
en 1849. A más de 3.000 metros de a l tura , produce m á s de 
de 2.000 toneladas de mineral, que contienen 35 de metal 
puro. Se emplean constantemente 3.000 m u í a s para el trans­
porte entre las minas y la fábrica de Pilciaio, establecimiento 
notable, provisto de excelente maquinaria inglesa. Los habi­
tantes de Anda lga lá , muy industriosos, explotan el kao l ín 
para hacer ladrillos refractarios, y cul t ivan viñedos y huertas, 
cuyos excelentes productos exportan á T u c u m á n . E a v í a n 
mulos y burros á Chile y Córdoba recibe sus cueros y telas de 
piel de huanaco. Pozos artesianos abiertos en la l lanura 
remedian la escasez de torrentes. El alfoz, que pone 4 Andal­
galá en comunicación con T u c u m á n y Catamarca, entre Acon-
quija al Norte y Manchao al Sur, es de mucho t ráns i to , y lo 
recorren recuas que llevan vino, cuero y frutas secas de Andal­
galá , y azúca r , tabaco y arroz de T u c u m á n . Cuando la región 
alta estaba llena de aldeas y campos cultivados, debió de tener 
movimiento más considerable, como lo demuestra los vesti­
gios de canales de riego. P u c a r á , caserío mísero , agrupa sus 
chozas en la meseta, donde antes hubo una ciudad defendida 
por una v e r d a d e r a / ¿ t ó m í ó fortaleza, cuyas murallas ocupan 
todavía tres k i lómet ros . 

Los valles m o n t a ñ o s a s occidentales de Catamarca están 
poblados por sobrios é industriosos calchaquis que contribuyen 
á la riqueza de la Argent ina, á pesar del clima. Belén y la anti­
gua Londres, junto á u n torrente, es tán rodeadas de v iñedos , 
cañavera les y huertos, y all í tejen la? mujeras unospouchos 
muy estimados en Chile. Más al Oeste, el valle de Tinogarta 
comercia en ganado con Copiapó, y en el valle alto brotan las 
fuentes termales de Fambala, muy concurridas en verano. 

La provincia de la Rioja está formada, como Catamarca, por 
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altos valles andinos. Poblada también por los calchaquis, y por 
mineros chilenos, aña le los productos del tejido doméstico á 
los de !a gpnaderia y cultivo de terrenos de reg-adío. Es prover­
bial su fertiLdad, y en la Rioja se coge el mejor t r igo , el mejor 
vino y las mejores naranjas de la República. El terreno, poroso 
y ligero da sabor exquisico á granos y frutas. Se cultiva cuan­
to puede regarse en valles y llanuras. 

Lac iu l ad de la R io j i , funlada en 1591 en la base oriental 
de las rnon tañ i s de Vela c >, do nina desde 510 metros de a l tu­
ra la vasta ex tens ión da las llanuras inclinadas. Enlazada con 
la re i ferroviaria, tiene poco comercio, por lo escaso de la 
población. Donde se secan los arroyos comienza el de ierto. 
El trabajo e? más activo en el valle que se abre al Oeste, entre 
la sierra de Velaseo y !• s montes nevados de Famatiaa. E l 
pueblo que da su nombre á este soberbio macizo montañoso 
forma una hilera c m t i m a de casitas y jardines que .«e pro­
longa 15 kilómetros 4 lo largo da un torrente. Otro torrenta que 
baja del nevado de Fami t ina , ha dado origen á, otro pueblo, 
Chilecito ó Vida Argentina, más importante que el primero, 
y verdadera capital industr ial y comercial de la provincia. 
Tiene 5.030 habitantes, y su nombra indica el or ig m chileno de 
su pobUi ión . Es cantro de la región minera de la Riuj i . Ambas 
vertientes dal valle en la sierra de Valasca y en la de F'ama-
tina encierran yaeimUncos d i oro, plata, cobre, hierro y n í ­
quel; tolos los arroyos son mita l í faros , y algunas tan abun­
dantes en metal, que no puedan utilizarse para el r i eg) . En 
ciertos l u j i r e s se enauantraa montones de escorias y ruinas 
de hornos toseis, como huellas da explotaciones de cobre he­
chas antiguamente por los calchaquis para fabricar armas é 
ins t ru nantos agrísolas. L! s primeros trabajos serios de los 
blancos empezaron en 1804. 

La región minera por excelencia ocupa el Sur de la sierra de 
Famatiaa. Los jacimiantos más ricos es tán en las crestas próxi­
mas al pico central á 4.000, 4.530 y 5.000 metros sobre el nivel 
del mar. Los de la llamada Mejicana dícase que fueron descu­
biertos por unos mejicanos que siguieron hasta la fuente un 
a r r o j o cargado de ocre y fueron etplo'.adas por aragoneses, de 
los cuales ha hecho la leyen la unos seres casi míticos. Además 
de las excavaciones metódicas hechas por sociedades mineras, 
hay muchísimos agujaros, pozos y ga l e r í a s en todas las escarpa­
duras. Ce itenares da pilguinsros ó mineros errantes acompaña ­
dos de un perro, y que cortan con un hacha su alimento cunge-



EEPÚBLICA AEGE.XTINA 191 

Jado, recorren las crestas en busca de un yacimiento, j así qua 
explotan un filón superfloial, van á base i r otro. Las rocas es tán 
llenas de innumerables filones de piritas de cobre, plata y oro, 
mezcladas con cloro, yodo, arsénico y azufre. Chilecito, á i o n -
de van á parar los peligrosos i enderos de la m o n t a ñ a , está unido 
con Chile y toda la República Argentina por medio de una vía 
férrea. Vinchida le sirve de etapa p i r a sus relaciones activas 
con el centro nrnero de Copiapó, en la vertiente chilena. 

La provincia de San Juan, t ambién reg ión minera, perte­
nece asimismo al dominio de las cuencas fluviales sin desembo­
cadura. La capital, San Juan, está á 650 metros de altura 
en una vega regada por i n t i núos canales del río San Juan, 
agua que ê pierde en los pantanos de I luanacach-í . Funda­
da en 1551. á 6 k i lómetroá al Norte de su actual emplaza­
miento, posee u n magníf ico bulevar plantado de á lamos , y 
u n j a rd ín botánico. L'amada l a ciudad San Juan de la Fron­
tera, por su proximidadá la frontera entre la Argentina y Chi­
le, comercia con la vertiente del Pac fico en ganado, frutas 
secas y otros productos agr ícola? . El pueblo de Z mda es un 
punto de recreo y bañ)S preferido por los habitantes de San 
Juan. Caucete, al Sste, llamado oficial nente Indepen lencia, 
domina una r e í de canales de riego. Algunos yacimientos me­
talíferos y de l ign i to que hay en las m o n t a ñ a s cercanas, expli­
can que se haya fundado en San J m n una escuela de minas. 
Jachal, á 200 k i lómetros al Norte, junto á un río abundante,, 
concentra el tráfico de la provincia en su parte septentrional 
y envía muchas recuas á las puertos chilenos de Huasco y Co­
quimbo. 

La provincia de Mendoza, que después de la de Tncumán , 
es la más poblada de las andinas, debe su importancia á ettar 
situada en la vía principal de América del Sur, entre Buenos 
Aires y Valparaíso. Entre el Aconcagua y el Tupungato se 
abre la garganta de la Cumbre. Menloza posee venas metálicas 
bastante ricas, aunque poco explotadas hasta el siglo anterior. 
Debe sus principales recursos á los viñedos, cereales y alfalfas 
regados por los torrentes de los Anies . Con San Juan y San 
Luis, pertenece á l a reg ión del Cuyo, asociada antes adminis­
trativamente á Chile, durante el régimen colonial. 

Mendoza, la capital ,fué fundada en loSO en una llanura sur­
cada por canales de riego. La ciudad actual (capital que fué del 
virreinato español de La Plata) nó es ¡a fundada por los conquis­
tadores. Esta se encontraba más al Este, y , casi tan grande 
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como la moderna, tenía casas más altas, construidas con mate­
rial más pesado. Un miércoles de Ceniza, cuando casi todo 
el vecindario estaba en las iglesias, se derrumbaron de pronto 

5^ i ̂ áÉ^""^ 
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las naves, y sólo a l a r i o s lienzos de p i r e d quedaron en pie 
entre tanta ruina. Do 10 á 13.000 de los 15.000 habitantes de 
entonces perecieron bajo los escombros, entre ellos el geólogo 
Bravard que, según parece, había vaticinado el terremoto. 
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Como cerca de Mendoza no hay volcanes, no es probable que 
el derrumbamiento obedeciera á movimiento interior de lavas. 
Más bien debió de originarlo la combustión de las capas bitu­
minosas que cubren el suelo y la explosión de los gases. Al 
reconstruir la población, tomaron los habitantes por calle cen­
tral la Alameda, paseo de álamos y olmos que atraía á los 
paseantes durante las noches de verano. Pintadas de colores 
vivos las casas nuevas de adobes forman filas á lo largo de un 
canal con fuentes y cascadas. Pur hallarse en el camiao de Bue­
nos Aires á Valparaíso, es Mendoza la principal etapa entre 
la Argentina y Chile. Tamb'én tiene importancia como centro 
agrícola y posee una escuela de agricultura. Los campos cer­
canos poseen admirables invernzdis, praderas artificiales, cuya 
alfalfa se exporta á Chile. La ciuiad expide á la otra vertiente 
de los Andes, cuero, lana y ganado. Los viticultores de la co­
marca expiden vino á Buenos Aires. 

Al Oeste de Mendoza, el camino y el ferrocarril suben á las 
alturas por el valle del río de Mendoza. Se da la vuelta á la 
masa de Paramillos, donde se encuentra el pueblo de Chalao, 
para veraneo y baños; y luego se entra en el valle alto de üspa-
ilata, á propósito para fundar una ciudad. Pero la altura de 
1900 metros asusta á los inmigrantes, y el paso de Uspallata 
no tiene importancia máts que para la Aduana. Las minas de 
Paramillo, cuyas galerías se elevan á varias alturas, de 2.700 á 
3.184 metros, fueron explotadas con mucha actividad. Duran­
te el siglo x v m , los cautivos araucanos, que morían allí & 
miles, habían hecho enormes trabajos de excavación. E l viento 
llamado paramillero sopla en aquellas tierras altas con terri­
ble violencia. 

Más abajo del lugar llamado Punta Vacas, empiezan frago­
sidades abruptas, donde hay de trecho en trecho casuchas de 
refugio contra tormentas y aludes. Una se encuentra al pie de 
la roca, cerca del puente del Inca, arco natural de conglome­
rado, cimentado por depósitos calizos, con fuentes termales que 
hierven en el fondo de una gruta y caen al arroyo de las Cue­
vas. E l soberbio arco del puente domina el barranco á 20 me­
tros de altura, y desde la bóveda penden largas estalactitas. 
Aunque todavía no hay allí balneario, algunos enfermos, sobre 
todo chilenos, van á bañarse en verano á las fuentes del Inca, 
eficaces para el reuma. 

Al Sur de Mendoza, el camino que pasa por la base de las 
estribaciones, atraviesa á San Vicente, que puede considerarse 

TOMO VI 13 
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como barrio de la capital y luego salva el río de Luján, que 
bordea la ciudad, rica tamb éu en aguas termales muy concu­
rridas. Plantaciones de olives y v i ñ a s c o n t i a s t a n con loa prados 
cercanos unos 100 ki lómetros , al Sur e s t í San Carlos, en una 
llanura longitudinal que la sierra de T u n u y á n separa de las 
llanuras bajas. Aunque bien situada esta población, principal 
etapa entre Menloza y San Rafae1, crece lentamente. Los 
indios da la mon taña cayeron en 1868 de improviso sobre San 
Rafael, exterminaron á la gua rn i c ión , se l levaron las mujeres, 
saquearon las casas y desaparecieron. La población no ha podi­
do rap merss d^ aquel golpe y los colonos, casi todos chilenos, 
viven en casas dispersas por los campos. San Rafael í e r á proba­
blemente, en plazo no muy lejano, una de las principales c iu­
dades argentinas por sus fecundos campos, sus ríos y sus pasos 
relativamente fáciles para ir á Cbile. La mayor parte de sus fun­
dadores eran fugitivoa de otras provincias llamados guayaque-
ros ó cazadores de avestruces En 1872 fué sitiado San Rafael 
por los indioi?. Los soldados de la guarn ic ión no se a t rev ían á 
alejarse del f j r t ín y guardaban el ganado en dos cercados bien 
vigilados. Ahora las praderas artificiales se extienden alrede­
dor de la población, y b s recuas cargadas de forraje para los 
mercados de Chile, atraviesan los Andes por las gargantas de 
P lanchón y Cruz de Piedra. El cultivo de viñedos ha empezado 
cerca de San Rafael. 

Al Oeste, las estribaciones de los montes encierran capas dé-
carbón. Ün cazador de huanacos que recorría los Andes hacia 
las fuentes del Diamante, halló algunos pedazos d1! ca rbón que 
e n t r e g ó á un especulador de Mendoza. Una compañía financie­
ra se formó en seguida y los geólogos y químicos de Buenos 
Aires reconocieron el valor del hallazgo. El combustib'e de San 
Rafael, verdadera hulla de llama pura, es i g u i l al carbón i n g l é s 
de calidad media. Las capas e.^p'oradas son numerosas y algu­
na tiene más de 4 metros de espesor. Parece que los yaci­
mientos llegan al Sur hasta el terr i tor io de Neuquen. En la 
misma región hay petróleo, alabastro y caliza, y las cenizas 
del ca rbón fósil de San Rafael contienen vanadio, que sirve 
para las tinturas con anelinas. Las mejores capas hulleras están 
á alturas de 2.500 á 3.200 metros; cubiertas de nieve en invier ­
no. Es d:fícil explotar estas capas y ya se las tiene en reserva 
para cuando el rio Diamante £ea navegable y lleguen vías 
férreas á aiuellas alturas. 

La provincia de San Luis, separada de la Mendoza por la^ 
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corriente del Desaguadero j del Salado, ocupa una parte de la 
masa montañosa central j se extiende hasta los desiertos del 
Sur. Está poco poblada, aunque es rica en minería y fértil en 
terrenos de regadío. Tiene la ventaja de encontrarse entre 
Córdoba y Mendoza, en el camiao del Atlántico al Pacifico* 
Dasde fines del sig-lo xvi hasta el xix, la ciudad fué puesto avan­
zado de los españoles contra los pampenses y con semejantes 
enemigos, la lucha era incesante. Más de una vez los jinetes 
indios pasaron de San Luis en sus incursiones al territorio civi" 
lizado, penetrando en él como conquistadores y aliados de 
alguno de los partidos que tomaban parte en las guerras civiles. 
Fué la pob'ación hispano americana que con más pasión se 
metió en los conflictos militares y revoluciones locales que 
diezmaron á la juventud. La proporcióa de mujeres es mayor 
que la de hombres, aunque debía ser lo coatrario, puesto que 
la provincia recibe colonos extranjeros, entre los cuales predo­
mina el elemento masculino. 

Fundada en 1597 por Martía de Loyola, sobrino del famoso 
Ignacio, San Luis, fué llamado mucho tiempo Punta de los Ve­
nados, por el promontorio donde se hicieron las primeras casas. 
Por eso se llama púntanos á los habitantes. Está situada á '-62 
metros de altura en las pendientes de la Punta, cuya cima se 
eleva á 7 kilómetros de distancia. D^sde aquel mirador se des­
cubre un hermoso panorama limitado al Oeste por las montañas 
nevadas que domina el Tupungato. El cerro de Plata oculta 
al Aconcagua. El arroyo de Chorrillo alimenta un vasto depó­
sito que contiene 12 millones de metros cúbicos de agua, que 
se reparte en los viñedos y huertas de los alrededores. Los la­
vados de oro que se explotan al Norte cerca del río de Tomo-
lasta, dan poca cantidad de meta1. 

Villa Mercedes, fundada en 1856 con el nombre de Fuerte 
Constitucional, ha adquirido mucha importancia gracias á su 
posición en una vega regada por el Río Quinto, donde el fe­
rrocarril interoceánico da vuelta á la Sierra de Córdoba. Etapa 
central entre el Paraná y los Andes, Villa Mercedes está bien 
colocada y construida en un territorio recién conquistado á 
los indios de la Pampa. Rodeada de campos de alfalfa, la ciudad 
crece á expensas de los pueblos situados más al Norte, en el 
antiguo camino chileno, Achiras y San José del Morro. 

Río Cuarto, estación muy activa de la red argentina está, 
como ind ca su nombre, junto al cuarto de los ríos que bajan 
de la vertiente oriental de los montes cordobeses y pertenece á 
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la provincia de Córdoba. Como San Luis, defendió contra los 
pampenses la frontera de la Argén Lina colonizada y fué sitiada 
varias veces. Mujeres y niños se encerraban en la iglesia forti­
ficada, mientras los hombres combatían en las calles. La paz 
que permitió abrir canales de riego, ha hecho de Río Cuarto la 
segunda población de la provincia. Villa María y Villa Nueva, 
aquélla en la orilla izquierda y ésta en la derecha del Río Tercero 
constituyen otro centro de comercio para las colonias agrícolas. 
La principal, llamada Fraile Muerto, fracasó, dispersándoselos 
primeros colonos. Luego vinieron cultivadores de otras nacio-
nalidajes, crearon Bellville, nombre actual de Fraile Muerto 
y la comarca es un campo riquísimo, donde alterna la alfalfa 
con el trigo. 

Córdoba, capital de la provincia, y segunda ciudad de la 
República al Oeste del Paraná, es población antigua, fundada 
por Cabrera en 1573, siete años antes que Buenos Aires. Si­
tuada á la orilla derecha de Río Primero, á 400 metros de al­
tura, ocupa el fondo de ua valle. Resilencia de los jesuítas 
durante dos siglos, conservó mucho tiempo el aspecto triste 
de ciudad eclesiástica, pero desde 1870 es estación férrea y 
rivaliza en progreso científico con Buenos Aires. La Univer­
sidad, que cuando la expulsión de los jesuítas se quedó sin 
libros, instrumentos ni profesores, revivió en 1870, gracias á la 
introducción de estudios serios y á la llegada de verdaderos 
sabios, naturalistas alemanes casi todos. Fundóse entonces un 
observatorio astronómico de gran importancia, que ha publi­
cado una uranometría del hemisferio meridional. También 
posee Córdoba un Instituto meteorológico, una Academia de 
Ciencias y otras instituciones útiles. Estu /o muy expuesta á des­
trozos causados por el desbordamiento de torrentes. Un arroyo 
lateral del Río Primero, bajaba á veces convertido en alud de 
lodo. Un murallón construido en 1671 sujeta las aguas plu­
viales. Otra barrera se construyó cerca de San Rique para 
detener las aguas, alimentar la ciudad y regar el campo. La 
masa líquida captada habría podido formar un lago navegable 
de 35 metros de profundidad, con 260 millones de metros cúbi­
cos de agua, siendo el lago artificial mayor del mundo; pero 
como estaba mal construido, se abrieron rajas amenazadoras, 
se rompió un canal y quedó sumergida la ciudad y destruidas 
muchas casas. 

En los alrededores está Pueblito, donde viven indios mesti­
zos. Más arriba está Cosquín, frecuentado en verano por vale-
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tudinarios y tísicos. Otros pueblos tienen fama de sanatorios. 
Un ferrocarril que de Córdoba va por San Roque y Cüfquín 
á Río Primero y á las salinas de la Rioja, atraviesa una región 
minera que todavía vale poco. La principal aglomeración urba­
na, formada por San Pedro y Dolores, poblaciones gemelas se­
paradas por un arroyo, debe su prosperidad al cultivo de los 
campos de las cercanías. 

La provincia de Buenos Aires representa la décima parte 
del territorio de la República, pero por su-situación privilegia­
da es muy superior en población y riqueza. Las tierras no son 
tan excelentes, ni el clima tan bueno como en otras provin­
cias, pero tiene la ventaja de dar fácil acceso al comercio y á la 
inmigración. Europa hizo á la Argentina y continúa soste­
niéndola. Tarde ó temprano, cuando viva por sí misma, se es­
tablecerá el equilibrio entre sus diversas partes. Además, no 
contento Buenos Aires con su preponderancia eccnómica, quiso 
conseguir la dominación política. Al sacudir el yugo español, 
quiso heredar su autoridad, enviando órdenes á la parte del 
imperio colonial desprendida de la madre patria, lo que fué 
causa de las guerras civiles entre unitarios y federales que en­
sangrentaron la tierra argentina y la tuvieron dividida en dos 
Estados distintos. 

La ciudad que el colonizador Mendoza llamó Puerto de Santa 
María de Buenos Aires no es un puerto natural,aunque se llame 
porteños á sus habitantes. No hay escotaduras profundas en la 
larga playa baja del estuario, y el lugar elegido no ofrecía á 
los recién llegados más que un ribazo de desembarco para los 
botes de los buques que se quedaban en alta mar. Aun hoy, á 
pesar del puerto artificial apenas se distingue Buenos Aires 
del contorno uniforme del horizonte. Sin colinas ni collados 
que se eleven á más de 19 metros, no tiene aspecto imponente. 
Las calle? que forman tablero de damas, no encuentran obstácu­
los á su dirección rectilínea; sólo interrumpen la regularidad 
del plano geométrico los bordes de una terraza que baja brus­
camente al Riachuelo. 

No es Buenos Aires la ciudad más antigua de la República. 
En 1535, ocho años después de fundarse el fuerte del Espíritu 
Santo, cerca de la desembocadura del Carcaraña, Diego de 
Mendoza penetró en el Riachuelo y construyó algunas chozas 
en la terraza que lo domina, pero no pudo conservar amistad 
con los indios quérandis y se encontró bloqueado con soldados 
y colonos en el angosto campamento. Tuvo con varia fortuna 
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batallas y asaltos, pero la colonia española no pndo desahogar­
se por completo y en 1542 Alvaro Núñez Cabeza de Vaca man­
dó evacuar Buenos Aires, cuyo territorio quedó en poder de 
los indios. Los europeos se dirigieron al Paraná y al Paraguay 
cuyos indios se sometían sin gran resistencia, pero estos progre­
sos en lo interior hicieron indispensable la fundación de una 
ciuiad comercial junto al estuario. Como parecía temerario 
establecerse cerca de las belicosos char rú is de la faja oriental, 
se decidió la reconquista de Buenos Aires y en 1580, Juan de 
Garay, con 60 soldados y una tropa de indios auxiliares, la 
recobró, empezando el reparto de terrenos. 

El nacimiento de un depósito comercial 4 la entrada de la 
inmensa cuenca de los ríos plaienses era suceso harto conside­
rable para no cambiar el antiguo equilibrio. Los negociantes 
de Sevilla y Cádiz, monopolizadores del comercio con el Nuevo 
Mundo por Nueva Granada y el Perú, exigieron del Gobierno 
la orden absurda de que la importación de Europa á la Plata 
siguiera la vía del Perú y el alto Paraguay. Pero Buenos Aires 
logró alcanzar ciertas facilidades de tráfico, y al establecerse 
una colonia portuguesa en Sacramento, frente á la española, 
se desarrolló rápidamente ua comercio de contrabando. Bue­
nos Aires tenía 20.000 habitantes en 1744, y empezó á tomar 
importancia en 1775, cuando se separaron los territorios pla-
tenses de la tutela política y comercial del Perú para constituir 
el virreinato de la Plata, relacionándose directamente con la 
metrópoli. Desde principios del siglo xix, Buenos Aires era una 
gran ciudad con más de 50.000 habitantes. 

Con la independencia empezaron las guerras y disensiones 
civiles, pero Buenos Aires seguía creciendo, y desde que hay 
tanta inmigración europea, la capital de la Plata ocupa el pri­
mer lugar como centro populoso de todo el hemisferio austral. 
Revoluciones locales, epidemias, crüis monetarias han ocasio­
nada algún retroceso temporal, pero el movimiento normal 
le asegura un aumento anual de 10 á 14.000 individuos como 
excedente de natalicios sobre mortalidades, además del enorme 
crecimiento debido á la emigración. La estadística del 1893 Indi­
caba en Buenos Aires una población de 569.122 habitantes. Hoy 
tiene mucho más de un millón y figura como la segunda me­
trópoli en el mundo latino, después de París. La ciudad, que 
ocupa una extensión considerable, se desarrolla desde Belgrano 
á Barracas en 16 kilómetros y medio á lo largo del río, y con 
una superficie igual, poco más ó menos, desde la orilla hasta 
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los campos del interior. A.1 Noroeste proyecta un. largfo arrabal 
hacia el Paraná; al Oeste prolong-a barrios que avanzan hacia 
San José de Flores; al Sur se anexiona con hileras de casas las 

poblaciones de la Boca y Barracas, á, orillas d^rRiachuelo. 331 
Municipio se extiende poruti espacio dé 182 kilómetros cuadra­
dos, pero la superfloie cubierta por las construcciones no es máé 
que de 45 kilómetros cuadrados. Desde 1870 está Bueaos Aires 
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muy provisto de tranvías, además de poseer seis ferrocarriles: 
que desde lus muelles sirven machas estaciones urbanas. 

Antes que el comercio y la especulación hicieran nacer 
grandes fortunas, se parecían todas las calles y casas de Bue­
nos Aires. Las primeras tenían una anchura uniforme de 
16 varas, limitando manzanas de 129 metros de iado, con 
aceras de un mecro. El tipo normal de las casas, copiando el de 
Sevilla y Cádiz, presenta á lo largo de la calle una sala con 
dos ventanas y un zaguán con cancela, que permite ver los 
arbustos del patio. Antes no tenían las casas más que un piso 
Lajo, ó bajo y primero; pero la carestía creciente de los terre­
nos, semejante á la de Europa, hacen que las casas sean más 
altas (sobre todo en las partes populosas de la ciudad), más 
suntuosas y distintas del antiguo tipo andaluz. Las casas 
de banca tratan de distinguirse por el lujo de mármoles y 
metales. Excepto arena y ladrillo, el terreno de Buenos Aires 
no da los materiales que sirven para la construcción y el embe­
llecimiento. El granito y los esquistos proceden del islote de 
Martín García; los mármoles vienen de Italia; las losas de ace­
ras y patios, de Inglaterra; la cal se prepara á orillas del Uru­
guay y el Paraná; la madera ordinaria proceda de Noruega y 
el Canadá; las maderas preciosas de ebanistería, del Brasil y el 
Paraguay: Francia envía muebles, bronces y cristales. 

Los principales monumentos están cerca déla ribera. El Pa­
lacio del Gobierno, llamado la Casa Rosada, separada de la 
Aduana por un paseo y un ferrocarril, es el antiguo fuerte de 
los virreyes, restaurado y reconstruido desde fines del siglo xvi. 
Al lado, en el contorno de la plaza Mayo ó Victoria, están el 
Palacio del Congreso, Ayuntamiento, Bolsa, Teatro de Colón y 
la Catedral, con grandioso peristilo de columnas corintias. De-
día converge la vida urbina hacia este punto central, donde 
empieza el amplio bulevar de Mayo, qu% cruzmdo con el 
Callao, traza una cruz grande á través de teda la ciudad. Tam­
bién está cerca la estación, donde llegan todos los trenes de la 
red platense. La calle, no más ancha que las demá?, recorrida 
por la muchedumbre de vecinos y paseantes, que va de alma­
cén en almacén y de café en café, empieza cerca de la playa 
para ir al Norte hacia la plaza de San Martín, y se llama calle 
Florida. 

Todas las nacionalidades tienen representantes en Buenos 
Aires, crisol enorme donde se tritura y forma la nación argen­
tina. En tal Babel de razas y lenguas no constituyen los natu~ 
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rales la mayoría. En 1892 había dos veces más italianos que 
argentinos, y en ciertos barrios no se oye hablar más que el 
dialecto genovés ó napolitano. La ciudad no es muy saludab'e, 
ni siquiera en los barrios mejor construidos. La natalidad es 
mayor que en las grandes ciudades de Europa, pero la morta­
lidad es también grandísima. Una estadística de 1891 daba 
46j5pQr mil de nacimientos, y 24,3 por mil de defuncioaes. 

No había alcantaríllalo cuando las dos epidemias de cólera 
en 1837 y fiebre amarilla en lb7l , que causaron, respectiva­
mente, 15.(00 y 26.000 víctimas. Hoy, el gran colector de 2& 
kilómetros desagua en el estuario, al Este de la ciudad, cerca 
de Quilmes. El agua pura la sacan unas máquinas á 1.600 
metros de la costa de Belgrano, en un paraje del estuario donde 
el agua es completamente dulce, pero tiene mucho sedimento. 
Un túnel de 6 kilómetros lleva el agua al depósito de la Reco­
leta, pero el tributo diario, de 675 000 hectolitros, es insufi­
ciente. Además del acueducto subterráneo, tiene Buenos Aires 
pozos alimentados por aguas profundas. En 1860 se abrieron 
las primaras perfjrajiones arterianas, pero el agua era muy 
salada, y ahora se busca el agua que comunica con la del 
Paraná, de 25 á 29 metros de profundidad media. 

Ciudad comercial por donde pasan las tres cuartas partes 
del tráfico de la República, Buenos Aires aecísitabaun puerto. 
Se empezó por dragar el canal en la desembocadura del Ria­
chuelo^ procegiéadolo con diques laterales, y allí pueden fon­
dear buques con calado de 6 metros, ntra obra más considerable, 
empezada en 1887, consiste en abrir ante todo al frente de la ciu­
dad cuatro conchas de 7 metros, protegidas por un rompeolas de 
granito y provistas de cobertizos, grúas y vías férreas. Este con­
junto de trabajos va á hacer de Buenos Aires un puerto superior 
al de Montevideo, más favorecido por la naturaleza. Ahora pe­
netran los buques de mayor calado en estos fondeaderos ó en el 
de Riachuelo, llamado de la Boca, En el siglo último, cuando el 
canal estaba sin balizar, los buques no bogaban más que de 
día, precedidos por chalupas sondeadoras, como perros de caza 
delante del cazador. Las importaciones no sólo sirven para el 
consumo de la ciudad y de tierra adentro: alimentan una 
industria cansiderable, de fundiciones, molinos harineros, des­
tilerías, tenerías, etc., que hacen surgir una tarifa protectora 
á costa del consumidor. La exportación abarca principalmente 
lana, carne, trigo y maíz. 

Pocas ciudades están mejor provistas de teatros, lagares de 
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recreo y juegos de pelota que la capital de la Argentina. Ex­
ceptuando algunos jardinillos y paseos con árboles, no tiene 
más que un pirque, el llamado Palermo, situado á orillas del 
mar, juato á los baños e'egantes, en el camino de los puebleci-
llos que sin depender del Municipio, pertenecen realmente á las 
afueras bonaerenses, Belgrano, San Isidro, San Fernando y 
Las Concuas. Ette magnífico jardín público, adoruado con una 
avenida de palmeras, posee hermosas colecciones de plantas y 
animales. Es uno de los pocos lugares de estudio que hay en 
Buenos Aires. La Universidad, que e¡btá donde se encontraba 
antes el Colegio de los Jesuítas, tiene una Biblioteca Nacional 
con 60.000 volúmanes, y el Museo fundado pur Eivadavia, 
en 1823, dirigido mucho tiempo por el naturalista Hermann 
Burmeister, merece mención por una hermota colección pa­
leontológica y, entre otras cosas, un meteorito caído en 1880 en 
Entre-Ríos, que contiene carbón. 

La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, no es 
ciudad debida á iniciativa individual. Federaiizado el Munici­
pio de Buenos Aires, tenía que trasladarse á aiguna parte la 
administración provincial. Se podía haber escogiau una aglo­
meración ya existente, pero se prefirió crear una ciudad que 
desde el primer día tuviera las ventajas de comodidades, lujo é 
higiene indicadas por los inteligentes. Fué íelu la elección, 
pues la región es saludable y está cerca de la ensenada de 
Barragán, que es la mejor del litoral. Utilizaron ios españoles 
este fondeadero durante dos siglos, haciendo traoajos para faci­
litar el acceso de los buques. Muchos viajeros han dicho que 
La Plata habla brotado del suelo como una ciudad norteame­
ricana. Washington é Indianópolis nacieron por orden del 
Congreso ó de la legislatura de un Estado, cuino La Plata. El 
Municipio, cuyo centro ocupa ésta y que abarca uua extensión 
de 150 kilómetros cuadrados, poseía ya, los pueblos de Tolosa, 
centro de talleres para los ferrocarriles, y Enhenada, en el 
puerto de Barragán, pero toda su población no pasaoa de 8.000 
habitanies. 

La Piata creció muy rápidamente. Se puso la primera piedra 
en 1862, y á los diez y ocho meses las principales administracio­
nes se instalaban en palacios resplandecientes. Los censos anua­
les indicaban un crecimiento extraordinario, á veces de mil 
habitantes al mes. Vino luego el período de reacción; terminadas 
las construcciones oficiales, con cuyo fin cauci i ió una crisis 
financiera, se notó que el estado económico de ia Argentina no 
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permitía la coexistencia de dos grandes ciudades k 50 kilóme­
tros una de otra. Los funciauarios, obligados á resi .ir junto á 
sus ministerios, echaron de menos la capital ve^in?, donde el 

trabajo habría sido más fácil y agradable. Buenos Aires, coa 
sus teatros % otras diversiones, ejerce gran atracción sobre los 
habita-ites de La Plata, y se prefiere la variedad de aquélla & 
los cuadrados geométricos de éíta, á sus calles uniformes de 18 
metrus, á sus avenidas de 30, á sus paseos diagonales, á su bu-



204 E E C L U S . — G E O G R A F I A U N I V E E S A L 

levar de circimvalacióti, á sus plazas cuadrang-ulares separadas 
poriatervalosigmles. No dejaron, sin embargo, de nacer i n ­
dustrias locales, y la facilidad de comunicaciones acabará, por 
hacer de ambas poblaciones una sola, á manera de órbita elíp­
tica con dos fucos. 

La Plata ha adquirido importancia por sus escuelas. Los 
principales monumentos consagrados á la ciencia y á la ense­
ñanza, s>e levantan éntrelas umbrías del Parque. En sus alre­
dedores están: la Faculta! de Agronomía y Arte veterinaria, 
su Escuela de Artes y Oficios, el Observatorio, rico en instru­
mentos de primer orden, y el Museo. Este, fundado en 1884 por 

MuS30 de la Plata. (Dibujo de Boubier.) 

el viajero naturalista Francisco Moreno, heredó las colecciones 
y biblioteca de su funda ior, y luego se enri jueció con celeridad 
asombrosa, gracias al entusiasmo de muchos investigadores. 
La geolog'a y la paleontología han dado al Museo muchísimos 
objetos bien clasificados que hacen de este establecimiento una 
institución de primer orieu. 

El puerto de La Plata, á 7.500 metros del centro de la ciu­
dad, ha realizado las esperanzas de sus fundadores. Su concha 
principal, de 1.145 metros de largo y 140 de ancho, tiene 6,40 de 
profundidad y reciba los buques mayores, aunque el movi­
miento de éstos se consagra casi por completo á los viajeros y 
mercancías para Buenos Aires. Puede decirse que el puerto 
(antigua Ensenada) depende mis de la capital que de La Plata. 
Ea ésta hay también gran les establecimientos militares, una 
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dársena flotante y una escuadrilla de torpederos. El principal 
inconveniente del puerto de la Ensenada y de la ciudad próxi­
ma, consiste en el alcantarillado de Buenos Aires, que desagua 
en el mar cerca de Quilines. Son 30 ó 40.000 metros cábieos de 
agua impura que se mezclan diariamente con la del estuario y 
que al aumentar, amenazan al puerto con sus aluviones pestí­
feros, y obligan á los habitantes á sacar el agua potable de las 
capas profundas mezcladas con la arena del subsuelo. 

A.I Este de La Plata, el pueblo más importante, Magdalena, 
está 4 5 kilómetros en el interior, entre pantanos, y posee 
algunos saladerosjuntoal mar. Poresa parte, tiene Buenos Aires 
establecimientos de baños, pero los enfermos, vesinos de la ca­
pital, prefieren Mar del Plata, á 400 kilómetros por ferrocarril, 
cerca de Cabo Corrientes. El país, áspero, montuoso y salvaje, 
contrasta con la monótona llanura de la Pampa y el aire es muy 
puro, pero el mar está siempre agitado. Otras estaciones bal­
nearias se van fundando en el litoral, cerca de Mar Chiquita y 
en la desembocadura del Quequén, donde está Necoihea. 

El ferrocarril de Mar del Plata á Buenos Aires atraviesa 
Chascomus ó Ciuiad de las Lagunas por los laguifcos que lo 
rodean, y luego Dolores, rodeado de estanques y rica ens añado. 
Otra vía férrea enlaza en Maipú y pasa por Tandil, población 
pintoresca situada á 198 metros de altura, á la entrada de una 
brecha en la cordillera que va á, Corrientes. El paso de Tandil 
era el utilizado por los indios para saquear los campos de Bue­
nos Aires, así es que en 1822 se construyó un fuerte en este 
punto estratégico. A pocos kilómetros de Tandil está la famosa 
piedra movediza, de 270 toneladas, que descansa por un solo 
punto de su ancha base en una pared de granito muy inclinada. 
El viento basta para mover la roca, pero, segán la leyenda, 30 
bueyes juntos no pudieron derribarla. Era piedra sagrada para 
los indios, y lo es también para los gauchos. El 1.° de Enero 
de 1873, 100 de ellos S3 citaron allí para hacer una matanza de 
europeos, y acabaron con 40. Tandil abastece á Buenos Aires de 
mármoles y otros materiales de construcción. Al Norte, la po­
blación llamada Azul (ames Culufii, palabra india que significa 
lo mismo) es estación intermedia entre Buenos Aires y Bahía 
Blanca, y en población y comercio ocupa el primer lugar de las 
aglomeraciones urbanas del interior. Toda la Pampa desde el 
estuario platense hasta Bahía Blanca, está dividida en hacien­
das separadas por alambres. Todo el terreno tiene dueño, pero 
fuera de las ciudades hay pocos habitantes y no se encuentran. 
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más que rebaños y pastores. Azul j Olavarría están, sin embar­
go, rodeados de colonias, cultivadas por aldeanos de tudas las 
razas, especialmente por daneses y memnonitas rusos. 

Los distritos situados al Oeste de Buenos Aires, cerca de 
Paraná y del ferrocarril interoceánico, son los más populosos 
de la rearión de los fastos. Allí están Lobos, Veinticinco de 
Mayo, Mercedes, Chivilcoy, Chacabuco, Jun'n, Pergamino, 
Arrecifes, donde en 1766 se recogieron las primeras osamentas 

Rocas erráticas de Tandil. (Dibujo de Goterbe.) 

de los animal3S prehistóricos de La Plata, como el megaterio 
que hay en el Museo de Historia Natural de Madrid. 

Al Sur de Tunqni Lauquen, que fué puesto estratégico bien 
fortificado de la frontera in l ia , la región de colonias y lagu­
nas entre el Salado y los ríos de Patagonia, tiene pocos habi­
tantes. La población es más densa cerca de Bahía B anca, ciu­
dad de gran porvenir que tiene 6.500 habitantes. En 1828, se 
levantó el fuerte de Bahía Blanca, á unos 10 kilómetros de 
la playa arenosa, junto al pantano donde se pierde el río de 
Napostá. Los primeros que se presentaron, tres suizos, llega­
ron en 1833, y luego vinieron inmigrantes de todas nacionali­
dades. Pero antes de 1882 no había entrado en el puerto un 
vapor europeo. Este puerto tiene grandes ventajas, situado 
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á, 7 kilómptros de la ciudad y bien resguardada por una 
serie de islotes. El abra da á los buques 10 metros de profundi­
dad en baja mar y en el embarcadero da 3 metros y medio.' 
Bodeada de viñados que producen chacolí, Babia Blanca lien» 
un clima análogo al de Europa occidental y allí prosperan las» 
plantas de la zona témplala medía. Unida con Buetios Aire» 
por dos viabS férreas y un servicio semanal de vapores, trafica 
con Europa, y el movimiento comercial crece diariamente. 
El agua p )table procede de un canal derivado del río Napostá 
y de pozos artesianos abiertos entre la ciudad y el estuario» 
Esta agua lleva algo de sal que se procura hacer desaparecer. 

Una calle de General Acha. (Dibujo de París.) 

Se han canalizado vastos pantanos hasta el mar, consiguiendo; 
que cubran huertas y jardines las extensiones antes estériles. 
El puerto de Bahía Blanca es abra y metrópoli natural de la! 
gran división territorial de La Pampa, cuya capital es el lugar 
denominado General Acha, del nombre de un caudillo argen­
tino. 

Extiéndese un desierto entre Bahía Blanca y Carmen de 
Patagones, fundado por Viedma en 1779 y situado á la orilla 
izquierda del río, á 34 kilómetros del mar. Un fuerte construí-
do sobre la ciudad servía de refugio á las pocas famil;as que sé 
arriesgaban á ocupar el país de los tehuelches. En los primeros 
años de la Independencia, durante la guerra argentino-brasi-
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leña, tres buques imperiales se preseutarou ante la barra de 
Patagones, y los hombres desembarcaron para apoderarse del 
fuerte, úiientras los baques sabían por el río. Uno de éstos 
encalló en el islote de entrada y otro á mitad de camino, y 
•cuando el tercero llegó frente á la fortaleza, los 500 soldados, 
que desembarcaron maertos de sed y sorprendidos por el cho­
que de unos mil cabálios medio salvajes, que lanzaron sobre 
ellos los 70 defensores da Carmen, tuvieron que pedir cuartel. 
El buque también se rindió y fué despedazado. Ahcra la ciudad 
«stá rodeada de cultivos y el resto de los tehuelches viven en­
frente, cerca de Vjeima. á, la orilla derecha del río. El puerto de 
San Blas, estudiado en 1883 por una Comisión hidrográfica, se 
abre entre la desembocadura del Río Negro y el Colorado, y si 
la comarca se puebla será la salida natural para ambos valles. 
Viedma, llamada así en recuerdo del fundador de Patagones, es 
tan grande como Carmen, y más agradable para la vida. El Go­
bierno la ha elegido como capital del territorio de Río Negro. 

El territorio del Nauquen, separado de la provincia de 
Mendoza por el Alto Colorado, no puede pob'arse más que por 
los pasos chilenos de la cordillera andina, pues con las llanuras 
desiertas las comunicaciones son poco fáciles y penosas. Algu­
nos puestos militares fundados en la cuenca alta del Neuquen 
han sido los núcleos de la población, y en los alrededores ze 
han establecido ganaderos. En la cuenca del Limay también 
tienen habitantes los terrenos de pastos, y poseen dominios en 
ellos los oflcjiales de la expedición militar que ocupó la comar­
ca en 1865. La capital, Chos Malal, agrupa sus pocas casas en 
la confluencia del Neuquen y el Leubú. A 30 kilómetros al 
Sudoeste está Ñorquín, á orillas del Río Agrio, y cerca brotan 
las fuentes termales y minerales de Copahué, á 300 metros de 
altitud, con temperatura que varía entre 40 y 97 grados centí­
grados. Más al Sur, Juníu de los Andes, ha surgido á la altura 
de 680 metros, en el valle de Ohemen Huin, frente á magníficos 
bosques de cipreses y hayas, cuya madera se envía á Carmen 
de Patagones. Junín tiene H ventaja de estar frente á un paso 
poco elevado de la cordillera, del cual se puede i r directamente 
á Valdivia, mercado principal de las colonias andinas. La 
región de San Rafael ó Nahuel Haapi es la Suiza argentina por 
la majestad de sus montes, el esplendor de su vegetación y la 
pureza de sus aguas. Cerca del volcán Lonquimay brota un 
geysero de 15 metros, rodeado de témpanos. 

Más abajo, junto al Limay y al Río Negro no se encuentran 
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más que puestos de origen militar. La falta de lluvias dificulta 
la creacióa de colonias libres. El paebleci'lo de Ruca está, en 
una llanura aluvial, mu j fecunda cuando recibe suficiente 
humedad, pero en verano suele e^tar seca. Desde Julio hasta 
Febrero navega un vap.r desde Patagones hasta Ruca. 

El valle del Chubut no tiene habitantes cultos más que en 
la desembocadura. Pero desde 18S8 algunos ingleses, chilenos 
y argentinos ganaderos, se han establecido al pie de los Andes 
en el valle del Corcovado cerca de yacimientos auríferos. La 
colonia que ha destacado tales exploradores, está al otro 
extremo de la cuenca fluvial, cerca del Atlántico. En 1865, 

Un «corral» en la provincia de Patagones (Dibujo de París.) 

132 galeses desembarcaron en la vasta concha circular de Golfo 
Nuevo y á través de las soledades, llegaron á orillas del Chu­
but. Inmeliatamente construyeron cabanas, labraron ^1 suelo 
.y sembraron grano. Todos eran mineros de carbón, poco dies­
tros en trabajos agricnlas. Mísera fué la cosecha, pues apenas 
caía agua en la región aquélla, y se pasaban dos y tres años 
sin llover. Afortunadamente, aquellos trabajadores tenaces eran 
también, hombres buenos y en cuanto se encontraron con los 
tehuelches se hicieron amigos suyos, y é&t< s les daban caza, 
pescado, frutas de la montaña, á cambio de pan y ( bjetos de 
fabricación inglesa. Pero la colonia habría acabadn por des­
aparecer si á alguno de aquellos inexpertos agricultores no se 

TOMO VI 14 
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le hubiera ocurríio cerrar la corriente del Chnbui, acrecen­
tado por la fusión de la nieve, y distribuir el agua en canales 
de rie^o. La llanura, que forma ua triángulo de 77 kilómetros 
de longitud de Este á Oaste y 8 de anchura media, abarca 
una superficie de unas 40.000 hectáreas, cuyo tercio da trigo. 
El suelo, cruzado por canaies de 378 kilómetros de longitud 
total, da admirables cosechas (á pesar de los cisnes y patos 
silvestres) que alimentan á los habitantes de la colonia y per­
miten exportar de 1500 á 2.000 toneladas á Liverpool. El trigo 
del Chubut es el mejor de la América del Sur. Un ferrocarril 
de 75 kilómetros pone en comunicación las orillas del río Chu­
but con Port Madryn, á través de una meseta sembrada de 
dunas. Hay unas 30.000 cabezas de ganado caballar, bovino y 
lanar. El grupo de los hijos del país de Gales se compone hoy 
de más de 3 000 personas. Acompañados de ingleses, italianos 
y argentinos, no hay entre el'os ni un hambriento ni un poli­
zonte, y tienen tiempo para eitu iiar la an igua lengua de los 
welsshraen y para cultivar las artes. Las estadísticas del Chu­
but enumeran los pianos, arpas y violines lo mismj que los 
arados y rastrillos. Los colonos observan fisímente el sábado 
y cada secta tiene su iglesia. 

La capital, llamada Raw^on (1.000 habitantes), situada k 
ambas orillas del Chubut, atravesado por un puente de madera, 
está mal colocada desde que no se utiliza la desembocadura 
fluvial y enlaza un ferrocarril la colonia con Go fo Nuevo. 
Trelew. á unos 15 kilómetros, almacena los productos de 
Rawson, y es residencia de la Sociedad cooperativa que agrupa 
á los galeses de la colonia y les da mercancías de Europa casi 
á precio de coste. A lo largo de la costa hay campamentos, 
núcleos de futuras poblaciones: San Jul i in , Santa Cruz, Galle­
gos y Cabo de las Vírgenes con yacimíeotos de oro. Puerto 
Deseado, que tendría gran les ventajas p )r su fon leadero y su 
posición junto á un resalto pronunciado del litoral, posee un 
clima muy malo y un terreno rebelde al cultivo. A fines del 
siglo xv u elevó un fuerte Viedma en sus riberas en nombre del 
rey de España y luegD la Repiiblica Argentina transportó allí 
á varios desdichados colonos. Se calcula en 375.000 francos lo 
que costó al Tesoro sostener á cada familia en aquellas áridas 
playas, dondehabía en 1890 una familia francesa. Pero la Argen­
tina posee ahora regiones de más porvenir, como el litoral de 
fiords ra nifi jado al Sur de laGorddlera de ios Baguales hacia 
los campos del Alto Gallegos, ricos en lignito. 
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Un caserío de bu-cadores de oro surge en la Tierra del Faosfo, 
á orillas del golfo de Saa Sebastiáa, á la entrada de uiia reg-ión 
de pistos, mis fértil da lo que se cree y fácil de cultivar, á pasar 
de las galerías que bajo tierra abre el tuco-tuco. Más al Sur, 
junto al canal de Beag-le, están las casucbas de ücbaia, capital 
del terr torio, que tenía bace poco 76 habitantes, todos emplea­
dos. Esta población es la más meridional de la superficie terres­
tre, j la entristecen el viento, las tempestades, la lluvia y el 
aburrimiento. La isla de los Estados, cresta montañosa de 
900 metros, perdida entre el oleaje y las tormentas, fué cedida 
á un g-amalero. que fracasó en su empresa. No tiene más habi­
tantes que los torreros dal faro erigido al Este en el Cabo San 
Juan; pero parece que el Gobierno la convertirá en peniten­
ciaría (1). 

( I ) Principales poblaciones de la República Argentina con su número 
de habitantes, según el último censo: 

Buenos Aires 
La Plata. 
Arrecifes 
Azul 
Bahía Blanca, 
Barrabas al Sur 
Belgrano 
Chacabuco 
Ohascomus 
Chivilcoy 
Ensenada 
Junin 
Mar del Plata 
Morcedes 
Quilmes 
San José de Flores 
San Nicolás de los Arro­

yos 
San Pedro 
San Vicente 
Tandi 
Ventit inco de Mayo . . . . 
Zárate. 
Catamarca 
Córdoba 
Con ientes 
Goya s 
Monte^aseros 
Santo Tomé 

HABITANTES 

1.010 239 
60.991 
8.964 
9.494 
9025 

10.181 
6.054 

16.* 24 
6.000 

39.000 
12.730 
7.635 
8.000 

18.000 
12.000 
35.000 

19.n00 
12.000 
10.000 
12.300 
23.000 
17 0C0 
15.000 
64.46 á 
18.799 
6.000 
8.029 
5.000, 

Formosa. 

Concepción d e l U r u -
gnay 

Paraná 
Concordia 
"Victoria 
Guategaaychú 
Jujui 
Victoria . . . . , 
Mendoza 
Bels^ano (de Mendoza). 
Maipu. 
La Paz 
General Acha 
Rioja 
Faraatina 
Independencia 
Salta 
San Juan 
Jachal 
San Luis 
Santa Fe 
Coron ia 
Esperanza 
Rosario de Santa F é . . . 
Han Lorenzo 
Venado Tuerto 
Santiago del Estero. . . . 
Tucumán (S. Miguel de). 
Monteros 

7.000 

HABITANTES 

8.000 
51.2S1 
17.500 
10.V60 
13.282 
10.165 
10.716 
29.000 
8.000 
8.834 
3.500 
2 500 
8.500 
6.00D 

11.238 
20.312 
10.410 
16.000 
9.826 

35.416 
3.000 
8.500 

122.156 
3 0'JO 
3.900 

15.000 
50.000 
3.600 
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V I I 

Población, industria, comercio, agricultura y administración. 

No ha dejado de crecer la población de la República Argen­
tina desde la guerra de la Independencia, á pesar de las revolu­
ciones y guerras entre centralistas y federales, y de los actos 
de bandidaje que asolaron repetidas veces ciertas provincias. 
A fines del régimen español la vasta extensión que hoy es Repú­
blica de la Argentina no debía de tener más de 40.000 habitan­
tes. El censo de 1857 indicaba ya 1.161.000. En 1869 otra enu­
meración daba un total de 1.837.500 sin contar unos 100.000 
indios. Desde aquella época no conocemos censo general, pero 
según los datos que figuran en la estadística publicada BU 1905 
por la oficina internacional de la Unión Universal de Cúrreos, 
la población de la República era de 5.191.000 habitantes en un 
territorio de 2.806.400 kilómet/os cuadrados, lo cual denota 
gran desproporción entre extensión y habitantes. Las regiones 
altas de las mesetas andinas, las salinas centrales y los llanos 
áridos de Patag-onia no pue len estar muy poblados, pero la 
Me-iopotamia eotre Paraná y Uruguay, las Misiones, los valles 
y llanuras del Noroeste del macizo de Córdoba, los pastos de la 
Patnp'i y las cuencas altas de los ríos que van al Atláutico cons­
tituyen una extensión de un millón de kilómetros cuadrados, 
lo m^nos. donde podría vivir muy cómodamente un centenar 
de millones de habitantes. Según el crecimiento natural délas 
familias, tardará, lo menos cuatro siglos en ocurrir esto, pues la 
mortalida i me lia llega á los dos tercios de los natalicios, lo 
cual PÓIO vale al país un au nento anual de 50.000 personas. 

Desie medi idos del sirio xix la inmigración contribuye mu­
cho á acrecentar la pob ación, pues duplica y triplica el aumento 
enaños prósperos. La inmigración, comprendida con más ampli­
tud que en el Brasil (donde los plantadores consideran única­
mente la llegada de inmigrantes como aumento de la mano de 
obra) S Í considera en la Argentina como un reclutam ento de 
conciudadanos futuros. Desde 1811, un año antes de que se prohi­
biera la importación de esclavos á la Argentina, hablaba Riva-
davia de atraer la innrgración ex'ranjfra «no como aumento 
de obreros, sino como ele nento civilizador». En las primeras 
décadas no se contó el número de extranjeros que desembar-
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caban en las riberas platenses, pero desde 1857 se lleva cuenta 
de los inmigrantes que lleganá Buenos Aires, ya directamente, 
ya por M mt-ívi leo. De esos datOb% resulta que la República se 
ha enriquecido con un millón de habitantes creadores de fami­
lia en la Argentina. Además, millares de viajeros no conside­
rados como inmigrantes, se han quedado allí, y no deben omi­
tirse los colonos chilenos que atraviesan los Andes y constitu­
yen la mayoría de la población cisandina. 

Los inmigrantes hacen dismiuuir la natalidad proporcio­
nal, pues son más numerosos los hombres que las mujeres. En 
Buenos Aires, Santa Fé y Entre Ríos, hay un ¿0 por 100 más 
de población masculina. Pero ios italianos, que son la mayoría 
de losinm'grantes, son tamb en aquellos cuyas familias se mul­
tiplican más. En ciertos años hay en Buenos Aires más defun­
ciones que natalicios de argeminos. Por eso pierden los hijos 
del país algo de su fuerza viri l , y el crecimiento anual de la 
nación quedaría muy comprometido, si la mezcla con la sangre 
extranjera no renovase la raza. 

Como en el Brasil, la nacionalidad dominante de los inmi­
grantes es la italiana, que llega al tercio del total. Luego vie­
nen los españoles y los franceses, los ingleses, los suizos y los 
alemanes. Los primeros j u líos de Rusia, Austria-Hugría y Pales­
tina llegaron á la Argentina en 1891. Como la mayor parte de 
de los extranjeros hablan lenguas neolatinas, se acostumbran 
fácilmente al idioma nacional. Las nueve décimas son católicos, 
y una tercera parte es de analfabetos. En cuanto á profesiones, 
los agricultores, jornaleros y obreros de todas clases, abundan 
mucho más que los sin oficio deSnido, y la mayoría de los jó­
venes que llegan con la vaga esperanza de hacer fortuna con 
títulos aeadétnicos, tienen que dedicarse al trabajo manual para 
ganarse el pan. La mayoría se queda en el panto de llegada ó 
en los alrededores, Buenos Aires, Rosario, Entre Ríos ó Santa 
Fé. Pero en casi toda la extensión de la República encuentran 
los europeos clima conveniente, y sólo deben evitar vivir en 
comarcas semejantes á las que serían pe'igrosas en el mundo 
antiguo, como las regiones pantanosas donde hay calenturas y 
los países recorridos por aguas malsanas, que desarrollan la 
papera en los ribereños. El tétanos causa una gran mortalidad. 
La solitaria es muy común en la Argentina, por la costum­
bre campesina de comer la carne cruda ó poco menos, y el pa­
rásito se transmite fácilmente del cuadrúpedo al hombre. La 
lepra causa algunas víctimas, aunque pocas. Buenos Aires 
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recibió varias visitas de la fiebre amarilla, importada del Bra­
sil, paroya hact? añosque no se propaga dichaenfermeiad de los 
buques á la ciudad, gracias á precaucionessauitarias muy rigu­
rosas. La viruela es la epidemia mas temible, como en Europa 
antes de la introducción de la vacuna, y la tisis hace tantos 
estragos en Buenos Aires cmno en las capitales europeas. En 
cambiólas mesetas de San Juan y el valle de Cbubut, poseen 
un aire tan puro, qua no pueden desarrsdlarse enfermedades 
del pecho. Mr. Andsou dice que en Patogenia «fallece un hom­
bre cada cien aüos.» 

La agricultura, propiamente dicha, es de origen rpcienteen 
la Argentina. Como los habitantes eran poco numerosos en 
una tierra inmensa llena de ganado, con la matanza de éste 
les bastaba para vivir. Los argentiaos del campo se alimenta­
ban casi exoliibivameate de carne y no necesitaban cultivar 
el t :rr«no. Maiaban un buey para comerse la lengua, y ni 
siquiera se t uñaban e! trabajo de desollarlo para vender la 
piel. Los animales vivían al aire libre todo el año, y los propie­
tarios sacaban rentas suficientes vendiendo las pieles, el tasajo 
y el negro animal, producido por la combustión de los huesos. 

El caballo fué el primer ammil importado: lo trajo Salís á 
las riberas del Plata. En L5o0, un enviado de Saia, que volvía 
del Perú, trajo cabras y ovejas, y tres añ s después, los her­
manos (ioes, llevaron de San Vicente al Paraguay un toro y 
ocho vacas. De a juellos animales, oriundos del Sur de España, 
descienden los que á millones pueblan actualmente la saba­
nas de las repúolicas platenses. Al hacerse indígena, el buey 
europe > no ha perdido cualidad alguna, y aquel medio le con­
viene tan bien como el de origen. El mismo es al Norte que al 
Sur de la Argentina, en un espacio de 2.000 kilómetros, en el 
Chaco Septentrional y en los campos de Bahía Blanca. La alza­
da depende únicamente de la clase de los pastos. Es más chico 
en los campos áridos y secos de Catamarca; mayor en los ricos 
prados de Entre Ríos; y la mejor raza es la de Miranda, proce­
dente de Matto Grosso. El mejor terreno es el que abarca á la 
vez el campo de pasto, el monte para resguardar el ganado, y 
el bañado en el que puede beber y refrescarse. Se calcula, que 
en las pampas y en la Mesopotamia un rebaño en buenas con­
diciones se duplica cada tres años. 

Más crecían aún lo? alzados ó rebaños silvestres en la llanu­
ra libre. Los indios no los cazaban para comer. Les preocupaba 
más el caballo, que habían aprendido á montar; lo sacrificaban. 
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á los dioses j lo comían, y los pehuenches de los Andes no se 
acostumbraron á la carne de vaca hat-ta mediados del ¡^g-loxix. 
Los españoles de la Pampa cazaban los toros para apruvechar la 
piel. Armados de la media luna los perseguían á caballo y los 
desjarretaban, r^iuatándolos después, y h s desollaban, tendien­
do las pieles sobre estacas. Ahora nu se usan prácticas tan bár­
baras, ysec i iae l ganado, domesticado j a , con reg-u'aridad. 
En algunas praderas, defendidas por pantanos, hay algunos 
toros silvestres, asedados con otros animales que han huido 
de la autoridad del hombre. Cerca de la desembocadura del Río 
Negro hay una isla abundante en cañaverales, doade viven 
cerdos silvestres q u 3 , sin aumentar en número, se perpetúan, 
á pesar de las mareas, que á veces cubi en toda la isla, y de las 
aves de rapiña que los acechan desde las peñas vecinas. Duran­
te algún tiempo, los protegió ci n t ia las águilas una vaca extra­
viada, a la cual llamaban los indios «la madre de los cochiuos». 

Los potros ceniles ó baguales escasean bastante, y apenas 
los hay más que en la Patagonia meridional, donde sólo los 
persiguen algunos cazadores, y como cabalgaduras valen poco. 
El caballo argentino de origen árabe y variedad andaluza,suele 
ser dócil, sobrio y resistenie, de poca alzada y cabeza gorda. 
Ahora van rivalizando argentinos y extranjeros en embellecer 
la raza por el cruzamiento cun la sangre árabe. También se 
crían muía?, tobretedo en la provincia de Córdoba. Antes las 
exportaban al Perú para el servicio de las minas; abo ra las 
envían á Boüvía y Chile. En la reg ón montañosa se u^a el ma­
cho, que tiene paso más seguro y más resistente que ^ l caballo, 
pero todavía no se ha mejorado mucho la raza. Las muías 
expedidas á las Mascareñas y á la India, y á las provincias 
andinas, se crian en las comarcas del litoral. 

El carnero contribuye á la principal riqueza pecuaria de la 
Argentina, y tienJe á ocupar el primer lugar. Bajo el régimen 
colonial la raza había crecido mucho, aunque los ovídeos 
tuvieran poco valor comercial. Tierra adentro, algunas muje­
res cal chaquis tejían telas ordinarias con la lana, pero no se 
comía ca ne de carnero, y los huesos se utilizaban para hacer 
cal. España había prohibido la exportación de merinos á sus 
posesiones de Ultramar, variedad preciosa que no se introdujo 
hasta después de la independencia. Desde 1830, mucho^ gana­
deros, sobre tedo ingleses, han mejorado las variedad» s indí­
genas y cruzándolas cón las de E .ropa, han logrado tipos 
nuevos. La mejor lana es la de las ovejas que pacen en las 



216 EECLUS.—GEOCHRAFÍ A. UNIVERSAL 

provincias del Noroeste. La mejor clase es la del puma del 
Jujuj, mezcla de carnero j llama, que no se encuentra en 
ninguna otra parte de la A.rgentina. 

Las demás especies domésticas de Europa han prosperado en 
la Repúb'ica, aunque no las cuiden; los perros y los gatos, que 
han vuelto á millares al estado salvaje, los cerdos y cabras, los 
conejos y las gallináceas de todas clases. El avestruz indígena y 
el de áfrica se han reproducido bien en algunas granjas, pero 
no se exp'otan industrialmente como en el Cabo de Buena Es­
peranza. El gallo es muy hermoso y combate en los reñideros 
de todos los pueblos. Se le cuida con esmero; se cruzan las 
variedades para obtener buenos campeones de cresta audaz, 
mirada viva, plumaje espléndido y espolón cortante, al cual se 
ata una punra de acero. En los campos se han soltado aves can­
toras, como la alondra. Las abejas han dado buen resultado, 
sobre todo en Entre Ríos, pero quizá fuera preferible utilizar las 
especies indígenas, que abundan en el Chaco y en Santiago del 
Estero. Cazadores y meleros indios hacen viajes de días y se­
manas para descubrir los panales construidos en agujeros ó 
co!gados de los árboles, y á veces talan bosques enteros. El 
precioso insecto, perseguido de muerte, tal vez desaparezca 
antes que se aprenda á disciplinar su labor en colmenas. 

El progreso de la Argentina, al utilizar cada vez más el 
terreno, ha hecho prosperar, á costa de las otras, la cría del 
carnero. Las estancias de animales con cuernos pertenecen 
especialmente á argentinos, que siguen las prácticas antiguas, 
mientras la cría del carnero ha tomado carácter de industria 
más moderna, dirigida por extranjeros é innovadores. La agri­
cultura, sucediendo á la vida pastoril, representa un nuevo 
progreso, con la jardinería y el cultivo intensivo. Pero esta evo­
lución no impide que la Mesopotamia argentina, unida con la 
provincia de Buenos Aires y la República del Uruguay, sea la 
comarca del mundo que posee más buejes y caballos, en pro­
porción con el número de habitantes. Por el de ovejas rivaliza 
con Australia. 

Los primeros trabajos agrícolas fueron difíciles. Casi á la 
fuerza hicieron las primeras plantaciones los habitantes de 
Entre Eíos, obedeciendo las órdenes del omnipotente ürquiza, 
pero los indígenas aprovechaban cualquier pretexto para 
abandonar los campos y volver al pastoreo. Las nuevas condi­
ciones de Europa y del Nuevo Mundo llevaron á cabo la revo­
lución, que tales órdenes no habían logrado realizar. Cuando la 
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carne, al escasear en los mercados lejanos, subió de precio, 
hasta en la Mesoputamia argentina se reconoció el valor de la 
tierra, se la clasificó según los productos, y la agricultara se 
fué apoderando del terreno laborable. La llegada, de cultivado­
res extranjeros coincidió con las transformaciones económicas 
de la Argentina y las precipitó. 

El trigo y el maíz son los dos cereales que más se cultivan, 
y cubren más de dos tercios del espacio labrado. La alfalfa se 
cultiva sobre todo en los regadíos del Oeste y se exporta 
mucho. Los demás productos vegetales debidos á la labor 
humana ocupan poca parte del dominio agrícola. La provincia 
de Buenos Aires es la más rica, y la de Santa Fe ocupa el 
segundo lugar. Córdoba es la tercera, pero no da más que t r i ­
go y patatas, por lo cual, si falti esa cosecha, la ruina es gene­
ral. Luego vienen Entre Eíos, Mendoza, San Juan, Tucumán, 
San Luis y Corrientes. En t idas partes, menos en las Misiones, 
hay que temer á la langosta. El rendimiento del trigo es más 
pequeño que en otros países, pues en Santa Fé, la tierra más 
fértil de la Pampa, es de 4 ó 5 hectolitros por hectárea. 

El cultivo de la caña de azúcar pertenece exelubívamente á 
la zona subtropical, y se practica en los fondos de valle que 
forman una faja estrecha desde Orán hasta Tucumíin y Santia­
go del Estero. El cultivo del algodonero que daba buenas cose­
chas, casi está abandonado, pero en la misma zona se cultiva 
la viña, hasta una altura de 2.000 metros. Los principales 
viñedos están cerca de San Juan y de Mendoza. La producción 
anual de vino se calcula en 600.000 hectolitros, y otro tanto se 
importa del extranjero. Con la uva, la caña y el maíz se fabri­
can aguardientes. También hay olivares, pero no sirven para 
fabricar aceite, que se saca de las arachidas, que son otro cul­
tivo argentino. Corrientes da tabaco parecido al del Paraguay, 
Quinoa, patatas, legumbres y frutas de Europa, son los demás 
productos notables. Se intentó la sericicultura sin buen resul­
tado, por ser demasiado delicados los trabajos que exigía. Hay 
algunas colmenas, pero en ciertas provincias se ha prohibido 
la introducción de abejas por ser perjudicial á los frutales. 

Así como los europeos han acabado, poco menos, con los 
indígenas, y el ganado del Mundo Antiguo va substituyendo 
en los pastos al primitivo de las Pampas, así también 'as plan­
tas cultivadas son en general ,de origen europeo; hasta el 
maíz, especie americana, representada por variedades de Euro­
pa. La flora arborescente exótica ha modificado el aspecto del 
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país. Melocotoneros, álamos, Fauces y eucaliptos han transfor­
ma lo los páramos, j las arboledas han saneado las riberas de 
los pantanos. Hasta en Patagonia j en las vertientes le los 
Andes ha cambia lo de aspecto la flora silvestre. Los manzanos 
plantados por los misioneros jesuítas han sobrevivido á éstos y 
se propagaron espontáneamente, cubriendo vastas extensio­
nes. Cuando llega la estación propicia, la región subandina se 
llena de indios precedentes de los alrededores, que encuentran 
allí alimento y bebida, y han aprendido á fabricar una especie 
de sidra ó chicha. Los bosques de manzanos no existen más que 
cerca da los caminos indios, nunca en el centro de las gran­
des selvas primitivas. 

Varía mucho la división de la propiedad en la Argentina. 
En ciertos parajes se conserva el régimen antiguo, y en otros, 
como en el Este, se constituye propiedad med a. En ciertos dis­
tritos apartados de Buenos Aires, inmensos dominios pertene­
cen colectivamente á los miembros dispersos de una sola fami­
lia que pueden establecerse en cualquier parte de la propiedad 
común para que paste el gána lo. En la provincia de Jujuy sub­
siste un resto de las encomíenlas ó servidumbre india. Fami­
lias de coyas esclavas han logrado reconquistar su libertad y sus 
tierras, pero no pueden llamarse emancipados y hay propieta­
rio que es realmente dueño de posesiones enormes que abarcan 
montañas, valles y habitantes de uno áotro horizonte. Algu­
nas llamadas revoluciones polídcas del interior no son más 
que luohas de estancieros que lanzm unos contra otros tropas 
de vasallos ó inquilinos, los cuales viven míteramente. 

Hasta en las provincias orientales, especialmente en la de 
Buenos Aires, la mayor parte del terreno está dividida en pro­
piedades vastísimas, calculadas en leguas cuadradas, cuyo 
equivalente medio (aunque varía según las provincias), viene 
á ser de 27 kilómetros cuádralos. Propiedades tan grandes no 
podían tener límites exactos. Los rebaños vagaban á cierta dis­
tancia de su querencia, y el libre recorrido de los ganados era 
obstáculo para la iniciativa agrícola. Los colonos tenían que 
vigilar constantemente cerca de los cultivos, y muchas veces 
no podían echar al ganado hasta después de devastado el cam­
po, lo cual daba origen á disensiones y luchas violentas entre 
estancieros y colonos. Estos han acabado por ganar, y les pas­
tos están rodeados por cercas alambradas. 

Las primeras colonias fueron fundadas por concesionarios 
que se comprometían á poblar su territorio en un plazo dado 
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mediante ciertas ventajas. La dificultad de comunicaciones, la 
inexperieacia de los cultivadores, la hostilidad de los ganade­
ros y ' a eavidia causaron numerosos fracasos, pero fueron 
mayores los éxit os prósperos, j ca la día nacen nuevas colo­
nias. Más de uu gran propietario hace medir las tierras, las 
dhide ea lot^s, las auuucia para la venta, da á la futura pobla­
ción un uo nbre que suene bien, funia una tienda para que 
coman al fiado los trabajadores «1 primer año, y los colonos se 
comprometen á pagar á plazos. Una 'ey votada en 1876 -lividió 
los terrenos nacionales en secciones con varios lotes de 100 hec­
táreas. Los cien primeros colonos de cada sección recibían gra­
tis un lote, y los demás lotes se ven lían; nadie podía comprar 
más de cuatro, para evitar que se constituyeran grandes uro-
piedades iSn la provincia de Buenoá A.ires se constifcu en cen­
tros agrícolas alrededor de las estaciones situadas á 100 kiló­
metros lo menos de la capital. Asi se han formado muchísimos 
pueblos, y en casi todas estas colonias, la propiedad es estricta­
mente personal. La f ̂ rma colectiva de la propieiad existe úni­
camente entre los alemanes, memnonitas, etc., de la orilla 
derecha dei Paraná. 

La miaería da pocos reaursos á la riqueza nacional. En los 
mejores años, no excede de al gunos millones de francos, aunque 
existan yacimientos muy ricos de oro, plata, cobre y p orno, 
pero situados en montañas de acceso difíci!. La riiueza minera 
principal es la de los carbones de San Miguel y montes vecinos. 

La industria platense está en conjunto poco desarrollada. 
Los argentinos han estado contentán lose con los oficios nece­
sarios pira los trabajos corrientes de alimentación, construc­
ción y vellidos, y todo lo demás lo pedían á Europa y á la Amé­
rica del Ñor be. Su única industria imp-rtance se derivaba de la 
cría de ganados, preparación de carne, cueros, pelo y cascos. 
Casi nulo era el aprovechamiento de vegetales para el tejido, 
que había retrocedido desde que las indias viajas dejaron de 
tejer sólidas telas. Pero la súbita pobreza ocasionada por quie­
bras y crisis financieras, obligó á los argentinos á crear fábri­
cas que les eran innecesarias cuando podían comprar en 
Europa cuanto querían. Ahora abundan cervecerías, betune­
rías, papelerías y otras fibricas, provistas de maquinaria per­
feccionada y de trabajadores expertos. 

El comercio araremino, favorecido por la facilidad de los 
transportes á través de las llanuras, ha crecido asombrosa­
mente durante los últimos años. La nación que más comercia 
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con la Argentina es la Gran Bretaña, y luego, por orden, vie­
nen Francia, A.lemania, Bélgica, el Brasil, los Estados Unidos, 
Italia j España. La exportación principal consiste en productos 
animales y agrícolas, y las importaciones entelas, vinos, subs­
tancias alimenticias, máquinas, quincalla, carbón y petróleo. 
.Buenos Aires acapara los dos tercios del comercio exterior. 

El movimiento de navegación con el extranjero, incluso el 
de cabotaje de allende el estuario con Montevideo, Paysandú, 
y otros puertos de la República Oriental, también ha crecido 
muchísimo, y hay que añaiirle el tráfico considerable que se 
hace por junto á las riberas y por los ríos. La navegación á 
vapor es la que más ha aumentado. La Gran Bretaña es la 
primera por el número de barcos, lo mismo que por el comer­
cio. En importancia le sigue el pabellón nacional, que cubre 
sobre todo embarcaciones que atraviesan, no el Océano, sino el 
estuario de Buenos Aires á Montevideo, y crece mucho porque 
bastantes armadores extranjeros izan la bandera argentina 
para evitarse las gabelas que pesan sobre los buques extran­
jeros. Gracias á los ferrucartiles, la orilla oriental de Entre 
Ríos se ha transformado en inmenso muelle de comercio marí­
timo. Una Compañía de navegación posee en los ríos una flota 
de 120 buques. 

La primera línea férrea, de Buenos Aires al arrabal sudocci­
dental de Flores, se construyó en 1852. Los progresos del nuevo 
sistema de transporte fueron lentos en las regiones platenses, y 
además eran menos necesarios que en otras partes de América. 
Gracias á los caminos naturales que hay en las extensiones 
horizontales de la Pampa, antes de haber vehículos, los viajeros 
recorrían las soledades acompañados de una tropilla de caba­
llos que seguían á una yegua madrina, cuyas campanillas 
reunían á la recua en los lugares de descanso. Así se andaban 
120 y hasta 150 kilómetros al día, pero para llevar mercancías 
en mulos y en carretas, no fe podían recorrer más de 40 kiló­
metros, y de noche había que acampar al raso formando barri­
cadas con carros y equipajes para defenderse de los indios. 
Luego se usaron las diligencias, que tiradas por muchos caba-
líos, pasaban á escape por entre hierbas y cardos, atravesendo 
ríos con agua hasta el cubo de las ruedas. 

Pero para el tráfico en grande era necesario el vapor, y el 
aumento de las vías férreas ha correspondido á los demás 
progresos. La red de ferrocarriles, en relación con la po­
blación, es muy superior á las de los Estados europeos, sin 
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excluir á Bélgica, aunque con relación, al territorio, sea i n ­
ferior. 

La red telegráfica ha aumentado más rápidamente que la 
ferroviaria, y en cuanto á movimiento postal, el argentino 
iguala al de los países más comerciales de Europa. La mstruc* 
ción pública también ha progresado considerablemente, y las 
tres cuartas partes de los centros de enseñanza son del Estado. 
Cada provincia tiene su colegio nacional, y Buenos Aires dos. 
Además hay escuelas normales, dos de agricultura y dos Uni­
versidades (Buenos Aires y Córdoba), y una escuela de Minas, 
la de San. Juan. Se publican numerosos periódicos, la mfiyor 
parte en Buenos Aires, escritos en los c i ñ o idiomas principa­
les que allí se hablan: español, italiano, francés, inglés y 
alemán. 

La Constitución da la República Arg-entina, votada por una 
convención que se reunió en Santa Fé, da al Estado la forma 
representativa federal. Cada una de las catorce provincias 
tiene su estatuto propio. En seis de ellas hay dos cámaras 
(senadores y diput ¡dos), y en las otras ocho una legislatura 
única, pero cada provincia tiene su gobernador ó presidente 
elegido por determinado período, auxiliado, según ciertas cons­
tituciones locales, por un vicegobernador. Vutan todos los 
ciudadanos varones en las elecciones municipales, provinciales 
y generales. Se han abolido los títulos n (biliarios y prerroga­
tivas de nacimiento. Los extranjeros no naturalizados pueden 
ejercer cargos concejiles y disfrutan de 1 s derechos civiles de 
los naturales. Pueden además ejercer profesiones, industrias y 
comercio, poseer y vender inmuoles, navegar por los ríos, 
ejercer libremente su culto, testar y casarse según las lejes, y 
no tienen ob'igación de nacionalizarse, ni de pagar contribu­
ciones extraordinarias forzosas. Pueden natura'izarse á los dos 
años de residencia, ó antes, si han prestado servicios eminen­
tes á la República. Los hijos de extranjeros han de elegir 
nacionalidad á los veintiún años, tanto si quieren conservar la 
paterna, como si prefieren ser argentinos. 

El Congreso nacional, que se reúne en Buenos Aires, com­
prende dos Cámaras electivas. La de diputados se compone de 
representantes nombrados directamente por el pueblo de las 
provincias y de la capital. Los diputados, cuyo cargo dura 
cuatro años, son reelegibles y cobran retribución. Puseen la 
iniciativa de las leyes relativas á los impuestos y al recluta­
miento. Ante el Senado, constituido en tribunal, ejercen el 
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derecho de acupacióa contra el presidente, el vicepresiiente, 
los ministros y los miembros del Tribunal Supremo. El Senado 
se compone de dos senadores por provincia y dos por Buenos 
Aires, nombrados por nueve años, j reelegibles. En las pro­
vincias los eligen las leg-lslatufas, por mayoría; en Buenos 
Aires, una Junta electoral. El vicepresidente la Repúlica es 
presidente nato del Senado. Las sesiones duran desde 1.° de 
Mayo hasta 30 de Septiembre. Pocas veces son las elecciones 
expr^ióa sin3era de la voluntad nacional. Generalmente los 
notables reúnen á sus clientes, les reparten las candidaturas y 
los llevan á votar. 

Conforme á las ficciones constitucionales, anuladas fre­
cuentemente por las intrigas, las maquinac'ones políticas y las 
revoluciones, elige al presidente y vicepresidente una asamblea 
de electores, duplo del nú tuero de diputados y senadores juntos. 
La mayoría absoluta decide la elección, valedera por seis años. 
El presidente, cuyos poiieres son análogos al de los Estados 
üni ios , nombra cinco ministros, que pueden asistir al Congre­
so y tomar la palabra, p 'ro no votar. 

El poder judicial lo ejerce el Tribunal Supremo de justicia, 
compuesto de nueve jueces y dos A cales. 

Aunque todos los cu'tos son libres, el Estado retribuye al 
clero católico, y el terric» rio se divide en cinco diócesis: arzo­
bispado de Buenos Aires y obispados del Litoral, Cór loba, Cuya 
y Salta. El cuerpo eclesiástico se compone de unos 650 curas y 
200 frailes de diverjas órdenes; los curas son elegibles. 

El Ejército en pie de paz se compone de 10.000 hombres 
y 1.700 oficiales. Es más fuerte que el de Chile, pero menos 
bien organizado para la ofensiva: tiene exceso de oficialidad 
con buen sueldo, mientras sargentos y soldados cobran muy 
poco. La Milicia naciona' abarca m^s de 400.000 hombres: todos 
los ciudadanos válidos de diez y siete á cuarenta y cinco años. 
Desde los 45 á los 60 entran en la reserva. 

La escuadra consiste en acorazados, torpederos, cañone­
ros, avisos y transportes, y está tripulada por uuos 2 000 ma­
rinos. 

La Hicienda se encuentra en mal estado. Los gastos son 
mayores que los ingresos, por lo cual la Deuda crece mucho. 
"Varios arreglos intentados, no han evitado que aumeute el dóji-
cit. El Gobierno se vió alguna vez imposibilitado de pagar el 
gas del alumbrado en los palacios de la nación. La Hacienda 
de las provincias no se encuentra en situación máí» floreciente* 
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Los Andes Fueguinos. (Dibujo de Veuiller.) 

C H I L E 

El país y su exploración. 

La República de Chile, la más meridional de la región 
andina, extiéndese á lo largo del Pacífico por espacio de 4.900 
kilómetros en línea recta, ó sea más dn la mitad de la distan­
cia que va del cabo de Hornos á Panamá, sin que la anchura del 
territorio corresponda, ni con mucho, á esta desmesurada lon­
gitud. El antiguo Chile, es decir, el territorio de la nación chi­
lena, tal cual era antes de la conquista de las provincias perua­
nas y bolivianas, estaba tolo él encerrado en la estrecha len­
gua de tierra que ciñen de un lado los Andes y del otro el Pací­
fico, llegando su angostura, á reducirse, entre los llanos de 
Pata^oniay los archipiélagos del Sur, á las lomas de a'gunos 
escarpa los y desiertos montes. Un-Estado tan largo y tan estre­
cho no habría podido mantenerse, hallándose en el interior del 
continente, sin habarse quebrado en muchos pedazos; pues 
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mucho más unidas están las diferentes partes de la península 
italiana, también larg-a y estrecha, aunque no en tan extraor­
dinaria desproporción, y se dividió en diversas naciones, 
cayendo buena porción de ella en manos de extranjeros. 

Pero Chile es una nación donde no se han advertido ni se 
advierten señales de descomposición ó rompimiento; antes al 
contrario, se encuentra mis fuerte que ninguna otra de las 
naciones de la América del Sur, lo que sin dula debe á lo unido 
que su territorio está á la mar, cuyas aguas lamen sus costas, 
marchaado incesantemente de Sur á. Norte movidas por la 
corriente polar, y sirviendo como lazo de unión entre las diver­
sas partes de ella. Los muchos barcos que las surcan, yendo de 
Valparaíso á los puertos del Norte y volviendo de éstos á aquél, 
le h i n hecho cabeza de la larguísima costa hacia cuya mitad se 
halla y de esta suerte se hanlevantado en sus parajes los cimien­
tos de un Estado marítimo, ni más ni menos como Fenicia y 
Grecia fueron en lo antiguo extendiendo su dominio por el 
Mediterráneo, ejemplo que siglos después siguió Venecia en el 
Adriático, y en nuestro tiempo ha repetido, mejorándolo, la 
Gran Bretaña, reina de los mares, señora de innumerables co­
lonias extendidas por toda la redondez de la tierra y destina­
das á durar lo que el poder marítimo de la madre patria. 

Chile es República unitaria poderosamente constituida y 
con tendencias de engrandecimiento, manifestadas á costa de 
sus vecinos del Norte, que en 1878 le dieron ocasión para ello. 
Viendo el Perú que se agotaban sus minas de guano, quiso 
sacar nuevos tributos de las de salitre, y aconsejó a Bulivia que 
hiciera lo mismo, lastimando los [intereses de muchos comer­
ciantes chilenos que beneficiaban las minas de nitrato. Acudió 
Chile á la defensa de los suyos, que era gente rica de la aris­
tocracia, y tomando por lema el mote por La razón ó por la 
fuerza, declaró la guerra á Bulivia y al Perú, Venció la armada 
chilena á la peruana y desembarcó entre Iquique y Arica tro­
pa?, que comenzaron una victoriosa pero empeñada campaña, 
en la que se derramó mucha sangre, sobre todo delante de 
Tacna y en las líneas de Chorrillos y Miraflores, que defendían 
á Lima. Por la paz. que impuso el vencedor, quedó Chile dueño 
absoluto del departamento boliviano de Cob ja y del de Tara-
pacá, perteneciente al Perú, en el que se hallaban las famosas 
minas de nitrato, origen de la guerra. Además se reservó por 
diez años la posesión de Tacna, Arica y de todo el territorio de 
estas poblaciones hasta los Andes. De este modo cruzó Chile 



CHILE 229 

como conquistador aquellos desiertos del Norte que ante?, 
según algunes escritores, cous[ iera.ha, providencialmente situa-t 
íftw para defenderla de la ambición de sus yeciaos de ajuel 
lado, y añadió á su territorio 375.000 kilómetros cuadrados, 
haciéndole casi doble de lo que era antes, es decir, como vez y, 
media el territorio español de la pealusula. Debía devolver en, 
1890 el departamento de Tacna medíante ün rescate de diea. 
millones de daros, pero tal devolución aun no se ha efectúalo. 

También se ha ensanchado Chile por el mar (como potencia 
marítima que es), habiendo ganado algunas islillas del Pacífico l 
Las de San Ambrosio y San Félix, así como el grupo de las de 
Juan Fernández, le pertenecen por hallarse cercanas á sus 
cosías; pero además se ha apoderado de la isla de Pascuas y del 
islote de Sala y Gómez. La isla de Pascuas considerábanla los 
franceses cosa propia por no estar habitada sino por un francés 
que allí residia h a c í a muchos años y por trabajadores tahitia^ 
nos, que son también subditos franceses. 

Pero por mucho que Chile avantaje en lo militar y gue­
rrero á las demás-naciones sudamericanas, no deja de ser algo 
peligrosa para el porvenir ¡a vecin lad de la Argentina, delaque 
sólo la separa una línea, todavía mal trazada en los mapas oficia­
les. La frontera tiene unos 5.000 kilómetros, y en tan dilatada 
extansión es fácil encontrar mil motivos de discordia que sólo 
una hábil y prudente diplomacia puede i r evitando. Uno de los 
principales pe'igros, que era el reparto de la Tierra del Fuego, 
ya se ha desvanecidO ídespués de haber causado, hasta 1881, no 
pocas dudas y disputas, porque las dos Repúblicas se decían 
con mejor derecho que su contraria á la posesión de to la la 
comarca. Hízosetal fin un tratado, según el cual la frontera 
sigue por la divisoria de aguas entre el Pacifico y el Atlántico 
hasta el grado 5 ¿ de latitud, de donde corre al Eáte por dicho 
Ijrado ade'ante hasta el 70 de longitud Oeste; de Greenwieh, 
para seguir aquí por la cumbre de unas montañuelas hasta eí 
cabo Dungeness, peñasco que señala la entrada atlántica del 
estrecho de Magallanes en su orilla septentrional. En la Tierra 
del Faego propiamente dicha vuelve á empezar la frontera en 
el Cabo del Espíritu Santo, y corre derecha al Sur hasta el estrés 
eho de Beagle, sin apartarse un momento del grado 68034' 
Oeste de Greenwieh. Todo el archipiélago que está al Sur del 
canal del Beagle pertenece á Chile y, por tanto, al cabo de Hor­
nos, y las islas de DiegOaRamírez, últimas tierras del Nuevo 
Hundo hacia el Polo Austral, son chilenas. El archipiélago 
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los Estados, situado en la parte de la Tierra del Fuego más 
adelaufada hacia Occiiente y último esfuerzo de los Andes, 
depende de la Argentina. El Estrecho del Magallanes se con­
sidera neutral y abierto á los barcos de todas las naciones, ha­
biéndose compromeliio ambas Repúblicas á no levantar en 
él obra militar alguna que pueda amenazar la libertad de la 
navegación. 

En lo que atañeála raya que pasa por los Andes, puede inter­
pretarse de diversos modos el texto del tratado, porque dice que 
seguirá por las más altas cumbres de los montes por donde va la 
divisoria de las aguas, y como aquélla y ésta se apartan en mu­
chos sitios, han de ofrecerse graves y numerosas dudas. Sirva 
de ejemplo el caso del Aconcagua, en el que si se toma por fron­
tera la dicha línea que pasa por las cumbres más altas, quedará 
sirviendo de mojón entra las dos naciones; pero si se sigue la 
divisoria de las aguas, todo aquel gran monte estará en territo­
rio argentino. Para la limitación de la frontera nombra cada 
República dos delega los, y entre Irs dos e igen otro que decida 
aquellos casos en que estuviesen divididos per igual los parece­
res, debiendo acudir las dos naciones al arbitraje de una poten­
cia amiga si sobreviniese desacuerdo grave. A pesar de estas 
precauciones, muchas veces han estado Chile y la Argentina á 
á punto de venir a las manos y han hecho aprestos guerreros, 
alianzis secretasy proyectos de conquista. 

El Brasil, la Argentina y Colombia son Estados más popu­
losos que ChilQ; de modo que éste viene á ser el cuarto de la 
América Meridional por la población. Esta población aumenta 
mucho en todas las provincias, pero sobre todo en las del cen­
tro, en las que están la capital y Valparaíso, v cuyos habitan­
tes viven de la agricultura. Las provincias del Norte, conquis­
tadas á Bolivia y el Perú, tienen la décima parte de pobladores, 
y la parte del Sur, de Chiloé al cabo de Hornos, está casi 
desierta. 

De todas las naciones de los Andes, la de territorio mejor 
explorado es Oiiile. Fueron descubiertas sus costas después de 
las del mismo continente bañadas por el Atlántico, pero el 
hallazgo del largo y torcido estrecho que las corta por el 
Mediodía excedió mucho en importancia á cuantos se habían 
hech?. El famoso Magallanes, su descubridor, no podía pararse 
á mirar detenidamente las orillas de aquel dilatadísimo pasadizo 
por donde se comunicaban dos mares, y continuó su maravilloso 
viaje de circunnavegación, engolfándose en las soledades del 
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inmenso mar á que llamó Pacífico. Loaisa, que le siguió, tam­
poco pulo hacerlo, aunque en aquellos parajes le detuvieron 
meses las nieves, nieblas y tormentas. Sólo uno de sus barcos, 
arrojado por los vientas hacia el Sur a! salir por la boca Orien­
tal del Estrecho, llegó hasta un sitio que le pareció el fin de las 
tierras, y que probablemente era alguna de las islas meridio­
nales del archipiélago magallánico. Otro buque, mandado por 
Guevara, hizo rumbo al Norte y fué á parar á la Nueva Espa­
ña, pero sin haber visto las cortas de la América del Sur. Por 

Un camino en los Andes chilenos. (Dibujo de Riou.) 

último, cuando Alonso de Camargo reconoció todo el litoral, 
desde el Estrecho hasta Arequipa, ya habían comenzado á lle­
gar á Chile por tierra los españoles en dirección contraria. 

En 1534 concedió el rey de España, en feudo, á Diego de 
Almagro, la comarca de Nueva Toledo, al Sur del Perú, para 
que la conquistase y poblase. Esta Nueva Toledo era la tierra 
que los quechuas denominaban Ghili, voz que en su lengua 
quería decir, á lo que parece, Frio^ y que ha prevalecido sobre 
las demás con que se quiso designar el feudo de. Almagro, por­
que verdaderamente la tierra de Chile, comparada con la del 
Perú, es templada y en algunos meses del año fría. Almagra 
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comenzó la empresa en 1535, y marchó por la meseta hasta quê . 
dando un rodeo hacia el Este para castigar á los indios de la 
muerte dada á unos españoles enviados suyos, cruzó los Andes 
per uno de los parajes más altos de la Cordillera y entró en las 
dilatadísimas tierras cuya conquista le estaba encomendada; 
parándose á descansar en Copayapu, llamada Copiapó por los. 
españoles, cuyos pobladores, por ser súbditos de los incas^ no 
osaron resistir viendo á Almagro acompañado de un hermana 
de Manco-Capac. Mandóles éste que entregasen sus tesoros, y 
ellos lo hicieron muy dócilmente. El conquistador siguió hasta 
más abajo de Coquimbo y después envió á Gómez de Al varado con 
80 jinetes á que explorase la tierra hacia el Sur. Volvió éste á los 
tres meses, habiendo llegado á una comarca donde la gente se 
vestía de pieles de focas y llovía muchísimo. Quizá se detuvo en 
el río Maule y no pasó más allá, porque del otro lado estaban los 
grandes bosques pobládos de indios valerosos, no domeñados 
por los quechuas, y que hubiesen resistido por la fuerza de las 
armas á los intrusos. Como no encontraron oro, volviéronse 
los españoles al Perú, caminando oor la costa en las soledades 
de Atacama y Tarapacá. Todas las expediciones que siguieron 
á la de Almagro tomaron uno de los caminos recorridos por la 
primera. 

La empresa comenzada, por Almagro la continuó en 1540 
Pedro de Valdivia, el cual, adelantándose más que él hacia el 
Sur, fundó la ciudad de Santiago, que vino á ser capital del 
reino de Chile y ahora lo es de la República. Desde allí fué ade­
lantando hasta el Biobio, donde los conquistadores encontra­
ron hombres resueltos que les detuvieron. Al principio pudie­
ron fundar algunos fortines y aun ciudades, pero los natura­
les les movieron una incesante guerra de sorpresas y bata­
lla?, que al cabo les obligó á volverse, dejando que la selva 
cubriese nuevamente el sitio en que se levantaron las recién 
fundadas poblaciones. Por más de tres siglos quedó cerrada la 
Araucanla á los viajeros; los españoles, dejándola á la espalda; 
siguieron aJ Sur de ella la conquista de las costas chilenas, y 
después de muerto Yaldivia á manos délos araucanos, su suce­
sor, García Hurtado de Mendoza, desembarcó eñ la isla de 
Qhiloé acompañado del poeta Alonso de Ercilla, quien escribía 
en los troncos de los árboles sus épisos versos. En este mismo 
año de 1558 en que esto sucedía, entraba Ladrilleros en el es­
trecho (Je Magallanes para estudiar las comentes que lo cru­
zan. Decía el vulgo que el agua corría en aquellos parajes de 
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Oriente á Oecidente como un río, pero Ladrillems vió que la. 
común opinión andaba equivocada y que no había tal corrien­
te,, navegando con varios rumbos del mar del Sur al mar del 
Norte. 

Más allá de Chiloé, donde se fundó en 1535 la población de 
Castro, no se pobló ninguna otra, v los documentos españoles 
continuaron por más de dos siglos señalan lo en aquellos sitios-
el fin de la cristiandad. Ea una isla del archipiélago de Maga­
llanes, cerca del paralelo 49, se perdió la expedición ¿del piloto. 

Isla de Juan Fernández. Monte Selkirk. (Dibujo de Tailor.) 

Fernando Qallego; pero tuvo mejor suerte Juan Fernández,, 
quien, habiéndose engolfado mucho para evitar en un viaje del 
Caliao á Valparaíso, los vientos costert»s que soplaij del Sur, 
descubrió las islas de su nombre, que lujeoro fueron de bastante 
provecho á los navegantes como lugar de escala y aguada. 

Estos y otros descuorimientos de los marinos españoles que­
daban caá ignorados, pero de los que hicieron los corsarios 
ingleses pronto hubo.noticia en todo el mundo,:Estaba ya casi 
olvidada la gran empresa de la,circunnavegación del globo 
por Magallanes y Elcano; decían los eí-pañules que la Tuta se­
guida por aquellos insignes navegantes se había perdido; cont^-
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ba Ercilla ea la Araucana, que una isla, emoujada por la furia 
del mar y de los vientos, había cerrado el Estrecho; y el gobier­
no espaüul fomentaba esta ignoiancia prohibiendo á los capi­
tanes que navegaban en el mar del Sur tomar á burdo marinos 
extranjeros para que las puertas del inmemo Océano, que 
cubre la mitad del mundo, siguiesen desconocidas. PeroFran-
cisco Drake, pirata inglés que se proponía correr Jas costas 
españolas d^l Pacífico, encontró en 1578, la boca del Estre­
cho, le cruzó con toda felicidad, y empujado hacia el polo Sur 
á la salida, descubrió la parte occidental del último archipié­
lago de América, ya descubierto del lado de Oriente por Hoces. 
Hizo el mayor saco que ningún otro corsario del mundo ha 
heciio: pasó á las Molucas, dobló el cabo de Buena Esperanza, 
y acabó su viaje al rededor del mundo, lleno de riquezas y 
cubierto de gloria. 

No tan famoso, pero sí mucho más útil, fué el viaje de Sar­
miento de Gambí a al estrecho de Magallanes el año siguiente. 
Este famosísimo piloto adelantóse á todos los de su tiempo en 
haber estudiado con verdadera ciencia las comarcas que visitó. 
Tomó tierra en el archipiélago de Magallanes junto á, la exten­
sa isla Madre de Dios, vió con mucho cuidado todas las otras 
que S-Í interpcnen entre ella y el Estrecho, estudiando los 
diversos canales, bahías y caletas de la costa, averiguando su 
situación astronómica, sondando el mar, midiendo las monta­
bas y observando la marcha de los vientos y de las corrientes 
y de los movimientos de las mareas. En cierta ocasión en que 
navegaba en el Estrecho de Magallanes, vió en sueños levan­
tarse delante de él una grande y populosa ciudad, con altas 
torres y cúpulas, y creyendo que aquella visión era manifesta­
ción expresa de la voluntad de Dios que le mandaba poblar las 
vecinas tierras, salió de Cádiz en 1584 con regular armada 
para cumplir aquel mandato. Aunque sólo llegó al Estrecho 
con un barco, por haberse perdido los otros, fundó dos ciuda­
des, una, á que llamó Nombre de Jesús, junto á la entrada 
oriental, y otra hacia la mitad del camino entre ambos mares, 
^n la costa de una larga península que acaba en el cabo de 
Froward. Denominó á ésta San Felipe y la pobló con 400 per­
sonas, de las cuales 30 eran mujeres, poniendo grandes espe­
ranzas en ella porque la destinaba á guardar el paso del Atlán­
tico al Pacífico, impidiendo que le cruzaran corsarios como 
Drake. Pero tuvo la desgracia de no poder socorrerla con víveres 
«n mucho tiempo, aunque para ello hizo tales diligencias como 
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de un hombre de sus grandes ánimos se podía esperar. Los 
granos que se llevaron de España se habían perli io, y los 
patagones tenían sitíala la ciudad, quedando los habitantes 
reducidJS 4 vivir de la pesca, de la que se sustentaran mise-
rablemante tres años, al cabo de los cuales murió el último de 
ellos. Gaando el pirata Cavendish, que en pos de Drake fué á 
aquellas aguas, llegó á San Felipe, sólo encontró ruiaas y 
algunos cadáveres hechos momias por el frío. Llamóla Puerto 
del Hambre, nombre qii3 le ha quedado. El de Sarmiento pasó 
á una gfan montaña que se levanta al Meiiodía del Estrecho 
en una peníasu'a oriental de la Tierra del Fuego. 

Siguiáron á los españoles en estos mares los corsarios ingle­
ses y holandeses Mahu, Cordes, Sebastián de Werth y O iverio 
Van Noort, los cuales apenas se cuidaron gran cosa de reco­
nocer aquellos mares y costas, de tal suerte, que aunque Hoces 
y Drake habían llegado, subiendo hasta el polo Antartico, al 
fin de las tierras, aúa se creía, un siglo después del viaje de 
Magallanes, que la Tierra del Fuego era parte de un continente 
polar, Isaac Lemaire, mercader de Amsterdam, que no daba 
crédito al común sentir y pensaba que por aquella parte debía 
haber un mar, mandó en 1615 dos barcos á descubrirlo, dando 
el mando de uno de ellos á su hijo Jacob Lemaire, y el otro á 
Schouten. Perdióse uno de los barcos, pero el otro llegó á un 
paraje en que cruzaban el Océano grandes olas que venían del 
Sudoeste y donde vieron infinidad de ballenas, por cuyas 
señales conocieron hallarse en un paso en que se juntaban las 
aguas dft los dos mares, y que efectivamente era el que luego 
se llamó Estrecho de Lemaire. Dejaron á Oriente la larga isla 
de los Estados, que les pareció perteneciente al continente aus­
tral, remontáronse mucho al Sur para doblar el cabo de Hornos, 
al cual también creyeron situado en la misma Tierra del Fuego, 
y navegaron por el Pacífico hasta la altura del Estrecho de Ma­
gallanes, des le donde hicieron rumbo á las Molucas. Allí los 
prendieron sus compatriotas los holandeses y les embargaron 
el buque en castigo de haber navegado por el mar del Sur, 
infringiendo el privilegio que tenía la Compañía de las Indias. 

Luego que se supo el descubrimiento de aquel nuevo camino 
por los holandeses, propusiéronse los españoles averiguar si 
podrían cerrarlo, y dieron esta comisión al piloto Nodal, quien 
reconoció con sumo cuidado y verdadero interés las costas de 
la Tierra del Fue^o y el nuevo Estrecho, dando la vuelta á la 
isla y al archipiélago y siendo de parecer que no podía defen* 
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derse el paso con ninguna suerte de fortaleza. El almirante 
holandés L'Hermite le cruzó en 1624 con una armada que lle­
vaba á la conquista de Chile y del Perú. Ea este viaje no gan6 
muchos laureles, pero hizo algunos buenos servicios á la Geo­
grafía descubriendo el eolfo de Nassau y averiguando que el 
cabo de Hornos (Hoorn) está, en un grupo de islas, á las que 
dejó su nombre, el cual los españoles han cambiado por Ermita. 
Otro marino holandés, llamado Hendrik Brower, descubrió 
también que la Tierra de los Estados era isla, y desde entonces 
quedaron sabiendo los marinos, pescadores y corsarios que en 
acuellas latitudes se juntan en dilatadísima extensión las aguas 
del Atlántico á las del Pacífico. De los franceses, sólo un tal 
Marcant tuvo parte en estos descubrimientos. Pasó en 1713 por 
el Estrecho de Magallanes con rumbo á la costa occidental de 
América: pero en vez de seguir por el Long Ueach, que es el 
ver ladero camino, torció á un lado, metiéndose en el llamado 
Bárbara, del nombre de su barco. 

Ya pr r aquel tiempo tenían los jesuítas recorrido todo el 
reino de Chile y habían trazado de él mapas mucho más verda­
deros que los que hicieron los primeros navegantes y descubrí-' 
dores, siendo el mejor de todos el publicado por el misionero 
Ovalle en Roma (año de 1646), que Sansón de Abbeville copió 
diez años después. Otros frailes habían cruzado los Andes, fun­
dando misiones entre los patagones de la vertiente óriental, de 
las que encontró ruinan Basilio Villarino, explorador del río 
Negro, al llegar, en 1782, á las orillas del lago Nahúel Huapi. 
Guindo los jesuítas salieron de Chile, expulsados por Carlos I I I , 
lleváronse documentos geográficos preciosos, muchos de los 
cuales sirvieron á Ignacio de Molina para publicar en'Bolonia 
algunos libros sobre Chile, en lOsque puede verse lo que era 
este reino y lo conocido que estaba á fines del siglo xviir, antes 
de la revohición social y política de los comienzos del siglo xix. 
El padre Feuillée, francés, fijó en los primeros años de aquel 
siglo la longitud de las costas de Chile, y la posición que las 
señaló ha sido reconocida como muy cercana á la verdadera 
por los marinos de varias naciones que en estos cálculos han 
entendido. - . : . V 

•Deseaba, la Gran Bretaña omerc iár con las antiguas pro­
vincias españolas, con las que antes no podía hacerlo, y mandé 
á las'costas meridionales de América la memorable expedición 
<ie King y Fitz Roy, en la que iná eLnaturalista Darwin, muy 
joven entonces y desconocido./Duró a^uel viaje diez años (d© 
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1826 á 1833), inaug-urando una nueva era geográfica en aque­
llas costas, para las que fué lo que fueron los itinerarios de 
Humboldt y Bonpland en el otro extremo del continente. Los 
marinos dal Adventure y del Beagle hicieron el trazado de las 
tierras magallánicas sin omitir el pormenor más pequeño: des­
cubrieron al Sur de la Tierra del Fuego el notabilísimo fiord, 
á que llamaron canal del Beagle, semejante á un ancho río y 
•que corre rodeado de ventisqueros entre la Tierra del Fuego y 
los archipiélagos del Sur; exploraron todos los brazos sin salida 
•que tiene el Estrecho, como son los de Otway, "Water y Skyring 
Water, y también los canales de Smith, de Messier y otros 
muchos de los que al Norte de la entrada occidental de dicho 
paso se interponen entre las infinitas islas de dicha parte ya 
visitadas por Sarmiento. Pasado Chiloé y Reloncaví, nada tu­
vieron que enmendar al diseño de las costas, que en aquella 
latitud son muy conocidas; pero Fitz Roy y Darwin pusieron 
los fundamentos al estudio de la geología del litoral, alteracio­
nes del suelo, meteorología, flora, fauna y todos los demás ienó-
menos de la vida del globo. 

Siguiéronles en estas tareas otros muchos sabios. Los her­
manos Philippi estudiaron con más cuidado que nadie la geo­
logía y la historia natural del desierto de Atacama y de las 
regiones meridionales de la República. Claudio Gay estudió la 
historia física y política de Chile y escribió la historia de los 
trabajos científicos de otros sabios, dejándonos una obra muy 
importante, que se puele denominar enciclopedia chilena. 
Entre otros muchos viajeros que han escrito obras que tratan 
de esta nación, merecen ser espec alíñente citados el geólogo 
Domeyko, el geodesta Moesta, el astrónomo Gillis y muy por 
cima de todos el cartógrafo Pissis, á quien principalmente se 
debe que sea Chile la República, hispano americana, cuyo terri­
torio está representado en los mapas con mayor fidelidad. Los 
trabajos de triangulación los empezó en 1848 y los continuó 
diez y seis años, puliendo trazar con ellos un mapa de la escala 
de 250.000 que comprende más de 10 grados de latitud desde 
Caldera, en la frontera de Bolivia, hasta el río Camín ó Impe­
rial, al Mediodía de la Araucania, puntos que limitan !a región 
más populosa de Chile, en la que están los puertos principales, 
las minas y los ferrocarriles. A este primer mapa se han hecho 
después muchas enmiendas, de que tenia suma necesidad, y 
todos los años se le añade lo que se va estud!ando y trazando 
de las provincias del Norte ganadas á Bolivia y el Perú , y de 
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los archip:élagos de la Tierra del Fueg-o. La Dirección de Hidro­
grafía de Chile comenzó á publicar mapas del litoral en 1875, 
ayudando los marinos chilenoá á los de los Estados Unidos y 
de otras naciones en la gran obia del conocimiento de las 
costas. En la bahía de Oran ge, no lejos del archipiélago de 
Hoorn, desembarcaron en 1882 unos sabios franceses, á quienes 
el biiqne Bommche condujo 4 aquellos parajes para estudiar el 
paso de Venus, y los cuales, eu los ratos de ocio que sus tareas 
les dejaron, determinaron cnn toda exactitud el laberinto de 
estrechos, canales y fijrds vecinos, y estudiaron la historia 
natural y la etnología de la comarca. 

I I 

Montañas de Chile. 

El larguísimo espacio ocupado por el territorio chileno, 
desde la frontera peruana hasta el término del continente por 
el Sur ó, mejor dicho, hasta la aislada montaña del cabo de 
Hornos, está todo él levantado por los diversos estribos de los 
Andes, sin otra interrupción en tan desmesurada longitud 
que los estrechos fiords que le cortan al Sur ó antiguos brazos 
de mar, hoy secos. 

Levántase la Cordillera sobre las campiñas ribereñas á unos 
100 kilómetros del litoral, y al Norte de Tacna hace una curva 
para acomodarse á la dirección de la costa. Las rocas volcáni­
cas del Perú entran en Chüe, dominando el ancho lomo for­
mado por el borde de la meseta diversos volcanes, el primero 
de los cuales es el Candara ve (4.800 metroí) ó Totupaca, por 
cuyas laderas corren, de un lado un torrente que baja hacia el 
Pacifico, y del opuesto otro que va á morir al río Maure, de 
Bolivia. De esta montaña sale humo, y tiene azúfrales que 
dejan en el cráter inmensos depósitos de azufre. Después de 
ella vienen otras de blancos picos ceñidos cada uno por un 
collar de nieve que cubre los barrancos de la cumbre y alimenta 
las fuentes del río Tacna y del Maure, principal añílente del 
Desaguadero, siendo la más alta lallamada Tacora(6.017 metros), 
con la, que compite el cerro Chipicani, también nevado, y que 
con ella guarda de la parte del Norte el puerto de Guailillas ó 
Huaillillas (4.495 metros). Este puerto es muy seguido por los 
caminantes y desde él descubre la vista las desnudas cimas de 
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las montañis, semejantes á olas, salpicadas de la blancura de-
la nieve y en algunos dtios coronadas de pequeños penachos 
de humo escapado de las grietas de las peñas. Unos 300 metros 
más abajo y hacia Oriente se encuentra la divisoria de las Bga&s. 
Desde ella, mirando al Sudoeste, se ve levantarse, ya en tierra 
de Solivia, el solitario y humeante pico de Sahama ó Sajama, 
de 6.415 metros de altura, y dentro de la de Chile, en el verda­
dero cuerpo de la sierra, el Poma rapé (6.250 metros), osten­
tando también un penacho de vapores. Al Mediodía está, el 
Parioacota (6.376 metros), al que separa el lag-o Chungarra de 
la sierra que sustenta al Gualatieri (Huallatiri), montaña de 
6.000 mf tros, colocada, como al Norte el Sahama y al Sur el 
Isluga ó Is'uya (5.300 metros), algo á espaldas de la cadena que 
sirve de borde á la meseta. Los indios dicen que del Lsluga 
salen grandes ruidos. 

Al llegar á este sitio pártense los Andes en dos órdenes de 
montes, entre los cuales se esconden unas hoyas de suelo llano 
que fueron quizá lagos en otro tiempo, y á las que ahora llaman, 
pampas, siendo una de ellas la de Huasco y la ctra la de Cha-
carilla, ambas á una altura de 3.850 á 3.860 metros sobre el 
mar. El óvalo de montañas que las rodea se levanta, más que 
por ninguna otra parte, por la de Oriente, donde dominan los 
nevados de Iquima (6.175 metros) y de Toroni (6 500). La sierra 
occidental llega á su mayor altura en el Tata Yachura (5.182 
metros) y el Yabricoya, que son casi iguales, y baja al Ê -te de 
Iquique, de unos 4.160 metros de alto, extendiéndose para for­
mar lo que en España y en la América española se llama una 
meseta. Ésta es el primer tramo exterior de la cadena oriental, 
denominada en esta parte sierra de Sililica, y en la que se 
encuentran los picos más altos y los volcanes cuyos cráteres 
siguen arrojando fuego, como son el Tua, el Chalo ó Chela, el 
Olea, el Miño, cerros de 5.000 á 5.300 metros de alto, y el Olla-
gua (5.590 metros). Además de estos respiraderos de las lavas y 
vapores que hierven bajo la cadena oriental, hay el volcán d& 
San Pedro, situado en un estribo de la parte occidental de ésta, 
el cual, ad como los demás antes citados, no se levantan sobre 
el lomo de la misma sierra, sino á derecha ó á izquierda de 
ella, muy desordenadamente. El más alto de todos los de está 
parte de los Andes es el Aucasquilucha ó Aucaquilcha (6.170 
metros), cerro solitario del territorio boliviano que domina la 
región de las salinas. 

Los dilatados y desiertos llanos y los áridos barrancos que 
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circundan á estos nevados y volcanes, han tenido apartados de 
ellos a muchos viajeros, y por eso únicamente de lejos y de los 
puertos que á sus pies se abren les han visto, contentándose 
con averiguar sus nombres, medirlos ó calcular su altura, pero 
sin atreverse á subir á las cumbres. No hay más excepción que 
la del OUagua (5.885 metros), el cual debe este privilegio á la 
circunstancia de pasar á sus pies el ferrocarril de Antofagasta 
á Huanchaca. Un ingeniero de esta línea, llamado Hans Berger, 
tuvo la curiosidad de intentar la empresa en 1880. Hasta la 
altura de 4.700 metros pudo subir en muía, pero la cuesta se 
fué haciendo tan escarpada que se vió obligado á apearse y á 
caminar á pie con sumo trabajo por arenales y pedregales, 
cruzando después unos barrancos llenos de nieve hasta el 
borde del cráter, qie en su parte más baja está á 350 metros de 
los picachos culminantes de la montaña. Estos son cinco, y en 
ninguno de ellos se ve agujero para la salida del humo y de 
las lavas. Tampoco tiene el cráter la forma de copa á que deben 
el nombre estas bocas de ios volcanes, habiéndose formado del 
cruce de muchas grietas y agujeros en que se abre el suelo por 
todas partes, y de los que salen con grandes ruidos y silbidos 
chorros de vapor de agua y de azufre. Amontónanse en torno 
de estas bocas unos cristales amarillos, pero más adelante, 
cuando dejen de arrojar azufre, se cubrirán de nieve cristalina, 
como ha sucedido á los azuirales que hay en la ladera dé la 
montaña. Más abajo se ven otras grietas ya cerradas, entre 
ellas la de Porunna, que está en un cerrillo levantado sólo á 
350 metros sobre la Pampa. En rededor del monte se advierten 
señales de antiguos ventisqueros, pregonando que el clima de 
aquella parte de América fué en otro tiempo más lluvioso que 
ahora. 

La sierra principal, en la que están todos los respiraderos 
volcánicos, corre al Sur del volcán de Ollagua, primero de 
Norte á Mediodía y luego al Sudoeste, para unirse en la latitud 
de Copiapj á la otra cordillera da los Andes, juntando los estri­
bos que en dirección convergente cortan el desierto de Atacama 
desde las mesetas al Océano. Sirve de pedestal esta sierra á más 
de 30 cumbres redondeadas que en otro tiempo fueron volca­
nes, y todas las cuales tienen más de 5.000 metros de altura, 
«iendo las más nombradas de ellas los cerros de Atacama, 
Licancaur, Toconado, Huáscar, Tumisa y Soeaira, dispuestos 
por esíe orden á muy cortas distancias unos de otros. A dere­
cha y á izquierda de la Cordillera hay otros montes de origen 
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ígneo, levantándose entre las salinas del Este, á 6.370 metros 
sobre el mar, el pico culminante del volcán de Antcpalla, y 
del lado del Oaste aparecen cubiertos de nieve sobre uno de los 
tramos exteriores de la meseta el Socompoz (5.9b0 mt-tro^), el 
Guanaquero y el Llullaillaco (6 600). A pesar déla gran altura 
á que lleg-an estos montes, pues uno ó dos de ellos aventajan 
al Chimboiazo, son poco conocidos, y sólo por suposici-mes se 
sabe que no tienen grandes escabrot-idades y que, por tanto^ 
los viajeros podrían caminar por ellos sin mucha dificultad. 
El único obstáculo de alg'una consideración es la falta de agua, 
pues aquel suelo es tan poroso, que toda la que en él vierten 
las nubes se fiitra en seguida. Al Licancaur subió hasta la 
altura de 5.400 metros, quedando á 400 de la cúspide, el via­
jero Steinraann, quien halló á dicha altura restos de viviendas 
humanas, y creyó ver vestigios de un sendero que continuaba 
subiendo hasta la cumbre. Toda la rogión de Atacama hasta 
el mar está cortada de sierras dispuestas paralelamente de 
Norte á Sur, de las que arrancan nudos y estribos capricho­
sos y de mucha altura, llegando, aun los que se acercan al 
Pacífico, á más de 2.000 metros, de lo que son ejemplo el Trigo 
(2.673 metros) y el cerro Negro, más adentro, junto á Antofa-
gasta (3,343). Los montes de los Caracoles, así llamados de los 
amnomitas que coniienen, pasan de 3 000 metros. 

Adelantándose á la línea de la costa se destaca gallarda­
mente la sierra de Mejillones, que acaba al Sur en un cerro de 
1.264 metros, y que, al unirse al continente, forma con éste la 
bahía de Mejillones de la parte del Norte, y de la opuesta la de 
Jorge ó de Chimba. El llano que FC extiende á espaldas de la 
sierra, de una á otra bahía, es sin duda alguna el fundo de un 
mar que no ha mucho quedó en seco. Las capas más hondas 
que descansan sobre la roca dura contienen otra muy gruesa 
de sílice, f irmada casi toda ella de restos de infusorios, »squi-
nos y corales. Sobre este sílice hay una caliza de conchas, 
yesos y montones de sal gema, y encima de todo arenas 
cubiertas de conchas de almejas y de otros animales semejantes 
á los que se encuentran en los mares vecinos. 

Los primeros cerros de notable altura que hay en los A ndes, 
dentro de los antiguos limitas de Chile, son el del Juncal 
(5.312 metros) y el de Doña Inés (5.560), al Sudoeste del ante­
rior. Muy cerca de ambos y al M-idi )dla de ellos se encuentra 
el nudo de montañas donde vienen á juntarse las varias ramas 
en que la Cordillera se ha dividido anteiiurmente, unas del lado 
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de Atacama y otras del de Bolivia y la Argentina, dejando entre 
sí dilatados llanos que son fondos de otros tant 'S antiguos 
lagos. Como la huroedad del clima es mayor en estos parajes, 
las montañas y mesetas están más corroídas por las aguas, las 
cuales han abierto en ellas cañadas y circos, y en la vertiente 
oriental tramos que bajan hacia los llanos argentinos, y sobre 
los que se levantan otras tantas sierras. En las áridas mesetas 
del Norte, los montes apenas sobresalen de ellas lo bastante 
para mereoer este nombre, mientras que al Sur, merced á la 
labor de las aguas, se destacan notablemente el Cerro Azul, el 
Cerro Peinado, el Cerro Muerto y el Cerro Bravo. 

La faja de tierra ocupada por Chile (no contando las comar­
cas conquistadas hace poco) está cortada, á pesar de su estre­
chez, por dos grandes sierras, que son la de los An les y la de 
la costa, y por un largo valle que entre ambas se interpone y 
qre en su parte Norte cruzan algunos estribos transversales. 
En el Sur este valle se estrecha mucho hasta quedar reducido 
á una cañada ó callejón tortuoso, pero llano, que va bajando 
poco á poco hacia el mar. Primero le cubren muchos lagos 
pequeños, y luego, acercándose al Pacífico, entra en éste, 
convirtiéndose en una especie de seno ó albufera que más ade­
lante viene á ser larguísimo estrecho abierto entre las islas del 
archipiélago de Magallanes, continuador de la sierra de la cos­
ta, y la cordi lera de los Andes, cujos pies baña. Dicha Cordille­
ra de la costa es mucho menos alta que losAndes, y en muchos 
sitios no llega siquiera á serlo tanto como los estribos trans­
versales; pero se nota que las mayores elevaciones de la una 
corresponden á las da la otra, viéndose que frente á los puntos 
culminantes de los Anles, que están entre los grados 32 y 34 
de latitud meridional, se la van tan también las mayores altu­
ras de la sierra costera. 

De 'as doc cordilleras, la más vieja es la menor, siendo sus 
rodon leadas m mtañualas, en las provincias d^l Norte y Cen­
tro, de granito y otras rocas cristalinas. En las del Sur, sus 
cimientos soa da micas ̂ listos y de 'estratos terciarios, á que 
llaman cmszjais los chilenas, y que del lado del mar descan­
san sobre aquéllas. Las islas que p )r el Me lio lía sirven de 
continua úón á esta sierra son también délos tiempos primiti­
vos ó paleozoicos. Las rocas que co nponen la Cordillera de los­
Andes son mis recientes, apareciendo como principales los pór­
fidos metamSrficos del período secundario, representa ios en 
algunas partes pjr margas, calizas y areniscas. En otras salen 
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é la superBcie, rompiendo las capas qae las cubren, las rocas 
volcánicas, como son las traquinas j las lavas modernas. El 
saelo del valle que se extiende entre las dos cadenas de men­
tes lo forman capas lacustres de la edad terciaria, semejantes 
á, las que rie^ael De^ag-uadero en Bolivia y al desierto de A.ta-
cama, es decir, areniscas y arcillas cubiertas por las peñas y 
casquijos arrancados á los Andes por los a'uviones y torrentes. 
Es terreno en que se hallan pocos fósi'e^, pero sí huedlas de 
antiguos vegetaleá, y entre el lodo de que están llenos los hue­
cos de las piedras de la superficie se h m ene mtraio huesos del 
mastodonte de los A.ndes. En la región septentrional apenas se 
conoce la existencia de este gran surco que separa á las dos cor­
dilleras, pero se han encontrado señales de él en las d e n e z u e -
las que van da la una á la otra. 

El nudo de montes en que se juntan los de A. ¿acama, Rolivia 
y la Argentina está dominado por el cerro de Copia pó (5.000 me­
tros), llamado volcán, y en rededor del cual hay efectivamente 
grandes depósitos da azufre. Más al Sur, la Corddiera se extien­
de en f >r na de meseta, sobre la que se levantan muy p »co las 
montañas, y cruzada por puertos cuya travesía es m u / peligro­
sa, porq le por su mucha extensión exponen largo t empo al 
viajero al rigor de las tempestades. El puerto que va de la 
comarca de Famatina (República Argentina), rica por sus 
minas, á Copiapó, en Chile, llámase el Portezuelo ó Come Caba­
llos (4.423 metros), por ios muchos que. en él perecen. Le cru­
zan muchos via;eros. Hay también senderos que salvan la Cor­
dillera m^sal Mediodía por Pulido y Pi 'dras Negras, y éstos se 
diferencian de l)s caminos princip iles en que están más pen­
dientes y alargan bastante el viaje. La vista goza de pocos 
encantos, no teniendo otra cosa en que fijarse qua los amonto­
namientos de piedras caí las de lo alto, los negruzcos picachos 
cónic )s, rajados por la blancura de la nieve, y que sólo aven­
tajan algunos cientos de matros al lomo de la sierra. Sólo en lo 
más hondo de algunas cañadas crece la hierba entre lagunas 
salitrosas, cuya superficie, después de en luredia, parece blan­
ca com > la nieve. A lo largo de los caminos encuéutranse 
esquelet is de animales y cruces de madera que señalan el 
sitio don le parecieron los caminantes, señales da lo peligro­
sa que es la travesía de laspwipzx de la Cordillera en invier­
no, es decir, de Mayo á Noviembre, y más aún en los con­
fines de las estaciones, porjue entonces descargan cuando 
menos se espera forlíáimas tormentas, tras las cuales sjbre viene 
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luego un intensísimo frío, del que no puede guarecerse el via­
jero en parte alg-una, faltándole á veces hasta una peña en que 
abrigarse. En verano los cruzan sin mucho daño los arrieros 
de Oafcamirca y Rioja, los mejores de la Argentina, y pasan de 
su tierra á, !a de Chile, llevando grandes recuas de caballos y 
mulos, que venden á los minercs de esta República. 

Después de pasado el üerro del Cobre, la Cordillerano cam­
bia gran cosa si no es en la disposición y magnitud de sus 
estribos, pues los del lado oriental ó argentino, que hasta aquí 
eran los más extensos, comienzan á ser más c )rt03, mientras 
los del la lo opuesto S3 levantan á mayor altura. Uno de éstos 
arranca del nudo de las Tras Cruces (4 669 metros), se enca­
mina hacia el mar con el nombre de Doña Ana y muere en la 
costa entre las cuencas de! íluasco y del Coquimbo con el de 
Monte Pajonal (2.048 metros). Las sierras que cruzan el valle 
tendí lo de una á otra sierra entre los otros ríos que corren más 
al Mediodía, no llegan á esta altura, y los miamos Andes se 
humillan coosi lerablemente, pues en ellos se abre á 3.645 me­
tros el puerto de Azufre, mucho m^s bajo que los otros de la 
Cordillera, á pesar de lo cual es de muy poco pacaje por ser 
oblicuos á éate los valles en que empieza y acaba. Tampoco en 
ningúa otro s'tio es tan corta la distancia de los Andes a! mar, 
pues al Sur del puerto del Azufre no pasa de 10' kilómetros en 
linea recta, y queda reduoida á 38 si la contamos sólo hasta las 
llanuras da acarreo por don le discurre el río Illa peí. Del lado 
opuesto siguen el mismo rumbo los Andes que la Cordillera, 
triplicando la anchura de la región montañ jsa, otras sierras 
menores. De allí á poco vuél vense los Andes al Sudeste y crecen 
hasta sobreponerse á los mayores montes que, viniendo del Nor­
te, se encuentran en toda aquella Cordillera, pues el Merceda-
rio,por cuya cumbre pása la frontera argentina, alcanza, según. 
Pissis, la considerable a'tura de 6.793 metros, aventajando al 
Chimborazo, al íluaseán, al Itlimani y al Sahama, pero siendo 
á su vez aventajado por otro gran cerro vecino, que es el Acon­
cagua, el m\salto d? América, pues tiene carca de 7 000 me­
tros. Al Su leste del Márcedario hay otros montes llamados 
por Güssfeldt «Nudo de la Ramada», y que pasan también de 
6.000 metros. 

Aunque el Aconcagua levanta sus dos agigantadas cumbres 
á 15J kilómetros de la costa, se le ve desde el mar, y á veces 
aparece destacándose en lo azul del firmament) sin nubes que 
le encubran. Rodéanle otros muchos montes cortados por tor-
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tuosas cañada s, sobre todas las cuales se yergue UTIOS2.000 me­
tros. Hasta llegar á la base de este gran cono, que hace de 
cabeza de la montaña, la subida es trabajosa; lueafo eacuéntra-
se un ventisquero de bastante anchura, córtalo de grandes' 
griefcas, que a mo lo da banda atraviesan las fal ias dal Oeste y 
del Noroeste, pero no muy d.fícii de cruzar, y más arriba escar­
padas laderas, casi limpias de ni-we, en las que las principales 
difietiltadesqii3 se op men á la sabida son, la sutileza del aire 
y la brevedad con que se forman las tormentas. Güsifeidt 
intentó dos veces en 1833 llegar á la cúspide, pero tuvo que 
detenerse á 6 530 metros, es decir, 400 antes de llegar á ellao 
Muchos chilenos creen que el Ac mcagua es volcán, pero no 
tienen ninguna razón para pensarlo, porque es todo de rocas 
porfídicas sin señal alguna de cráter, cenizas ni lavas-'. 

Entre el Nudo de la Ramada y el Aconcagua ábrese el Bo­
quete de Yaüe Hermoso (3 5S5 metros), denominado también de 
los Patos, del nombre del río á que bajan las aguas de sus lade­
ras. Pocos caminantes se atreven á cruzar las montañas por 
esta apartada vía, pero en 1817 le pasó San Martín con un ejér­
cito, tomando de revés á las tropas españolas que más al Sur, 
junto al puerto da la Cumbre, le esperaban. A esta marcha se 
debió la victoria que p";c3 después lograron los partidarios de 
la Independenc a sobre las tropas leales á España. El paso 
ordinariamente seg-uido por los viajeros, y en el que pron'o se 
construirá una vía férrea, conócese, del lado de Chile, con el 
nombre de Paso la Cumbre, y del de la Argentina, con el Paso 
de üspaüata, de una población cercana. Algunos le dominan 
también de Cumbre Iglesia, para no confundirlo con otro 
150 metros mis alto que al Sur transpone la montaña y que en 
invierno prefieren los arrieros porque suele tener menos nie­
ve. Según Gü-!sfeldt, dicho paso de Cumbre Iglesia, por bajo 
del cual se abrirá el túnel del ferrocarril, se encuentra á 
3.76D metros sobre el nivel del mar. El camino es cómodo, pues 
va subiendo por tramos y á lo largo de él encuéntranse casu-
chas don le los peones camineros guardan sus herramieatas y 
los viajeros se guarecen de las tempestades. Cuando se llega á 
lo alto, después de haber caminado sobre tierra suelta, encuén­
trase cerra lo el horizonte por desnudas laderas de las monta­
ñas, menos por el Mediodía, por donde se descubren los ven­
tisqueros. La hora preferida para esta jornada es la mañana, 
antes de las diez, porque á partir de esta hora comienza á 
soplar un viento muy fuerte. Sn la vertiente chilena, y e¿con-
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dida entre negras peñas de p^rñ io, está la lag-una del Inca, de 
verdosas a rúas, que al parecer no tienen ning-una saü ia, pero 
de la cu*! provienen probablemente los b^rmos^s manantiales 
que brotan más abajo, cerca de las primeras viviendas, después 
de habe,* cruzado bijo los rest as de canchales qu Í jiioto á la 
orilla Sur de la la^un i y en la ne^ra g'ar^anta llamada Slato 
del Soldado fe encuentran. 

Uno de los montes más f írnosos de Chile es el Juncal, que 

iilSlilli1!! 

liliSiliiil 
- í 

Casucha del Portillo en el Paso de la Cumbre. (Dibujo de Veuiller.) 

se levanta sobre la misma línea divisoria entre aquella Repú­
blica y la comarca de Cuyo, á la que podríamos llamar el Fia-
monte argentino. N > lleg-a á los 6.000 metros, pero es de impor­
tancia, porque de é! S3 desprende el estribo que encaminándo­
se al Oeste y al Noroeste, viene k formar la loma de Chacabu-
co (1.2*6 metros), la cua! c;erra por el Norte la llanura del cen­
tro de Chile, donde se halla Santiago. Tras el Janea! viene el 
Tiipungat), que tiene 6.178 metros y la cumbre cubierta de 
nieve. A. sus pies, por la parte del Sur, cruza !a cadena el Por­
tillo de los Piuquenes, asi llamado de una especie de gramínea 
que cubre las laderas de las montañas vecinas y las orillas de 
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una la»iimta situad* ea la vertiente chileaa. Otros le llaman 
Portezuelo de San José, del nombre de un volcán apagado que 
hay al Sur. Este volcá-n tiene ua cráter medio desmoronado 
que se abre hicia Oscidente (8.096 metros), en el cual, cierto 
terremoto ocurrido en 1843 abrió una gran brec'ia, derribando 
una de sus paredes y sembrando de escombros un espacio «de 
más de tres leguas», según Barros Arana. De las nieves del 
cráter mana un arroyuelo que va á juntarse, saltando muchas 
cascadas, al río Maipó, el cual baja de otro volcán, al que debe 
el nombre. Este volcán está tan apagado como el de San José, 
pues no se gmarda tradición algvma de qu í hay a vomitado fue-

* Subida á la cumbre en el sitioJlamado «El salto del soldado». (Dibujo de Taylor.> 

go ó ceDÍzas.|Es un cono de 5 384 metros de alto y suaves lade­
ras, que aparece casi solitario sobre el ancho lomo de la Cordi­
llera, acabando en dos picos. La circunferencia del cráter llega 
á tres kilómetros. Está lleno de nieve y se inclina hacia Orien­
te, dominando unos 2.000 metros al lag-o Diamante, de cuyas 
verdes aguas se forma principalmente el río argentino así lla­
mado. En 1883 subió Güs^feldt á la cumbre, y por él sabemos 
que desde allí extiéndese la vista sobre cerros cenicientos de la 
parte de Chde y negruzcos de la de la Argentina, cortando unos 
y otros en varios sitios pequeños ventisqueros y descubriéndo­
se en la inmensidad del horizonte el verdor de algunos trozos 
de vegetación. Al Este corre de Norte á Sur una sierra 
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1.500 metrcs más baja, y al Mediodía del monte pasa el puerto 
de Maipó (3.473 metros), por el que se cruza la Cordillera trans­
poniendo una eminencia casi imperceptible, mientras que algo 
más al Mediodía no hay otro camiao que el llamado, según. 
Güssfeldt, travesía de la x eña, bastante más alto que el de 
Maipó, pues sube hasta 4 110 metros. Pasa sobre una cuchilla 
de cortadas vertientes, desda la que se descubre el volcán de 
Overo (4.710 m3tro¡F), sitúalo al Sur, fuera de territorio chile­
no, y cubierto de negras lavas y pardas cenizas, sin otra blan-

: 

El Juncal. (Dibujo de Taylor.) 

eura que la del ventisquero que como una banda baja de la 
cumbre. 

En esta región suele tomar la nieve una extraña forma, á 
qus dan el nombre de nieve penitente, y que consiste en quedar 
una parte de aquélla, después de derretida la otra por el viento 
y el sol, formando unas figuras de encapuchados que de lejos 
semejan frailes. Las partes cristalinas del hielo no se derriten 
ni evaporan, sino que se extienden de mil extraños modos, 
descubriendo en muchos sitios entre sus picachos, tan a<tos á. 
veces como un hombre, el negro suelo. Güssfaldt ha dado noti­
cia de un notable ventisquero que hay en la misma latitud del 
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volcán Overo, pero dentro de tierra de Chile, en un valle late­
ral ceñí lo por dos montañas paralelas á la Cordillera. Baja 
hasta la región cuUivaia, y en sus nieves tiene origen el 
torrente de los Ci preses, pue.í ellas le dan las a-̂ uas de las fuen­
tes de la Vida y de la Muerte, que principalmente le engrue­
san. Este t rrente únese más adelante al Cach^poal, y en 18S2 
salía de los hielos á 1.910 metros de altura. Pero los naturales 
enseñan un peñasco á 1.730 metros y refieren que treinta años 
antes Ueg-aba á aquel sitia la punta del ventisquero, dicho que 
confirma Pissis diciendo que en 1860 bajaba aquél á 1 785 me­
tros. En el verano de 18 '8 s-e desmoronó buena parte de él, con 
lo cual quedaron en libertad las agms de un lag-o que tenía 
sujetas, y entrando todas en el Cachapoal, le hicieron salir 
de malre y anegar los campos vecinos. En las peña5? de la 
montaña que dominan el ventisquero se ven algunas inscrip­
ciones. 

En la cordil'era principal ábrense muchos cráteres, comen­
zando por el Tinguirairiea (4.478 mesros), cuya redondeada 
boca no ha dado señales de v i d i en los tiempos históricos, y al 
que siguen el de Las Dam is y el Peteroa (3.635 metn s), los que, 
al decir de algunos, arrojaron llamas en 1762 y en 1837. El 
vecino puerto de Las Damas llámase así desde que el astróno­
mo Souillac, que anduvo por aquellos parajes, dijo, ponde­
rando la comodidad de la cuesta, que hasta para damas era la 
cosa más fácil del mundo subirla á pie. No mueren en él todas 
las plantas, y su altura es probablemente de 3 000 metros. Jun­
to al volcán de Peteroa pasa el puerto de-Planchón (3.023), 
por el que muchas veces entraban los indios en Chile, trayen­
do á esta nación, para venderlo, el ganado robado á los argen­
tinos. Seguramente será de gran imp ¡rtancia para el comercio 
el día en que estén poblados los llanos de San lUfael (Argenti­
na), ó si, como opinan muchos ingenieros, atendiendo á que se 
halla en la misma latitud qus Buenos Aires, se hace pasar por 
él una carretera y un ferrocarril. 

En torno del Descabezado (3 888 metros), volcán que está 
más al Sur de los anteriores, hay otros volcanes hoy apagados, 
pero con señales de que en pasados tiempos ardieron, todos los 
cuales forman un más que regular nudo de montañas, situa­
do en territorio chileno, dentro también de la cuenca del Mau­
le, cuyo caudal en mucha parte se nutre de sus ventisqueros y 
nieves y de las lagañas de sus cañadas más altas. También 
está apagado desde tiempo inmemorial un solitario cerro á qua 
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llaman de las ¥6^88(3.457 metros), y que ahora, en vez de arro* 
ja r fue¡»o, está cubierto de nieve, como otros dos que á Orien­
te y á Sadoeste de él se ven y que llevan los nombres de Cerro 
del Campanario (3.672 metros) el primero, y Nevalo de Lonja-
vi (3 207) el segando. Como en estos parajes hace mucho más 
frió que en los descritos anterior méate, notándose uaa tempe­
ratura media más baja, y además la humedad de la atmósfera 
es muchísimo mayor, encuéntrase más nieve en las montañas. 
Por las faldas meridional y orieatal del Nevado de Chillán, 
cern; que tal vez no llegue a 3 000 metros y que está entre los 
grados 38 y 37 de latitud, baja un dilatado venli-quero que 
ninguna erupción ha podido derretir, según se advierte en el 
orden que guardan las capas de hielo y cenizas que en su inte­
rior se encuentran mezcladas. Vese allí que á la ceniza caída 
sobre Ja nieve ha venido á sobreponerse en invierno otra capa 
de aquélla, y en las muchas exeavacioaes que se han hecho se 
ha hallado siempre el mismo orden. El volcán t e ñ e cuatro 
picos, el Viejo, el Encaroado, el Blanco y el Negro, de los que 
han bajado ríos de lava hasta 40 kilómetros da extensión, y en 
sus laderas manan fuentes tBrraa'es de muy diverjas aguas, 
azúfrales, etc. De 1831 á 1855, el Nevado de Chilláu estuvo 
arrojaudo CÍ ntiauamente bombas de escorias, y un alud de 
cieno que también expelió detuvo las aguas del rí» de Chillán y 
mató coa sus ácidos casi todos los peces que en éste hab a. Casi 
la misma altura que efte volcán tiene el de Antuco (2.735 me-
trof-) que á unos 100 kilómetios adelante hacia el Sur se alza 
dentro de Chile, pero sepáralo de la frontera sólo por ua valle 
largo v estrecho, casi todo lleno por las aguas del lag > de la 
Laja, de frondosas márgenes y origen del río de la Laja, uno 
de los que forman el Biobio. Siempre ha dado el Antuco al­
gunas señales de vida, tales como azu'adas humaredas, que 
se desvanecían en lo azul del firmamento; pero no hay noticia 
de que haya hecho daño, lo cual aún con mayor razón puede 
asegurarle de los que le siguen, que son el Trilope, el Callaqui, 
«1 Louquimai, y el Llaima ó Imperial (3 010 metros), porque 
éstos parecen apagados dei todo. Ninguno, si no es el Imperial, 
llega á 3.000 metros. Los puertos de esta parle de la cordillera 
son bastaate llanos. El de Antuco, que pasa junto al volcán al 
Mediodía de éste, tiene, segán Domeyco, sólo 2.100 metros de 
alto, y como las cuestas no son grandes, ni la nieve dura todo 
el año, la travesía es tan fácil, que los indios le pasaban en 
cua'quitr estación. En opinión de muchos, este puerto sería 
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preferible á cualquier otro para abrir comunicacida por ferro­
carril entre la Bihí* Blanca, en la A.rg'íatioa, y el Sur de 
Chile; pero algunos prefieren el puerto que pasa al Madiodía 
del Llaiina, al que llacnan el Paso de los Andes, como si fue­
se sin disputa el mejor y principal de todos. 

La cordillera sigue sosteniéndose a la misma altura de 2 500 
á 3.000 metros á Oriente de las provincias dai Sur de Oaile, 
siendo uno de los monte i más notables el volcán de Villa Rica, 
que desde 1640 ha tenido varias erupciones y que aún arroja 
unos vapores que de noche so a rujuos. Este volcán llega 
á 2.810 metros. El Riñihue y el Puyehue ó el Puntiagudo que 
le siguea, también pasan del líinite de las nieves perpetuas, 
que en eátos parajes desciende á 1.500 metros; y el Osorno que 
ha dado algunas muestras de vida en 1839 y 1869, no pasa 
de 2.300 maDros. Daspués del lago de Llanquihue, hay oiro 
cerro á que llaman Volcán de Cabuleo, pero que no ha tenido 
nunca cráter. De todas las montañas de e t̂a comarca que 
separa la parte coatinental de Chile de la de líos y fiarás de la 
Tierra de Aligallanes, la más alta ei el Tronador (2 8J4 me­
tros), así llamada de los grandes rui los que hac.n los aludes 
de nieve y hielo que ruedan por sus laderas hasta el foiid J de 
los valles. Unos colonos aiemanes establecidos en el áur de 
Chile hallaron en 1856 el paso que corta la cadena conducien­
do al gran lago del Tigre ó Nahuel-lluapi, de cuyas aguas se 
forma uno da los ríos que son origen del Negro. Líamanle 
boquete da Pérez Rosales, está á 838 metros de altura, y t in 
duda le conociiron (como á otros cercanos al Tronador) los 
jesuítas, púas tuvieron misiones en una isla del Nahuei-íl iapi. 
Al Sur da esta cortadura encuémrase la que viene á ser conti­
nuación del estrechísimo fiord de Reloncaví, primero de los 
que cortan el suelo chileno, paso no menos angosto que el 
fiord y al que el obscuro verdor de las plantas que cubren las 
laderas de los montes dan sombría y terrible apariencia. 

Después del Tronador, todavía hace la cordillera una dila­
tadísima curva de 12 grados, pero ni en ella ni en ninguno de 
sus estribos se vuelven á ver montes que, por la altura, pue­
dan compararse á los del Norte y Centro. Los más altos son: 
el volcán de Yate ó Yebcan (2.124 metros), que domina el 
maaciouvlo ywr i de R3loacavi; el Hornopiren, al cual subió 
en 1872 el naturalista Dowatownj-y que sólo llega á 1610; el 
Michinmavida ó Chayapiren, que suba á 2.420 metros, y tras 
éste, caminando hacia el Sur, el Onana, el Corcovado y el 
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Millimoia (Melirnoyu), qus coa poea diferencia viene á alcanzar 
la misma altura. Sobre la isla de la Magdalena se levanta el 
Motálat ó Mentalat (1 680 metros), no siendo la isla otra cosa 
que la base de un moQie,y rodeándola un foso en todo semejan­
te al d i un gran casti'lo. Estas montañas de la costa, más que 
verdadera cordillera, son una caleña de montes apenas esla­
bonados unos á otros. Con sólo que el continente bajase unos 
cientos de metros, quedarían cambiados en islas como la 
de la Mag-da'ena. Están mal estudiadas y se dice que son vol­
canes, pero no hay noticias de que hayan arrojada fuego, huma 
ó cenizas, ni se guarda tradición alguna que hible de ello. 
Unicamente del Michiamavida ba dicho Darwin que en 1835 
despidió llamas. La más alta montaña de esta parte del sistema 
andino hasta ahora medida, es el San Valetín. situado junto 
al istmo de la península de Taytao. Tiene 3 876 metros, pero 
en las cartas marinas apenas se encuentra señalada alguna 
otra que llegue á los 2.500 En c mpensación de la altura que 
las falta, ha dado con mano pródiga la Naturaleza 4 estas sie­
rras escarpadísimas laderas, variedad de transparentes lagos, 
en que se miran las peñas de los montes, pobladísimas selvas, 
perpetuamente lozanas, y blancas y abundantísimas nieves 
que, al bajar por las cañadas y gargantas, forman dilatados 
ventisqueros. A cada pico daban los patagones ó tehuel-ches 
un nombre en su lengua, pero la mayor parte han quedado 
ignorados, substituyéndolos los europeos con otros tomados de 
marinos famosos que navegaron en aqu^l'as aguas, tales como 
Eitzroy, Stokes, Pajne, Burney, Ladrilleros y otros semejantes, 
hasta el fin de la parte continental de la corddlera, que está 
en el cabo Frowardy, á cuyos pies se une con el del Pacífico el 
brazo del Estrecho de Magallanes que viene del Atlántico. 

I I I 

Costas é islas de Chile. 

Hasta el Sur de las montañuelas de Chacabuco, entre San­
tiago y Valparaíso, no se aparta por completo de la Cordillera 
de los Andes la Sierra de la Custa. Es ésta de muy duras y es­
carpadas peñas y ásperos aunque numerosos pasos, que en 
otro tiempo fueron canales por donde se derramaron en el 
Océano las aguas de los lagos del continente. Al Sudeste de 
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Valparaíso se encrespa tanto, que uno de sus picns, el monte 
Colligiiai, llega k 2.230 metros, pero detpoés baja mucho y ya 
no hay en toda ella ningún cerro de parecida magnitud, y las 
mismas montañas graníticas de Nahuelbuta ó del Gran Tigre, 
que corren á lo largo del litoral de la Araucania, quedan en 
1.500 metros. La cordillera Pelada y otras eminencias de la 
costa, que siguen al Mediodía, formadas de rnicasquistos y de 
cancagua (arenisca terciaria), sólo llegan á 600 metro?, con la 
única excepción de un pico que sube hasta 860. La vertiente 
que cae al mar ofrece á la vista redondeadas cumbres y peladas 
laderas de triste y monótona apariencia, y en muchas partes 
visibles señales de los grandes banca'es que, en opinión de 
POppig, Darwin y otros sabios, fueron, cuando se hillaban más 
bajos, plajas en que venían á morir las olas del Océano, las 
cuales dejaron la superficie de cada uno de aquellos tramos tan 
llanos como hoy ge ven, y que á ios ojos de los natura L-tas son 
indicios de haber llegaño el mar en Í tro tiempo á una altura 
de muchos cientos de metros mayor de la que ahora tiene, ó de 
haberse levantado desde el fondo de las ag ías aquellas tierras. 
También dan testimonio de estas mudanzas los bancos de con­
chas modernas, es decir, semejantes á las que Fe hallan en el 
vecino Océano, y que cubren por completo algunos de los tra­
mos hoy en seco. Pero en los que hay en las laderas de los mon­
tes á l a salida de los valles, puede ser que no haya tenido par­
te alguna el agua del mar y sí las corrientes de los ríos, que 
por abrirse paso en la barrera que les oponían las montañuelas 
de la costa, han removido y derrumbado algunas partes de 
ellas. También hay quien pien a que los depósitos de conchas 
no son obra de las aguas del mar ni prueba de que éstas llega­
sen á tales a'turas ó de que los montes hayan salido de ellas) 
sino desperdicios de cocina (kjó/cenmóddinger dicen los sabios, 
de los indios araucanos, chilotas y chom s, quienes acostum­
braban á abrir cerca del mar gran les zanjas que 1 enaban de 
mariscos y luego las cubrían de piedras muy calientes, hierba 
y tierra. Llamaban curantos á estos hoyos, de losquesehan 
encontrado muchísimos. Sea esta opinión la verdadera ó sea la 
a,ntes referida, lo cierto es que no en todas partes se ha levan­
tado por igual la cotta, pues en una de las islas da los Chonos 
ha visto Filiberto Germain un br sque sumergido, lo que prue­
ba que por lo menos en aquella parte ha habido hundimiento 
en vez de levantamiento. 

También anda muy dividido el parecer de los geólogos sobre 
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las mudanzas, no lentas como las mencionadas, sino repenti­
nas, de las costas chilenas. Los mayores terremotos que ha 
habido en Chile fueron los de 1822,1835 y 1837, y se sintieron 
en la bab ada la Concepción, que por la latitud corresponde á 
los voJc«nes de Chillán y Antuco. Del primero dijeron todos los 
naturales, seg-úu cuenta María Graham, que levantó la costa 
toda de Valparaíso y que alejó de ella el mar unas 100 millas. 
Fitzrr y y Darwin vieron en 1835 que, en efecto, se había levan­
tado la costa de la bahía de la Coacepción, hallaado que en la 
ciudad hab a de un nival á otro m^tro y medio, y ea la isla de 
Santa María dos metros y medio en la punta del Sur y tres en 
la del Norte, á cuya vista calcularon que de aquel solo paraje 
había salido del agua una cantidad de tierra de peso igual al 
de 363 mili'nes de pirámides como la de Chéops. Pero poco á 
poco volvieron las cosas 4 su antiruo estado, desapareciendo 
en cuatro meses las huellas de aquel gran levantamiento. 

Al Sur de la península de Llanquihue, separada del conti­
nente por el canal de Chacao, extiéndese la isla de Chilné, cuyo 
nombre quiere decir «perteneciente á Chile» {Ghili-hiie), sién­
dolo verdaderamente, pues con toda claridad se advierte que lo 
continúa hacia el polo Antartico, viéndose desde el mar el gol­
fo qup si interpone entre la i-da y las montañas de los Andes, 
pero no el canal, con lo que mhs se crnfirma la idea de ser una 
prolongación de la tierra firme. Lo mismo que en ésta, la par­
te más alta es la que mira á Occidente, por donde corre, muy 
cerca al mar, una cadena de montañuelas, continuación de 
la costa chilena. Son muy Escarpadas y sualiuraes de 600 
á 700 Metros. El cerro ra\s alto está al Sur de la isla (975 me­
tros) De dicha serrezuela va bajando el terreno hacia Oriente 
hasta caer en llanos qm á su vez corresponden al valle central 
de Chile, y por último en islotes de que está lleno el Kstrecho, 
como están llenos de montecillos los campos de los alrededores 
de Santiago. Hasta 120 islas se encuentran en el grupo de Chi-
loé. ppro todavía son ranchas más las del archipiélago de los 
Chonos, que se pueden decir innu nerables y que un laberinto 
de canales y estrechos divide en varios grupos. En los mapas 
vese que aquéllas pasan de mil; pero atendiendo á la estructura 
de to las y al orden que g lardan, fácilmente se viene en cnno-
cimiento ue que toda la tierra de los Chonos y la península de 
Taytao son una sola península rota en muchas partes por el 
mar y separada de la Patagonia por el canal de Moraleda. Pue­
de comparársela á un gran dijue ruinoso, desmoronado en 
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muchas partes, de 350 kilómetros de largo por 100 de ancho en 
su mayor latitud y unido á tierra por uu istmo no muy consis<-
tente, pues hacia su mitad se abre un lago separado sólo de los 
golfos que le estrechan por dos delgadas lenguas de tierras de 
acarreo, únicos lazos que existen éntrela península de Taytao 
y el monte de San Valentín. Lo más alto de la tierra de los Cho­
nos es el monte Eneinas (1,200 metros), pico culminante del 
principal nudo de montañas. 

El mencionado lago es una de las mayores curiosidades del > 
costa chüena. Llámase de San Rafael, y por sus aguas adelante 
entra un gran ventisquero de hasta 10J metros de altura sobre 
ellas, y que viene por la orilla oriental después de recorrer un 
largo callejón de negras rocas, en comparación de las cuales 
aún parecen más resplandecientes de lo que son las blancas 
nieves de sus heladas agujas. Kl ventisquero deslizase por el 
fondo del lago á 200 metros de profundidad, hasta que por ser 
menos pesado que el agua que le rodea se levanta y deshace, 
cayendo de lo alto con gran ruido, que retumba en aquellos 
montes, gruesos témpanos, algunos de más de 30 metros de 
alto, que unos tras otros íiotan en la corriente que los arrasa 
tra hacia el río de los Témpanos, desaguadero del lago, del que 
pasan al golfo de los Elefantes, donde pronto se derriten, mez­
clando sus aguas dulces con las salobres del Pacífico. Los gui­
jarros y fango arrastrados por el ventisquero van reneüaado 
el lago, al que ya han separado del mar, pues cun aquell* s mis­
mos materiales forman el istmo de Ofqui, qua es una faja de 
tierra muy baja, situada al MedioJía, y por la cua! se extiende 
otro ventisquero mayor, nacido en los mismos mantés que el 
de San Rafael. El misionero García, que en 17C6 descubrió este 
lago, cruzó el istmo que separa los g)lfos de Elefantes y Esté-
ban, el cual fácilmente podría cortarse hoy abriéndolo á la, 
navegación. 

Dóblase la península de Taytao hacia el Sudoeste, de un 
modo que su forma tiene algún parecido con la pata de un can­
grejo, y tras ella, yendo hacia el polo Antártico, nu se encuen­
tra ninsruna isla en 100 kilómetros; pero pasado este espacio, 
vuelve á estar la costa guarnecida de archipié'agos de infinitas 
islas. El primero es el de Wallington, separado de la Tierra de 
Magallanes por el Estrecho de Messier al principio, y más ade­
lante por un canal muy largo y estrecho, al que de ambos 
lados aprisionan altísimas paredes de granito ó escarpadas 
peñas de esquistos, de pavorosa y magnífica apariencia, prin-
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cipalmente en ciertos pasajes, como son los English Narrows, 
donde queda reducido á, una angostura de 100 metros, ó en el 
recodo de la iála Saumárez. Ea estos callejones entran .y salen 
las mareas coa la fuerza y la prisa de la corriente de un cauda­
loso río, j los barcos mayores parecen, comparados con estas 
inmensas moles, pequeñísimos insectos. El archipié'ago acaba 
con un detcomunal peñasco (i.700 metros), al qu^ por sus 
cúpulas y campanarios labrados por el tiempo y engalanados 
por la nieve con blancas cornisas y festones llaman la Cate­
dral. Por los trab jos de los marinos del buque alemán Alba-
tros y del hidrógrafo chi eno Serrano se averiguó que muchas 
de las partes de las islas de Weliington estaban^ separadas en 
varias islillas por pequeños estrechos hasta entonces ignora­
dos, descubriéad» se además un canal interior mucho menos 
peligroso que el de Messier. Parecido resultado han tenido las 
expediciones de otros marinos á los archipiélagos Madre de 
Dios, Duque de YorK, Hanovery Reina AJelaida, en todcs los 
cuales se bau hallado nuevas islas conforme han penetrado los 
navegantes en los ̂ onfe escondidos entre las montañas déla 
costa, sospechándose también que muchas tierras que se cuen­
tan como penínsulas no lo son verdaderamente por estar el 
supuesto istmo cortado por algún estrecho hasta hoy invisi­
ble. Estos Jiords son muy hondos, habiendo en algunos de ellos 
más agu* que en alta mar, como sucede en el canal de Mora-
leda, al Este del archipiélago de los Choncs, donde Simpson 
encontró fondos de I i0á3¿0 metros; pero esta rara circunstan­
cia perjulica mucho más que favorece á los buques que por 
aquellos sitios buscan refugio contra la furia de las olas, pues 
^ d i ras penas encuentran fondeadero. 

Comienza la Tierra del Fuego en el cabo Pilares ó Deseado 
(535 metro ), á cuyos pies se estrellan furiosas las olas que 
entran en la boca occidental del estrecho de Magallanes, del 
que aquél parece ser guardián, así como es termino de una 
larga isla denominada por los marinos T¿erra de la Desolación^ 
con lo que vieue á habar en América dos de tan triste nombre: 
una al Norte y otra al Sur del continente. Después de esta isla 
vienen rodeadas de infinitos islotes, las de Santa Inés y Claren-
ce, y, por último, la Tierra del Fuego propiamente dicha, 
última del Nuevo Munl > hasiael Polo y la mayor isla de cuan­
tas hay en aquellos mares, puei tiene 50.000 kilómetros cuá­
dralos. Auaque su nombre hac3 pensar en volcanes, lavas y 
cenizas, no se conocen en ella; de modo que más la conviene 
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el de Tierra de Hmnos, que Magallanes le puso, j que, seg-úa 
eueatan, mudó Carlos Vea el de Tierra del Fuego, alegaudo 
que sin fuego no haj humo. Aquellas humaredaR que el ilustre 
descubridor veía arrastrarse por los campos eran quizá señales 
que l^s naturales se hacíaa uaos á otros anunciánd iles la nove­
dad de la llegada de una gente desconocida que navegaba ea 
unos barcos muy graales, y debíaa encajar mny bien bajo el 
cielo nebuloro, en el melancólico paisaje de la húaieda costa, 
siempre bati ia por las olas del Océano Polar. 

Las miomas zonas que se encuentran en el continente ame-
ricaoo cuando se camina de Oriente á Occidente, se encuen­
tran en la Tierra del Fuego, aunque en menor proporción. 
Las costas del Oeste y del Mediodía son continuación de los 
Andes, y por eso tienen montes escarpados y nevados, de 
donde bajan ventisqueros á los escondidos valles, y largas 
penínsulas de recortado literal, separadas por estrechas bahías 
y rías, y profundísimos fiords. De las montañas, una de las pri­
meras, viniendo del Norte, es el monte Sarmieato (2.020 
metro?}, cubierto de espeso y obscuro bosque hasta la octava 
parte de tu altura, y de allí para arriba de inmensa cantidad de 
nieve, que baja por sus cañadas cambiada ea tortuos is vea-
tisqueros. Ea sus altas y verticales laderas no se encuentran 
señales de fuego volcánico. Por una orilla del canal del Beagle 
corre una sierra bautizada con el nombre de otro famoso 
explorador de todos estos pirajes, el inglés Darwin, la cual, 
junto á la frontera argentina, se levanta en el monte Francés 
hasta 2.150 metros, bajando, después de pasada aquélla, á 
1.318 metros que tiene otro monte y á 500 en los Tres Herma-
ños, don le acaba el continente. Ea la Tierra de los Estados, los 
Andes hacen un postrer esfuerza irguiendo á mayor altura sus 
últimos y enriscados peñascos. 

Detrás de estas montañas, formadas de rocas cristalinas, 
extiéndense los campns y montañuelas de la parte central de 
la Tierra del Fuego, cubiertos de una continuada selva, siem­
pre verde, la que va aclarando hacia el Norte y el Este, es 
decir, hacia el Atlántico, hasta mostrarse los árboles espaciados 
como en un parque, y por último acabarse del todo cerca del 
Estrecho de Magallanes y del Atlántico, donde aparece una 
gran llanura terciaria, sin árbol ni arbusto, reducida Patago-
nia que se adelanta, sobre el mar, dominándole con derrumba­
deros y hondos barranc )s que el oleaje roe por la base, arran­
cándoles escombros CJU que acule a rellenar los huecos de 1% 

TOMO VI 17 
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costa.No pueie ser mayoría opcsicióa entre la costa del Pacífico 
y ésta, pues al resquebrajamieata y retorcioaieato déla una,, 
tan grandes, que la linea que si^ue tod is sus revuel tas es diez 
vec3S mayor que la del litoral, se opone al otro lado una ligera 
curva qus sin ning-una interrapaión va del Estrecho de Maga­
llanes al de Lemaire. Las islas é islotes separados de la Tierra 
del Fuego por el angosto canal de Beagle, tales como Hoste, 
Navarino, arch'pié'ago de Wollaston y cab ) de H »rnos, son lo 
más alto de las mesetas y cerros que por debajo del agua del 
Océano Antártico y á una gran profundidad se en'azan al 
último trozo de los Andes, cuyo término puede p merse en el 
negro risco del cabo de Hornos, que sobre las olas descuella á 
150 metros de altura. 

Tiene Chile en el Pacífico algunas islas, pero tan apartadas 
y tan separadas del continente por hondos abismos, algunos de 
miles de metros de profundidad^ que no debemos constelarlas 
como dependencias de éste. El grupo más septentrional de islas 
es el grupo de San Ambrosio, descubierto por Juan Fernández, 
que las llamó Desventurada?, sin duda porque siendo sus peñas­
cos casi inaccesibles, le parecieron tierras desfavorecidas por la 
Naturaleza. La punta más alta de San Ambrosio tiene 254 me­
tros; la de San Félix ó Morro Amarillo queda en 183, y hay 
también un peñasco basáltico de 53 que semeja perfectamente las 
columnas, torres y campanarios de un gran templo, por lo que 
un marino inglés la denominó Catedral de Peterborough, en 
recuerdo de su patria. 

Juan Fernániez descubrió las islas á que dió su nombre el 
mismo año que las de San Ambrosio, que fué el de 1574, en un 
viaje del Perú á Chile, en el que para huir de la corriente polar 
tuvo la buena idea de engolfarse en el Pacífico, Son estas islas 
tres: la de Más á Tierra, con el islote ó montaña submarina de 
Santa Clara, que es como continuación suya, y la de Más á 
Fuera á 160 kilómetros al Oeste de la anterior. La mayor es la 
de Más á Tierra ó de Juan Fernández propiamente dicha, y se 
compone de dos partes muy diversas: baja la del Sur y bas­
tante alta la del Norte. A las dos las domina el cerro piramidal 
del Yunque, de 983 metros de alto, en cuya cumbre, por estar 
más alta que el límite de la vegetación arbórea, sólo crecen 
raquíticos matorrales. Más á Fuera, aunque menor, es más 
alta, ostentando orgullosa un gran monte que se levanta á 
1.850 metros sobre el Océano. Estas idas son muy lluviosas, 
por las muchas nubes bien empapadas en el inmenso mar que 
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los vientos fuertes echan sobre ellas. Cuando soplan del Norte 
j del Ñor le.' te, lo que suele suceder de Abril á Septiembre, caen 
copiosos chaparrones; pero tambiéa llueve de Octubre á Marzo, 
sobre todo de uocli'? y por la mañana, á pesar de ser ésta la 
estación á que llaman seca. En esta época el cielj queda despe^ 
jado después del medio día. 

Chile se apoderó no hace mucho de la isla de Pascuas y déla 
de Sala y Gómez, que están situadas en Geeanía. 

IV 

Ríos de Chile. 

Los ríos de Chile corren de los A.nles al Pacífico, y como 
ademas de ser cjrso esta espacio, le cruzan perpendicular-
mente casi toJos, en ninguno media gran distancia de las 
fuentes á la desembocadura. En el caudal y otras circunstancias 
hay gran d farencia de unos á otros, pues en el Norte, lo mismo 
en las antiguas provincias chilenas que en las recientemente 
ganadas á Bolivía y el Perú, no pasan, por la sequedad del 
clima, de ser ramblas que en cuanto sa'.en de la montaña se 
secan, mientras que en el Sur son 'mpetuosas gargantas, cor­
tadas de cachones y cascadas, que sólo cerca del mar corren 
serenamente. 

Los barrancos de las provincias septentrionales deben su 
título de ríos á la poca humedad que en sus arenosos cauces 
deja de vez en cuando el agua producida por el derretimiento 
de las nieves; pero sólo sirven de linderos entre las diversas 
partes políticas y administrativas de la Rapública. Sean ejem­
plo de e:to el río Sama, que separa á Chile del Perú; el Cama­
rones, cuya posesión reclama esta nación; el Lea, antigua 
frontera entre Perú y Bolivia, y el Paposo, que hasta 1883 
limitó por el Sur el territorio boliviano. Ya en el propiamente 
territoiio chileno encontramos el Copiapó, que se pierde en las 
arenas y no puede llegar al mar. El Huasco, que le sigue, como 
correen tierra más lluviosa, tiene mayor caudal, por loque 
suele no quedarse en el camino; pero en la boca misma le cie­
rra á veces el paeo una barrera de arenas. El Eli^ui, ó río de 
Coquimbo, sangrado por un canal de liego, y el Limari, llegan 
con sumo trabajo á sus bocas respectivas, no encontiándose 
en Chile río alguno que corra todo el año, hasta llegar al 
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Choapa y e) Aconeasrua, que toman sus aguas primeras ds las 
dos momañas mis altis <ie Améiic^. 

Como segúa sa a d e l a L t a hada el ¿ur ya siendo más lluvioso 

el clima, es tambiéa mayor el caudal de los ríos, y el primero 
de alguna impoitat cía, es el M^i ió, en el que muare el ria­
chuelo que pasa por ¡áautiago. Ll Rapel y el Mati-iint), aunque 
cortos, llevan mucha agua, .y el &egimdo sólj en barca puede 
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pasarse. El Maule, antiguo límite del imperio inca, lleva al 
mar un caudal diez veces mayur que el Maipó; el Itata es igual 
al Mau e, y el Biobio, cuja cuenca se extiende por buena parte 
del valle encerrado entre los Andes y la cadeca de la costa, es 
dos veces mas caudaloso. En él desemboca el torrente de la 
Laja, nacMo en el lago dormido á los pies del volcán de Antuco, 
del que bajan las aguas despeñadas por cascadas hermosísimas, 
sin rival en Chile. La cuenca del Cautín ó Imperial, que sigue 
á la del Biobio, es mucho más pequeña que la de éste, y t n pro­
porción está su caudal; pero éste párese á veces major de lo 
que es, porque el mar le empuja y detiene hasta la distancia 
de 24 kiló neüros tierra adentro. Por el T dten vierte el sobran te 
de sus aguas el lago de Villa Rica, y lo mismo sucede á oíros 
de esta parte de Chile, entre eü. s el Valdivia, que se ensancha 
mucho hacia Í U bi ca, por loque fácilmente pueden entrar en 
él los vapores é internarse mucho en las tierras. Lo contrario 
le sucede al Bueno, que está caí-i cerrado, pero en cambio com­
prende dentro de su cuenca h.s tres mayores lagos de Chile, á 
saber: el Roaco, de forma oval y lleno de islas, y el Paye-hue y 
el Rabanco, que tienen la forma de media luna y están ence­
rrados en estrechos valles. Aunque en la magnitud de la cuenca 
le aventajan algunos, á todos vence el Bueno en caudal, pues le 
tiene mayor que el Sena. Después del Bueno, añn hay otro río, 
el Maullín, que corre no mucho trecho, entre ciénagas ó ñapis, 
y que hace de desaguadero del lago Llanquihue, el major ríe 
Chile. Todos los ríos chilenos crecen y menguan, según las 
estaciones, con toda puntualidad, sucediendo lo primero en los 
meses de Junio, Julio y Agosto, que es cuando llueve, por ser 
invierno, y lo segundo en la primera parte del verano, vol­
viendo á crecer cuando aprietan los calores, es decir, en Diciem­
bre y Enero, en cuyo tiempo se derrite mucha nieve. 

En las tierras magallánicas, los ríos saltan de los ventisque­
ros que hay en lo alto de las i-ierras y mueren á poco de naci­
dos, sin que en esto baya otra excepción que el Palena, cujas 
fuentes están en la vertiente oriental de h>s Andes, y cruzando 
éstos por hondísimas gargantas abiertas al Sur del Coícovado, 
desemboca en lor fiarás fronteros á la punta meridional de Chi-
loé. La tierra que riega es muy férti', y en ella ponía la leyenda 
aquella «Ciudad de les Césaret» ó «Ciudad Encantada», que 
fué EL Dorado áñ las comarcas meridionales del continente. 
Su curso ha sido reconocido hasta regular distancia del mar, 
pero no han cesado en él los misterios, porque ciertos grandes 
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ruidos que se oyen en algunas de sus gargantas, y que deben, 
ser producidos por caídas de aludes, dicen los indios que son 
cosa del diablo. Otros dos ríos aún más caudalosos bajan de la 
Cordillera, suponiéndose que también de la vertiente del Atlán­
tico, donde por lo menos deben tener algún muy principal 
afluente, según entran de crecidos en Chile. Son éstos el Aysen 
y el Huemules, y el segundo de ellos ha si lo explorado hasta 
un ventisquero que baja por un lecho de piedra pómez que el 
hielo con su gran fuerza y peso deshace y muele muy á prisa; 
de modo que todas las grietas de aquél se llenan del polvo de 
la piedra y dan origen á un arroyo de cieno negruzco. 

Como la evaporación ha dejado completamente, secos todos 
los lagos del Norte de Chile, hoy no pasan éstos de salinas ó 
pantanos, pero quedan muy manifiestas señales de lo que fue­
ron, y en ocasiones el miraje los restaura y los p^ne á los ojos 
del viajero tales como eran hace siglos. De los Andes han bajado 
también gruesas capas de acarreo, que han cegado no pocos de 
ellos, entre otros el Ascotán, el Atacamay unas lagunillas cer­
canas. En el salar del Carmen, al Este de Antolagasta, se ha 
metido la sonda hasta 88 metros sin tropezar con la peña. Ver­
daderos lagos llenos de agua no los hay en, Chile, sino al Sur, 
junto á los ventisqueros que probablemente en otro tiempo los 
lleoaban con sus nieves. La Laguna Negra, que está cerca de 
las fuentes del Maipó, t i íne 270 metros de hondo, y de allí en 
adelante cada vez son más y mayores los lagos hasta el de 
Llanquihue y el golfo de Reloncaví, el cual, quizá en pasadas 
épocas, también fué lago. Todos son muy hondos, habiendo 
llegado la sonda en el Llanquihue á 108 metros á no mucha 
distancia de la orilla, y están separados unos de otros en mu­
chas partes por pequeñas lomas de guijarros, restos quizá de 
antiguos canchales que con suma facilidad van deshaciendo y 
arrastran lo los arroyos. De estos lagos hay uno, el de Ru-
banco, llamado también Llanquihue, por lo que algunos le 
confunden con el que propiamente así se llama, cuyas aguas 
provienen en mucha parte de unas fuentes termales. 

Y 

Clima, flora y fauna. 

Sienio el territorio chileno una dilatadísima faja tendida de 
Norte á Sur, es natural que se encuentren en ella todos los 
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climas, desde los más calurosos á los más fríos y desde los más 
secos á los más lluviosos. Así sucede, en efecto, pues se ha 
observado que la temperatura media del año baja medio grado 
por cada paralelo que se adelanta del Ecuador al Polo; pero 
además de esta causa de mudanza del clima, hay otra no menos 
importante, que es la altura sobre el nivel del mar, pudiendo 
decirse que cada porción de la tierra de Chile tiene su clima 
propio. El de toda ella en conjunto es más frío que el de la costa 
opuesta en unos tres grados j medio, de suerte que para encon­
trar un cli na tan cüuroso como el de Buenos Aires hay que 
subir hasta el desierto de Atacama, ó sea 9 gralos más al Norte. 

La parte más poblada de Chile hállase en la zuna templada, 
al Sur áó\ trópico meridional, cruzándola entre Santiago y 
Valparaíso el grido 33, en cuyos parajes se siente bien la dife­
rencia que hay entre las opuestas estaiioaes verauo é invierno, 
la cual sueíe ser bastante grande. En Valparaís >, la tempe­
ratura media veraniega es 6 gradoe más alta qua la invernal, 
y al Mediodía aún aumenta la distancia entre la uaa y la otra, 
llegando á ser en Valdivia, por ejemplo, como la que se ve en 
el Occidente de Europa. Con el cambio de estaciones coincide 
el de los aire^, pues los alisios no se sienten en Chile por opo­
nerse á ello la cordillera de los Andes, la cual, como está ten­
dida de Norte á Sur, hace marchar á los vientos «n la misma 
dirección, unas veces del Polo al Eeualor y otras dal Ecuador 
al Polo, do ninando aquéllos en pri aiavera y verano, y éstos ea 
invierno. Si los vientos generales no soplan con gran fuerza, 
las corrieotes atmosféricas descompónense en brisas, que vaa 
del mar á tierra durante día, refrescando la atjióáfera de los 
campos, y de tierra al mar por la noche. Algunas veces sucede 
que los terrales soplan desde las pampas argentinas, juntándose 
á la corriente constante del alisio, y entonces les llaman puel~ 
ídies, que es el nombre que dan á las tribus patagonas. Cuando 
bajan de los Andes, á fines del verano, sobre l<<s campos del 
Sur de Chile, después de haber pasado sobre la caldeada super­
ficie de las pampas, llegan tan calientes que levantan 8 y 10 
grados U temperatura normal de la comarca; pero al acabarse 
elinvierno ó al comenzar la primavera hacen el efecto contra­
rio, porque habiéndose enfriado coa la mucha nieve del cami­
no, enfrian á su vez el clima en la misma proporción que ea 
verano le calentaron. 

En to lo el Chile del Norte escasea ó falta el agua,y más qae 
en ninguna otra parte, en las provincias que faeronde Bolivia 
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y del Perú, no viénriose en 1.000 kilómetros de cnsta otra fuente 
que una que hay en Pisag'na. En Aiacaraa no llueve casi nunca, 
y por el testimonio de nrueros allí resiientes lar^o tiempo, se 
sabe qu-i han pasad ) muchísimos añ )s seguidos sin que se viera 
caer ni uaa sola gota de agua. Es ta' la seguridad de que no-
lloverá, que para la construcción de los ferrocarriles se ha 
aprovechado el fundo de los barrancos por donde cnrría el agua 
en otros siglos, cuando llovía, y buen ejemplo de esto es la vía 
férrea del puerto del Chañaral á las minas de Salado, que sube 
por el lech ) de un río, ahora seco del todo, desde un )s 50 kiló­
metros antes de llegar al mar. En estas comarcas tan áridas no 
son el agua y la nieve las que trabajan sn mudar la forma del 
suelo, rompiendo rocasy haciendo otras altera piones propias del 
papel que desempeñan en la naturaleza, pues esta obra está á 
cargo de las alzas y bajas de la temperatura, que son muy gran­
des dentro de las veinticuatro horas del día. El sol ca'ienta 
mucho las rocas, y éstas, luego de puesto aquél, pierden todo 
elcalorquede él han recibido, hasta quedar 40 ó 50 grados 
más frías, y con tales dilataciones y contracciones se rajan y 
rompen de mil modos, segun la composición de cada una, tras 
lo cual viene en poco tiempo el desmenuzarse y deshacerse. 
Unas ábrense en láminas, como las hojas de un libro; otras se 
dividen en capas concéntricas, como escamas, que se separan 
de la propia manera que la corteza deF plátano; el aire cambia 
en caolín los cristales de feldespato, y todas estas ruinas quedan 
amontonadas á los pies de las a'turas de donde cayeron. Los 
cerros mayores y más duros defiéndense mejor de las injurias 
atmosféricas, dominando con sus extrañas cumbres, labradas 
enf jrma de torres y obeliscos, las llanuras vecinas, sembradas 
de innumerable cantidad de trozos de cuarzo, calcedonias y 
otros cristales. 

En opinión de Pissis, es probable que las grandes capas de 
salitre desierto de Atacama y de la pampa de Tatnarugal, 
que al Norte de aouél se extiende, sean también obra de! clima, 
y los sabios han discurrido diversas teorías para explicarlo. Al 
principio pensaron algunos que las dichas capas no eran sino 
guano, cuya composición química se había alterado; pero como 
faltaban algunas substancias que en este caso debían encon-
traráe c m el salitre, pronto se descubrió el poco fundamento 
de esta idea. Tampoco provienen de la descomposición de las 
algas marinas, arrojadas por el Pac fico á la costa, porque en 
ellas no se ha visto habta hoy la menor concha, ni se han fur-
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mado en el fondo de antiguos ríos, hoy sesos por la evapora­
ción, pues los muchos g u i j a r D S que se encuentran en el salitre 
no están redondeados por el acarreo, como s u c e d e r í a &i hubie­
sen sido traídos y llévalos por las ag-uas. Por último, nunca se 
encuentra el sa'itreen las hondonadas y cerci de capas calizas 
y de rocas estratitícadas, como de seguro hubiera sucedido si 
fuese marítimo su origen, pues generalmente se extiende mnto 
á la cumbre de la sierra de la costa y p'»r sus faldas orientales. 
Queda la duda de si habrán muiad.) los vapores volcáoios la 
composición química de las sales contenidas en las hoyas lacus­
tres de la meseta; per>>, en opinión de Pissis, el salitre se formá 
por la descomposición de las rccas feldespáticas que el aire y 
las mudanzas le temperatura, desmenuzaron reduciéndolas á 
una tierra de caolín, ó d i o de hierro, sales de cal y de soda, 
cuyas substancias se cambian luego en nitratos ó salitres y en. 
cloruro de s )dio. Como estas lentas transformaciones químicas 
no pueden ocurrir sino en terrenos comp'etamente secnŝ  
porque allí donde llueve ó corren arroyos se deshace el Fa'úre 
en formación, íólo ha podido éste c l a j i r en la vertiente de la 
sierra opuesta á aquella por donde corren las aguas. Lis cipas 
de nitrato exiéndense por la pampa de Tamarugal en un espa­
cio de 1 25 ) kilómetros cuadrados, y con un grues > que en 
algunos sitios llega á tres metro??. Por muchas grietas en que se 
abre el suelo y se cruzan formando infinito número da polígo­
nos rellenos de piedrecillas (suerte de singularísimo emped tado 
del desierto) se conoce la existencia de salitre subterráneo, 
Correíponieu estas grietas á las que hay del ají de las capas de 
salitre contraidas por la cristalización y divididas en prismas 
semejantes á las columnas basálticas. Pero estos d^p^sitop, 
aun iue tan extensos, son bien poca cosa comparados con los 
que han dejado las aguas en el fondo de los lagos que antigua­
mente hubo en estas comarcas hoy tan á r i i a p . De dichas ag ias 
hanqueiado por todas partes muy c'aras huellas, viéndose 
aún los hondos cauces por donde antes c )rrían ríos y arroyos, 
y señales de la vegetación que cubría sus orülas. En la quebrada 
región que va da Iquiqueá Huantajava se ha encontrado una 
gran selva medio entérrala, de la cual aún existen los corpu­
lentos troncos, habiendo perecido las ramas bajo el poder incon­
trastable del tiempo. Según lo que ha podido verse, los árboles 
de aquella selva eran de una especie de que ya no hay ejem-
res en la flora de la costa ni en la de la me-eta, y los indias ex­
plicaban la existencia de ellos contando que el dios Paehacamac 
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ios había coavertido en piedras para castigar los crímenes de 
la nación que á su sombra había vivido. Hay indicios de que de 
la conquista aeá ha aumentado la sequedad del clima, y uno de 
ello s es el gran número de ruinas de antiguos edificios que se 
ven en ciertas soledades del desierto de Atacama, donde hoy 
no se atrevería á vivir na lie por no h iber ni una gota de agua. 
Los españoles llamaron á Gopiapó San Fernando dd la Selva, lo 
que con toda claridad indica que en los alrededores de la ciudad 
había alguna que después el rigor de la seguía agostó comple­
tamente, hasta acabar con ella. También se sabe que el río 
Copiapó, cuyo cauce eitá. completamente seco en toda la parte 
baja de su curso, llegaba en otro tiempo con susaguis hasta el 
mar, y uno de los barranous cercanos á él lleva el nombre de 
Quebrada Seca, con el que tal vez se hacía diferencia entre ella 
y las otras por donde corrían las aguas. También el nombro de 
la población del Totoral, guarda el recuerdo de un pantano 
que allí htbía en los últimas tiempos del gobierno español. 

El viento del Sor que s >pla á lo largo de la costa- chilena, se 
calienta cunforme se acerca al Ecuador y, por tanto, se hace 
más seco. Al contrario, los vientos del Norte, que vienen muy 
calientes, se enfrían conforme adelantan hacia el Polo, y el 
vapor de agua que llevan se condensa. Por eso, según se sube 
en latitud, aumenta la lluvia en el Chile propiamante dicho. 
En Gopiapó cae sólo algún chaparroncillo al año; tres ó cuatro 
«n Coquimbo; en Santiago llueve veintiún días en el mismo 
^espacio, y en Valdivia ciento cincuenta, mereciendo el río 
Maullín el nombre indio que lleva, y que quiere decir «Río de 
das Lluvias». 

En los arshipiélagis maga^ámicos llueve todo el año y tan 
copiosamente que, navegando King en los estrechos de Mes-
^sier y de Smy th, miiió en sólo cuarenta y un días una capa de 
íagua de más de. tres metros de altura. Cambiada en nieve en 
lo alto de las montañas, esta grandísima cantidad de lluvia baja 

¿en grandes ventisqueros que llegan al mar, á pesar de que 
por la lautud corresponden aquellas comarcas á las del hemis-
Cerio septentrional, en que apenas nieva en invierno. Así, por 

.ejemplo, el ventisquero de San Rafael, que acaba en un lago, 
^segúu queda dicho, ettá por los46o30; es decir, á la misma dis-
i tanci* del Ecuador que la desembocadura del üarona, y en 
aquellos parajes el límite mis bajo de las nieves persistentes se 
halla a 1.200 metros sobre el mar. En cambio el Aconcagua, 
«que se nalla á 1.550 kilómetros de distancia hacia el Norte, ha 
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tsnido algunas veces limpias de nieve sus laderas hasta 6.000 
metros de altura. 

También es mucha la lluvia que cae en' Chiloé, sobre todo 
en inviarao, estación en la cual los chubasaos apenas dejan 
espacio de unos á otros. Hay allí uu proverh o que dice: Be 
cada sem-zna, seis días de l lmia j uno de nubes. En verano suele 
aclarar cou más frecuencia, pero rara vez permanece despeja­
do el cielo algunos días seguidos, viéndosele casi siempre 
cubierto de pardas nubes que esconden los cerros j bosques de 
lo interior de la isla. La capa de lluvia auual llega á tener de 
dos á dos metros y midió de alto; la tierra está siempre encbar-
cada, sjbre toJo la de los bosques; los desbrozado res de monte 
rara vez consiguen ponerle fuego; los árboles se pudren de pie 
hasta que cualquier ráfaga los derriba, y son muchas las plan­
tas que no geruiiuan ea este mojado suelo, principalmente las 
cereales, cuyos granos corrompe la humedad. No sólo se parece 
la tierra de Magallanes á la península de Alaska en lo quebrado 
del litoral, por el que se abran paso mil canales marítimos, 
sino también en las continuas y fuertes lluvias y en crecer sus 
bosques en un suelo siempre mojado. Pocas veces hay tormen­
tas, pero en cambio son frecuentes los temporales, seña ada-
mente unas súbitas rachas de viento que soplan en las gargan­
tas laterales del Estrecho de Magallanes, y á las que los mari­
nos inglesei denominan ivillíwms y comparan a 1 JS aludes. 
Aseguran los naturales que lus terrem jtos c «inciden con las 
más copiosas lluvias. Las nieves y hielos que cubren las cum­
bres da la Cordillera señalan la temperatura media de la comar­
ca, y con el número y extensión dedos ventisqueros, la lluvio-
sidad del clima. 

El clima de la Tierra del Fuego, gran isla triangular inter­
puesta entre el Atlántico y el Paciíico, es propio exclusiva­
mente de ella. Sírvenla de avanzado rompeolas varias islillas 
contra las que quiebra su Ímpetu la corriente polar, suerte de 
gran río marítimo de 500 kilómetros de ancho por término 
medio, á quien la costa desvía de Sudette á Noroeste primero 
y luego al Norte. Camina cou unos 45 kilómetros diarios, 
menos en algunas sitios en que sólo adelanta 20 en igual tiem­
po, y en aquellos otros en que el viento Norte parece que la 
detiene. Trae de los ventisqueros polares grandes témpanos qne 
al derretirse enfrían sus aguas hasta 4O centígrados sobre 
cero, y con el nombre de Humboldt, tomado del gran físico 
que á todos los demás aventajó en estuiiaría y darla á conocer. 
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sube lamiendo la costa de Chile primero y la del Perú después, 
hasta que, ensanchándose, va á perderse en la gran corriente 
ecuat trial. Al chocar con los riscos en que la Ultima meseta 
sudamer cana se sobrepone al mar, rómpese la corriente, des­
gajan lose una rama de ella, la cual, en ve^ de seguir por las 
playas del Atlántico á lo largo de la Patagonia y de la Argenti­
na, toma el rumbo del Este empujada por una corriente de 
aguas templadas que arranca de la ecuatorial atlántica, y 
corre de Ñor leste á Sudoeste hasta encontrarse con la pola-r, 
á l a cual rechaza haciéndold cruzar el Atlántico hasta el cabo 
de Buena Esperanza. Su fuerza es grande, pues, según Popper, 
adelarta unos 33 kilómetros diarios, y su temperatura es de 
10 grados sobre cero. De las opuestas corrientes que bañan las 
costas orientales y occidentales de la Tierra de Magallanes, se 
origiDa'i también ios climas muy diversos y aun opuestos. A su 
prop'a frialdad reúne la costa occidental la de las nieves de los 
montes y la de los aires que vienen del p >lo Sur, y como ei 
calor levanta las capas bajas de la atmósfera de la oriental, 
acuden de aquélla á é<ta á llenar el vacío rachas de viento, á 
veces fortisimas, que barren los llanos del Este de la Tierra del 
Fuego, no dejando prosperar un solo árbol allí donde algún 
monte no los defiende. Donde esto sucede vense intrincados y 
frondosos bos jues. El viento del Sudoeste sopla casi todo el a ño, 
menos en los contados casasen que domina el del Este, el cual 
sólo en invierno suele tener alguna constancia. Con dicho 
Sudoeíte llegan los fríos y las lluvias, sobre todo en las monta­
ñas, cuyas altas cumbres se oponen al paso de las nubes y las 
detienen. Conforme se va pasando del Pacifico al Atlántico vese 
disminuir la lluvia, en tal proporción que, siendo lluviosos en 
la costa Sudoeste trescientos días del año por lo menos, según 
Popper, en Páramo (bahía ae San Sebastián, en el Atlántico) 
apenas llueve trescientas horas en igual tiempo. Explican esta 
oposición de climas la disposición de las montañas y de las 
costas, y el calor ó frialdad de las corri mtes, de las que á la vez 
se originan parecidas difirencias en la fauna, la flora y la vida 
y costumbres de los hombres. 

En casi todas las comarcas del mundo se ve aumentarla 
frondosidal de la vegetación de los Polos al Ecuador; pero en 
Chile suceie al revé*, porque si bien el calor se va templando 
de Norte áSur, las lluvias se hacen más copiosas en la misma 
dirección y sus efectos compensan en algunos sitios, con 
exceso, los del enfriamiento del clima. Hasta el grado 39 de 
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latitud j aun hasta el 40, son cada vez mayores la frondosi Jad 
de los bosques y la variedad de los árboles, llegando á su 
major lozanía y fuerza h>s bejucos y otras plantas parásitas; 
pero al Mediodía del último, el frío hace máí pobre á la flora, 
sin que por eso deje de alelantarse hasta el mismo cabo de 
Hornos la vegetación arbórea, desconocida en las provincias 
septentrionales de la República. Como casi todos los arlóles de 
la flora chilena son de hoja pereone, el paso de una estación á 
otra no queda señalado allí por la desnudez de las ramas, como 
sucede en el hemisferio suptentrional, don le sólo las coniferas 
conservan su verdor todo el año. Tampoco hay en Chile gran­
des bosques de o na sola especie forestal, como sucede en los 
pinares de las Laudas y en los bosques de hajas de Nurmandia. 

En las desiertas mesetas de la región boliviana de Chile y 
en los salitrosos llanos de Atacama no hay árboles ni hierbas, 
ni nada que se les parezca. La mu a que dejan atada junto á 
una casa roe las empalizadas pintadas de verde, confundiéndo­
las quizá con los pastos del monte, de que aún se acuerda. 
Pasadas estas comarcas desheredadas éntraseen otra en que hay 
cantidad d-i cictos, y después ea otra donde ya se ven, anir 
maudo un poco el monótono paisaje, ciertos arbustos denomi­
nados quiscos, espinosos ó re-iaosos, ppro de poca hoja, y que, 
por tanto, pierden muy poca humedad por evaporación. El 
arbolado comienza á la altura de O >phpó, pero no en el llano 
que corre á lo largo de Chile, en el que no se ve un árbol por 
esta parte, íáno en las dos sierras que por ambos lad sle es tre-
chan. En estos parajes dan la necesaria humedad á las plantas 
leñosas que allí viven mezcladtts á los cactos y las bromeliá-
ceas, los rocíos, las nieblas, las lluvias y tempestades que vie­
nen del mar y la nieve derretida de las montañas. Según se 
adelanta hacia el Sur se va ensanchando la zona de los árboles 
dispersos, .y se llega pronto á la da los bosquecillos. Vense ya 
árboles en el llano y, por último, cruzado el Aconcagua, 
cuya corriente es frontera d^ los dos climas de Chile, se entra 
en una comarca donde la tierra produce árboles á poco que se 
descuide su cultivo. En la llanura encuéntrase por todas par­
tes el peumo, de hoja siempre verde é impenetrable por el sol, 
y del que -e coge una fruta pequeña, de color encarnado y gusto 
resinoso. Cercado Santiago hay uno de estos peumos, á cuya 
sombra es fama qu=i estuvo sentado Valdivia y habló con los 
jefes indios antes de la faudaciAn de la ciudad. La única espe­
cie de palmera que se criaba en Chile crecía cerca de la 
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costa, del grado 32 al 35 de latitud (irnos 350 kilómetros), y 
tenía mucha cantidad de azúcar; pero dentro de poco tiempo 
no quedarán más árboles de éstos que los que haya en los jar­
dines y parques, porque los labradores los cortan y nadie se 
cuida de replantarlos. En el territorio chileno no hay bambúes, 
pero sí otras p'antas parecidas. 

Al Mediodía del Cachapoal enciiéntran5!e en los bosques 
muchas hayas y cipreses, auaque diversos de los de Europa, y 
en las laderas de las montañas se ve el piñón (araucaria imbri-
cata), uno de los pocos árboles frutales que había en Chile á la 
llegada de los españoles. La región vegetal antártica comienza 
con el fitzroya patagónica, denominado sin fundamento alerce, 
del cual se hadla mucha cantidal en las selvas ds Valdivia. Este 
árbol no sale de los límites de la parte continental de Chile, al 
contrario del ciprés de Chiloé, el cual se halfa propagado á las 
islas Guaitecas; pero como su madera es excelente para la 
construcción, los leñadores los cortan siempre que los encuen­
tran, y ya quedan muy pocos. De las 69 especies de árboles 
que se conocen en Chile, no p cas son hayas, incluyendo en 
éstas una á que llaman roWe. H iy también álamos blancos, 
cierto árbol aromático {drimys wínteri), de hojas muy parecidas 
á las del laurel, y en la vecindad del Estrecho, fucsias arbóreas 
de tres y cuatro metros de alto, y cicádeas. Pero no sólo de bos­
que está cubierta la tierra ea estas comarcas frías y húmedas, 
sino que en mucha parte de ella hay grandes turberas y panta­
nos, y. á mediados del pasado siglo, aún ocupaba casi toda la 
región lacustre de la parte continental de ChUe, hasta el golfo 
de Reloncaví. una intrincada red de quilas {chasquea), suerte de 
caña con muchas ramas que crece hasta en los bosques, 
llenando todos los huecos que entre sí dejan los árboles, y 
también en los terrenos en pendiente. El quila del Sur de 
Chile equivale al quisco de las comarcas del Norte, y entre 
ambas zonas hay otra en la que, en las laderas vueltas á la 
solana, crecen los cardones, y en los de la umbría los cañave­
rales. En 1851 se prenlió fuego á un qmlanto (espesura de qui­
las), y las llamas le corrieron de Norte á Sur en un espacio de 
80 kilómetros, apresurándose los colonos á sembrar la tierra 
que el incendio había dejado libre. 

Según parece es la Araucania la parte más agreste de Chile 
y donde hay mayor variedad de selvas, llanuras y sábanas, 
dispuestas de modo que forman un hermoso paisaje. Por las 
faldas de las montañas trepan los árboles hasta cerca de lá 
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nieve; con a^una mu Tanza en su estructura y modo de vida^ 
según la altura, sustentándose sobre fortíáimas y largas raí­
ces y enlajándose su ramaje y tronca, como aquéllas retorcidos 
y enredados. Las hojas son discos durws y coriáceos, que sarjen 
en el extremo de las ramas en gran abuniancia, y juntándose 
y mezclándose, hacen un graasa toldo, que protege de Ia& 
intemperies á las plantas que debajo crecen. En las mesetas 
de los Andes del Norte de Chile, señala las cercanías de las nie­
ves permanentes cierta planta llamada llareta, umbelifera 
leñosa, de raíz cónica muy penetrante, que se introduce entre 
las resquebrajaduras de las peñas, y pegándose á éstas, extiende 
por ellas la umbela, cubriéndolas como de una capa de musgo. 
De estas llaretas se encuentran hasta á 5.000 metros de altura, 
siendo su escondido tronco la ún'ca leña que los viajeros sue­
len hallar en estas regiones. 

La corta de los árboles ha cambiado en muchos sitios la 
apariencia de los campos, hoy despojados del bosque que antes 
los cubría, aprovechándose principalmente las maderas de los 
cercanos á la costa y á los ríos navegables, y también á las 
carreteras y ferrocarriles en construcción. Las con feras, las 
cupulíferas y otras especies de árboles de buena madera han 
disminuido mucho, y hasta podría temsrse su desaparición, 
como se teme la de la palma azucarera; pero van repoblándose 
de arbolado los alrededores de las ciudades de alguna impor­
tancia, sobre todo con robles, los cuales al principio se llegaron 
para adorno, pero ahora son muy estimados porque crecen 
más á prisa y alcanzan mayor corpulencia que en Europa, 
viéndose en las provincias da Santiago y Colchagua verdade­
ros bosques de eilos. No se reduce al roble la flora exótica chi­
lena, pues también se han introducido el chopo, muy buícaio 
para las arboledas de los paseos; el ailanto, el eucalipto, el 
castaño, el sauce y el manzano, el cual se ha hecho silvestre en 
Araucania, y da tan copioso fruto que sólo las manzanas arras­
tradas por la corriente del Biobio han bastado á los habitantes 
de la costa para hacer buena provisión de sidra. El primer 
chopo plantado en Chile lo llevaron de Mendoza en un tiesto, 
y aún existe en el jardín de un convento de Santiago. En las 
provincias dal Norte, como no están á mucha distancia del; 
Ecuador se ha podido cultivar algunas plantas tropicales, pero 
sólo en los jardines don le hay riego abiiniante. En plantas 
alimenticias han hecho Europa y Chile un lucrativo comercio. 
Europa, per mediación de España, dió el trigo y la v i l , y Chil^ 
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pagó el reg-alo enviando la patata. Llamábanla papa, y todavía 
se encuentra silvestre en ias provincias meridionales y en 
Chillé; pero en este es ado es muy inferior á la qne cultivamos 
en nuestros huertos, pues tijne la parte comestible mucho más 
pequeña, y en camb'o, mayor el tallo, y gran cantidad de 
hojas En la mencionada isla de Chiloé hay una variedad de 
este tubérculo, que tiene capas cuncéntricas, blancas y viole-
tai alternadamente. 

Los colonos de Juan Fernandez, así los libres como los pri­
sioneros, han llevado á estas islas casi todas las plantas culti­
vadas, principalmente las de tierra firme, y con ellas las malas 
hierbas y otros vegetales, cuya vilm favorece el clima, igual 
en todo al de Chile. Pero antes de la llega la de homores á la 
isla de Más Afuera, la fl ira de é.̂ ta era muy diverja de la de 
Tierra Firme, pareciéndose en cambio á la de Nueva Zelanda. 
Tenía también e-p ĉies vegetales que en ninguna ot.ra parte 
crecen, entre ellas una palma,denominada senciilamentecZ!tw¿a, 
nombre que en lengua queciua quiere decir ni más ni menos 
que palma. Casi todas las especies arbóreas de la isla son aro­
máticas, encontrándose todavía entre ellas el sándalo, que 
algún tiempo se creyó acabad ), pero del que aún quedan árbo­
les en cier&os apartados luga res, poco accesibles á lus leña­
doras. 

En Chile hay pooa variedad de animales. No se conocen 
monos ni jaguares; las viciñas son en corto número, p^ro sí 
son machos los guanacos, de los que se ven grandes rebaños en 
las provincias meridionales. El huemul (cervus chílensis), cuya 
imagen Ohtenta en su escudoChile,comGlüglaterra en el suyo el 
unicornio, no sólo vive en aquella República, sino también en 
los Andes peruanos, en los que lleva el nombre de cervus anti-
nemis, que le han dado los naturalistas. El desieno de A ta ca­
ma divide éh dos partes la zona habitada por este animal, pero 
se ie encuentra muy p tco en el Chile propiamente dicho. Donde 
verdaderamente hay muchos cierv» s es en la Tierra de Maga-
l laaes é islas vecinas, y no sólo de la especie chilensis, sino 
también de la l lamada ^md^, que es la más pequeña de todas.-
La chinchilla^ animal de piel muy apreciada, teme mucho al 
frío, por lo que se guarda muy bien de subir á lo alto de los 
Andes ni pasar al Mad odia del g ado 32 de latitud, encontrán­
dosela en los montes de la costa y en el terreno que va de éstos 
á los primeros estribos de la cordillera. También hay en Chile 
un roedor, que vive en las orillas de los rías, al cual Ha-
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man coyiríi equivalente al castor de la América Septentrional. 
Las especies de aves sou en mayor número qu3 las de mamí­

feros, j más singulares y no vistas en otros países. Algunas 
no tienen igual n i en la Argentina, con estar separada del 
territorio chileno sólo por la cordillera de los Andes, y otras 
tienen diferentes costumbres, como sucede al cóndor, que en 
los Andes ecuatoriales vuela sólo á grandes alturas, y en los 
chilenos baja á los valles. También vive en Patagonia. En tor­
no de las flores de los campos y jardines de las comarcas meri­
dionales revolotean colibríes de tres ó cuatro especies y también 
viven hasta en los enmarañados bosques del Estrecho de Maga­
llanes algunos papagayos jque por su brillante plumaje pare­
cen creados para reflejar la luz deslumbradora de las tierras 
tropicales, pero que ya se han acostumbrado á las nieblas, 
lluvias y cielo ceniciento de las montañas patagónicas. Sar­
miento dió noticia de e.-tos pájiros en 1580. En los archipiéla­
gos meridionales, donde tanto Hueve, hay poca variedad de 
aves, si no es de las marinas, que abundan bastante. 

De la parte seca á la lluviosa cambia mucho la naturaleza 
de los reptiles, si bien en ambas hay regular número de ellos. 
En Atacama dominan los lagartos, as1' como también en Copiapó 
y Coquimbo; pero en los encharcados y turbosos terrenos del 
Sur, los más son ranas y sapos. No hay culebra ni insecto 
venenoso, salvo una araña que suele estar escondida en los 
trigales, y cuya mordedura puede ser bastante peligrosa en 
tiempo de la recolección, que es cuando aprietan los calores. 
Aunque del otro lado de los Andes hay quelonios, no existe en 
Chile ninguno de estos animales En las islas meridionales no 
hay reptiles, y en la Tierra del Fuego y archipiélagos que de 
ella dependen, los insectos son muy parecidos á los del Norte 
de Europa, en términos de ser más estrecho el parentesco 
con éstos que con los del extremo opuesto del continente 
americano. 

Los ríos de Chile tienen muy pocos peces, y menos aún los 
lagos, en los que no se halla ninguno; pero en cambio hay 
mucha cantidad de estos y de otros animales en los mares 
vecinos. Inmensos.bancos de almejas rodean las islas de los 
Chonos, y las algas gigantes, que á lo largo de las costas ma­
ga! lá nicas crecen á 50 metros de profuudidad, hasta llegar 
á 100 y 120 metros de largo alrededor de los promontorios y 
Arrecifes, son morada de millones de sérpulas, c mchas y otra 
infinidad de seres grandes y pequeños. Reunidas unas á otras, 
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estas algas forman selvas marinas, que flotan en torno de los 
peñascos, dando abrigo á innumerables peces, j pueden dete­
ner la marcha de un buque, aunque naveg-ue á ti do vapor, 
oponiéndole la inofensiva, pero invencible fuerza de la elasti­
cidad de sus hojas. 

Así como el archipiélago de Juan Fernández tiene ñora 
especial, así también su fauna es diferente de la de Tierra Fir­
me. En sus aguas péscase una clase de bacalao diverso del de 
Terranova, y una langosta de gran tamaño, que los pescadores 
llevan á vender á Valparaíso, y hay también cantidad de focas 
de varias especies. En la isla principal vense dos castas de coli­
bríes; una que vive sólo en ella, y otra que también se cría en 
Chile. En Más Afuera existe una tercera casta exc'usivamente 
propia de aquella reducida tierra. Las tres son del arénero 
emtephanus, cuya gran variedad asombra á los naturalistas, 

V I 
Primitivos habitantes de Chile. 

Cuando los españoles entraron en Chile con Almagro, y 
tiempo después con Valdivia-, toda la parte septentrional de 
aquel reino estaba en poder de los quechuas, cu j o señorío 
llegaba hasta el Maule. Aunque ejercían en todo él jurisdic­
ción, no es probable que hubiesen comenzado todavía á colo­
nizarlo, limitándose por entonces sus esfuerzos á reducir á 
los naturales á las nuevas leyes en la mayor parte de los dis­
tritos. Hacía un siglo que habían ganado aquel'as tierras, y 
eran muy tenaces en sus empresas; pero como el Perú estaba 
tan lejos y separado por tan grandes montañas y dilatados 
desiertos, tenían que proceder en esto con suma lentitud. A 
pesar de todo, es probable que ya tuviesen comenzada la 
población de los territorios ganados. Por unas inscripciones 
grabadas en la Piedra Pintada, peña del desierto de Atacama y 
única huella de su estancia en estos parajes, sábese que no 
sólo entraron en Chile cruzando los Andes por los valles de la 
que hoy es República Argentina, sino que también fueron 
directamente, caminando por los desiertos de la costa. 

En cambio de las señales de dominación quechua que, según 
queda dicho, faltan en el Norte de Chile, encuéntranse muchas 
de la de sus rivales los aymaraes, de cuya raza eran los ataca-
mas y los lipez, que han dado nombre á los desiertos de la 
costa y á una parte de la meseta. También son aymaraes d© 
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pura raza los chuncos, gente que vive en los alrededores de 
Cobija, principalmente dada á la pesca, para la cual se sirven 
d© unas pieles de foca llenas de aire. En los oasis del desierto 
y en las comarcas que estáu al Mediodía de éste, en las cuales 
la agricultura, la industria y la marinería dan ocupación á 
mucha gente blanca, los iniios y los chilenos están de tal modo 
mezclados, que no se advierte diferencia entre unos y otros, 
pero se supone que los más de aquéllos eran calchaquis, 
naturales de los valles situados á espaldas de los montes. En 
el de Huasco, donde estín las poblaciones da Vall^nar y Frei-

Grupo de araucanos. (Dibujo de Thiriat.j 

riña moran indios muy puros, de obscura tez, asentuadas 
facciones, porte airoso y noble, buenas proporciones, grandes 
fuerzas y andar desenvuelto, ea tolo lo cual aventajan á los 
demás pobladores de Chile. 

Al entrar los españoles en este'reino, vivían en la parte de 
él á que corresponde propiameLte el nombre que hoy se da á 
toda la República, una poderosa nación que asimismo se deno­
minaba Molu-che ó «los guerreros», y á la que los recién llega­
dos llamaron araucano?, toman do quizá esta voz de otra de ori­
gen quechua,que suena aucaes,6 los rebeldes,y que se pronun­
ciaba guturalmente. Eran una confederación ce tribus y fami-
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lias, sin jefe superior, á pesar de lo cual habían resistido ani­
mosamente k los quechuas y resistieron luego á los españoles. 
Entre ellos, cada familia vivía en su choza, separada de las 
demás, á la sombra de algún copudo árbol y junto á un arro-
yuelo. No obedecían á ningún cacique en tiempo de paz, no 
tenían esclavos, al padre no le era dado castigar al hijo, care­
cían absol utamente de leyes, y cuando alguno delinquía, no 
sufría otro castigo que el que podían imponerle los individuos ó 
las familias perjudicadas. A pesar de esta falta de unión, ios 
araucanos juntaron todas sus fuerzas para defender su inde­
pendencia, concertándose familias y tribus para nombrar sus 
oquis, como llamaban á los generales, ó para quitarles el man­
do si á su parecer no lo ejercían con suficiente talento y acti­
vidad. Decían que sus mayores les velan desde el cielo, por el 
que andaban en fvjrma de estrellas recorriendo la vía láctea. 

Comenzó la guerra en 1550. Eran los españoles que empren­
dieron la conquista, de aquelh s veteranos, tantas veces vence­
dores en Europa. La ignorancia en que estaban los araucanos 
del modo de pelear y de las armas de sus enemigos, fueron la 
causa de sus primeros defcalabros; pero pronto se rehicieron, 
arrasando las ciudades y fuertes de los españoles y quitándoles 
las armas, ganado y caballos, y hasta aprendiendo á, montar , 
en éstos y á correr en ellos, para caer inesperadamente donde 
menos lo esperaba el enemigo. Para defenderá las colonias del 
Norte da estas correrlas é intentar la reconquista de las pobla­
ciones edificadas en Araucania, fué preciso mandar tropas de 
España, á la cual costó más vidas esta guerra que había gas­
tado en las de Méjico y el Perú, á pesar de que todos los soldados 
araucanos reunidos no llegaban á ser tantos como los que lle­
vaba Atahualpa cuando Pizarro lo prendió, arrancándole de 
su palanquín en la plaza de Cajamarca. Siendo los españoles 
gente entendida en achaques de valentía, supieron hacer justi­
cia á sus enemigos, y Alonso de Ereiila, en su poema épico La 
Araucana, el mejor de los que el descubrimiento y conquista 
de América han inspirado, al cantar los peligros y grandezas 
de aquella guerra, en laque fué muy particular so.dado, no 
olvida las alabanzas que el valor de los araucanos merece. 

Tres generaciones se consumieron en el constante batallar, 
hasta que al cabo de un siglo de pelea en 1650 se concertó un 
tratado de paz por el que los araucanos reconocían ia soberanía 
del rey de España, pero nominalmente y conservando su inde­
pendencia, confirmándose este tratado en 1655, sin otra obliga-
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ción que la de no consentir los araucanos que desembarcasen 
enemioris en su territorio, condición que cumplieron, más por 
desconfianza de los extranjeros que por otras causas. Así, 
cuando vieron llegar á sus playas piratas ing-leses y holande­
ses, nunca les ayudaron contra los esp%ñoles. El territorio que 
primoramente so les dej*» era muy dilatado, extendiéndose 
desde el mar hasta los Andes, entre el río Caliecalle ó Valdivia 
y el go.fo de A rauco, cuyo espacio no era menor de 70.000 kiló­
metros cuadrados, todo él muy á prepósito para la colonización, 
por la suavidid del clima y fecundidad y hermosura de la tie­
rra. A !a conquista por las armas sig-uió la invasión pacifica, 
la qu\ha acabado d-í quitar á los araucanos la independencia 
política, si bien hasta 1823 se defendieron desesperadamente 
contra la nueva República de Chile. El ascendiente que sobre 
ellos ha tomado Chile es ya muy grande. Los barcos do esta 
nación guardan las costas, en las que hay muchos puertos con 
bastante comercio, y desembarcan tropas en tolo tiempo. Buen 
número de caminos cruzan los bosques, y el ferrocarril que 
adelanta de la sierra costera á la cordillera de los Andes, corta 
ya en dos partes la Araueania. Los naturales no han podido 
conservar su sang-re pura de mezcla extranjera, pues robaban 
cuantas mujeres españolas podían, de las cuales tenían hijos, 
que se parecían mis á las madres que á los padres. ííoy son 
muchos los chilenos que se casan con mujeres araucanas, con 
lo que se acaba de mezclar las dos razas. 

Los nombres que tenían las diversas partes del pueblo arau­
cano eran tomados de la situación geográfica de cada uno de 
ellos. Los del Norte del Maule llamábanse picun-chen; los del 
centro eran los pehuen-che ó gente de la tierra de los pehuen, es 
decir, de las araucarias, aventajados á los demás en número, y 
antepasados de los araucanos de boj; los ^m^'-c/^e moraban al 
Sur, ocupando el resto de la parte continental de Chile y los 
puel-che eran los de allende las montañas. 

También en Chiloé había araucanos, á los que llamaban 
cunchos y payos, nombre que sus descendientes, después de 
mezclada la raza con la de los españoles, han cambiado por el 
de chil tas. Los araucanos moradores de las orillas de los ríos 
y de los lagos llamábanse luhu-che, lo que quiere decir «gente 
del agua». El archipié'ago de los Chonos guarda aún el nombre 
del pueblo araucano que le habitaba, y del cual como único 
resto ha llegado hasta nosotros una familia que en 1871 vivía 
en cierta isla de las Guaitecas. Momias encontradas en un pro-
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montorio de aquellos mares muestran que I03 chonos enterra­
ban á los muertos lo mismo que los quechuas. 

Es probable que la nación araucana llegase en otro tiempo 
á contar ICO.000 almas; pero las g-uerras y el enlace con la 
nación chilena (más lo segando que lo primero) la ha reducido 
á unas 40.000, que será las que hoy tenga, y aunque viven á su 
modo con toda libertad y son dueños de la tierra que habitan 
y de mucho ganado^ la disminución continúa. Resisten á las 
epidemias mucho menos que los europeos, haciendo en ellos 
grandes estrados la viruela y la disentería, y más todavía el 
alcohol con que les envenenan sus vecinos los colonos. Son los 
araucanos generalmente rechonchas, pero de músculos poco 
aparente?, no tan altos como los patagones á pesar del paren­
tesco que con éstos tienen, muy aficionados á montar y, por 
tanto, excelentes jinetes. Cuando mozos tienen el rostro tan 
redondo que parecen mujeres; pero después se les acentúan las 
facciones, saliéndoles bastante y haciéndoseles más prominente 
la ancha nariz con la edad, con lo que el rostro toma cierta 
gravedad y nobleza, y en algunos hasta dulzura. El color es 
amarillento, pero más claro que el de los quechuas. Estiman 
eú mucho la elocuencia, á la que se presta muy bien la fonori-
dad y cadencia de la lengua que hablan. Hay en ella palabras 
de origen quechua que prueban haber tenido tratos la nación 
araucana con la de los incas, y que sin perder su libertad 
aprendieron de aquélla los araucanos, entre otras cosas, el 
arte de contar y algunas industrias, en lo cual no debieron 
tener mucha dificultad porque aprenden muy bien y pronto 
cuanto se les enseña, no haciéndoles gran ventaja los chilenos 
en la labranza ni en la cría de ganado. Tienen un juego llama­
do chuera ó linio, muy semejante al encade los ingleses. 

Los que viven en los valles de los Andes, apartados de la 
demás gente, son muy temerosos del quecubu 6 espíritu malig­
no, y procuran conjurar su cólera y maldad por medio de los 
hechiceros. Como creen en la resurrección, entierran con el 
cadáver los objetos más preciados del difunto, y algún tiempo 
tuvieron la costumbre ce sacrificar caballos sobre la tumba; 
pero ahora lo usual es recibir los herederos lo que antes se 
enterraba ó mataba en homenaje al muerto. El cuerpo le colo­
caban del mismo modo que los quechuas, es decir, sentado y 
con las piernas dobladas, viniendo á quedar las rodillas sobre 
el pecho. A las mujeres las trataban bien, semejándose en esto 
á los demás indígenas, los que nunca maltrataban á las suyas, 
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pero eran polígamos, pudiendo los ricos tener muchasjesposas. 
Sucedia algunas veces que los pobres no podían casarse; j no 
es ésta una de las menores causas de irse acabando poco a puco 
la nación de los araucanos. 

Sin duda alguna son patagones como los de la República 
Argentina los onas, aonas, /aconas ó gente ¡grande, que muy 
esparcidos viven en la parte oriental de la tierra de Magalla­
nes, á la que es probable que pasasen de la Tierra Firme, donde 
en muy remota época vivían, habiendo salido de ella antes de 
la llegada de los españoles, por lo cual nunca conocieron los 
caballos n i aprendieron á. montar. Da aquí les vino el nombre 
de foot indians, ó «indios peones», que les dieron los ingleses. 
Serían en otro tiempo, según buenos cálculos, unos 2.0UU; pero 
deben quedar pocos, si bien no se sabe cuantos. Como son 
grandes cazadores, lo mismo hacían presa en los animales sil­
vestres que en los domésticos, y no comprendiendo que media 
docena de pastores necesiten miles de carneros para su sus­
tento, cogen el ganado que pueden sin escrúpulo alguno, 
pero sí con mucho peligro, porque los blancos loó persiguen 
á caballo y los matan á tiros, poniendo en esta nueva caza un 
empeño muy grande, pues les pagan una libra esterlina por 
cada cabeza de indio ona que presentan. Dentro de poco 
sólo quedarán de esta nación los niños y algunas muchachas 
que se cruzarán con la ya cruzada raza de los colonos argen­
tinos. En la estatura, apariencia y vida que hacían eran los 
onas iguales á los tehuel-ches de allende el Estrecho, susten­
tándose como éstos de la carne de los guanacos que mataban á 
flechazos. También hablan un idioma tan parecido que pueden 
entenderse unos á otros; pero es tal la aspereza del de los onas 
que, según Bridges, cuando hablan parece que están haciendo 
trabajosas gárgaras. 

Sólo los naturales que viven en la parte occidental y meri­
dional de la Tierra del Fuego pueden decirse con razón verda­
deros aborígenes de ella. Los del Oeste llámanse alakalufos y 
los del Sur yahganes (algunos autores les deuominan teque-
nicos), y tal vez desciendan de una antiquísima raza que pobló 
todo el Mediodía de América hasta el Amazonas. Así en la 
estatura como en la forma de la cabeza y en las facciones son 
muy diferentes de los onas, los cuales son muy altos, como los 
patagones sus hermanos, mientras ellos no pasan de 1,37 á 
1,3S metros, por término medio. Tienen la cabeza grande, pa­
recí éndolo aún más en comparación de la pequenez del cuerpo, 
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pues la de los europeos equivale á 12 ó 13 centésimas del tama­
ño de éste, y la de los yahganes lleg-a á los 14. El rostro parece 
anguloso ^ á veces cuadrado; la frente es estrecha, los ojos 
pequeños, pero rasgados, los párpados oblicuos.aunque esto no 
siempre, !a nariz muy aplastada en £u arranque, chata y muy 
abierta, y la boca grandísima, con gruesos y salientes labios. 
Hablan una lengua muy bella y sonora, en laque hay 44 soni­
dos diversos y cayo vocabulario, según dice Bridges, no cuen­
ta menos de 30.000 palabras. 

Fitz Roy y Darwin escribieron que los yahganes eran 
antropófagos y que se comían á los -enemigos y á los ancianos 

Habitantes de la Tierra del Fuego, vestidos con pieles de guanaco. (Dibujo de Parní.) 

de su propia nación: pero no es cierto que tengan tal costum­
bre, pues se sustentan de moluscos, de los que prefieren las 
almejas, conociéndose ÍUS campamentos en los grandes mon­
tones de cáscaras de éstos mariscos que dejan en ellos. La 
única ropa que llevan es una piel de cualquier animal, la cual 
se ponen á la espalda, mudándola de sitio según la dirección 
del viento. De sus orígenes y emigraciones, así como de cere­
monias por las que se descubra que conocen la existencia de 
un ser superior a los mortales, nada han podido averiguar los 
viajeros que con ellos han vivido algún tiempo, si bien se sabe 
que creen en la vida futura y que tienen grandísimo temor á» 
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deseonocído, principalmente á los fantasmas, de los que 
dicen que vienen algunas veces á comerse á los vivos. Queman 
los muertos ó los entierraa bajo los montones de conchas; pero 
tanto éstas como las demás costumbres de sus antepasa los van 
dejando de guardarlas al ver cómo se acaba su nación; descui­
do muy conveniente á los mozos, porque les ahorra las terri­
bles pruebas que en otro tiempo habían de sufrir para que les 
fuese permitido llamarse hombres. No usan los yahg'anes 
nombres propios, designándose unos á otros por el sitio que 
ocupan en el momento de la conversación ó por alguna otra 
circuastancia. Canturrean, repitiendo siempre la misma pala­
bra ó la misma sílaba, pero no bdlan, sin duda porque viviendo 
solitarios no tienen la costumbre de celebrar fiestas ni otras 
diversiones en que se estrech m las amistades y se despierta Ja 
afición á la música. Mueren casi todos desde que llegaron â  
archipiélago los misioneros ingleses, siendo las enfermedades 
que principalmente se ceban en ellos la fiebre tifoidea, la 
viruela y la tisis. En 188i o n t ó Briiges 949 yahgranef; pero 
en 1890, es decir, á los sds años, sólo quedaban 300. En 1881 
apareció entre ellos la tisis, de la que pocos enfermos se salvan, 
si no es que huyen de las misiones y vualven á la vida bár­
bara del bisque, expuestos al frío, al viento y á las tormen­
tas, pues los que esto hacen tienen algunas probabilidades de 
escapar. 

Los alakalufos aún son menos que los yahganes, pues, 
según cálculo de Bridges, no pasan de 150. En otro tiempo 
moraban en una dilatada comarca ribereña del Estrecho de 
Magallanes, donde los conocieron Bougainville. King y Fitz 
Roy con el nombre de pecherais. Vivían de la pesca y sabían 
hacer grandes piraguas, con las que se engolfaban en el mar 
hasta lejanos islotes en que encontraban focas y aves marinas. 
Aunque conocían el uso del arco y de las flechas, con las que 
cazaban guanacos, sustentábanse principalmente de moluscos 
y peces. Su lenguaje en nada se parecia al de los yahganes ó 
yamanes (los «hombres») vecinos suyos del lado del Mediodía, 
y que eran de todos los pueblos americanos el que moraba más 
cerca del Polo Austral; pero vivían lo mismo que ellos y hasta 
es probable que pertenezcan á una misma familia étnica. 
Muchos autores han escrito .de los alakalufos considerándolos 
los más bárbaros de los hombres, y no han faltado algunos que 
ni como seres humanos los querían contar, poniéndolos muy 
poco por cima del mono y asegurando que eran tan incapaces 
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aprender y educarse como dicho animal. Los trabajos de 
Bridges y de otros misioneros han probado la falsedad de esta 
doctrina y puesto fuera de dada que aquellos bárbaros son 
verdaderos hombres, por lo cual el exterminarlos seria tan 
gran crimen como lo ha sido la destrucción de los tasmanios 
y de tantos otros pueblos que han acabado á manos de los 
hombies blancos. 

Los onas, los yahganes, los alakalufos y las demás tribus 
del Sur han tenido poca parte en la formación de la nación 
chilena, en la cual hay en cambio mucha sangre de los molu­
ches ó araucanos, por haberse casado los primeros españoles 
que lleg-aron á la comarca con mujeres araucanas. Hasta 1541 
no llegó la primera española, llamada Inés Suárez. 

Los chilenos son más reposados y de genio menos vivo que 
sus vecinos del Norte, ó sea los que pueblan los Andes centra­
les y septentrionales, á los cuales aventajan en aplomo y cons­
tancia. Según algunos, así como los peruanos son los franceses 
del Nuevo Mundo, los chilenos son los ingleses. Pasan por 
retraídos, y las clases sociales inferiores son duras en sus 
costumbres y hasta crueles, siendo muy cierto que en la última 
guerra con el Perú no se mostraron muy piadosos con los 
vencidos. La sangre de los chilenos es araucana y el idioma, 
aunque es el castellano, ha cambiado algo más en sus labios 
^ue en los de otros pueblos españoles de América. El peninsular 
que llega á Valparaíso suele no entender al principio á los 
naturales, pues sobre ser corriente entre ellos el uso de algu­
nas voces araucanas, tienen la,costumbre de hablar de modo 
que dejan de pronunciar las últimas letras de muchas palabras. 

VII 

Poblaciones de Chile. 

L i más septentrional de las ciudades chilenas es la de 
Tacna, que fué peruana hasta la última guerra, y se halla á 
1.720 kilómetros de Santiago. Extiéndese en el fondo de un 
valle, á 560 ó 580 metros de altura, á lo largo de un río casi 
siempre seco por las muchas sangrías que, más arriba, hacen 
en él los canales de riego de la cercana vega. Como OÍ te río 
no da lo bastante para el sustento de los vecinos, traen la 
mayor parte de la demás agua que hace falta, del Sama, río que 
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separa á Chile del Perú. Antes de que se hiciese el ferrccarril 
<ie Moliendo á Puno, casi todos los metales y demás mercade­
rías de la Paz y de Oruro, que buscaban salida por el Pacifico, 
bajaban á Tacna por el puerto de Tacora, junto á cuya salida 
está la ciudad. La mayor parte de los vecinos de Tacna son 
bolivianos. 

Cerca del sitio donde el seco cauce del Lluta desemboca en 
el mar, está Arica, ciudad situada en un paraje de la mayor 
importancia en la contextura del continente, porque se cruzan 
en él las direcciones que traen los Andes peruanos y los 
chilenos y son muchos los temblores de tierra producidos por 
la presión que Lacen unas sobre otras las capas subterráneas. 
Además de muy frecuentes, son también en algunas ocasiones 
estos temblores Tortísimos, como ocurrió con el de 1605, que 
destruyó la población. Repitióse á mediados del siglo siguiente 
y luego, con más fuerza que nunca, en 1868 y 1877. Las pérdi­
das en esto? últimos años fueron mayores que en los anterio­
res, por ser también de mayor consideración el comercio, 
viéndose en ambos terremotos que el centro de las sacudidas 
«ra la ciudad misma. Hacen ahora las casas muy bajas; de 
planchas de hierro y con anchos cimientos, de modo que pade­
cen poco, y no serían de gran importancia los estragos si el 
mar no añadiese su furia á la de las fuerzas subterráneas. 
Sucede que se retira á mucha distancia, dejando los barcos en 
seco, y luego vuelve con increíble fuerza, formando una gran­
dísima ola que destruje cuanto encuentra en la costa. En 1868 
las aguas del Océano arrancaron de su fondeadero á una 
fragata y la arrojaron á más de dos kilómetros tierra adentro, 
7 en i877 otra oleada semejante la arrastró hacia el mar cosa 
de 800 metros, sin que se ahogara .ni una persona de las varias 
familias de Arica que en el abandonado casco se habían acomo­
dado. Si después de todas estas deírdichas ha vuelto á levantar­
se la ciudad, débelo á su situación á orillas del mar, frente á la 
salida del puerto seco de Tacora y á los pies de un morro de 268 
metros de alto, blanqueado por el guano que le cubre, y que al 
Sur del caberío se levanta como para mostrar á los navegantes 
la ruta del puerto, el cual fué la principal escala entre Valpa­
raíso y el Callao antes de que se construyeran los ferrocarriles 
de Arequipa y Antofagasta. Todavía salen por 'él muchos 
metales y lanas de Bolivia. La llanada que rodea á Arica es 
toda ella un desierto de piedra y arena; pero junto á la aldea 
de Lluta, situada al Nordeste, encuéntrase en el cauce del río 
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del mismo combre bastan te agua para cultivar un pocn de maíz 
y de alfalfa. Toda esta comarca fué en otro t'empo más p oblada 
que ahora, seg-ún se ve en las ruinas de edificios que en ella se 
encuentran y en los muchos sepulcros de los que se han sacado 
momias adornadas con ojoá amarillos y muy grandes que antes 
de ser de ellos fueron de ios calamares que se pescan en los 
mares vecinos. 

De Norte á Sur encuéntranse á lo largo de la costa las pobla­
ciones de Pisagua, Junin, Mejillones del Norte, Caleta Buena, 
Iquiquey Pitillos,ea las que es raro que vivan familias comple­
tas, sjendo los más de sus vecinos aventureros y comerciantes 
audaces, á los cuai-es dan ocupación el comercio y la industria 
que hay en todas ellas y cuya principal fuente son los nitratos 
y otra.i substancias químicas, beneficiadas en la pampa de 
Tamarugal, al Este de la cadena de la costa. La de mayor 
vociadario es Iquique, y debe esta ventaja sobre las demás á 
tres grandes peñ'is, antes cubiertas de guano y contra las 
cuales rompe el mar, viniendo así á formar el mejor fondea-, 
dero de toda aquella parte *!e !a costa. Sin embargo, los buques 
no pueden atracar á tierra, haciéndose la carga y descarga por 
meJio de gabarra^. Tan raras son las lluvias en esta comarca, 
que las pocas chozas de barro que á mediados del pasado siglo 
formaban todo el caserío de I juique, no tenían tejado. Años 
después llevaron vivienias de madera ó de hierro, hechas unas 
en la América del Norte y otras en Inglaterra, en las cuales 
hay hasta azoteas, y grandes espacios abiertos en las paredes 
para dejar libre paso á la brisa. El terreno es tan propenso á 
terremotos como el de Arica, pero todavía más seco, y no se 
encuentra en aquellos contornos fuente alguna ni la menor 
huerta, viénd ¡se obligados los habitantes á traer de fuera el 
agua, las legumbres y las frutas, hasta que han suplido la falta 
de la primera con grandes máquinas destiladoras que la saca 
del mar. Después hicieron uu acue lucto que lleva el agua de 
Pica, tomada de una cañada alta de los Andes. En el riego de 
las calles emplean el agua del Océano, quedando aqué las sem­
bradas de miles de cristales que reproducen la luz del sol, 
multiplicándola como si el suelo estuviese sembrado de dia­
mantes. También se ha conseguido á fuerza de riego sembrar 
y dar vida á algunos árboles, los m4s de ellos pinos de Norfolk, 
que crecen en la plaza principal y en el paseo, situado á lo largo 
de la playa. Pero este riego cuesta muy caro y no puede Iqui­
que permitirse el lujo de plantar en sus alrededores algunos 
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árboles más que quiten monotonía al árido desierto de arcillas 
compacias. movedizos n édan( s, rojizas y cenicientas peüas, 
teñidas de violáceos matices por el sol poniente. 

íflli I 

* i a i i i 

En la misma proporción que el comercio prospera'eirlQui­
que la industria metalúrgica, extendiéndose ai SLU de la ciudad 
una gran barriada de fábricas, talleres'y muelles del puerto, de 
modo que enliuique domina en todo la Gran Bretaña, cuyos 
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hijos han construido también los ferrocarriles que van de dicha 
población á la aldea de la Nona y á los yacimientos de salitre 
de aquellos alrededores. Desde este punto salen otras muchas 
vías que, apartándose unas de otras, tocan en todos los demás 
depósitos escalonados en la vertiente oriental de la sierra de la 
costa, para bajar luego dando rápidos rodeos al puerto de Pisa-
gua. En esta provincia, llamada de Tarapacá del nombre de un 
puebleciilo de la ¡meseta salina de Tamarugal, situado á la 
salida de un valle de la Cordillera, beneficiábase antiguamente 
la plata con preferencia á los demás metales, hallándose los 
principales criaderos cerca del poblado de Hnantajaya, á unos 15 
kilómetros de Iquique hacia el Este y á 1.000 metros de altura. 
Rodéanla montañas en que hay muchas vetas de plata, y desde 
el año rñ66 en que se descubrieron las minas, fe ha sacado de 
ellas mineral por valor de miles de millones de pesetas. Pero 
ahora están casi.del todo.abandonadas, beneficiándose en lugar 
de ellas das de salitre, conocidas de antiguo, pero despreciadas. 
El primer guano que se sacó para la exportación fué el de los 
pefiapcos de Iquique, del que á principios del frigio xvm, cuando 
estuvo Frezier en aquella población, se enviaban á los labrado­
res de! Perú diez ó doce goletas cargadas. En 1827 quedaron 
completamente limpios. 

Al Geste de la pampa de Tamarugal, acompaña á la vía 
férrea una larga línea de fábricas provistas de los más perfec­
tos aparatos y de las mejores máiuinas. Trabájase en ellas dia 
y noche, supliendo la luz del sol con ;la eléctrica , y así se saca 
tanto nitrato, que representa miles de millones de toneladas y 
muchos millones de peseta .̂ Aseguran los ingenieros que aún 
hay bastante salitre para pro lucir anualmente igual cantidad 
durante muchos años,ten cuyo tiempo las ganancias seráníá 
medias del Gobierno chileno y de los industriales ingleses; pero 
es probable que suceda lo que con el guano, que se acabó mucho 
antes de lo que calcularon los que le beneficiaban. Pero mien­
tras du ra, tienen estas áridas regiones, que parecían-conde­
nadas á perpetua soledad, mayor comercio que ninguna otra 
de las más ricas de.Ghíle enmmas ó en agricultura, y dan mate­
ria al comercio de Iquique y de Pisagua y además al de los 
puertos que entre ambos se bailan. Uno de ellos es Caleta Buena, 
al que bajan las mercancías en un ferrocarril automotor por 
un plano inclinado que comienza á la altura de 40 metros. Cerca 
de 30.000 trabajadores (contando las mujeres y los niños) viven 
en torno de las fábricas y almacenes de la Compañía extrac-
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tora de los salitjres, y de las mesetas van muchos boliviano% 
tanto hombres como mujeres, á hacer oficio de cargadores y 
revendedores, en el que suelen ganar bastante. El pueblo de 
Pica, situado en una cañada de los Andes, al Meii idia de Ta ra­
pa cá, da el agua y muchas de las cosas necesarias en estas 
poblaciones, tales como hortalizas, algunas raíces y alfalfa; 
pero además trabajan los ingenieros por sacar provecho á la 
tierra de las pampas, para lo cual le quitan la capa salobre 
hasta llegar á la arena húmeda, donde plantan alfalfa mientras 
la salinidad del suelo no lo impide. A estos pedazos de terreno, 
de algún vde los cuales se consigue al fin sacar un buen par­
tido, llaman canchones. 

El puerto de Patillos, cuyo nombre viene de tres peñascos 
de su bahía que parecen patitos nadando en las aguas, tiena 
tamb én comercio de salitre, pero mucho menos que Iquique, 
por no hallarfe aún terminada la red de ferrocarriles que le ha 
de comunicar con las salinas de la meseta, las cuales no son 
menos ricas que las del Norte y podrán substituirlas cuando 
éstas se agoten. Junto al promontorio denominado Pabellón de 
Pica, 4 los pies y al Norte del monte Carrasco, había ricas 
minas de guano que se beneficiaron antes que las de las islas 
Chinchas, quedándose Patillos sin esta riqueza. El terremoto 
que en 1877 destruyó á Iquique y Arica, lanzando sobre estas 
poblaciones las aguas del mar, arrasó también á Pabellón, no 
dejando en pie ni dos casas de las 400 que tenía. 

Al Sur siguen otros puertos, como son Huanillos, Tocopilla, 
que tiene fundiciones de cobre, y Cobija ó La Mar, único que 
tuvo Bolivia en el Pacífico, pero que nada pudo aprovechar del 
monopolio del comercio boliviano por ser malo, hallarse dis-
tañte de las ciudades principales de la nación y no tener cami­
nos que con ellas le comunicasen. Aún está peor colocada la 
población de Tocopilla, encerrada en una estrecha playa, entre 
una sombría cortadura y el mar bravio. A pesar de estos incon­
venientes tocan en ella algunos barcos, atraídos por las agua­
das que hay en el interior, en el sendero seguido por las recuas 
que van á las minas de Caracoles. Mucho mejor situación es la 
del puerto de Mejillones del Sur, que, como el del Norte (el que 
está entre Pisagua é Iquique), se halla en la playa meridional 
de una bahía en la que hay infinida! de conchas, á cuya abun­
dancia debe el nombre. Aventaja al otro Mejillones en lo abri­
gado del fondeadero, al cual resguarda un a'to cerro, llamado 
Morro Mejillones (870 metros), que estuvo cubierto de guano. 
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Tan buena defensa le hace del Sudeste, viento constante en 
esta parte, que la mar nunca se alborota, ni hay oleaje alguno, 
no estando allí menos seguros los barcos que en una dársena, 
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á cuyas favorables circunstancias se añade la de no haber una 
sola peña ni escollo en que puedan tocar. Parece que á Mejillo­
nes del Sur nada le falta para ser puerto de las mesetas meri­
dionales de Bolivia, y se pudo creer que sin falta alguna lo sería 
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«uando por haberse descubierto en las montañas de la Cordi­
llera Occidental los ricos criaderos de plata de Caracoles (1870), 
se vió poblada en poco tiempo y con almacenes, muelles y has­
ta un ferrocarril destinado á unirla á las mesetas. Pero en el 
lado opuesto de la sierra costera á que sirve de avanzada el 
Morro Mejillones, nació una ciudad rival, que si bien no tenía 
puerto, tuvo mejor fortuna, pues acudió á ella más dinero, la 
cual en poco tiempo se sobrepuso á su vecina. Un terremoto 

Vista de Mejillones. (Dibujode Moynet.) 

acabó la destrucción de Mejillones en 1877, y ocho años des­
pués, en 1885, hallábase casi desierta. 

Ant fagasta, que así se llama la ciudad afortunada, asemé­
jase á Iquique en la apariencia, en la historia y en la rapidez 
de su prosperidad y engrandecimiento. Si la una debe su esplen­
dor á los nitratos, la otra lo funda en el mineral de plata, pero 
sin gozar de toda la ganancia de este comercio ni llegar, por 
tanto, á la riqueza de aquélla, á pesar de que el ferrocarril que 
sube de Antofagasta á las mesetas tiene sobre el de Iquique la 
notable ventaja de penetrar mucho más adelante en el conti­
nente, dejando atrás á todos los otros de la parte oriental de los 
Andes, pues llega á 900 kilómetros del mar. El viaje dura en 
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esta línea tres días, acabando la pi ioaera jornada en las~minas 
de Caracoles, así llamadas de los fósiles que los mares juiásicos 
dejaron sobre el pórfido al reararle. En una hondonada del 
desierto de Atacama, á 2.980 metros sobre el mar y á los pies de 

una sierra volcánica que se levanta del lado de Oriente, se 
halla la aldea de la Placilla, que es la más alta de la región 
minera y que está unida al ferrocarril por un ramal. A esta 
árida comarca, á la que hay que llevar las cosas más necesa-
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rias para la vida, incluso víveres, combustible j hasta agua, 
han preferido los constructores da ferrocarriles para entraren 
Bolivia, la menos ingrata en que están las minas de Huancha-
ca, aún más ricas que las de Caracoles, y donde se ofrece algún 
descanso á. los que suben la cuenca del Loa, en la que uno tras 
otro se encuentran el pequeño oasis de Calama, la «Reina del 
Denerto» y el de Chiuehiu, de donde mandan á Antufagasta 
frutas y legumbres. A esta altura, que pasa de 2.000 metros, 
aún lleva aquel rio alguna agua, proveniente del derretimiento 
de la nieve, cruzándole el ferrocarril por un viaducto de 357 
metros de longitud y 129 dea,ltura. 

La costa corre al Sur de Autofagasta árida y peñascosa, des­
nuda de árboles y dominada por altos cerros. Junto á las cale­
tas, mejor guardadas del viento y del oleaje, hay varios pue-
blecillos y alguna población, nacidos todos del comercio de 
minerales, plata, oro, cobre, sal y salitre. De estos lugares es 
Blanco Encalada, así llamado de uno dé los héroes de la Inde­
pendencia; Paposo. junto á los linderos del antiguo territorio 
peruano, puerto por donde salen los cobres del Rebentón; Tal­
tal, uno de los buenos puertos de comercjo que hay en Chile, 
sobre todo para la salida de mercaderías, y en cuyos alrededo­
res, como en los de Iquique y Antofagasta, hay fábricas y fun­
diciones importantes, partiendo también de él hasta los depó­
sitos de salitre de Gachinal (2.270 metros), á les pies de los 
Andes, un ferrocarril; Pan de Azúcar, que toma nombre del 
picacho de cierto islote vecino y al que vienen por ferrocarril 
los cobres de Carrizalillo; y, por último, Chañaral (llamado de 
las Animas para distinguirlo de ( tros Chañarales), puerto por 
donde se saca mineral de plata y de cobre, y el bórax que llevan 
de Chañaral Alto y de algunos valles de los Andes y parajes de 
la llanura que se extiende hasta éstos, donde también se en­
cuentra. 
' La ciudad de Copiapó, importante por sus minas, aventaja á 

las nuevas poblaciones de la costa en que tiene su historia. 
Está tierra adentro, á 395 metros de altura y en la orilla dere­
cha de un río, ahora seco, al que vienen á juntarse infioitos 
cauces que cortan los campos de más aniba. Vivían en Copiapó 
los indios copayapus y fué la primera que poblaron los españo­
les en Chile. Erala puerta por donde entraban en esta provin­
cia los que venían de cruzar el desierto de Atacama; pero no 
alcanzó prosperidad hasta que Juan Godoy descubrió, el año 
1832, á unos 80 kilómetros de ella, cerca de Chañarcillo, las 
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hs de plata, de donde tantos tesoros se han extraído. El 
mío de Copiapó es Caldera, que está al Noroeste, á 82 kiló-

:ia«liesde distancia, y entre ambas corre una vía férrea, de la 
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« i ; p a r t e n otras para ir á morir en los diferentes criaderos de 
Jb asma rea. Esta vía se construyó en 1851, antes que ninguna de 
Iteilel vertiente del Pacífico, siendo la segunda de la América 
•silSari donde sólo la de Deuierara, en la Guayana inglesa, la 
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vence en antigüedad. Copiapó tiene mucho comercÍQ 4S«s. 
Famatina, población arg-entina, con la que comunica p#r^iL 
puerto de Come-Caballos y otros también no menos altos, fef" 
en breve habrá entre ambas poblaciones un ferrocarril que 
cusará á los viajeros las fatigas y trabajos del paso de los mm-
tes. En el camino hay un pueblo llamado Imilac, en el que lam, 
caído muchas piedras meteóricas. 

Sigue al Sur de Copiapó la zona minera y continúan tam­
bién viviendo unas poblaciones de la minería y otras 4€ 
comercio que hacen con lo que aquéllas producen, s i rviéni^ai 
de puerto. Al pie del Cerro de la P ata hállase Yerbabuena, fc 
que comunica con Carrizal Bajo, siendo ésta, con su v e a í » 
Carrizal Alto, uno de los sitios de donde se saca mayor cautálaf 
de cobre. El valle de Huasco, que al Sur de ellas se abra,«i 
tierra diferente de la que hasta ahora hemos descrito, porral 
hay en su parte alta bastante agua para el riego de una >v«f& 
como la de Vallenar, ciudad situada junto al sitio enquese* 
cuentran dos ríos y en cuyos contornos se cosecha, entre 
cosas, muy buen vino. En el mismo valle, pero más abajo, 
Freirina, poblada de mestizos y también con buena huerta, fe 
la desembocadura de este río, llamado Huasco, hay un pa«#« 
del mismo nombre en el que se embarca uvas y otras frutas. 

Viene después de la del Huasco la cuenca del Elqui domfe 
no es menor la riqueza de los campos que la de las minat j 
donde llega á ser grande el número de pobladores, viénéMS 
muchas más ciudades y villas que en las comarcas del N<M«b 
En la mitad del valle está Elqui, llamado también V i c a ^ 
rodeado de fértil huerta que da abundante cosecha de legum­
bres y frutas, entre éstas higos y uvas La lleva alguna veaÉSr 
ja, por ser capital de la provincia. La Serena de Coquiml^ 
cuyas casas de ladrillos se levantan á la sombra de altos alaiM^ 
junto á la orilla meridional del río. Fué la primera coloam4» 
españoles en la comarca y cabeza del comercio de toda «Ha; 
pero aunque la edificaron junto al mar no tiene hoy puef^% 
bien porque las fuerzas subterráneas hayan levantad® «i 
fondo del Pacífico, bien porque le cegaran las arenas arras­
tradas por las corrientes, viéndose los barcos obligadoi <i 
fondear en la rada de Coquimbo, á 8 kilómetros al Sudoeste 4a 
la ciudad, paraje en que pueden estar seguros, abrigánd-sii* 
del oleaje una punta de la costa. En pasados ..tiempos séte-si 
extraía cobre por el puerto de Cuquimbo, pero ahora es U M U É 
Jos principales de la República y tiene mucho comercio éf 
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toda clase de mereaderías. De ella salen en diversas direccich 
nes varias vías férreas, de las cuales una sube por el Elqui 
hacia el Este; otra marcha al Mediodía hacia Ovalle, capital de 
los campos del Limirí, y otra hacia el Sudeste, á los puertos 
de RIvadavia y Tongoy, que son como dependencias del suyo. 
Con las mercaderías que viajan por estos ferrocarriles se 
acrecienta el comercio de Coquimbo. En esta porción de la 
costa hay algunos puertos pequeños, como son El Papudo y la 
bahía de Quintero, mejor situada y más segura que lo era la 
de Valparaíso antes de que ésta tuviese los muelles y maleco­
nes que la abrig-an, y que ocupa al Norte del río Aconcagua 
análoga posicición que la de ésta al Sur del mismo. En ella 
desembarcó el pirata inglés Cavendish. 

Este río Aconcagua, puede decirse que corta en dos partes 
exactamente iguales el largo territorio chileno. Por él pasa el 
ferrocarril que une la capital de la República al principal de 
sus puertos, y á él viene á parar el camino más importante de 
los que cruzan la Cordillera, desembocando en Santa Rosa de 
los Andes (más conocida por «los Andes» á secas), ciudad 
chilena que del lado occidental de aqueila sierra corresponde á 
la argentina Uspallasta. Santa Rjsa de los Andes está á 830 
metros sobre el nivel del mar, en la hoya, hoy seca, de un 
antiguo lago, entre frondosas alamedas que dan sombra á los 
caminos y esconden el caserío, haciéndola parecer de lejos, más 
que población, grupo de casas esparcidas en un bosque. Algo 
más abajo encuéntrase San Felipe de Aconcagua, en una hoya 
sin agua por la que cru^a el río Putaendo que baña la ciudad 
de San Antonio de la Unián ó de Putaendo. A orillas del río 
siguen luego otros poblados hasta Quillota, en busca de cuya 
feracísima vega ha dado la vía férrea de Smtiago á Valparaíso 
un largo rodeo hacia el Norte. Al Mediodía de Quillota leván­
tase, sobre uua de las lomas de los muntes que separan á 
aquellas dos ciudades, la población de Limache. 

Los indios llamaban Quintil á Valparaíso. Su nombre actual 
se lo dió el conquistador Saavedra en memoria del pueblo de 
Valparaíso, de Castilla la Vieja, su patria, á pesar de merecerlo 
tan poco este terreno de montañuelas rojizas unas y cenicientas 
otras, con pocos y achaparrados y raquíticos árboles que sólo 
podían agradar á la vista de los que la traían fatigada por las 
tristes costas del Perú, abrasadas y arenosas. Este puerto, ahora 
tan importante, fué muchos años pobre aldea á merced de los 
piratas, y en 1578, teniendo sólo 250 habitantes, le entró á saco 
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el fnninso Drake, al que siguió diez y seis años después Ricardo 
Hawlvins, S' ció de la reina Isabel de Inglaterra en estos robos. 
Pero el estar Valparaíso en la parte de la costa más cercana á 

o 
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la capital y á los campos chilenos de mayor feracidad, aseguró 
su existeucia y le hizo hei manar su suerte con la de aquel anti­
guo reino, de modo que desde entonces han crecido juntos, á 
pesar de que el puerto no es bueno, faltándole abrigo, sobre todo 
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contra los vientos del Norte, que soplan en él sin que se opon­
ga á su paso ningún obstáculu. Al Oeste le da algún resguardo 
una punta que entra un poco en el mar, aunque no !o bastante, 
lo que se ha procurado remediar con diques y malecones que la 
adelanten y completen. • 

La ciudad extiéndese á lo largo del mar, entre el cual y un 
cerro corren, primero un largo muelle y luego tres calles 
paralelas cortadas por otras transversales, estando construidas 
las dos primeras sobre una playa de algunos cientos de metros 
de ancho, formada, no se sabe si por haberse levantado el fondo 
del Océano, movido por algún terremoto, ó por el trabajo de 
las olas. Suspensos de las laderas de los cerros dilátan&e largos 
arrabales á, los que se sube de la parte baja de la ciudad en 
ascensor, siendo uoos barriadas de gente pobre, y otros lujosas 
casas de campo con kioscos y jardines, desde los que se goza la 
vista de la ciudad, el puerto, los montes y el mar. No hay en 
Valparaíso ^randas monumentos, pero sí edificios vastos é 
importantes, entre ellos arsenales, astilleros, fábricas y la Es­
cuela Naval. En la rada entran y salen muchos barcos, que 
representan millones de toneladas. La mayor parte del comer­
cio es cm la Gran Bretaña, y tan grande es el predomiaio que 
tiene allí esta nación, que hay barrios en que se habla tanto 
inglés como español. Sintiéndose Valparaíso muy apretada 
entre los cerros y el mar, ha querido ensancharse desmontando 
Una montañuela y arrojando los escombros al Océano para 
tomar á éste el espacio que en tierra le falta. Pero como no le 
basta este desahogo, niel que ha podido conseguir encaramán­
dose por las laderas que la oprimen, se ha ido estiraudo á los 
pies de ellas, hasta juntarse á Viña del Mar, placéntera pobla­
ción de la costa donde están las casas de baños, fondas y quin­
tas de la gente rica, ü n horrible terremoto ha arruinado recien­
temente en 1906 gran parte de Valparaíso, pero la ciudad ha 
resurgido milagrosamente de sus ruinas por obra de la activi­
dad, la energía y la riqueza de los chilenos. En el ferrocarril de 
Valparaíso á la capital, por Quillota y la cuenca del Aconcagua, 
no hay más estaciones que dicho pueblo de Viña del Mar y 
Salto, y en el camino que va por los montes, más corto, pero 
muy trabajoso, únicamente se encuentra el poblado de Casa 
Blanca, cuyo nombre viene de la primera casa que allí hubo y 
que era una posada. Queda un tercer camino por San Antonio 
y la cuenca del Maipó, por el cual pronto se podrá i r en ferro-
uarri l . 



C H I L E 297 

Tres siglos y medio hace que Pedro de Valdivia fundó la 
ciudad de Santiago, á la que en recuerdo de Extremadura, su 
patria, llamó Santiago del Nuevo Ex remo. Pero sobre esta de­
nominación ha prevalecido, impuesta por el uso, la de Santiago 
de Chile, con que desde elprincipio se )a distinguió de las demás 
Santiagos de los dominios españoles, á las cuales no tardó en. 
sobreponerse en población j riqueza. Sobre el cerro de Santa 
Lucía levántase la estatua del fundador, toda de mármol blanco, 
y en ella se lee que en 1541 pobló Santiago con 150 hombres el 
capitán y primer gobernador de Chile, D. Pedro de Valdivia. Es 
la mejor ciudad americana de la vertiente del Pacífico después 
de San Francisco de California, y extiéndese desmesuradamente 
en proporción al número de sus habitantes, porque éstos, por 
aminorar el riesgo de las terremotos, hacen las casas bajas, 
incluso en los barrios más ricos; y como además las hay que 
tienen dos ó tres grandes patios y jardines con frondosas arbo­
ledas, es mucho el sitio que cada una ocupa. También son muy 
anchas las calles y plazas, y no pocas las avenidas ó paseos que 
en todos sentidos la cortan y la dan sombra con las copas de sus 
corpulentos árboles, pareciendo Santiago, cuando de alguna 
de las montañuelas de sus alredores se la contempla,' más que 
ciudad, dilatado y frondoso bosque. Las aguas del Maipó llegaa 
á ella por un canal que se tardó más de veinticinco años en 
construir (de 1817 á 1844), y han cambiado los áridos campos 
de aquellos contornos en ñorido vergel, donde embalsaman la 
atmósfera los olorosos naranjos. 

La ancha llanada ceñida por ambas cordilleras, en que se 
alza Santiago, alcanza en aquella parte una altura de 535 
metros, y se extiende por espacio de muchos kilómetros en la 
orilla izquierda del Mapocho, tributario del Maipó y sangrado 
por tantos canales, que casi siempre está seco. Del lado derecho 
están los populosos arrabales, á los que se pasa por varios 
puentes. La calle principal de la ciudad, llamada la Alameda, 
es muy espaciosa y bella, dándola sombra cuatro hileras de 
álamos y estando además adornada de estatuas y fuentes que 
la embellecen y alegran. Todas las calles y paseos tienen vistas 
de monte por cualquiera de sus extremos; pues del lado del 
Oeste se descubren las cumbres, unas rojizas y otras oeiácien-
tas, de los montes de la costa, y del opuesto los primeros estri­
bos de la Cordillera de los Andes y el boquete del Mapocho 
alto, cuya risueña cuenca sube hacia los blancos picachos 
Según se adelanta hacia la PZa^a por excelencia, se ven ci ecer 
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y apiñarse las casas, y llegando á aquella se descubren la Cate­
dral, el A juntamiento, la Casa de Correos, con el aditamento 
de los principales y más concurridos comercios de la ciudad, 
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abiertos en los soportales, donde, como en|las otrascalles'del cen* 
tro, hay el concü rso de gente que podía espe rarse de una capital 
que se titula con justicia el París de los Andes. El peñasco vol-
cámico de Santa Lucíayjque ^ ZOrmeteOfr..d©,»lto»> i£Gdm*Vt* - i 



C H I L E 299 

Oriente de Santiago, se ha u r b a n í z a l o del todo; pero no con 
grandiosas edificaciones como las del Acrópolis de Atenas, sino 
cubriéndose de jardines, plaatíos de flores exóticas, fuentes de 
m á r m o i , kioscos, cafés y basta un teatro y otras construcciones 
que notablemente lo embellecen. Desde su cumbre descúbrese 
una hermos ís ima vista de la ciudad, con sus paseos, su vega, y 
á lo lejos el semicireulo de m o n t a ñ a s que cierra el horizonte. 
Los a s t r ó n o m o s Gilliss, Moe?ta y Obrecht han averiguado, coa 
la ayuda de aparatos micrométr icos , que este montecillo se 
hincha tod is los ^ías con el calor de los rayos solares. 

Santiago tiene monumentos públicos de bastante mér i to , 
entre ellos la Universidad con sus diversas facultades, el In s t i ­
tuto Nacional, las Escuelas de Agr icul tura , Minas, Artes y Ofi­
cios, Ingenieros industriales, Pintores, Escultore?, el Conser­
vatorio de música y la Academia mi l i ta r , esta ú l t ima muy 
importante en nación que tan aficionada se ha mostrado á las 
empresas guerreras. Fuera de la ciudad está, el Observatorio 
as t ronómico , en el que á la suntuosidad del edificio corres­
ponde la importancia de los trabajos científicos que en él se 
hacen. Además de la Biblioteca públ ica, donde hay sobre 90.000 
tomos y 40.000 manuscritos y que es la más copiosa de cuantas 
poseen las naciones andinas, tiene cada Escuela la suya propia, 
y algunas son muy buenas. También cuenta Santiago con u n 
Museo de Bellas Artes, y anualmente hacen los artistas san-
tiagueses una Exposición de sus obras como los de las ciudades 
más populosas de Europa. El Museo de Historia tiene una 
colección completa de aíiimales sudamericanos y un herbario 
de muchos miles de plantas cuidadosamente clasificadas. Para 
el estudio de los vegetales vivos hay J a r d í n Botánico, en el 
que se cuidan más de 2.400 especies de las generalmente c u l t i ­
vadas, una.granja mcdelo llamada Quinta Normal que sirve de 
paseo, y se aprovechan también los parques y jardines de la 
ciudad y d e s ú s arrabales. No son los vecinos de Santiago tan 
dados al comercio como los de Valparaíso, pero en cambio tienen 
cincuenta sociedades científicas, literarias y art ís t icas. Entre 
ambas ciudades hay esta gran diferencia: que Valparaíso (el 
puerto) es mercantil y cosmopolita, y Santiago (la ciudad) con­
sagra mucha parte del tiempo á la polít ica, ios estudios y las 
diversiones, y es chilena. 

En la guerra de la Independencia y en la contienda entre 
los congresistas y el dictador Balmaceda, la suerte de las armas 
se decidió en los alrededores de ambas ciudades. El campo de 
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batalla de Chacabuco, donde San Mar t ín con sus 3.000 soldados 
venció á los españoles después de haber transpuesto la Cordi­
l lera por el indefenso puerto de los Patos (1817), está al Norte 
de la capital y al pie de la loma de Chacabuco que separa la 
cuenca del Aconcagua de la gran l lanura que se extiende á lo 
largo del Chile del Sur. Poco después de aquella batalla hubo 
que dar otras, no logrando el t r i u r f o los republicanos insu­
rrectos hasta el año siguiente á orillas del Maipó al Mediodía 
de Santiago. En la guerra c iv i l ú l t ima estaban de un lado los 
que se apellidaban defensores de las leyes, á quienes ayudaban 
las provincias del Norte con la riqueza de sus minas y que 
poseían también las aduanas, y del lado contrar io el presidente, 
obedecido por las provincias del Sur y por todas las insti tucio­
nes del Estado, menos la Marina. Aquéllos t en ían cantidad do 
dinero; éste le lograba con nuevas contribuciones y emprés t i ­
tos, y ten ía en contra suya la gran fuerza de la opinión. La 
batalla de Viña del Mar, dada junto á las improvisadas fortifi­
caciones de Valparaíso, fué contraria á Balmaceda, entrando 
vencedores en Santiago los congresistas. 

La cuenca del Mapocho, que es cont inuación de la del Maipó 
hacia el Sur, está casi cerrada por la sierra de la costa, asilo en 
otro tiempo de partidas de bandoleros formadas de soldados 
licenciados de la guerra de la Independencia, que infestaban 
las empinadas veredas que cruzan aquellas asperezas. En estos 
parajes se encuentra la población de Melipilla, donde se trabaja 
en alfarería, se hacen ponchos y se cosechan buenas frutas, de 
todo lo cual se manda buena cantidad al puertecillo de San 
Antonio. De San Antonio va una v ía férrea hasta la boca del 
Maipó, cerrada p o r u ñ a barra que impide el paso á los barcos. 
Por medio del valle que corre de sierra á sierra va el ferro­
carr i l , acompañado de una carretera, pasando ambos por las 
ciudades de mayor importancia, de las cuales la primera y 
principal es San Bernardo, sobre la que se levanta una monta-
ñue la acabada en dos puntas. Después siguen estaciones de 
menos cuenca hasta que se llega á Rancagua, pueblo rico, poco 
distante de la or i l la derecha del CachapoaL uno de los r íos de 
que se forma el Rapel, y cercano á las fuentes termales de Cau-
quenes, á las que acuden más enfermos que á las otras de 
Chile. Há l lanse estas aguas al Sudeste de la población, son clo­
ruradas y yodadas y salen á luz con diversas temperaturas. De 
Cauquenes parten en todos sentidos muchas sendas que salvan 
la Cordillera. 
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Una tras otra vienen en la cuenca del Rape!, Rengo y San 
Fernando, y después Cur icó , cerca del Mataquito, poblada á 
mediados del siglo X V I I I , y una de las de más comercio de 
Chile después que se cons t ruyó el ferrocarri l . A ella conduce 
el camino que viene de la Argent ina pasando por el P lanchón , 
y además proyectan sus vecinos un ferrocarril que entrando 
en la cuenca del Llico debe i r á parar al lago de Vichuquen, 
suerte de albufera de 1.500 hectáreas de ex tens ión y 35 metros 
de profundidad, y en el que p.idrian hallar abrigo infinitos 
barcos, pero es necesario para ello abrir del lago á la rada de 
Llico u n canal cuya boca habría que defender con muelles y 
rompeolas. Más poblada y d© mayor comercio que Curicó es 
Talca, ciudad de la fértil cuenca del Maule, que debe su r i ­
queza á la situación que tiene en el centro de éste, jun to á 
u n ramal del ferrocarri l por el cual comunica con el puerto 
•de Const i tución (antes Nueva Bilbao), población de la margen 
meridional de la boca del Mf.ule, circundada de ribazos, y que 
á pesar de los iuconvenientes que tiene la barra del Maule, 
donde no hay m á s de u n metro de agua en baja mar, n i se puede 
entrar con viento Oeste, va, sin embargo, prosperando. Cons-
t i tuc ióa sería uno de los primeros centros del comercio de Chile 
si , como proponen algunos ingenieros; se hiciera un puerto en 
cierta caleta de la costa, ó si, como aconsejan otros, se canali­
zase la barra, pues por ella sale cuanto producen Talca y las 
campiñas que la rodean, principaliuente t r igo , harinas, lanas, 
vinos y maderas de construcción. Los productos del departa­
mento de Cauquenes, así denominado de la ciudad de Cauque-
nes (de igual nombre que las aguas termales antes menciona­
das), que es la capital, salen por el puertecillo deCuranipe. 

También tienen bastante comercio Linares, Parral y San 
Carlos, estaciones del ferrocarril que cruza el valle central, y 
después de las cuales viene Chi l lán , junto al río Ñuble , t r i b u ­
tario del I tata. Es ciudad principal , de las más ricas de Chile, 
con feria de ganados famosa en toda la Repúbl ica , y de la que 
ha tomado nombre uno de los principales nudos de la cordi­
llera. Tiene comunicac ión por el poblado de Bulnes (nombre 
de un general heroico de Chile) con el puerto de Tomé,, en el 
golfo de Talcahuano, pero el camino principal sigue hacia el 
Sur para entrar en la cuenca del Biobio, por la que va hasta la 
Araucania. Toda esta comarca es de las más pobladas de Chile, 
y a ú n ha de serlo más , por la suavidad del clima, no menos 
sano que templado, el favor que da al comercio la facilidad de 
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las comunicaciones por haber un río navegable, los muchos 
puertos de la costa, la feracidad del suelo y las muchas y ricas 
minas. Las demás comarcas de la República, unas son ricas 

por sus minas y otras por su agricultura, pero en ésta que 
cruza el Biobio la riqueza del campo y la de los criaderos es tán 
juntas. 

Con la fundación de Oonoepción^comenzaron los españole» 
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á poblar esta parte de Chile. A. fines de 1549 salió Val iiviá. 
de Santiago después de haber hecho testamento, segnido 
de 200 hombres, con cuya redueida hueste proponíase exten^-
der la conquista hacia el Sur y i a empezó levantando las p r i* 
meras casas de dicha ciudad de la Concepción en Marzo de 1550. 
Jfuerto tres años después Valdivia cerca de Tucapel, tuvieron 
los españoles que salir de la ciudad, á la que volvieron en 1558; 
tos ataques de los araucanos, los terremotos y las avenidas 
del r ío la impidieron crecer, hasta que en 1752 la trasladaron 
sus habitantes & 12 k i lómet ros de la desembocadura del río en 
el Pacífico, donde hoy está. La ancha corriente del Biobio baña, 
sus muelles, ofreciendo muy hermosa vista el caserío que á lo 
largo de ellos se levanta; pero los buques de regular calado 
que navegan en la mar no pueden subir el r ío por cerrarles el 
paso la barra, y esta es la causa de que tenga que hacer el 
comercio mar í t imo por diversas caletas de la vecina costa, que 
son Talcahuano y Tomé al Norte, y Coronel, Loca y Arau -
co al Sur. Delante de Concepción salva la corriente del Biobio 
un puente magníf ico de 62 tramos y L864 metros de longitud, 
por el que pasa e l fer rocarr i l , y que aventaja al de Sizraü, 
sobre el Volga, que es el m á s largo de Europa (1.460 metros). 
Del otro lado de este puente es tá el arrabal de San Pedro, á lo 
largo del cual marcha la l ínea férrea . Junto al río es tán los 
paseos, á los que dan grata sombra las mejores arboledas de 
Chile. 

Los mismos 12 k i l óme t ro s que hay de Concepción al mar 
por el río dista de la ciudad la bahía de Talcahuano, muy res-
g ü a r d a i a del Ueste por la pen ínsu la de Tumbel y del Norte por 
la isla de Quiquirina y por una punta de la costa, cuyos res­
guardos cierran un magníf ico fondeadero abrigado de todos los 
vientos y principalmente de los del Sudoeste, que son los m á s 
peligrosos de aquellos mares. En el r incón del Sur de la bahía 
ha puesto el Gobierno u n arsenal y formado un puerto que en 
marea baja tiene 8 metros de agua. Es la base de operaciones 
de la Armada chilena en las costas meridionales de la R e p ú ­
blica, y en él se jun tan to las las circunstancias convenientes á 
tales sitios, cuales son buen fondeadero, fácil defensa y vecin­
dad de una ciudad importante, de un río caudaloso, de minas 
de carbón y fundiciones. Pero al comercio suele no gustarle la 
compañía de los barcos de guerra, los cañones y los aprestos 
guerreros y menos todavía el pesado yugo de las leyes mil i ta­
res que en tales sitios forzosamente se han de guardar, j 



304 E E C L U S , — GEOGKRAFÍA U N I Y E E S A L 

i iuyendo de ellos van sus pacíficos barcos á otros parajes de la 
bahía , como son Penco, puerto del Este, en el sitio en que p r i ­
meramente estuvo Concepción, y Tomé, que está cerca de la 
entrada y donde viene á morir el ramal de Chillán. Por estos 
puertos sale mucho t r ig ) y vino, principal cosecha de la pro­
vincia, llegando la navegac ión de todos los de la dilatada bahía 
de Taljahuano á 3 millones de toneladas. 

A l Sur de la bahía de Talcahuano ábrese la de Arauco, de 
parecid »s contornos, pero mucho m á s espaciosa, y en cuyas 
playas se encuentra la ciudad de Arauco, la cual tomó el nom­
bre que lleva de los indios araucanos, á quienes ganaron aque-

Carique araucano y notables de su tribu. (Dibujo de Parni.) 

l íos parajes los españoles, pasando luego dicho nombre á la 
bahía , distrito y provincia. Vive tranquilamente su vecindario 
del regular comercio que hace, mientras que el de Coronel y 
L o t a , poblaciones de la ori l la oriental de la b a h í a , ilevan 
m á s ruidosa y agitarla existencia, por tener cerca unas g ran ­
des minas de ca rbón , de las que han nacido muchas y muy 
principales industrias. Los criaderos e n c u é n t r a n s e en los terre­
nos terciarios de la costa, extendiéndose hasta 150 k i lómet ros 
a l Mediodía de Tomé, y siendo de fácil beneficio en los alrede­
dores de aquellas ciudades, donde se han formado Compañías 
mercantiles para la ext racción del combustible. Éste no es tan 
bueno como la hulla inglesa, pero mucho mejor que él l igni to ; 
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y si bien al principio, cuando comenzaron á venderlo (en 1855), 
tuvo pocos compra 1c res, hoy se gasta g ran cantidad de él, asi 
en Chile como en todas las naciones del Pacífico, pasando lo que 
se extrae de 400.000 toneladas, ó sea las dos terceras partes y 
algo mas del que produce todo el suelo de la República. Las 
capas del ca rbón de Lota se hunden hacia el Oeste, me t i éndo­
se bajo el mar, por lo que ciertos criaderos son del todo subma­
rinos, com > sucede con uno de las mayores, que produce 350 
toneladas diarias. El más hondo de todos los pozos atraviesa 
tres capas de ca rbón , la primera de u n metro de grueso y la 
tercera de 1,60, y entra en la t ierra hasta 280 metros de pro­
fundidad. En estas minas trabajan de 3 á 4.0^0 h mbres, dados 
también á la agricultura una tercera parte del a ñ o . que emplean 
en sembrar la t ierra y hacer las necesarias labores y la cose­
cha. La comarca de que son cabezas Lota y Coronel es la pr i ­
mera de Chile en industria, viéndose en ella muchas fabricas 
de vidriados y ladrillos y bastantes fundiciones de cobre, cuyas 
humeautes chimeneas son como un bosque opuesto a la espe­
sura del frondoso ja rd ín plantado en el promontorio que sepa­
ra ambas ciulades. Cerca de la boca de u n arroyo, ya fuera de 
la bahía , está, Lebu, por donde se saca mucho c a r b ó n , y no lejos 
hay una tierra donde abunda el cobre, pero se beneficia poco. 

A l Sudoeste de Oancepoión, subiendo el Biobio, se llega á 
Nacimiento, v i l la donde Valdivia puso un fuerte que los arau­
canos destruyeron, y más arriba está Ango l , también tomada 
por los araucanos. Los Angeles, Mulclíén, Coilipull i y T ra i ­
g u é n , son también poblaciones araucanas levantadas en esta 
t ierra que por la fuerza de las armas se ha ido ganando á los 
indios, simdo la ú l t ima de ellas la más adelantada de todas. 
Tiene mucho comercio de maderas de cons t rucc ión , de arados 
y de cereales, rodeándola dilatadísimos trigales, que se extien­
den hasta perderse de vista por los recién descuajados campos. 
Por Oriente pasa el ferrocarril cruzando el río Malleco por u n 
puente magníf ico de 426 metros de largo y 96 de altura. 

Los labradores chilenos avanzan con mucha pri¿a por las 
orillas del r ío Canten ó Imperial , y además de haberse estable­
cido en Nueva Imperial , han penetrado hasta Temuco, á la 
mitad del camino de los Andes; y como esta parte de Chile es 
muy sana no t a r d a r á n en apoderarse de toda ella. En el 
siglo x v n , cuando los españoles volvieron sobre la Imperial , 
hallaron que los jardines de árboles frutales de Castilla all í 
plantados por los fundadores eran u n solo bosque, muy fron— 

TOMC v: 20 
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doso j coa gran cantidad de ciruelos, melocotoneros y albari-
coqueros, que cubr ía cal'es y plazis. La ley de 1883 dió á los 
jefes de familias araucanas porciones de terreno de la comarca 
en que sus abuelos vivieron, y ellos han aprovechado muy bien 
los b^aeacios de dicha ley, pues viven allí 1.500 familias en 
posesión de 39.202 hectáreas de t ierra . 

El nombre de la ciudad de Valdivia trae á la memoria 
recuerdos de los primeros tiempos de la conquista. Es ciudad 
situada de muy semejante manera que Concepción, pues la 
baña , como á ésta, un cau laloso río, está á poca distancia del 
mar y tiene en la vecina costa un puerto llamado El Corral, 
defeni i lo de los vientos del Oeste por unos peñascos. Cuando 
la comarca esté mis poblada será este puerto uno de los de­
más comercio del Sur de Chile, pues ahora, aunque mucha'; 
parte apenas se conoce to iavia y hállase cubierta de bosques=i 
y cortada11 dé muchos laoros, sácase de ella madera, cuero y 
gran c f i n l i l a i de ganaios, fabricándose además mucha cervezar 
alemana, de la que se hace regular consumo, pues Valdivia e» 
ciudad rapdio g-ermánica. 

Las.demás poblaciones es tán muy apartadas unas de otrast 
siendo una de ellas Osorno, bañada por un afluente del r í a 
Bueno y que]ha dalo'su nombre á |un volcán famoso, aunque»-
de ^la una al otro |hay más de 100 k i lómet ros de distancia. 
Poblá ron la los españoles en el siglo x v i ; des t ruyé ron la los 
araucanos, volvieron aquéllos á poblarla en 1788, y fué, hasta 
mediados del siglo x i x én que se establecieron en ella muchos 
labraiores alemanes, más campamento que ciuda 1. A l Sur de 
Chile hav muchos puertos que con el tiempo v e n d r á n á tener 
riqueza y comercio. Los de Puerto Felipe y-]Puerto Domeyko, 
así denominados de los'dos principales exploradores de aque­
llas tierras, no dan tan buenas esperanzafl como Maul l in , favo­
recido por la ventaja de estar en la boca del río Maul l in , con 
r í a naveorable y cerca del Estrecho de Ohacao, que separa del 
continente la isla de Chiioé; n i como Calbuco, que guarda l a . 
entrada del mencionado Estrecho por [la parte de Oriente; n i 
como Puerto Montt (antes Melipulli), pueblo admirablemente 
colocado cerca de la entrada del golfo de Reloncaví , en el pa­
raje en que viene á perderse en el mar la l lanura central de-
Chile. La población de Pu^rto.Montt empezó en 1853, y aunque-
todavía es pequeña, la nueva ciudad va teniendo mucha impor­
tancia y exporta, ademas de lo que se coge en aquellos campos,, 
gran cantidad de madera de los vecinos bosques. 
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- Chiloé es continuaciSa del Chile del Sur, así en el clima 
como ea el suelo, cultivos y habitantes, no habiendo ninguna 
diferencia de las ciudades de tierra firme á las de la isla. En 
una lengua de t ierra de la costa oriental está Castro, fundada 
en 1566, escondida tras un peligroso ar- 'hipié 'ago, del que 
procuran apartar.se los barcos, v á cuva desfavorable circuns­
tancia debe el no haber pasado todavía de la condición de 
pobre aldea. También el E-trecho que separa á Chacao del 
Continente tiene muchos escollos y fuertes corrientes, y 
huyendo de unos y otros, se h i corrido el comercio hacia el 
Oeste, donde está Ancud, antiguamente llamada San Carlos. De 
la playa al fondeadero de los barcos hay bastante distancia, 
pero la bahía es grande y está muy resguardada. En otro 
tiempo acogíanse á ella muchos balleneros, pero ahora son 
contados los barcos de esta clase, llegando á Ancud tan sólo 
los de comercio, que allí van á buscar productos de la tierra y 
madera de const rucción. Todos los años pasan m á s de dos m i l 
chilotas á los archipiélagos del Sur, donde cortan maderas y • 
cazan fucas, volviéndose después á ÍU is1a; pero la mayor parte-
de los que salen de ella, en vez de encaminarse hacia las 
desiertas tierras meridionales, van á las ciudades de t ierra; 
firme. 

A las infiniias islas de la región maga l l án ica , recortadas 
por innumerables canales y fiords, v&n. pocos colonos; na tu ra l 
consecuencia de lo desabrido de aquel clima, donde tantas y • 
tan fuertes son las tormentas, los aguaceros y las nieves. Sin: 
embargo, poco á poco se va aficionando el comercio á ciertos 
sitios, por los que empieza ya la población de aquellos inhos­
pitalarios parajes. A orillas del r ío Pulena, junto á una de las * 
mejores y más cómodas entradas de los Andes Meridionales, 
hay una hacienda para l a cria de ganad », perteneciendo á un 
solo dueño 200.000 hectáreas de t ierra laborable. Un a l emán ha 
fundado la aldea de Melincaen una de las islas Guaiteeas, y al 
Sur de los grupos de Chonos y Wel l ing ton se hallanlos puertos 
de Otway y Conway, á los que en día de tempestad se acogen 
muchos barcos. También encuentran abrigo seguro, madera, 
pastos y excelente^aguada en las obras de Puerto Edén , al 
Mediodía de los English Narrows, de Puerto Bueno; en la 
desembocadura del Estrecho de Smyth, del lado del Norte, y de 
Muñoz Gomero en el lado opuesto del mismo, en la Tierra dél 
Rey Guillermo. 

Los muchos naufragios y muertes que ocurren en las costas 



m R E C L U S . — G E O G E A P I A UNIVERSAL 

ácl Estrecho de Magallanes j de la Tierra del Fii0go, sembra-
i f t i de tantos escollos j arrecifes, azotadas por tan fieras tem­
pestades y copiosos chubascos, enfriadas por nieves y hielos 

wIi4|ilMflí 

ri-ti 

Bunca vistos, y desprevenidas de todo humano socorro, por 
«star desiertas las tierras que á espaldas de sus montes se 
«sconden, las habían dado siniestra fama entre las g-entes de 
isaar, y de ello son testigos nombres tan expresivos como 
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Fuerto del Hambre (en el Estrecho de Magallanes), U bahía ds 
No entres^ en la isla Dawáon , y el Fuerto de las zozobras, ea 
Tierra del Fuego, ü n Estrecho como el de Mag-allanes que 
tiene 560 ki lómetros da longi tud, y en el que navegan mudaoi 
vapores y aun barcos de vela, no podía dejar de tener a í g á a 
puerto de escala. El insigne piloto Sarmiento fundó á fines áfiá 
siglo x v i a ciudad de San Fe1ipe, para que en ella pudieraa 
descansar y repararse los barcos; pero aunque eligió muy b\m. 
el sitio y era hombre de gran osadía y perseverancia, no pudo 
llevar á fe'iz t é rmino su empresa, siéndole tan contraria I» 
fortuna, que la que había de ser cabeza de la navegac ión del 
Estrecho acabó á poao de fiindada, y merec ió el triste nombre 
de Puerto del Hambre. Siguieron desiertas aquellas costas años 
y siglos, y tan sin comunicación con el mundo, que la corres­
pondencia quedaba guardada en una de las puntas del Cab® 
Franward , donde la tomaba el primer barco que pasase. Había 
una bandera qu3 señalaba el sitio en que estaba la caja ó toacá 
guardador de las cartas. 

E l general Bulnes, presidente de la República de Chile, 
pensó llevar adelante la obra de Sarmiento, para lo cual \mm 
una pequwña guarnic ión en Puerto dei Hambre, de donde al eaba 
de a l g á n tiempo le trasladó á la Pen ínsu la de Brunswick , U E 
poco más al Norte, pero en la misma oril la. La ciudnd d« 
Punta Arenas, fundada en 1851, prosperó p co al principio, 
y sólo sirvió para lugar de destierro de criminales, pero al eabs 
de a l g ú n tiempo comenzó á tener industr ia y á crecer. Estk 
la punta da un arenal, s e g ú n su nombre indica, y no es agra­
dable n i bonita, pero en cambio tiene grandes ventajas parala 
recalada de los barcos. Cerca de ella hay criaderos de oro, qae 
se benefiíjian desde 1858, y t ambién minas de carbón , lo q«e 
todavía es de mayor importancia para su riqueza. La priaei^ai 
industria de sus moradores es la g a n a d e r í a , habiendo gran dea 
rebaños en tierra firme y en la del Fuego, sobre todo en ios 
alrededores de la bahía Gante Grande. En toda la costa ha j 
ranchos cuyo ganado va á Punta Arenas de donde tambíéc 
sacan los pastores lo necesario para su subsistencia. En esta 
ciudad residió la Comisión científica que fué á las comarcas det 
Polo Austral á estudiar el paso del planeta Venus por el disc® 
solar. 

Las islas que posae Chile en el Océano es tán muy poco pobla­
das y algunas desiertas, como las de San Fél ix y San Ambro­
sio, Todas ellas dependen en lo administrativo de la proviada 
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de Valparaíso y producen meog-uados rendimientos, porque no 
c o h ü e n e n otra cosa que escasos y raquí t icos arbustos y mon­
tones de g-uano depositados en ellas por las focas. En las de 
Mas á Tierra y Mas Afuera no había más habitantes que las 
cabras que allí dejó Juan F e r n á n d e z y los gatos qu-i escapados 
de los barcos quedaron en ellas, haciéndose monteses. Más 
adelante comenzaron a recalar en sus costas para abastecerse 
de carnes y de agua los buques filibusteros que pirateaban por 
aqtieUos mares, y desde entonces gozan la re'ativa impor tan­
cia que ahora tienen, s i 'gularmente ' la de Mas á Tierra, que 
está poblada por unos 60 habitantes. En esta isla, cuando era 
desierta, por el año 1704, abandonó un capitán inglés á u n 
marinero llamado Alejandro Selkirk, el cual tuvo la misma 
suerte que otro, también abandonado en la isla de Tobago; y 
las aventuras de estos dos desdichados, en parte conocidas y en 
parte imaginadas, inspiraron á Daniel de Foe su célebre novela 
JRohinsón Crusoe. Cerci del principal fondeadero vese una 
cueva, en la que dicen vivió aquel marinero. Todavía se ve en 
Mas á Tierra la lápida donde unos marinos ingleses esculpie­
ron el nombre y los trabajos de Selkirk. Esta isla fué antes 
presidio, primero español y luego chileno, y ahora pertenece á 
un rico ganadero. 

La isla de Pascuas en Oceanía es hoy colonia penitenciaria, 
donde los presos se dedican á la cría de ganados, y hace a l g ú n 
comercio con Tahit i . Antes que se apoderase de ella el Gobier­
no chileno, vivía en esta isla un colono francés, el cual n o m b r ó 
una reina, que ayudada de un Consejo de mujeres regía aquel 
pequeño Estado, dando lejes y órdenes á los súbditos, sin per­
juicio de casarse con ellos. El cura de esta isla tomó sobre sí ©1 
supremo poder eclesiástic) y la dirección del culto, ganando 
tan alto cargo en un concurso de natación, entre la isla de Pas?-
ctjás y un islote cercano. La isla llamada Sala y Gómez es una 
rócá basáltica sin importancia alguna. 

V I H 

Población, agricultura, minas y comercio. 

Desde el año 1810 ha aumentado de tal suerte la población 
de Chile, que se ha quintuplicado, pues siendo en aquella fecha 
de 70.000 almas, asciende ahora á 3.300 000, crecimiento más 
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importante y rápido que el de Colí mbía . Resulta de él que el 
n ú m e r o de chilenos dubla cada cuarenta años . Sin embargo, 
Chile no esta n i con mueho tan pablado como las naciones 
europeas t ino en las provincias centiales, donde existen ciuda­
des como Santiag-o y Valparaíso. Al Norte y al Sur de éstas la 
población es muy escasa; por donde te advierte la despropor­
ción entre h s habitantes rurales y los urbanos. Sin embargo, 
el n ú m e r o de los primeros aventaja al de los segundos, no sólo 
en los j a menci onados distritos de Santiago y Valparaíso, sino 
también en los de Coquimbo, y en las tres provincias mineras 
del Ni rte. Tacna, Tarapacá y Anlofagasta, conquistadas al 
P e r ú y Bolivia. La inmigrac ión es de mediana importancia. 
Aunque tiene Chile muy feraces campos todavía incultos, son 
pocos los emigrantes 1 obradores, j muchos los industriales, co­
merciantes y mineros. De éstos, los más van al Norte ó á la pro­
vincias de Concepción; los comerciantes é industriales se esta­
blecen generalmente en Santiago y en las ciudades de la costa. 
Los labradores van á las provincias meridionales, y suelen ser 
suizos y alemanes, á les que cede el Gobierno las tierras toma­
das á los araucanos. Muchos chilenos pobres van á buscar for­
tuna & la Argentina, á Bolivia y al P e r ú . La inmigrac ión es 
mayor de año en año , por tal manera, que incluyendo á los 
peruanos y bolivianos de las provincias anexionadas, pasan de 
cien m i l los extranjeros establecidos en Chile, y su n ú m e r o 
aumenta más á prisa que el de los naturales, si bien es cierto 
que la mayor í a de ellos son nacidos en las Repúblicas hispano-
americanas, y que no pueden llamarse extranjeros teniendo 
como tienen el nmmo origen y las miomas costumbres, lengua 
y tradick nes. Hay en Chile 6.808 alemanes, 5.303 ingleses y 
4.198 franceses; pero los italianos SÍ n m á s numerosos todavía, y 
dentro de pocos años excederán á los otros europeos. Los espa­
ñoles de Eu ropa también ion numerosos,Casi t( dos los alemanes 
son agricultr res, fabricantes de cerveza, delineantes y buhone-
ros,y los ingleses y franceses, c( merciantes ó mineros. También 
es importante la inmigrac ión china, que empezó en 1875. A pesaj 
d é l o s anteriores datos, el crecimiento de la población no pro­
viene de los inmigrantes, sino de ser más los nacidos que los 
muertos, y es de advertir que el Registro c iv i l no acusa datos 
exactos, porque no constan en él por descuido gran n ú m e r o de 
nacimientos y matrimonios, y en cambio los muertos constan 
siempre. 

En Coquimbo comienza la zona agrícola de Chile, y abarca 
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toda la reg ión continental hacia el Sur y la is1a de Chiloé^ 
siendo gran parte en la fecundidad de su suelo las copiosas l l u ­
vias que puntualmente le riegan. La zona minera de la R e p ú ­
blica tiene mayor comercio y da más rendimientos al Estado,, 
pero la agr ícola abastece á la nación entera y todavía envía a l 
extranjero grandes cantidades de productos, principalmente 
harinas, que han vencido en los mercados á las que procedían 
del Norte de América, y de las que exportan los chilenos m á s 
de dos millones de hectolitros al a ñ o , vendiéndolas á buen 
precio en el P e r ú , Bolivia y el Ecuador, y á lo largo de la costa 
oceánica de la América Central, donde son también más esti­
madas que las de California. Los campos de ChiJe producen los 
mism as frutos que los de las regiones templadas de Europa, d& 
donde llevaron los españolas las semillas. 

De t r igo se cogen al año 10 millones de hectolitros en tiempa 
normal, y de los demás cereales unos tres millones. 

Además se coge mucha patata y se siembra mucha v id , 
l l é v a l a también á Chile por los españoles, cul t ivándose hoy, 
sobre todo en el valle de Huasco, la cepa moscatel, que es la 
más estimada en el país , la que mayores provechos deja y la 
más apropiada á aquel terreno. Los viñedos chilenos no ocu­
pan hoy menos de 100.000 hectáreas . Las cepas francesa^, intro­
ducidas á mediados del siglo anterior, cul t ívanse de Huasco 4 
Valdivia y producen vinos muy diferentes de los de Francia, 
pero siempre con sabor de moscatel, en cuya mudanza tien© 
parte no pequeña la manera de hacer el mosto, en la que los 
cosecheros han procurado atenerse al gusto de los consumido­
res, quienes prefieren el Oporto y el Jerez al Burdeos y al Bor-
goüa . Se emplean además los mostos en la preparac ión de una 
bebiia llamada chichci, semejante á la que también se hace con 
maíz . Tienen una especie de sidra que hacen con la fruta de 
los influidos manzanos que por todas partes crecen casi silves­
tres sin que nal ie se cuide de ellos. Aparte de los mencionados, 
los productos agr ícolas más importantes son las jud ías , la miel , 
las nueces y el tabaco. Chile es la ú n i c a nac ión de la Amér ica 
del Sur donde da algunos rendimientos la sericultura, e leván­
dose la producción del capullo de seda á miles de kilogramos. 

El ganado es tan escaso que no basta para el sustento de los 
naturales, siendo la principal causa de esta escasez la falta de 
extensos valles para apacentar grandes rebaños , por lo cual le 
traen de las llanuras situadas al Oriente de los Andes, o r i g i ' 
nándose de este comercio mucho contrabando. En el tiempo en 
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que los indios de las pampas merodeaban en el territorio argen­
tino, los chilenos les induc ían á qae robasen ganados, para 
comprárselos después j matarlos ó venderlos en las ferias de 
Chillan. 

La comarca donde mejor puede prosperar la g a n a d e r í a es la 
Tierra del Fuego. Allí existen muchos cotos de ganado bor­
deando las riberas del Estrecho de Magallanes, pues como 
aquellas tierras sólo producen legumbres y patatas, las dejaa 
casi todas para pastos. Se ha procurado cult ivar en ellas cerea­
les, pero estos intentos los han malogrado siempre los fortisi-
mos vientos del Sudoeste y las escarchas y heladas que agos­
tan los campos, aun en el mes m á s riguroso del verano, qu© 
allí es el de Enero. 

Hasta hace muy pocos años se hallaba la agr icul tura tan 
atrasada y en tan rudimentario estado, que, s e g ú n refiere 
Tschudi, quien viajó por la República en 1838, no encont ró u n 
solo arado en toda la isla de Chiloé, donde para sembrar va l íanse 
los naturales de dos palos puntiagudas que, in t roduc iéndo los 
en el terreno separadamente y apoyando después el uno en el 
otro para que sirviera de palanca, v titeaban los t e r r u ñ o s y los 
esparcían á. uno y otro lado de los surcos. De entonces acá han 
aprendido tanto los labradores chilenos, que no hay adelanto de 
la Mecánica agr íco la que desconozcan y dejen de usar, y si 
alguna vez emplean los antiguos medios, pareciendo desdeñar 
los nuevos, es por la baratura del jo rna l ó por fundada expe­
riencia de que el antiguo sistemado cult ivo tiene alguna ven­
taja sobre el nuevo. Si todav ía se t r i l l a la paja haciéndola pisar 
de los caballos, débese á que el forraje así producido es m á s 
estimado. Los grandes progresos de la Mecánica agr íco la han 
aumentado los productos del suelo, pero no han mejorado la 
s i tuación del labrador, es decir, del bracero del campo, antes 
bien la han empeorado, mientras que los terratenientes, algu­
nos de los cuales poseen extensiones de 200.000 hec táreas , con­
siguen ahora con menor n ú m e r o de jornales cosechar los f ru ­
tos de sus dilatadas fincas. 

Los trabajadores del campo se dividen al l í en peones ó hua-
sos é inquilinos. Los primeros trabajan por un jornal mezquino, 
no tienen part icipación alguna en los frutos d é l a t ierra que 
cult ivan, v iven en miserables albergues y comen alimentos 
malos é insuficientes para reparar sus fuerzas; por lo tanto, la 
muerte se ceba en ellos con crueldad. Los inquilinos tienen 
menos jorna l , pero en cambio poseen una casita y una po rc ióa 
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4e tierra (casi siempre situada en los límites de la propiedad), y 
la siembraa para ellos, coa oblig-acióa de defender la finca de 
rateros y merodeadores. Estando la propiedad tan poco divi­
dida y siendo tanta la mezquindad de los jornales de los bra­
ceros del camp), no pueden competir con ellos los italianos, 
franceses y alemanes que allí acuden, los cuales viven gene­
ralmente aparte, cuidando las pequeñas tierras que el Gobierno 
les entrega para roturarlas en las comarcas incultas de las pro­
vincias menlionales, que es tán muy poco pobladas. Pero estos 
colonos pasan grandes trabajos antes de tener seguro el sus­
tento, porque e s t án mal vistos por la gente del país , que les 
ll&nm yringos, los tratan con desdén los empleados públicos, 
aun los más insignificantes, suelen ^er juguete de mercaderes 
é intermediarios, y corren el gran peligro de caer en la triste 
condición de peones si pierden paciencia y án imos antes de 
conseguir un mediano pasar. Por t é r m i n o medio el Gobierno 
Vende cada año 50.000 hectáreas de terreno por unos seis ú ocho 
millones de pesetas; menos en la provincia de Magallanes, 
donde, en vez de vender las tierras, las arrienda por espacio de 
veinte años , mediante u n canon anual que paga el arrenda­
tario. 

Es tanta la riqueza de las minas de Chile, que excede em 
mucho á las de P e r ú y Solivia, habiendo aumentado la muy 
grande que ya poseía con la conquista de las provincias de 
aquellos dos Estados en que había mayores criaderos. Tanto es 
así , que puede decirse de estas provincias que no son otra cosa 
que i a mensas minas dé plata, cobre, nitratos, bórax y sal gema, 
y aun cuando es el oro el metal que en menor abundancia £6 
encuentra en aquel suelo, desde mediados del siglo xvihasta el 
presente, ha prc ducido más de m i l millones de pesetas. Hace 
algunos años estaban abandonadas, ó poco menos, en Chile las 
minas de oro, cuando nuevos exploradores reanimaron tan 
importante industria. Es mucho más abundante la plata, singu­
larmente en el distrito de Caracoles (que antes perteneció á 
Bolivia), al Nordeste de Antofagasta, donde produce cada año 
más de treinta millones de pesetas, y excedería seguramente 
de esta suma si hoy no valiese aquel metal mucho menos que 
antes. Las minas de cobra son las que dan mayor producto de 
todas las de la República, habiendo llegado á ser ésta algunas 
veces la nac ión de cuyas minas se sacaba mayor cantidad de 
este mineral. Hoy d ía los Estados Unidos y España l a aventa­
j a n ; de suerte que ahora es la tercera de las naciones producto-
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ras de cobre. Si añadimos á estos productos los del hierro y 
otros metales, veremos que lo extraído de las minas de Chile al 
año vale cientos de millones de pesetas. 

Los nitratos, reoogid' S y trabajados en la seca región de 
Chile septentrional, rinden a n u a l i n « n t e á los explotadores 
chilenos mayores ganancias que todos los otros minerales. 
Trabajan en estos criaderos 15 000 braceros, entre naturales, 
bolivianos y peruanos, dirig-idos por ingenieros extranjeros, 
en su mayor ía ingleses. Excavan el suelo de las altas pampas 
salinas, extraen de él el cdiche, que benefician allí m i - m u por 
medio de varias miquinas escalonadas á lo largo de la Cordi­
l lera, y le preparan para que sirva para hacer la pólvora y 
abonos art flciales, que son los dos principales empleos de los 
nitrato,0. A.1 calor de esta industria minero-fabril se han poblado 
en Chile grandes extensiones de terreno que se r ían inhabita­
bles á no tener sus moradores los poderosos auxilios que les 
ofrece esta explotación, con la cual aquel suelo inculto y pedre­
goso se ve animado con m u l t i t u i de pueblecillos. 

Contando, pues, los chilenos con la ahundan t í s ima riqueza 
mineral de que hemos hablado, además de la sal gema, el 
bórax y las minas de combustible fósil, que se benefician p r i n ­
cipalmente en las ce rcan ías de Concepción, prefirieron estable­
cer fábricas en el país para aprovechar en ellas las primeras 
materias, á mandarlas á la Gran Bre taña , desde donde sa l ían , 
bajo distinta forma, para las demás naciones del globo. Comenzó 
en Chile la industr ia manufacturera por fundiciones de cobre, 
refinación de la plata, fabricación de productos químicos, altos 
hornos (comparables hoy á los que en Europa les sirvieron de 
modelo), y ha llegado á los mayores adelantos conocidos. Para 
moler los trigos de las provincias meridionales hay muchas 
fábricas de harina. En Viña del Mar (cerca de Valparaíso), en 
Penco y Tomé (próximo á Talcahuano), existen ref iner ías de 
azúca r ; Santiago tiene fábricas do paños y otras telas; Penco y 
Lota de cerámica y alfarer ía; en Lla i -Lla i fabricas de papel; en 
Chillán está la primer fábrica de clavos de la América Meridio­
nal; y con tan portentosa prosperidad industrial , gran número 
de labriegos se han hecho obreros excelentes. Sin embargo, los 
rieles, las máqu inas y las vagonetas se fabrican a ú n en el 
extranjero. 

El comercio, enriquecido por los productos nacionales y 
agr íco las y también por los m a n u f a c t ú r a l o s , aunque en meno­
res proporciones que aquéllos, tiene extraordinaria impor tan-
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cía y hace de Chile, sohre todo si se considera el n ú m e r o de 
habitantes, uno de ios Estados en que hay mayor contrata­
ción mercanti l . A pesar de las grandes revueltas y luchas polí­
ticas del año 90, que tanto daño hicieron al comercio, llegó 
éste á mi l millones de pesetas, cantidad mucho mayor en pro­
porción á la del comercio francés. Inglaterra es de todas las 
naciones la que más comercio tiene con Chile, correspondién-
dole el 44 por 100 de la importación de dicha República. La 
segunda es Alemania, que llega el 23 por 10; Francia sólo el 
12 por 100, y el resto, que es de 21 por 100, repar t íase entre los 
demás Estados. En lo que a t a ñ e á la expor tas ión , las tres 
naciones mencionadas siguen orden aná logo; pero la ventaja 
que les hace Inglaterra aumenta mucho, puesto que su comer­
cio llega al 68 por 100, ó sea más de las dos terceras partes del 
total de las exportaciones. Los Estados Unidos están en cuarto 
lugar, seguidos muy de cerca por el Pe rú . La Argentina ten­
dr ía mejor puesto en esta estadística si merced á la extensa fron­
tera que le separa de Chile, no burlasen sus mercaderes la v ig i ­
lancia de las Aduanas. Introducen numeroso contrabando, 
sobre todo de ganados que, cruzando las escabrosas gargantas 
de los Andes, penetran despuéí en los poblados chilenos sin 
pagar derechos. También tiene Chile algunas re'aciones comer­
ciales con [Australia, la China, el I n d o s t á n , el Japón y otros 
países situados del opuesto lado del Pacífico. Por lo general las 

.exportaciones chilenas se reducen á productos mineros y a g r í ­
colas, aparte del numerario y de algunos ar t ículos de t ráns i to . 
Las importaciones consistieron principalmente en a r t í cu los 
fabricados, como tejidos, joyas, armas, y t ambién , aunque en 
menor cantidad, en provisiones de todas clases, como vinos, 
licores y tabacos. 

Los puertos de Chile son muchos y se hace por ellos gran 
comercio, especialmente por el llamado Punta Arenas, decla­
rado puerto franco en v i r tud de su excelente posición, puesto 
que se halla situado en la parte central del Estrecho de Maga­
llanes, por lo cual suelen hacer escala en él los barcos que cru­
zan el mencionado Estrecho, que por ser tantos y de tan varias 
naciones dan á este puerto cierta apariencia universal y cos­
mopolita. Hay quince puertos más abiertos al comercio extran­
jero, cuyo orden de Norte á Sur es el siguiente: Arica, Pisa-
gua, Iquique, Toco pilla, Antofagasta, Taltal, Caldera, Carrizal 
Bajo, Coquimbo, Valparaíso, Talcahuano, Coronel, Corral, 
Puerto Montt y Ancud. Además de estos puertos se cuentan 
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otros muchos de menos importancia, por los cuales sólo se 
hace comercio de cabotaje. 

Tambiéa en Chile, como en España, se denominan puertos 
las cañadas y pasos de los montes por donde hay trafico y 
constante comunicac ión de una á otra vertiente, y por los que 
cruzan los Andes se hace el comercio con la Argent ina y Bo-
l ivia . En tiempo del Gobierno español en aquellas Repúblicas 
sólo «e pasaba u n puerto, que era el de la Cumbre, entre Santa 
Rosa y Uspallata, pero ahora se pasan más de quince, y de año 
en año se practicaa otros nuevos, por lo cual aquellas Repúbli­
cas aumentan la vigilancia de sus Aduanas y van atajando el 
mucho contrabando que antes se hacía por la Cordillera de los 
Andes. 

La marina mercante se compone de más de 300 embarca­
ciones de todos t amaños , y los baque de vapor, que constitu­
yen la quinta parte de su flotilla, hacen el servicio del l i toral por 
toda la extens ión de la costa americana, desde P a n a m á hasta 
puerto Montt, abarcando tambiéa el comercio que se hace por 
los ríos y los lagos de la parte meridional de Chile. A este 
comerció fluvial se dedican igualmente varias Compañ as de 
navegac ión europeas, entre las cuales es la más importante la 
llamada Facijic Steam Navigation Company, cuyos buques t ie­
nen en total más de 100.000 toneladas. 

Las vías de comunicación han aumentado tan considera­
blemente, que en 1810 no exis t ía en Chile más que una carre­
tera, y hoy d í a l a cruzan mul t i tud de ellas en todas direccio­
nes, lo mismo que vías férreas, que, partiendo de Valpara í so , 
principal puerto chileno, se extienden hasta los límites d é l a 
República, y toda esta grande red ferroviaria pertenece al 
Estado. 

No hace muchos años que la guerra c iv i l hizo suspender los 
trabajos en casi todas las l íneas . Los braceros trocaron los picos 
por los fusiles; las cantidades votadas por las Cámaras para la 
cons t rucc ión de vías férreas se gastaron en pertrechos de 
guerra, y muchas de sus carreteras quedaron del toda abando­
nadas: pero esta a l te rac ión , por suerte, no fué muy larga, pues 
pronto se reanudaron las obras comenzadas. Hoy día se tra­
baja, aunque despacio, en la perforación de los Andes por las 
vías del Norte, del Centro y del Sur, que deben llegar respec­
tivamente á Copiapó, Santa Rosa de los Andesy Yumbel, cerca 
de Concepción; pero con mayor actividad y ahinco procura el 
Gobierno chileno proseguir los trabajos del ferrocarri l que ha 
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de unir á Buenos Aires con Valparaíso. De esta larg-a vía, que 
no tiene menos de 1.490 ki lómetros de extensión, sólo quedan 
por construir pocos k i lómet ros ; pero es lo cierto que en ellos 
se contienen ¡as mayores dif icúltales que ofrece la obra, por 
ser muchas y muy grandes las pendientes que hay que vencer 
y no menor la dureza de las rocas que hay que romper. Por la 
parte de Chile, donde las vertientes son más ásperas , será pre­
ciso perf irar los Andes, construyendo un túne l de forma espi­
ral y llegar luego á grandísimas alturas por medio de una cre­
mallera que tendrá un 8 por 100 de pendiente. H a b r á cinco 
túne les seguidos en una ex tens ión de 13 080 metros, y el 
últ imo de ellos t end rá 5.065 metros de largo. Pasará por debajo 
de la Cumbre á la a l tura de 3 178 metros sobre el nivel del mar, 
y el menor desarrollo de las curvas de esta vía será de 110 
metros. 

Grandís imos son los gastos que ha de ocasionar esta obra; 
pero no duda Chile en hacerlos, atendiendo á la gran util idad 
que producirá este ferrocarril, que acorta trece días la distan­
cia que separa á Europa de Chi e, y que le d a r á medios de 
aumentar muchísimo su comercio, y por el que i r á n en ade­
lante los viajeros y las mercanc ías de poco peso. 

Además de los ferrocarriles g-enerales hay vías urbanas, 
como la de Santiago, Valpara íso , Concepción, Copiapó y otras 
varias, siendo la industria de los caminos de hierro importan­
t í s ima, representando una parte considerable de la riqueza 
nacional. La longitud de las carreteras generales y de los 
caminos vecinales es de unos cien m i l k i lómet ros . El movi ­
miento telegráfico y postal ha crecido r áp idamen te en estos ú l t i ­
mos años . Además de los telégrafos particulares pertenecien­
tes á varias Compañías, el Estado posee una gran red. Existen 
también Compañías telefónicas que han establecido sus apara­
tos en m i s de cuarenta poblaciones. El servicio postal y tele­
gráfico es impor tan t í s imo. 

En Chile es grande el n ú m e r o de escuelas y el de alumnos, 
y aventaja mucho á las otras Repúblicas en el n ú m e r o de libros 
que en ella se publican. A las escuelas de ins t rucc ión primaria 
asisten 100.000 n iños , los cuales representan la treintava parte * 
de la población to ta l . 

Hasta en las menores poblaciones tienen liceos, colegios y 
otros establecimientos de segunda e n s e ñ a n z a , y en la Univer­
sidad de Santiago hay las mismas Facultades que en las más 
adelantadas de Europa. Existen también escuelas prác t icas de 
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agrieuJtiira en las prineipales ciudades de Chile, como San­
tiago, Talca y Concepción. 

En Chile se dedicaban la mayor ía de los jóvenes al estudio 
del Derecho y de ,las ciencias polít icas, en cuyas luchas se con­
sumían preciosas e n e r g í a s ; pero ahora se encauzan por mejo­
res caminos y se aplican á otros objetos. La imprenta, que no 
empezó 4 funcionar en Chüe hasta 1820, hoy día da á luz más 
de trescientas publicaciones periódicas (1). 

(1) Principales poblaciones de Chile con su n ú m e r o de habitantes, 
s egún los ú l t imos censes: 

Santiago de C h i l e . . . . . . . 
Melipilla 
San Bernardo 
Pefíaflor 
Aconcagua (S. Fe l ipe de). 
Santa Rosa de los Andes. 
Ligua 
Petorca 
Antofagasta. 
Taltal. 
Tocopilla 
L e b ú 
Arauco. 
Cañete 
Copiapó 
Caldera 
Freir ina 
L a j a 
Témuco 
San Fernando de Oolcha-
¡Tgua 
Rengo 
Concepción' . 
Coelemu 
Coronel 
Lota 
Talcahuano. 
T o m e . . . . . . . . . . . . . . 
L a Serena , . . . 
Coquimbo 
Vicuña 

HABITANTES 

300.000 
6.300 
6.000 
5.000 

11.591 
6.000 
S.500 
8.000 

10.UOO 
6.000 
9.000 
3.000 
3.000 
3.500 

30.000 
3.000 
3.003 
8.500 
8^000 

7.500 
5.800 

40.000 
10.000 

6.500 
11.000 
10.000 

6.000 
letooo 
9.000 
SÍOOO 

HABITANTES 

Curicó 15 000 
Anead 4.500 
A chao 4 .500 
L i n a r e s . . . 7.900 
Parral 8.000 
San Javier de Loucomilla. 6.000 
Puerto Montt 21.141 
Osorno 6 000 
Punta Arenas 12.000 
Angol 8.000 
Collipulli 5.0 0 
Cauquenes 9 .000 
Const i tuc ión 7.000 

C h i l l á n 25.000 
S a n C a r l o s . . . . . . . 15.000 
San Ignacio. 12:000 
Rancagua 9,000 
Tacna 10.000 
Arica. . 3.500 
Talca 83.232 
Molina 4.600 
Iquique 67.480 
Pisagua 6.800 
Valdivia 13.142 
Corral 2.000 
L a U n i ó n 7.000 
Va lpara í so . 188.274 
Casablanca 2.000 
Limache IO.OUO 
L l a i - L l a i 5.-400 
Quillota 15.000 
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I X 

Gobierno, re l ig ión y hacienda. 

La Const i tución del Estado, que data del año 1833, fué pro­
mulgada después del largo período de a n a r q u í a y de dictadura 
que sufrió aquella nación á raíz de haber logrado su indepen­
dencia, y después se han hecho en ella, dentro de las leyes, 
algunas mudanzas. La guerra c iv i l ú l t i m a contra el presidente 
Balmaseda la tuvo en suspenso. Hoy es República unitaria con 
tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicia l , y con el sufragio 
restringido, puesto que sólo tienen voto los hombres casados 
mayores de v e i n t i ú n años , y los solteros mayores de ve in t i ­
cinco, siempre que sepan leer y escribir, posean fincas ó ejer­
zan a l g ú n oficio ó profesión lucrativos. En Chile gobierna la 
aristocracia del dinero, la cual, harto celosa de sus pr iv i le ­
gios, ha restringido en lo posible el derecho de la gente popu­
la r 4 in tervenir en la gobernac ión del Estado. Sin embargo, 
solicitan el apoyo de ésta los políticos cuando aspiran al poder 
ó cuando los intereses ar is tocrá t ices del Congreso chican con 
las ambiciones del presidente de la Repúbl ica , el cual tiene casi 
tanto poder como un rey. 

E l Congreso nacional consta de dos Cámaras , que constitu­
yen el poder legislatiyo. Los diputados alcanzan su represen­
tación en v i r t u d del sufragio directo, y es elegido uno por cada 
30.0C0 habitantes, hacié^doí-e la elección por distritos, que es 
en lo único que se diferencia de h elección de senadores, la que 
se hace por provincias, y da, por tanto, menor n ú m e r o de 
representantes. 

Las Cámaras se renuevan cada tres años , pero en cada reno­
vación no se elige más que la mitad de los senadores, los cuales 
ejercen su represen tac ión doble tiempo que los diputados; pero 
tanto éstos como aquél los , pueden ser reelegidos. El cargo de 
presidente de la República dura cinco años , pero carece del 
derecho de reelección inmediata y no es votado directamente 
por el pueblo, sino que cada distr i to nombra tres vocales, y 
éstos juntos, eligen á su vez al presidente, el cual tiene derecho 
á nombrar la mitad de los ministros, quedando á cargo del Con­
greso la elección de la ojbra mitad. También nombra el presidente 
once miembros del Consejo de Estado, los magistrados v i t a l i ­
cios, los gobernadores civiles y otros muchos altos funciona-
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ríos. De él dependen las fuerzas terrestres y mar í t imas , y puede 
en tiempo de guerra suspender las g a r a n t í a s constitucionales y 
goza del derecho de presentar al Papa el nombramiento de los 
obispas y de permitir la publicación de bulas pontificias. 

El pnder judicial se compone de u n Tr ibuna l Supremo, que 
consta da siete magistrados; teis Audiencias tenitoriales, estas 
blecidas en Santiago, Concepción, La Serena, Tacna, Talca y 
Valparaíso, y de Juzgados de ins t rucc ión en las provincias y 
cabeza de cala distri to. El Código c iv i l de Chile no es obra 
nacional, sino una copia, salvo ligeras modificaciones, de los 
Códigos de otras Repúblicas americanas, compilado por el 
jurisconsulto venezolano D. Andrés Bello, que vivióal servicio 
de Chile. Por recientes disposiciones ha sido adoptado en Chile 
el rég imen penitenciario celular. 

La rel igión oficial es la católica, apostólica, romana, s e g ú n 
determina el Código fundamental del Estado, con exclusión del 
ejercicio público de cualquier otro culto, pero existe tolerancia 
religiosa, aun para la observancia privada de otros cu1tos, per­
mitida por una ley especial promulgada en 1835, La influencia 
de la Iglesia en la política ha d ismicuído considerablemente 
desde la horrible catástrofe de 1868, producida por un incendio 
en la iglesia de los jesuí tas , en rcas ión en que el templo se 
hallaba lleno de fieles, de los cuales perecieron 2.000, víc t imas 
de las llamas. Desde entonces, el clero viene perdiendo gran 
n ú m e r o de los privilegios de que antes gozara, y sus miembros 
ya no tienen representación en el Conssjo de Estado n i j u r i s ­
dicción especial, quedando, por tanto, sujetos al derecho común 
en materia c iv i l y c r imina l . Tampoco perciben ya diezmos n i 
primicias, n i monopolizan la e n s e ñ a n z a , n i los cementerios, n i 
el registro de nacimientos y de fu aciones-: y , finalmente, la ley 
de 1884 establece el matrimonio c iv i l , que se practica sin resis­
tencias n i protestas de n inguna especie. La República es tá 
oficialmente dividida en un arzobispado, el de Santiago; tres 
obispados, los de La Serena, Concepción y Ancud, y dos vica­
riatos, los de Tarapacá y Antofagasta. El clero cobra del Estado. 

Chile se preocupa mucho del ejército, pues muestra gran 
entusiasmo por las empresas militares desde que en la primera 
mitad del pasado siglo comenzó á ejercer una supremacía m i l i ­
tar sobre las naciones inmediatas con motivo de la victoriosa 
expedición al P e r ú y Bolivia, mandada por el general D. Ma­
nuel Bulnes, después presidente de la República chilena. 

El ejercito en tiempo de paz no pasa de 8.000 hombres, con 
TOMO vi 21 
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959 oficiales; pero en tiempo de guerra, la Guardia Nacional 
puede dar al primer llamamiento 78 batallones, que hacen u n 
contingente de 51.090 hombres. En Santiago hay dos Acade­
mias militares: una preparatoria y otra donde los oficiales 
completan sus estudios, y de la cual suelen salir 20 alumnos 
aprobados cada a ñ o . Las fortificaciones de la costa es tán á cargo 
de ingenieros. La Armada se compone de 32 buques de guerra, 
algunos de ellos de cierta importancia. 

La si tuación del Erario no es muy p róspe ra , á consecuencia 
principalmente, de la guerra c iv i l , en la que el presidente, 
ejerciendo la dictadura, impuso varios emprés t i tos forzosos, 
que más tarde el Gobierno se vió en la necesidad de aceptar y 
reconocer por no quebrantar el crédi to de la República en el 
extranjero. Aparte de los presupuestos de gastos de Obras 
públicas. Guerra y Marina, el más crecido es el de Hacienda, 
porque tiene que pagar los intereses de la Deuda y reembolso 
de los emprést i tos . En el presupuesto de ingresos, la partida 
más importante es la de Aduanas; y de és tas , las que producen 
mayores rendimientos al Estado, son las de Iquique, y después 
la de Valpara í so . Además, reportan grandes utilidadesal Erario 
los ferrocarriles del pstado, los bienes nacionales, el Timbre, 
impuestos reales, etc., etc. La deuda de esta República es mayor 
que las de Solivia, el Ecuador. Colombia y Venezuela; pero, á 
pesar de eso, goza de más crédito y puede i r amor t izándola sin 
obstáculo alguno, puss en realidad es u n pueblo rico y d« flrran. 
porvenir. 

F I N DE «AMÉRICA» 



OCEANIA 
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Islas madrepórica?. (Dibujo de Berard.) 

OCEANIA 

Nociones g e n e r a l e s . 

Exceptuanlo uu continente, que es el más pequeño de 1* 
Tierra , este quinto fragmento de! globo se compone de islas 
diseminadas sobre iamensos espacios mar í t imos . 

Tiene bien merecido su nombre de Oceanía , pero podria 
llamarse Nuevo Mundo con mayor razón que América , puest® 
qua su d í s sub r imien to es mucho más reciente. 

La Oceania comprende: 
ü n continente macizo, poco articulado, la Australia, ter r i ­

torio ing-lés que forma él solo, sin la Tastnania, su anexa, las 
siete décimas de esta parte del mundo, cuya superficie se cal­
cula en 1.095 millones de hec tá reas , comprendienlo en esta 
cifra las islas de la Sonda y las Filipinas, 1.095 millones d« 
hec t á r ea s : 

Muy grandes islas, las más hermosas de la t ierra : Nueva 
Guinea, Java, Sumatra, Borneo, Célebes y las Filipinas, todas 
tan asiát icas como oceánicas, excepto la Nueva Guinea. Gene­
ralmente se lasiocluye en el Asia, pero parece natural a tr ibuir 
á Oceanía lo más espléndido de cuanto en el Océano existe. 
Por otra parte, ¿dónde encon t ra r í amos la verdadera frontera 
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entre el más compacto de los continentes y la más disuelta de 
las partes del mundo? 

La Nueva Zelanda, admirable archipié lago con dos extensas 
islas. 

Una infinidad de isla?, escollos y bancos diseminados á lo 
lejos sobre el Pacífico, en la direcc 'ón de los Estados Unidos y 
de la América española. Casi todos estos archipiélagos surgen 

Indígenas australianos. (Dibujo de Riou.) 

al Sur del Ecuador, razón por la cual las llaman con frecuencia 
islas del mar del Sur. 

Doscientas noventa de estas islas, sin contar los islotes, han 
sido lentamente formadas sobre mesetas submarinas, muy 
cerca de la superficie de los mares, por las madréporas que han 
agregado de esta manera, con su trabajo, cinco millones de 
h e c t á r e a s á la t ierra habitable. 

Las islas madrepór icas se elevan, con la ayuda de un tiempo 
inf in i to , por capas de una finura casi imperceptible. Allí donde 
el mar permanece t ranquilo y azul, el crecimiento de la isla 
acaba por paralizarse. 

Este trabajo ciclópeo de innumerables seres se con t inúa 
en nuestros día?. Incesantemente aparecen nuevos escollos mi­
croscópicos. Apenas ha salido á flor de agua, el islote madrepó-



OCEA:ÍA 327 

rico se cubre de plantas y aparece en seguida el hombre, sobre 
el que construye su cabaña á '.a sombra de las gráci les pal* 
meras. 

Existen m á s de cuarenta millones de habitantes en las islaf 
de la Sonda y Filipinas, es decir, precisamente en el famoso 
archipiélago que generalmente se atr ibuye al Asia. Pero todo 
el resto de Oceania, tan extenso ó por lo menos dispersado en 
tan amplios mares, no llega á poseer diez millones de hombres, 
pero este n ú m e r o aumenta en Australia y en Nueva Zelanda 
con una rapidez asombrosa, en provecho de los ciudadanos de 
Albión y de su idioma rudo y breve. 



Una calle de Melbourne. (Dibujo de Clerget.) 

AUSTRALIA 

Costas é inter ior . 

La A.iistralia, el úa ieo contiaeate geaulaaraente au^tra!, 
depsnde por eotnpleto de laglaterra . Ea su pe r íme t ro dn 14.000 
á 15 000 ki lómetros de costas r ígidas, no muy irreg-ulares, 
encierra 763 millones de hec tá reas , más da catorce veces Fran­
cia, pero con menos de 4 500,000 almas. 

Razones existen que inducen á creer que en otro tiempo fué 
ésta uu Asia meridional, ligada al Asia actual por un itsmo que 
los volcanes y el mar traasformaron en una porción de islas. 

Lo mismo que Asia, oculta un inter ior seco y estéri l tras 
una costa llena de encantos. A la ori l la del mar de las Indias 
existen radas espléndidas, frondosas barranqueras, val iesen-
cantadores tnsques, montes grandiosos; las lluvias se suceden 
con frecuencia y el c i na se suaviza merce i á la brisa marina. 
Pero tras eŝ .a decoración maguífica se extienden las l l anu­
ras e- tér i les , 1 's valles pelados, los arroyos sin agua, los pan­
tanos, las hierbas sacas, los espinos, la soledad y los vientos 
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abrasaiores. El centro de Australia se asemeja al Sahara por 
su ar i iez , .su cíelo tór r ido y la iumen i d a l de sus desiertos. 

En van ) Australia ocupa tanto espacio: la naturaleza la mal­
trató visiblernetite. Es posible y hasta cié¡to que solamente* 
la catorceava paite de este enorme bloque sea capaz de verda­
dero cult ivo. 

I I 

Flora y fauna. 

La flora australiana presenta un carácter muy original y 
contrasta extraordinariamente con la de Nueva Uu'.nea, de la 
cual está separada p )r un estrecho ¡-in profuadidad. Calcálaas®' 
en 1,225 las especies vegetales del continente australiano, y de' 
ellas son propias suyas 750 plantas. El brillo y la magnificen­
cia de la vegetación, depende, sobre todo, de las lluvias, por lo 
cual la herraot-a familia de las palmeras que sólo deoía exis t i r 
en la par'e tropical de Australia, parece independiente de la» 
latitud y sigue la oril la del mar muy al Sur de la línea del t ró­
pico. En Nueva Gales del Sur hay Uvitonas da 25 metros d© 
altura en las pendientes de las coiioas. Los p á n d a n o s adelantan 
menos al Sur que las palmeras. La fl i ra tropical de Austra ÍÍV 
es menos v i rgmal que la templada y posee muchas plantas 
indias y malayas. Ea cambio son e^p'ciales los cappar ís , qu& 
llegan á, una a l tura considerable, y cuyas ramas, con frutos taa 
grandes co no el coco, f j rman preciosa umbr ía . Hoy se encuen­
t ran en los campos que rodean á S/dney más de 2Ü0 especiea 
europeas perfectamente aclimatadas. El g é n e r o acacia estát 
representado por 320 especies. Las c a r n a r í n e a s , que en vez d » 
hojas tienen filamentos, abundan t ambién , as í como los grass' 
írees ó árboles de hierba, cuya umbe'a parece, en efecto, uaa. 
mata de hierba, en cuyo centro crece uaa caña . También es. 
curiosa una esterculiácea llamada hottle-tree, porque parece una-
botella. El árbol australiano por excelencia es el euc diptus, al 
cual se atribuyen tantas virtudes curativas, y cuyos troncos, 
llegan á veces á 143 metros da long tud. Australia no tiene 
bosques tupidos, y los árboles suelen estar separados unos de 
otros. En el centro de Australia, hacia el Occidente, abundan, 
los matorrales, compuestos generalmente de acac asy eucalip­
tos enanos. Por entre estos matorrales se anda con mucha d i f i -
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cuitad, y los más fáciles de atravesar son los compuestos de 
melalenea, arbustos semejantes al mirto. 

La fauna^de Australia también tiene una fisonomía carac­
terís t ica. Entre las 1150 especies de mamíferos austra'ianos, se 
encuentran pocas formas que recuerden las del hemisferio sep-

Un eucaliptus de 130 metros de altura. (Dibujo de Taylor.) 

tentrional , como las ratas, los ratones, j un perro llamado 
ding'O que faé el compañero de los primeros inmigrantes huma­
nos del continente. No hay en Australia elefantes, rinoceron­
tes n i felinos, y abundan en cambio los marsupiales, propios 
de aquellas regiones. Los canguros y los animales de familias 
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parecidas son los m á s numerosos, y hay unas cincuenta espe­
cies de ellos, uno de los cuales, el gran canguro rojo llega & 
metro y medio de a l tura y pesa más de cien kilogramos. Los 
peranídidos ó ratas-conejos, que tienen una bolsa marsupial, 
pero corren en vez de saltar, los falange ros que viven en los 
árboles y se alimentan coa hojas; el fascolomis, metido en ma­
drigueras y comedor de ra íces ; los da r io ros ca rn ívoros , que 
atacan á los ratones y á las aves, y los ornitorincos de pico de 
pato, son los demás animales carac ter í s t icos de la fauna aus­
traliana. Las aves constituyen 630 especies (130 más que en 
Europa) y aunque Australia posee sus casuarios y diversas 
especies de megalopodios que no empollan huevos, l imitándo­
se á cubrirlos con maleza, muchas de las aves australianas per­
tenecen también á las áreas c ceánica y asiática. Las especies 
de forma elegante, de plumaje ricamente coloreado, apenas 
son menos numerosas en Australia que en Molucas y Nueva 
Guinea. En cambio otras aves que se ven en todas partes, como 
buitres, faisanes y urracas, no existen en Australia. El coco­
drilo no £e ve más que en las costas que mi ran al archipié lago 
malayo. Son muy comunes los reptiles venenosos y los demás 
grupos zoológicos, peces, insectos, moluscos, ofrecen t a m b i é n 
formas especiales de gran riqueza de formas, pero muy modi­
ficadas en su dis t r ibución por la llegada de especies europeas. 
Plantas y animales ind ígsnas son empujados al interior por 
las especies colonizadoras. Los ingleses han llevado á Austra­
lia camellos de Asia, con sus conductores afghanos y así se han 
podido emprender por aquel continente éxpediciones que de 
otro modo h a b r í a n sido imposibles. 

I I I 

Exploraciones. 

Sabido es que los primeros viajes de los portugueses por los 
mares australes no dejaron como^ recuerdo más que vagos r u ­
mores, y de ellos guardan indudables huellas algunos documen­
tos cartográficos. La isla de Java la Grande (así llamaban á 
Australia) que aparece en los mapas de la primera mitad del si­
glo X V I , tiene contornos bastantes precisos para que no pueda 
dudarse del paso de los marinos portugueses por aquellos para­
jes, pero sus nombres se han perdido, y se ha olvidado también 
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el v i .je hecho en 1606 por Torres á t r a v é s del Estrecho que 
separa la P . i p u ^ r i y la Australia. El conocimiento de 'as ribe­
ras exactas del continente australiano se debe á los navegan­
tes ho'andeses. y el nombre que le dieron de Nueva Holanda 
se le ha conservado laraf.) tiempo. El reoon» cimiento de la 
mita 1 oriental del contiawnte lo te rminó en 16i4 Abel T o r n a n , 
qne ya antes había visto la t ierra da Van Diemen, llamada hoy 
Tasmania. 

C o o k fué el primero que lle^ó á la costa oriental de Austra­
lia, descubriendo en 1770 á, B.)tany-Bay, sub endo al Norte, 
penetrando por el estrecho de Torres y poniendo al finen 
evidencia !a separación entre AustraUay Nueva Guinea. Pero 
a á n se ignoraba si Tasmania era el promontorio sudorienta} 
del continente, y muchos navegantes visitaron esta isla antes 
de que Bass entrara en el Estrecho que lleva su nombre. 

Ya había empezado la exploración interior del continente 
por pequeñas excursiones entre el l i toral y las vertientes de 
las Montañas Azules, pero este obstáculo no fué vencido hasta 
1813, por ganaderos que una larga seguía impulsó á buscar 
nuevos pastos. 

La busca de estos terrenos y luego la i r rupc ión de mineros, 
después del hallazgo del (tro en 1851, contribuyeron mucho a! 
conocimiento de la Australia in ter ior , pero mis han hecho las 
expediciones desiiteresadas de viajeros, que arriesgaban su 
vida para alcanzar el obieto deseado. Muchis existencias hu ­
manas h i costad » tal exploración; Cunningham, Leicbhardt, 
Gray, Burk'» y Wi l l s sucumbieron, ya muertos por los natu­
rales, ya extenuados por la fu iga , la sed ó el hambre. Otros se 
portaron como verdaderos héroes, ejercitando toda la e n e r g í a , 
toda la paciencia y toda la fuerza de án imo que puede demos­
t ra r un hombre. 

Viaje decisivo fué el de Mac D m a l l Stuart en 1862, después 
de dos ensayos infructuosos, atravesando el continente aus­
traliano en toda su mayor anchura desde el golfo de San V i ­
cente hasta la costa septentrional. Warbur ton a lcanzó en 1873 
la costa nccidental. 

Quedan, sin embargo, todavía vastos espacios, sobre todo en 
la Atií-tralia occi lental, no pisados por el pie europeo, y hay 
parte del continente, que e^t4 RU blanco en las cartas geog rá ­
ficas, con una ex tens ión de 700,000 kilómetros cuadrados. 
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I V 

Montes y llanuras. 

E l territorio que ocuparon Ins ingleses en u n principio, 
al Sudoeste, alegre y encantadora z na mar i t ima , región 
variada, un p^oo batida por el mar, de 40 á 50 k i lómet ros de 
longitud, está, enclavado jun to á lindas m o n t a ñ a s los Alpes de 
Australia de los cuales el Kosciusko sube á 2 241 metros, el 
Bogoug á 2.057, un poco más que los montes de Auvernia . bas­
tante menos que los Pirineos y n i siquiera la mitad que los 
Alpes. 

Estas alturas son demasiado escasas para una comarca que 
es tropical en la mitad de su terreno, cálida en la otra mitad, 
bajo un cielo sin lluvias durante largas temporadas, en llanuras 
donde el ardor del aire puede alcanza r 52 grados y donde quema 
«l sol con una temperatura de 72 á 75. 

Faltos de bloques inmensos de agua helada agarrados á los 
montes, y que son depósitos cuyas esclusas abren el sol, los 
chubascos y ios ardientes vientas; faltos de torrentes lanzados 
con cólera por 1 )S ventisqueros, los australianos no tuvieron 
nunca más aguas que las que quiso concederles el cielo con sus 
tormentas, y de estos raudales conservan ún i camen te aquellas 
cantidades que pu l ie ron contener con muros de piedra ó con 
cercos de arena. 

E n la cima las sierras litorales se encuentran pequeñas 
mesetas, después se desciende hacia OJCÍlente, como desle lo 
alto deloj? Andes se desciende hacia Oriente, por medio de l lanu­
ras inferió re 3, casi siempre de tal h )rizontalidad que desde ellas 
se ve, en tie npo de inundac ión , cómo lo»r íos se remontan en el 
sentido de sus fuentes. En América , estas llanuras, llanos, sel­
vas ó pampas, reblandecidas por l luvias abundantes, const i tu­
yen terrenos de espléndida porvenir que no aguardan más que 
al hombre, con sus empresas, sus cuidaios, y , por desgracia, sus 
pillajes; pero en Australia llueve muy rara vez, sin regulari­
dad, y las regiones llanas del in ter ior sufren por esta causa 
dos veces. La sequía las abrasa, y luego, cuando el cielo abre 
de par en par la pusrta de sus fuentes, et-tas llanuras se 
convierten en pantanos. Las arenas secas y ardientes de los 
l íos son mvadi las por inmensos torrentes furiosos que arrollan 
como ruidoso diluvio, á bueyes y carneros muertos de sed, 
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j un to á las mismas fuentes. Solamente una época de sequía 
(1883-1884), costó cinco millones de carneros á Nueva Gales 
del Sur. 

Semejante país vale más para el criador de animales que 
para el jardinero y el labrador. Si el año es húmedo , los caba­
llos, el ganado lanar y el de raza bovina, aparecen allí en 
n ú m e r o fabuloso, y sus pieles^ su sebo, sus lanas, tienen gran^ 
precio. Cuando el sol quema las hierbas y se bebe las fuentes, 
los rebaños desaparecen, y luego, cuando vuelven las nubes, 
tornan á repoblarse las cuadras, establos y apriscos. 

Por esto tiene fama la Australia de ser la tierra prometida 
de los ganaderos. A sus pastos abundan t í s imos , tanto como & 
sus minas de oro debe el rápido crecimiento de su riqueza, pero 
!a intermitencia de las lluvias es demasiado grande, los a r ro­
yos son demasiado escasos, mezquinos y fácilss de secarse, las 
montañas demasiado humildes, el sol demasiado duro y el a i ré 
excesivamente seco. Las hojas caídas de los árboles no se 
pudren sobre la tierra, formando abono, sino que se secan, y 
bajo ellas la roca sigue siendo roca; la arena, arena; la arcil la, 
arcilla; y el desierto, por tanto, no puede florecer. 

El oro encontrado por millones de millones, las cabezas de 
ganado lanar que muy pronto llegaron á 100 millones, las 
ricas lanas, el sebo, el extracto de carne, el a lgodón, la caña 
de a z ú c a r , el ensayo de los más ricos cultivos, los colonos 
llegando en pueblos enteros, los trabajadores importados de 
las islas del mar del Sur, los desiertos que se convierten en 
ciudades, aldeas ó provincias, las universidades, los periódicos 
diarios que hacen necesaria una semana para leerlos, el mur­
murio de cinco parlamentos, todo el re lumbrón de su rápida 
juventud no debe cegarnos respecto al porvenir de Australia. 
Este gran Sahara, bordeado de un largo Tell por Oriente, no 
tiene derecho más que á destinos muy modestos. A pesar de su 
enormidad, Australia no llega á valer lo que va ld r ían j u n t a » 
Nueva Zelanda y Nueva Guinea, que en el mapa no figuran 
más que como sus satélites humildes. 

Poseyendo cultivo en la costa, pastos en el in ter ior y minas 
en la m o n t a ñ a , las facultades de este continente no están en 
proporc ión con su superficie. 
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V 

Indígenas australianos. 

Se calculan en 150.000 á 200.000 el n ú m e r o de los i n d í g e ­
nas que habitaban el continente antes de la llegada de los p r i ­
meros colonos europeos, de modo, que Austral ia estaba casi 
desierta, en relación con su extens ión inmensa. Las tribus dis­
persas por la vasta superficie eran bastante parecidas en tipo 
y lenguaje, y la m a y o r í a de los ant ropólogos considera á todoi. 

ü n indígena australiano. (Dibujo de Ronjat.) 

los australianos como hombres de una sola raza que const i tu» 
y en un grupo aparte en el conjunto de la humanidad. Proba­
ble es, ein embargo, que antes de la inmigrac ión europea pene­
t ra ran en Australia gentes de or ígenes¡diversos , mezclándose 
con la población pr imi t iva . 

El tipo ordinario de los australianos no envilecidos por una 
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«xis tenc ía de mendicidad y oprobio entre los colonos, es el de 
hombres perezosos y de musculatura fuerce, nariz aplastada, 
boca grande, m a n d í b u l a sólida, ojos obí-caros y vivos, con 
a-rcos superciliares muy salieates. El obispo Rudeaindo Salvado 
vió entre los australiauos de Occidente cuatro ciegos, pero 
n ing-úa mud) , sordo n i idiota. Los australianos son negros 
•com » los africanos de Nigvricia, pero no tieaea la melena lano­
sa. Su barba está, mucho más poblada que la de los negros, y 
sus labios son menos gruesos. Tienen las pantorri l las poco 
d e s a r r ó l l a l a s , las piernas flacas y los pies pequeños. Suelen ser 
inferiores á los europeas en fuerza física, y s e g á u los viajeros 
que los haa yisto l í a i cam^nc í en míseras mairigueras cerca 
de los grandes ríos, ó los cazadores que los psi-se^uían como 
ani inaleá , los ind ígenas son seres grotescos y t u aspecto re-
puguante. Los describían como bichos intermedios eutre el 
hambre y el mano, y mis semejantes á é-te. En cambio, esos 
australianos mismos han tem lo entusiastas defensores. Mitchell, 
á quien sirvió de gula en la ius t ra l ia tropical el negro Juranigh, 
declara piladiuamente que los australianos de su escolta eran 
supriores en penetración y disoernimiento á, sus auxiliares 
blanc .s, de quienes por otra parte no t e n í a q ieja. Desde el 
punco de vista físico, la superioridad de Jurauigh le parecía 
indudab'e, y decía: «Como simple muestra de la Historia Natu­
r a l , n t u g ú n animal civi ú a lo habría podido compararle con el 
i n d í g e n a en hermosura de dientes, potencia digestiva, perfec­
ción de ó rganos de la vis ión, del oído, del olfato, del gasto, y 
del tacto, fuerza para anda<-, trepar y correr, salud excelente é 
intensidad d i la existencia.» Las tribus superiores suelen tener 
la te/, mis cobriza que negra. Los cráneos australianas sondoli-
cocéfalos, generalmente en la parte de Australia, cuyos habitan­
tes presentan más degradación física, en la ár ida región central 
don le el hombre enflaquecido y cont ra ído por la sed y el ham-, 
bre, se pasa la vida removiendo la t ierra para buscar raíces y 
veneros d i agua. Parece que hay tribus acostumbradas á beber 
«1 a » u a del mar. Los australianos más hermosos eran los de la 
«os la Oriental,donde la naturaleza clemente les daba en abun­
dancia el agua y el alimento necesario, incluyendo en éstos 
ciertos manjares que asomb. anal europeo. El monte B igoug es 
llamado así por la abundancia de orugas que los ind ígenas 
recog ían para comerlas. 

Por centenares se enumeran las tribus de la raza australia­
na , compuesta sólo de algunos millares de individuos. En cief-
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tos distritos hay tantos idiomas como caser íos ó grupos de fa­
milias dispersos. En cambio, en. otros puntos los dialectos de los 
ind ígenas son seunjantes en grandes extensiones. Dtísde las 
orillas del Llawicesbury hasta Moretón Bvy, ó sea ea un espa­
cio de unos 100 k i ómetros de S u r á Norte, los australianos se 
entieadea sia gran dificultad y los de la cos a Sudoeste, cintre 
la bahía de Hansc i ú y King Griorge-Souni no tienea diferen­
cia notable en sus dialectos. Lo mismo ocurre en la reg ión de 
100.000" ki lóoie t ros cua i radjs comprendida entre el Cooper's 
Creek y el Dar l iug me lio, lo cual se atr ibuye á que la excesi­
va sequía de las comarcas obliga á los ind ígenas á agruparse 
en verano alr )ded jr de los p^z s de agua, á suspender toda 
hostili lad y á formar temporal(nente como una gran nación. 
Las tribus del Darling bajo, viven ea una comarca donie nun ­
ca faltan el agua y la vegetacióa, y haa podido estar separadas 
unas de otras bastante tiampo, diversificándose por lo taato sus 
idiomas. 

Pero á pesar de tantas diferencias, los dialectos australia­
nos son lodos polisílabos y aglutinantes por medio de palabras 
ricos en vocales y armoniosas. Las a^piracion-iS se notan poco 
y no existen las sibilantes; el acento suele caer en la peniiltima 
silaba, como en las palabras lianas castellanas. Son muy comu­
nes las onomatopeyas, y todos los objetos percibidos p >r los 
sentidos se designan con gran n ú m e r o de té rminos s inónimos. 
Pero si la lengua abunda en palabras descriptivas, es muy 
pobre en expresiones abstractas y carece de nombres de n ú m e ­
ros. De ciertas tr ibus australianas se ha dicho que no contaban 
má.3 que hasta tres ó hasta cinco. Por no tener datos precisos 
de las lenguas australianas, se ha tratado de clasificarlas por 
indicios, pero estas tentativas han dado resultados muy dife­
rentes entre sí. 

A las grandes d; versidades f 'sicas entre los ind ígenas corres­
ponde no menor numero de diferencias morales, así es que les 
viajeros, s e g ú n ¡as poblaciones que han visitado, han podido tra­
zar cuadros, todos verdaderos, pero completamente dL-tiutos, 
que no se deben considerar correspondientes a l conjunto de la 
raza. Ponderan unos su natural altivez, su valor y su respeto á 
la palabra empeña la ; otros los califican de bajos, embusteros y 
traidores. Una de las acusaciones que con más frecuencia se d i r i ­
ge á los au&tral íanos es que mal tratan á las mujeres y las abru­
man de trabajo, j realmente tiene fundamento esa acusac ión 
en la mayor parte de las familias. Ejemplos hay en que las m u -

Tono v i 22 
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jeres conquistaron cierto ascendiente moral en sus tribus, pero 
generalmente se las trata 'como esclavas. No sólo no pueden 
comer delante de los hombres, y se les prohibe el uso de ciertos 
alimentos, sino que además tienen que demostrar en su lengua­
je j actitud una especie de adoración, y la menor falta se cas­
tiga severamente. El marido puede matar y hasta quemar á su 
mujer, sin que t e n » a n derecho á intervenir parientes n i ami­
gos; puede entregar el cadáver á los perros, porque la esposa 
es propiedad suya, de la cual puede usar y abusar á capricho. 

La poligamia es general entre los australianos, y en la par­
te Noroeste del continente hay ricos que tienen hasta diez mu­
jeres. En algunas tribus rige la exogamia, y el matrimonio 
con una mujer de la misma t r ibu se considera como un inces­
to; en cambio en otras, la un ión entre parientes es muy hon­
rosa. Se verifica el matrimonio en forma de rapto verdadero 
ó simulado, y no hay más formalidad que u n simple pago. No 
es la castidad v i r tud australiana; no se vigi la á las muchachas, 
y los maridos ofrecen á veces sus mujeres á amigos y viajeros. 
SI castigan el adulterio con palizas ó con muerte, conside­
rándolo como atentatorio al derecho de propiedad. A l cómplice 
de la mujer se le califica de l ad rón y como tal está obligado á 
ponerse á cierta distancia del marido, y , protegido con su escu­
do, á servir de blanco á los proyectiles de éste, pero general­
mente sale incó lume de la prueba. La compra de mujeres por los 
ricos priva de ellas á los pobres y á los jóvenes. Hombres madu­
ros y ancianos poseen casi todas las mujeres de la t r ibu ; los de­
m á s se quedan solteros, ó han de contentarse con viejas divor-
ciadap. Aumenta esta escasez la circunstancia de ser más nume­
roso el elemento masculino que el femenino,porque las mujeres 
es tán más expuestas á peligros, tales como los partos precoces, 
trabajos excesivos, malos tratos y ataques nocturnos, más te ­
mibles para enfermos é inermes. En muchas tribus es común 
el infanticidio/sobre todo contra las hembras, enterradas vivas 
en cuanto nacen. 

Los n iños supervivientes son tratados con mucho mimo. 
Kunca les pegan, y crecen en libertad, acompañando á los ma» 
yores á la caza y á la guerra. Sin embargo, se les imponen 
pruebas ó horas, antes de considerarlos como á iguales. En 
bastantes tr ibus les arrancan ó rompen dos incisivos de la 
mand íbu la superior. La mayor parte de los jóvenes sufren l a 
circuncisión y diversas clases de mutilaciones muy dolorosasr 
se les obliga á seguir á u n canguro á la carrera, á pasar var io» 
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días en los bosques, solos y sia alimentos, á dejarse tor turar 
sin quejarse. Entre los k u r n a ú de la Australia Meridional, 
acaban las pruebas con un sueño magnét ico , y cuando salen 
de él, se considera hombres á los j ó v e n e s , y se los viste con el 
c in tu rón , la faja frontal y otros ornamentos que indican la 
vir i l idad. Generalmente las ceremonias de la iniciación prece­
den á los corrohoris, reuniones que se verifican durante el ple­
ni lunio y que son á un tiempo juicios, parlamentos y actos de 
alianza entre t r ibus, y acaban con representaciones teatrales, 
fiestas y orgías . Iniciado ya el joven, puede tomar parte en los 
cantos, bailes y torneos oratorios. Como miembro de la t r i b u , 
ge le t a t ú a en el pecho ó en el muslo el Kohong, 6 emblema 
nacional, animal ó planta semejante al tótem de los pieles rojas 
americanos. Debe en adelante demostrar su venerac ión al talis­
mán que simboliza la ag rupac ión de las familias, y considerar­
se solidario de cuantos lo ostentan como él, y de todoá los obje­
tos de la Naturaleza asociados á su Kohong. Cuando se celebran 
exequias, el cadáver se coloca debajo de un árbol considerado 
del mismo clan. Á veces no llevan los indígenas más tatuaje 
que el Kobong\ pero hay tr ibus que se cubren el cuerpo de 
cicatrices simétricas, de tosco dibujo. 

En las costas del Noroeste los indígenas siguen la moda 
papua de perforarse el tabique nasal, introduciendo por él un 
pedazo de madera ó de hueso de canguro que les molesta para 
respirar y les hace estar con la boca abierta. Según las diversas 
circunstancias de guerra, fiesta ó luto, se pingan el cuerpo y la 
cara con espesa capa de colores rojo, amarillo, blanco ó negro. 
El rojo es el color sagrado que indica las grandes circunstan­
cias de la vida. 

Antes de llegar los europeos, los australianos andaban en 
cueros ó no llevaban más que trapos ó cinturones de fibras, á 
lo menos en la región tropical. En las comarcas más frías del 
Sur, las mujeres se vest ían con una tún ica de piel de canguro. 
En la Australia del Norte los naturales se pintan la cara y el 
cuerpo con varios colores. Cerca del Puerto D a r w i n , las pintu­
ras blancas sobre fondo negro de la cara, la hacen asemejante á 
una calavera. Las habitaciones también v a r í a n hasta lo inf in i to , 
en forma de grutas, ajupas, chozas y construcciones de piedra. 
Las armas también son diferentes: el arco y la flecha no eran 
conocidos más que en una corta ex tens ión del l i toral del Este-
Son armas ordinarias; lanzas, mazas y dardos, y para dar á 
éstos (con punta de pedernal ó espina de pez) mayor alcance y 
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seguridad, los naturales aumeotau su peso por medio de un 
palito. En ciertos lugares a ú n ut i l izan los ind ígenas hachas de 
piedra sin pulimentar El arma más curiosa, la que pccos euro­
peos han conseguido manejar, es el humerany, palo encorvado 
que dirige hacia el blanco con movimiento de hélice, y des­
pués de haberlo tocado, vuelve á manos de quien la disparó. El 
genio inventivo que permit ió al australiano crear una arma 
tan maravillosa, le ha enseñado también procedimientos muy 
ingeniosos para la caza, la pesca y la navegación . 

La propiedad de los clanes es tá l imitada perfectamente y 
cada individuo posee en un dominio colectivo un espacio que 
nadie le disputa, y en el cual no se puede penetrar sin su auto­
rización, p resen tándose sin armas y con ramas verdes en la 
mano. El australiano es mal cult ivador, pero la industria está 
bastante desarrollada en ciertas t i ibus para que puedan cam­
biar sus productos, trajes de pieles, redes de fibras vegetales, 
astas de dardos, pigmentos de colores varios. Los mediadores 
de este c ¡mercio son heraldos (agalla nato) elegidos solemne­
mente, que representan á sus compatriotas cerca de las t r i ­
bus vecinas, cuyos dialect is hablan merced á palabras, seña­
les y «pa'os escr i t i s» . Pueden presentarse confiadamente por 
todas partes; hasta en tiempo de guerra es inviolable su per­
sona. 

El notable desarrollo de ciertas tr ibus australianas, se 
manifiesta sobre todo, en su conocimiento del cielo estrellado. 
Dan á las varias constelaciones nombres de héroes legenda­
rios y saben con exactitud su posición, s e g ú n los ocho puntos 
divisores de la esfera. La marcha de la luna y las estrellas les 
permite conocer las horas con gran precisión; es decir, que lo 
pobre de su lenguaje én nombres de n ú m e r o s , no les impide 
darse cuenta exacta de la medida y combinar sus elementos 
primitivos con bastante habi l i lad para llegar á una geomet r í a 
rudimentaria. Aprenden los iJiomas con gran facilidad, y en 
las escuelas, los n iños australianos suelen ser superiores á los 
blancos. La facilidad l ingüís t ica de los australianos debe de­
pender de lo muy fino que tienen el oído. No tienen más ins­
trumentos musicales que unos tambores toscos, con parche 
de piel de canguro, y en algunas tribus del Norte una especie 
de flauta que tocan con la nariz; pero cantan á menudo, ale­
gres ó tristes, con entusiasmo guerrero, ó para apaciguar el 
hambre. También cantan para recordar los sucesos que les 
interesan. Como los bushemanos del Africa Meridional, gustan 



A USTE A L I A 341 

de representar figuras humanas y formas de animales en los 
trajes de piel, cortezas de á rbo es y muros de rocas. Las pintu­
ras de las orillas del Glenelg son policromas, negras, rojas, 
amarillas, azules y blancas, con un barniz que aviva los colo­
res y los protege contra la intemperie. En la parte central del 
continente, abundan figuras de serpientes, pintadas con car­
bón ú ocre. Tambiéu se han encontrado figuras grabadas en 
las rocas de los mDntes orientales, en Queensland y en Nueva 
Gales del Sur. 

Los funerales v a r í a n mucho, s egún las t r ibus . En unas, 
queman los cadáveres ; ea otras, los entierran ó colocan sobre 
piedras ó ramas de árboles. En la Australia del Sur se los 
sepulta con la cabeza vuelta hacia Oriente, y cerca de la tumba 
se enciende una hoguera para asuntar á los malos espíri tus. En 
la península de Carpentaria los colocan sobre promontorios. 
En el extremo del Cabo York , u n islote escarpado de unos 100 
metros de altura, sustenta enorme m o n t ó n de cráneos sujeto 
por un círculo de piedras y coronado por un tallo de bambú. 
No pudo elegirse lugar más solemne n i que inspire sentimien­
tos más poéticos para osario de la comunidad. AI Norte del 
continente hay pueblos en los cuales se corta un dedo la 
madre cada vez que pierde un hijo. En algunas tribus acom­
pañan á los funerales escenas de antropofagia. Cuando perece 
un hombre joven ó en la fuerza de la edad, sus parientes y 
amigos se comen el cadáver en demos t rac ión de afecto. En la 
Australia del Sur, el n iño que muere de enfermedad es devo­
rado por la familia. La madre se come la cabeza, con la espe­
ranza de que así r e n a c e r á el hijo perdido. En otras tribus, la 
madre conserva el cadáver meses enteros. Costumbre general 
es comerse á los enemigos muertos, para apropiarse su fuerza 
y sus virtudes y hacer imposible la venganza de sus manes. 
Para alcanzar ese objeto, es suficiente, en algunos distritos 
comerse la grasa de los r íñones , considerados residencia del 
alma. En otros sitios se comen los ojos en los cuales brilló ei 
furor del combate. 

Creen los australianos en sortilegios, mal de ojo, evocacio­
nes y milagros. Las enfermedades todas proceden de un brujo 
enemigo y las curaciones de un mago protector. Lleno es tá el 
mundo de espír i tus y genios, unos que vagan buscando cuerpo 
donde meterse; otros que animan árboles y peñas , cielos, tor­
mentas y astros No parece que tengan los australianos ídolos 
propiamente dichos, pero todo es ídolo para ellos; en cada 
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objeto vea un ser temible ó benéfico que han de invocar para 
mit igar su furia ó alcanzar su auxilio. La luna les parece pode­
rosa divinidad (más pujante que el sol), que renace todos los 
meses para engendrar estrellas, árboles, animales y hombres. 
Gracias á los misioneros, ciertos mitos han acabado por tomar 
una apariencia bíblica, j algunos autores se esfuerzan en 
hallar en ellos un lejano parecido con los relatos del Génesis. 

Otras tribus australianas ofrecen en su organizac ión , rudi­
mentos de Estado. Podemos citar, entre otras, la de los na r r in -
yery del Murray , que tienen reyes electivos auxiliados por un 
Consejo de ancianos, Pero son raras semejantes constituciones, 
y cada jefe de familia es árb i t ro casi absoluto de la suerte de los 
suyos Verdad es que los balya ó brujos ejercen gran influen­
cia, y que ésta, acrecentada con el ascendiente de la edad, les 
da á veces verdadero poder político, pero estas son excepciones. 
La herencia del mando en las familias es fenómeno más excep­
cional todavía , y de ello citan escasos ejemplos los viajeros. 
Generalmente, todas las familias son iguales. En tiempo de Bass 
se daba el mismo valor á todas, pero poco á poco, y por una 
especie de ponderac ión , cada grupo se había dedicado á un 
trabajo especial, que lo hacía necesario á los demás. Habla t r ibu 
que encontraba en su terr i torio piedra excelente para fabricar 
hermosas hachas; otras proporcionaban el mejor humerang ó la 
piel de canguro mejor trabajada. 

Pero en casi toda la Australasia la historia de les a b o r í g e ­
nes es cosa pasada. La raza disminuye constantemente, caduca 
y muere, y lo poco que queda se transforma ráp idamente por 
los cruzamientos y la domesticidad. Sábese que las enfermeda­
des t ra ídas por los europeos, y sobre todo la viruela, cuya inva­
sión coincidió con el desembarque de los presidiarios en Botany 
Bay, y que reinó hasta 1840, destruyeron en varios distritos 
hasta la mitad de los habitantes. Otras causas han inñu ído asi­
mismo en la desaparición del pueblo australiano, y algunas 
residen en las mismas tribus. El monopolio de las mujeres por 
ancianos y ricos, el infanticidio y los abortos, contribuyen á des­
poblar ciertas comarcas, pero la mayor razón está en la inva­
sión de los colonos extranjeros, á quienes creían reconocer los 
australianos, tomándolos por hermanos suyos, procedentes del 
mundo de los espír i tus. Empujados al desierto, los ind ígenas á 
quienes daban abundantes alimentos sus terrenos no pueden 
v i v i r ya, y muchos de ellos, sabiendo cuál es su destino; se dejan 
mor i r , ó á lo menos se niegan á perpetuar su raza. No puede 
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ser de otro modo, cuando los magistrados coloniales Sdeclaran 
dañadores, cazadores furtivos y dignos de ser tratados como 
tales, á todos los indígenas que persistan en v iv i r en el patrimo­
nio de sus antepasados. La aparición del ganado es sentencia de 
muerte para los ind ígenas , pues los canguros son exterminados 
por los blancos ó huyen de sus habituales madrigueras, y los 
cazadores negros, no encontrando ya caza, tienen que hui r tras 
de ellos ó mor i r l e de hambre. Y no sólo se suprime la caza, sino 
que también se caza al australiano alrededor de más de una 
posesión, especialmente en Queensland. Los rediles de ovejas 
están guardados por polizontes á caballo, australianos, mela-
nesios ó cafres, encargados de disparar contra los negros libres 
y de librar de ellos á los colonos pacíficos. 

La isla de Tasman ía , la primera'de las colonias de Austral-
asia, ha quedado completamente limpia (térmiRO inglés) con la 
destrucción sis temática de los pobladores primitivos, calculados 
en 7.000 cuando llegaron los blancos, y que al parecer eran 
notables por su bondad y dulzura. El 28 de Diciembre de 1834, 
los ú l t imos indígenas , perseguidos como animales feroces, fue­
ron capturados en el extremo de un promontorio, y este acon­
tecimiento se celebró como un triunfo. E l que los cogió fué 
recompensado por el Gobierno con una propiedad de 400 hectá­
reas y una cantidad considerable. Además , se abr ió en su favor 
una suscripción públ ica que produjo unas 200.000 pesetas. Se 
llevó á los cautivos de islote en islote, y luego te encarceló á 
todos los tasmanienses en una cañada pantanosa de la isla 
Flindero, rodeada por las aguas turbulentas del Estrecho de 
Bass. Se les dieron v íveres y alguna lección de catecismo, y á 
los diez años de destierro más de las tres cuartas partes de los 
deportados h a b í a n muerto. Entonces hubo piedad para los 
demás . Doce hombres, 22 mujeres y 10 n iños , casi todos mes­
tizos, fueron de nuevo llevados j un to á flobart, á una p e n í n ­
sula estrecha, Oyster Cave, bajo la vigilancia de ciertos guar­
dianes, que se enriquecieron á su costa. En 1860 no quedaban 
más que 16 tasmanienses; en 1869 m u r i ó el ú l t imo hombre, y 
en 1876 la ú l t ima mujer, la reina Truganina, llamada Lalla 
Rookh por los ingleses, y que siguió á su pueblo á la tumba. 

También han desaparecido la mayor parte de las tribus del 
l i toral australiano; ya no queda un hombre de las poblaciones 
de Botany Bay, que en 1788 contaban con 1.500 personas. En los 
distritos ingleses donde viven todav ía algunos individuos, se 
han borrado las agrupaciones de clanes. Guando se hizo el censo 
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de 1881, el n ú m e r o total de los abor ígenes en el te r r i tor io colo­
nizado se calculaba en unos 30 000 individuos. El crecimiento 
aparenta que se nota en algrunas colonias procede del aumento 
del terr i tor io , qu9 abarca tribus, antes independiente?; pero 
estadísticas recientes permiten creer que ha habido a l ^ ú u cre­
cimiento real de población, pura ó mestiza, en ciertos t e r r i ­
torios de reserva, donde se trata mansamente á los i n d í g e n a s . 

V I 

Población, industria y agricultura. 

Los colonos de origen europeo, dueños hoy del continente, 
son lo menos cincuenta veces más numerosos que los indíge» 
ñas . Pero los principios fueron humil ies, y así como en otros 
países gustan los habitantes de celebrar á sus antepasados y 
predecesores como á hombres excepcionales, los actuales c iu ­
dadanos de ia Federación australiana {Gommonwealth o f Aus­
tralia) no se jactan de descender de los primeros colonos y casi 
todos tratan de burear fu fil'ación entre los inmigrantes reza­
gados. Sabido es que los fundadores de las comunidades aus­
tralianas fueron deportados y presidiarios. La inmigrac ión 
libre no empezó hasta 1820. La colonia penitenciaria, estable­
cida en 1778, no había prosperado. Los presidiarios, tratados 
con implacable rigor, sobre todo bajo el gobierno de Bligh, de 
execrable memoria, no pensaban m á s que en la evasión, y 
millones de ellos perecieron en sus tentativas de revueltas y 
de fugas. Muchos lograron escaparse hacia el interior ó ganar 
las islas de la Polinesia; á unos U s devoraban los ind ígenas , 
otros llegaban á jefes, y algunos dejaron recuerdo histórico 
como conquistadores de archipié lagos . Hasta 1820 llegaron k 
Australia 25 878 sentenciados (entre ellos 3.661 mujeres). Los 
nacimientos no pasaron de 1.500, y estos inmigrantes invo lun­
tarios costaban á la Gran Bre taña unos 15 millones. Pero 
cuando se establecieron colonos libres en Australia, protesta­
ron ené rg icamente contra el sistema de depor tac ión , y en 1840 
acabaron por lograr sus fines, á lo menos en la cesta oriental 
de Australia, pues Tasmania en 1853 y Australia occidental 
en 1868 a ú n recibían sentenciados ingleses. Ahora el elemento 
primitivo de los deportados se ha fundido con el resto de la 
población. 
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A l descubrirse el oro fué cuando a u m e n t ó con sorpren­
dente rapidez el n ú m e r o de hab lantes. Pasa j a la población 
australiana de 4 OoO 000 de individuos. La i omig rac ión de los 
mineros se componia toda de adultos, y los demás , sean agri­
cultores, industriales y comerciantes, suelen llegar sin familia. 
Cuanto mayor es el movimient » inmigra tor io , más diferencia 
hay entre el n ú m e r o de varones y el de hembras. En Queens-
land, donde abundan m á s los inmigrantec, es donde menos 
mujeres hay, y en la Australia del Sur ocurre lo contrario. Es 
la parte menos visitada por los extranjeros, y all i hay equili­
brio de sexos. Cada año disminuye la diferencia, y el exceso de 
nacimientos sobre las defunci mes es más importante por el 
crecimiento de la población. La muerte se ceba m á s e n l o s 
hombres que en las mujeres. Ingleses, escoceses é irlandeses 
son la inmensa m a y o r í a d é l o s inmigrantes. Lengua, ins t i tu­
ciones y costumbres, todo es ing lés , y en ciertas cosas más 
ing lés que en Inglaterra. Muchos australianos cifran fu 
orgullo en no dejarse arrastrar por el movimiento de las ideas 
modernas que progresan en la metrópol i , aunque el medio 
nuevo en que se encuentran los obliga á seguir vía diferente 
y se van alejando, poco á poco, de sus conciudadanos de la 
vieja Europa para irs3 aproximando algo á los norteamerica­
nos. Sa asemejan á éstos en la estatura, en la actitud y hasta 
en las facciones. Los colonos alemanes, bastante numerosos en 
Australia, en n inguna parte ss han agrupado con suficiente 
cohesión para poder v i v i r separados de los ingleses, y pronto se 
convierten en australianos. Los ch nos, llevados allí en tropel 
por los ^ randes propietarios para la explotación de tierras y 
minas, habían acabado por constituir una clase poderosa que 
amenazaba á los obreros blancos cnn quitarles el pan, y se 
l lamó peligro amarillo á la invas ión gradual de los chjnos en 
Australia. Los odios de raza, provocados por esta oposición de 
intereses, han acabado por imposibilitar á los c anos de v iv i r 
en Queensland y demás colonias australianas. Millares de ellos 
han dejado el pa ís , y se han votado leyes que les prohiben 
desembarcar como no paguen derechos de entrada eleva-
dísimos. 

La población inmigrante se ha reconcentrado en las ciuda­
des, de tal modo, que entre Sidney y Melbourne poseen un ter­
cio de la población australiana, á pesar de lo cual la agr icul tura 
ó, mejor dicho, la explotación del suelo, da la parte más impor­
tante de riqueza á los colonos. Una superficie de 45 millones de 
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hectáreas vendida á, los particulares se utiliza para el cultivo 
y para la g a u a d e r í a , especiaLmente la cr ía de ovejas. Pozos 
artesianos, abiertos en varias regiones del interior, han alum­
brado aguas ocultas y transformado espacios áridos en te­
rrenos de pasto. Australia es el primer país del mundo para 
la producción de la lana, y la de sus 90.000.000 de ovejas, de 
finísima calidad, representa u n valor anual de u n millón de 
pesetas. Los granjeros poseen también grandes rebaños de 
toros, excelentes caballos y cerdos, y el comercio australiano 
exporta pieles, grasas, sebo, carne en conserva y animales con­
gelados El dingo australiano es muytsmido de los pastores. 
Ko sólo se come las ovejas, sino que mata las que no se puade 
llevar, y ha destruido rebaños enteros. El zorro es t ambién 
muy peligroso; pero la mayor plaga para los ganaderos es el 
conejo importado de Europa. No hay comarca más conveniente 
para tal roedor que las llanuras onduladas y floridas que antes 
r e c o r r í a n los canguros. Se ha multiplicado prodigiosamente, y 
aunque pastores y perros maten lo menos 50 millones al año , 
cada vez invade y asóla más el te r r i tor io . 

Los pioductos de las tierras de labor, muy considerables en 
relación con la superficie cultivada, se uti l izan en su mayor 
parte para el consumo de la colonia, aunque empieza Australia 
á exportar vino, azúcar y tabaco. Algunos de los caldos de Vic­
tor ia y Nueva Gales del Sur tienen bastante fama, pero la filo­
xera causa estragos en los viñedos australianos. E l cultivo de 
los cereales corresponde, en general, á las tierras poco exten­
gas que constituyen la propiedad media. El de la caña de a z ú ­
car, de Queenslad, pertenece á grandes propietarios, lo mismo 
que los cercados para pastos del Dar l ing y otras tierras. Tien­
de Austral ia á seguir el ejemplo de la madre patria en cuanto 
al reparto del suelo en grandes haciendas. 

Las minas de oro, que contribuyeron principalmente á 
poblar lá Australia, le dan todavía una parte notable de sus pro­
ductos. Especialmente Victor ia posee yacimientos muy ricos, 
pero el trabajo va siendo menos próspero, s e g ú n mengua el 
valor relativo de los metales preciosos. Las minas de es taño , 
que se explotan principalmente en Queensland, y las de cobre, 
m u y productivas en la Australia del Sur, tienen bastante i m ­
portancia para alimentar el comercio australiano, y las de car­
bón de Nueva Gales del Sur van ganando según van perdien­
do las de oro. Estas y los rebaños de ovejas, han dado al citado 
Estado el primer lugar entre los de Australia. Las minas de 
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plata tienen escaso valor económico y los lagos salinos se 
•explotan poco y no dan más que productos impuros. 

La industria fabril no difiere de la br i tán ica en materias 
y procedimientos, pero tiene todavía poca importancia para 
originar una expor tac ión notable á las islas de los mares cer­
canos. 

Gomo la ins t rucc ión es gratuita y obligatoria, á lo menos 
en las escuelas del Estado, todos los n iños pasan algunos años 
en ios establecimientos de enseñanza . Proporcionalmente, las 
muchachas van á la escuela más tiempo que los chicos, y hay 
más maestras que maestros. 

Los Estados Australianos constituyen hoy una federación, 
llamada oficialmente Commonwealt o f Australia, cuya capital 
reside en Melbourne, y cada Estado conserva su Constitución, 
in ter ior . La federación está sometida á la soberanía inglesa, 
•representada en Australia por un alto funcionario br i tánico, 
pero en los asuntos propios de la colonia se rige ésta con aque­
l la au tonomía que la corona inglesa suele conceder á todas sus 
posesiones de Ultramar. 

Con una extensión de 7.948.614 ki lómetros cuadrados, la fe­
deración australiana (con Tasmania), tiene una población de 
cinco millones aproximadamente. 

Vi l 
Nueva Gales del Sur. 

De igual manera que los demás Estados australianos, Nue­
va Gales del Sur se administra por medio de asambleas 
•elegidas. 

Ochenta millones de hectáreas , un poco más de la décima 
parte del continente, y dos millones de habitantes próximamen­
te, ó sea más de la tercera parte de los australianos, cons t i tu ían 
la colonia «primitiva» que formó toda la Australia desde 1788 á 
1825; año en que se fundó la colonia de Perth ó de la costa de 
los Cisnes, convertida más tarde en provincia de la Aust ra l ia 
Occidental. 

Las sierras vecinas á la costa l levan, viniendo del Norte a l 
Mediodía, los mismos nombres que los montes de Nueva Ingla­
terra, Montes de Liverpool, Montañas Azules, Cordilleras de 
Clullanis, de Gourok, de Matmro, de Munieng; en total siete cor-
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dilleras y 19 m o n t a ñ a s que dividen la Nueva Gales del Sur en 
dos regiones; una de ellas, pequeña, variada, encantadora; la 
otra, amplia y monótona . 

La reg-ión pequeña , la del Este, situada entre montes y mar, 
es al mismo tiempo la «Nueva Ingla ter ra» y el Tell de Austra­
lia: Tell de 55 á 95 k i lómet ros d i longitud y á veces de 95 á 
110 ó 112, taniendo en Cheliff una sierra de 580 k i lómet ros , el 
Hawkesbury. No son allí las lluvias muy escasas, y si a lgu­
nos años no acusan un nivel de 55 cen t ímet ros , en otros, en 
cambio, llegan á210 , y el término medio es de 126. 

En este litoral se elevan cordilleras comparables á los Al ie-
genios y cuya máxi na longitud alcanza 130 k i lómet ros . Llega­
dos á e¿tas cu abres fle 1.200 k 1.500 metros, se encuentra el via­
jero en una meseta inclinada de 30 á 80 k i lómet ros y de 765 me­
tros de altura me lia, donde predominan las rocas primitivas, 
tales como el granito, y desde donde se desciende por las Pen­
dientes del Oeste ( l ) . cuesta de unos 145 k i lómet ros , donde pas­
tan los más hermosos novillos de Australia. Entonces se llega 
á las Uaauras bajas, pero no se encuentra n i n g ú n Ohio que 
pudiera haber c inducido en tiempos lejanos las aguas de los 
ventisqueros hacia un M.ssissi.)pí. 

Este nuevo terr i tor io del New-South- Wales (2),no solamen­
te merece el nombre de Nueva Inglaterra por su si tuación al 
Este de los montes y al birde de las aguas marinas, sino espe­
cialmente p i r razones históricas. Allí desembarcaron los p r i ­
meros ingleses del imperio australiano, de la misma manera 
que las costas de Boston vieron llegar á los puritanos que fueron 
en ayuda del pueblo yanqui. Pero cuando los neo-ingleses de 
América alcanzaron las cumbres de los Alleghanios, quedaba 
ante ellos un mundo que poblar; los valles que hab ían some­
tido al arado estaban muy lejos de los aluviones que les mos­
traba el Occidente, desde las fuentes del Ohio hasta la orilla del 
Pacifico; mientras que los neo- ingíeses de Australia, una vez 
llegados á las cimas de sus pequeños Alpes, desde donde a ú n se 
alcanza á ver el mar del Este, ya han dejado tras de ellos las 
mejores tierras de su contineate. 

¿Qué es el Gran Oeste en esta parte de la Australia? Una i n ­
mensa llanura cubierta de pastos, extremadamente seca, ex­
tremadamente cálida, donde algunos colocan el lugar más ar-

(1) "Western Slopea. 
(2) Nombre i n g l é s de la Nueva Gales del Sur. 
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diente de la tierra, bacía el sitio de un ión del Dar l ing con el 
Murray . A. muy largos trechos se l e v a n t m enanas colinas; las 
aguas deslízanse por allí en tiemp) de l luvia, abundantes y es­
parcidas, per) desaparecen á poco de caer. De ettas aguas, unas 
forman parte de la corriente del Ü^rling, que las arrastra inter­
mitentemente hacia el mar; las restantes van á caer en cual­
quier laguna miserable y entonces se detienen en la peregrina­
ción emprendida desde que el cielo recobró su serenidad. 

Murray (1 805 kilómetrof-), Murrumbidgi (2.172kilómetros), 
Lachlan (1.127 kilómetros), Maciuar ie , Dar l ing (1.870 ki lóme­
tros), los más grandes ríos de este Graa Odste, arrastran 
aguas puras procedentes de sus gargantas natales, en pleno 
monte; pero llegad )S á la t ierra sin pendiente, estas aguas 
se enturbian y disminuyen absorbidas por la sed de la tierra, 
por la sed de las hierbas y las plantas y pur la sed del aire. El 
Murray , que recibe todos est »s arroyos y much ís otros, más 
largos que profundos y cauia l jsos, es el río Amazonas dei con­
tinente australiano, regando una superficie de 70 millones de 
hec t á r ea s . Nace de los flancos del Kosciusko cuya cumbre se 
cierne sobre 1.890.000 hectáreas , separa la Nueva Gales de V i c ­
toria, riega, las llanuras d é l a Riverina y va á caer en la laguna 
Alejandrina, que comunica con el mar del Sur. Tiene su* fuen­
tes muy próximas al mar del Kst% lo cual no es raro, pues así 
le sucede entre otros, al Amazonas, y en Francia, al Loire. Du­
rante una época del aao, el Murray puede ser surcado por bar­
cos de vapor. Él y el Murrumbidgi son los únicos r íos del 
inter ior cuyas aguas corren todo el a ñ o . 

Como dijo Sully, la agricultufa y el pastoreo son las dos 
vidas de Nueva Gales, donde se c r í a n cerca de 40 carneros 
por cada hombre. Numerosos mineros buscan el oro, hienden 
el cuarzo, socavan el a luvión ó recorren el país mirai ido á v i ­
damente qué bloque de roca ó qué banco de arena será el que 
encierre el metal alorado. Muchos de estos mineros son ch i ­
nos, infelices a¡n%rillos^ de los que existen en Nurva Gales lo 
menos 10.000. Los indígenas no llegan á 1.650. 

No habiendo cesado los envíos de presidiarios hasta 1843, 
gran núaaero de habitantes de Nueva Gales tienen por padres 
y por abuelos bandidos de la Gran Bre taña . 

No se habla en este país más idioma que el inglés y la re l i ­
gión protestante domina en absoluto,aunque con gran lujo de 
sectas. 

Este pueblo crece r á p i d a m e n t e por las inmigraciones y los 
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nacimientos, que son en n ú m e r o doble ó casi tr iple al de las» 
defunciones. 

Entre las poblaciones de Nueva Gales del Sur corresponde 
el primer lugar á Sidney, construida en las riberas meridiona­
les del magnífico puerto llamado Port-Jackson, y la ciudad m á s 
antigua de Australia, pues fué fundada en 1788. A l principio no 
fué más que una penitenciaria, luego cabecera de las cárce­
les dispersas por el terri torio cercano; ahora es una hermosa 
capital, que disputa á Melbourne el primer puesto en el mundo 
oceánico. Sus habitantes la llaman Reina del Sur (Queen o f the 
South). Gracias á las numerosas sinuosidades de la or i l la j al 

(Vista de Sydney. (Dibujo de Barclay.) 

desigual relieve de los terrenos, no tiene Sidney la mono ton ía 
de la mayor parte de las poblaciones australianas y america­
nas. Tiene calles que serpenteen por los valles y suben por las 
colinas. Caletas, brazos de mar y peñascos interrumpen el 
plano irregular y dividen la población en distintas ciudades. 
En el centro es tá el barrio viejo, en forma de mano abierta, 
que alarga sus promontorios por la rada; al Sur se cruzan las 
hermosas avenidas de Woolomoloo; al Norte van y vienen 
vapores entre los barrios antiguos, el nuevo de Nooth Shore y 
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los baños de Mauly, con doblé playa, una en el mar interior j r 
otra en el Océano. Cada calle presenta perspectivas diferentes 
sobre las colinas, la rada, los jardines y los bosques. Tiene 
hermosos paseos, como Moor Park, en el centro de la pobla­
ción, con 240 hec tá reas de extens ión . Como ciudad comercial 
es el centro de las l íneas de vapores en el Océano Pacífico y del 
cabotaje en las costas australianas. El puerto es vast ís imo. 
Posee Sidney buenos museos; la rica Universidad de Nueva 
Gales y un gran ja rd ín botánico . Su población es de unos 
400.000 habitantes. 

Paramatta, con 12.000 habitantes, puede considerarse como 
dependencia natural de la capital, por estar en el extremo occi­
dental de la misma bahía . 

Newcastle, á la entrada del río Hunter (20.000 habitantes) 
es la segunda población del Estado, y además merecen men­
ción especial Maitland (7.300 habitantes), Baí tunt , á 700 metros 
de altura, semejante á una ciudad agrícola inglesa, con 7.221 
habitantes; Wollongoug, puerto al Sur de Sidney (8.000 habi­
tantes) y Goalburn á 649 metros de altura, importante centro 
industrial y comercial (8.000 habitantes ) 

Las islas de Lord Howes y Norfolk dependen administrati­
vamente de Nueva Gales del Sur, aunque la forma geográfica 
del relieve submarino las haga pertenecer á Nueva Zelanda. 
La isla principal de Lord Howes, de 863 metros de altura está 
poblada por algunas familias que ganan la subsistencia pro­
porcionando víveres á los buques de paso, pero prosperan muy 
poco. 

La isla Norfolk, cinco veces más grande, es tá poblada en 
proporción y tiene unos 200 habitantes, mientras la de Lord 
Howes no cuenta más que con cuarenta. Desierta estaba cuan­
do en 1774 la descubrió Cook y se la pobló con los presidiarios 
más temibles. Abandonada en 1842, se concedió en 1856 á los 
insulares de Pl tca i rn , que se encontraban muy estrechos en su 
isla natal. Sus habitantes tienen escasas iniciativas, carecen de 
industria y no han dedicado más que sesenta hectáreas de tie­
r r a al cult ivo. 

Nueva Gales del Sur tiene una asamblea legislativa y una 
fuerza armada de unos 7.000 hombres. 
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V I I I 

Victoria. 

A l Sur del continente, bajo sus latitudes menos ardorosas, 
el Escado de Vicbnria ha dejado de ser el más habitado de todos 
en Australia. Cueata 1 215.00J habitantes en una superficie de 
poco menos de 23 millones de hec tá reas , más de diez veces la 
densidad de pi b'ac ón del conjunto de las colonias anglo-aus-
tralianas, incluida la Nueva Ze anda. 

Apenas si h ^bía en Victoria 250 blancos el año 1836. j 10,000 
en 1^40j pero en 1851 la opulencia de lus veneros de oro descu­
biertos por un minero llegado de California de te rminó de 
repente un rush prodigioso hacia este paí i desierto. jRush quiere 
decir en ing 'és movimiento violento, carrera precipitada, inva­
sión súbita , avalancha. 

Los ru-h son muy frecuentes en Australia. Desde el momen­
to que la fama anunc ió un campo de oro, mul t i t ud de aventu­
reros acuden de t dos los rincones del mundo y muy pronto 
entre gentes de mil pueblos distintos levantan uha ciudad de 
madera con templos para esos falsos dioses que se llaman el 
Juego, la Embriaguez y Venus errante. Después la mina se 
agi ta y desaparecen los mineros. De estos rush nació el Estado 
de Victoria, que se separó de Nueva Gales en 1851. 

En 1852. 168.000 hombres v iv ían en este país llamado con el 
mismo nombre que la reina de les ingleses, 550 000 en 1852 y 
en la actualidad llegan al millón. Como en todo el terri torio de 
Australia, el crecimiento de población tinmepor causas tanto 
el exceso de nacimientos como la llega la de inmigrantes de 
Europa. También all í por cada hombre que desaparece mues­
t ran dos ó tres m ñ »s su rosada faz. 

De los 45.000 chinos de hace qirnce ó veinte años , apenas si 
quedan 11.000; y de lus 5.000 á 10 000 ind ígenas del año 1836 
sólo algunos centenares andan errabundos por el bosque y la 
llanura, sin hogar. En el invierno buscan las cañadas menos 
frías y en estío vuelven al llano. Cuando el hambre los espalea 
corren seguidos de sus perros, esqueletos ladradores, en per­
secución de la zar igüel la , del canguro, d^l oso austra'iano, de 
las serpientes, de los lagartos, de las hormigas blancas, ó se 
apresuran á trabajar al servicio de los blancos con objeto de 
ganar el tabaco y el ron. 
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Victoria participa de los Alpes australianos y del Mur ray , 
es decir, de los mayores montes y del m á s caudaloso r ío del 
continente. En los Alpes australianos y eu el te r r i tor io de dicha 
ciudad se yergue el Bogong (2.057 metros) Se reparte el M u ­
r ray con Nueva Ga'es del Sur, correspondiendo á Nueva Gales 
a or i l la derecha y la izquierda á Victoria hasta el sitio en que 

el río se in terna en la colonia llamada Australia meridional 
Esta ciudad, regada por ese brazo de mar, un tanto seco, se 
enorgullese por haber sido en tiempos lejanos, la capital de la 
Australia faderalizada seg-ún el modelo del Canadá, y se ha 

Paisaje del Estado de Victoria. (Dibujo de Langlois.) 

lleg-ado hasta á citar, comparándola con ella, el nombre de 
Albury , ciudad correspondiente á Nueva Gales, donde el fe­
rrocarr i l de Melbourne á Sidney vadea el r ío . En realidad, el 
alto y el medio Murray e s t án muy al Sudoeste del continente, 
pero la infecundidad del Oeste y del centro y la torridez del 
Norte, colocan la metrópol i normal muy al Mediodía ó muy al 
Oriente, á la vista de los Alpes de Vic tor ia . 

En estos Alpes, Victoria es una Austral ia feliz; pero fuera 
de los montes, al Norte de la Div id ing Bange (1) en d i recc ión 
al r ío M u r r a y , es más bien una Austral ia pé t rea , una amplia, 
una infinita llanura de mono ton ía y melancol ía indescriptibles, 
un campo sin árboles, y cuando se encuentran hierbas, son 

(1) Traducc ión literal: Cordillera divisoria. 

23 
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és tas grises ó pálidas más bien que verdes. Algunos ribazos de 
roca se alzan levemente sobre esta pálida ó amarillenta exten­
sión, t ierra por todas partes sombría donde el suelo es de esen­
cia volcánica y no de origen sedimentario y no hay n i n g ú n 
r ío , pocos arroyos, y unas cuantas lagunas de aguas salobres. 
La lava, la arena y la arcilla desecadas, absorben y concentran 
todos los días y durante casi todo el a ñ o , calores e x t r a t ó r r i d o s ; 
porque aqu í el clima tiene brusquedades y rudezas á pocos 
parecidas, y si el t e rmómetro puede á veces marcar menos 
de cero, gracias á la i r radiac ión nocturna, puede, en cam­
bio, pasar en estas llanuras abrasadas de 52 grados á la som­
bra cuando el viento que sopla procede del Norte, es decir, 
del desierto central. Lo que allí falta es la l luvia. Á veces se 

Una calle de Melbourne. (Dibujo de Taylor.) 

desencadenan granias tormentas, t rombis diluvianas que con 
vierten el arroyo en río y en mar los estanques, pero en reali­
dad el país es árido, mucho menos húmedo que en Melbourne 
y que todos los situados al Mediodía de la Div id ing Bange. E l 
n ivel medio penas si llega á 50 cen t ímet ros de l luvia anual, 
habiendo años secos por completo, mientras que el de Melbour­
ne es de 70 (1) y el del Cabo Otway de 83. 

Pa í s de mineros, y sobre todo, país de pastores m á s que de 
colonos, con inmensos dominios (2) donde pastan inmensos 
rebaños , Victoria es esencialmente inglesa y puramente a n g l ó -
foba. 

(1) E l m á x i m u m h a sido 112. 
(2) Hasta de 30.000 ó 40.000 hectáreas . 
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La capital es Melbourne(capital también de la Gommomealth) 
una de las grandes ciudades del imperio colonial br i tánico, y 
como Boma, es tá construida sobre siete colinas. Tiene también 
.su modesto Tíber de ag-uas amarillentas, llamado Yarra Yar ra . 
Aunque situada t ierra adentro, ha crecido rapidísimamente para 
llegar al mar, y ahora ostenta en la ribera muelles y palacios 
monumentales. Tiene cerca de 500.000 habitantes, algo m á s del 
tercio de la población de todo el Estado. Construida con m á s 
regularidad y uniformidad que Sidney, posee soberbios monu­
mentos, palacio del Parlamento y del Gobierno, Universidad, 
Museos, iglesias y Bancos. Las bibliotecas son muy impor tan­
tes, y el Observatorio, colocado al Este de la ciudad, entre 
grandes jardines, está provisto de magníf icos instrumentos. 

El puerto de Melbourne, llamado de Hobson's Bay, está siem­
pre lleno de buques, que fondean á 12 k i lómet ros de la ciudad. 

Hay que citar t ambién , entre las poblaciones del Estado de 
Victoria, á Geelong (21.157 habitantes) en el á n g u l o Noroeste 
•del mar interior, provista de fábricas, t e n e r í a s é hilaturas; Ba-
llarat (36.651 habitantes) rodeada de quintas, bosques, jardines 
y cultivos, con u n lago artificial: Londhust ó Bendigo (28.662 
habitantes); Eaglehawk (7.650 habitantes); Oastlemaine (6.000); 
Warruambort (1,400), puerto costero; Echuca (4.500), á orillas 
del Murray, y Clunes, con 4.226. 

Victoria tiene un Consejo legislativo ó Cámara alta, y una 
Asamblea ó Cámara baja, compuesta de 94 miembros que cobran 
sueldo, mientras los individuos de la Al ta no e s t á n retribuidos. 

La fuerza armada se compone de unos 4.000 hombres (ejér­
cito terrestre) y 500 marinos. 

V I I I 

Queensland. 

La segunda provincia separada de Nueva Gales del Sur, en 
1859, es decir, ocho años después que Vic tor ia , recibe el n o m ­
bre de Queensland ó País de la Reina. 

Posee, al Norte de Nueva Gales, toda la inmensa costa 
oriental que se extiende hasta el Estrecho de Torres, y por la 
ori l la septentrional del continente la costa es la costa Sur del 
«xtensís imo golfo de Oarpentaria. Tiene, además , en el in te ­
r ior , infinitas estepas. 
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En total, es una superficie de 173 millones de hec táreas , pero 
Queensland no c o n s e r v a r á durante mucho tiempo tal amplitud. 
El Norte tiende á separarse del Sur, hacia el cual siente ciertas 
an t i pa t í a s originadas por divergencias de intereses. 

A una variable distancia del l i toral , el mar de Queenslanl 
tropieza con islotes madrepóricos . En e-te archipiélago de arre­
cifes, incesantemente engrandecidos por sus humildes arqui­
tectos, corren los buques peligro dd naufragio, pero muy cerca 
encuentran abrigo en ¡as dá r senas protegidas por los diques 
de corales y además la costa está bordeada de seguras caletas. 

Indíganas de North-QaeenslauJ. (Dibuja de Laethier.) 

La ribera marina de Queensland puede recibir el nombre 
de temp ada en los sitios próximos á Nueva Gales del Sur, pero 
á medida que se avanza hacia el Norte, el clima adquiere lo 
torridez natura l de los países inundados de sol, de calor y de 
luz. Y sin embargo, los hombres que proceden de Inglaterra , de 
Escocia, de Irlanda y de Alemania, es decir, el hombre del Nor­
te, es casi el único terrateniente de este inmenso desierto. En 
las comarcas meridionales el blanco puede trabajar á pleno sol 
aun en sus horas más rigurosas, y a l l í se han dirigido casi 
todos los colonos, bien sea porque hace menos calor ó por la 
vecindad de Nueva Gales, de donde Queensland recibió sus fun­
dadores. En las regiones del Norte, más cercanas al Ecuador,_ei 
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blanco necesita el auxilio de los hombres tropicales y hace 
Venir á los insulares del archipiélago Marshall y de las Nue­
vas Hébr idas , titulados trabajadores libres á quienes se saca de 
sus islas por procedimientos eng-añosos. Se les hace firmar 
contratos que no entienden y luego á bordo de los buiues 
de una nación que se jacta de haber abol i lo la trata de ne­
gros, son transportados al país de Queensland, donde se les 
haca v i v i r como verdaderos esclavos. En ninguna parte del 
mundo se trata con tanta crueldad á los ind ígenas pobres é 
inofensivos. Más de un blanco, orgulloso de su raza, de su re l i ­
gión, de su idioma, de su Hiheis corpus y de sus derechos cons­
titucionales dispara allí a'egremente su rifle sobre el pr imer 
negro que se le pone por delante. 

Tras las cordilleras litorales, siguiendo los montes del país 
de Si lney, situados á unos 80 k i lómet ros de las aguas oceáni ­
cas, se extiende el país de los Ü o w n s , especie de l lanura con 
árboles , aunque mezquinos, con buenos prados para la gana­
der ía y á las veces fondos de excelente t ierra que no defrauda­
ría al labrador si el cielo avaro no le negase las lluvias. 

Daspués de los D c w i s , tales como Dar l ing Dow as y Peak 
Dow as, se corren á lo lejos hacia la meseta central de Australia 
grandes extensiones pastorales semejantes á las que nacen en 
la base oriental de las Montañas Azules en Nueva Gales del 
Sur, diferenciándose á n i c a m e a t e en que hace al l í más calor, 
merced á las latitudes, á las m o n t a ñ a s menos h ú m e d a s y á la 
ausencia de corrientes como las del Mar ray y del Mur rumbid -
gi . Los carneros se multiplican allí r áp idamente , coastituyendo 
la g ran riqueza de los ganaderos al mismo tiempo que la de los 
comerciantes en lanas, pieles y sebo, y cuyo comercio tiene por 
base el degüello del animal más inocente de la tierra. De ios 
ríos que atraviesan estas estepas, muchas de ellos, tales como 
el Gondamine y el Warrego desembocan en el Murray . Otros se 
r eúnen para formar el Cooper ó Barcou, el Diamen t ina y el 
Herbert, que se deslizan lentamente hacia el lago Eyre (1), 
deplorable laguna apenas infer inral n ivel del mar. Una i n f i n i ­
dad de estos ríos se detienen en su camino absorbidos en la par 
te alta por el sol y en la más baja por la arena, el sol y los yaci­
mientos salobres. 

En conjunto, á pesar de su alegre cielo, de sus lluvias, que 
sin ser excesivas proporcionan por temporadas fijas frescura á 

(1) E n la Australia Meridional. 
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los sueios ardientes, color á las hierbas abrasadas y murmullos 
de cristal á las fuentes, á pesar de esto, repetimos, el País de la 
Reina es de u n muy mediano esplendor comparado con las 
diversas regiones tropicales que forman en el gióho de los huma­
nos dos brillantes franjas, una al Norte y la otra al Mediodía 
d é l a l ínea ecuatorial. Le falta lo que constituye la mayor 
belleza de muchas regiones del Ecuador, del Cáncer y del Capri­
cornio; infinitas nieves v í r g e n e s , ventisqueros eternos y al 
pie de estos ventisqueros torrentes impetuosos que el sol j a m á s 
agota, sino que por el contrario aumenta en caudal para bien 
de la vida y encanto y esplendor de los valles inferiores. 

El supremo monte entre todos los suyos, el Lindsay, no 
mide más que 1.677 metros. Aunque fuese tres veces más alto, 
es decir, poco más que el Mont Blanc, no tendr ía n i campos de 
nieve n i ríos de hielo. De este modo, aunque cortos y de u n 
ardor no excesivo, los veranos borran los largos arroyos de la 
colonia. Los oueds (si pueden designarse con una palabra á r a ­
be, hoy europea, los ríos tan pronto vivos como muertos, ya 
agostados como triunfadores, salvajes é inmensos, de un impe­
rio conquistado á los negros por la ruda Inglaterra), los oueds-
queenslandeses,que durante las semanas de tormenta l lénanse 
de a r m o n í a s y rumores, conviér tense en unos cuantos días en 
barrancas mudas, ásperas , tó r r idas y sirven entonces, por lar ­
gos meses, de caminos hondos, que suben y bajan, arenosos, de 
greda ó de basalto, con charcos para la siesia de caimanes, igua­
les sino superiores en t amaño á los cocodrilos de las aguas sa­
gradas que ahorran al egipcio el invocar al «Júp i te r de las l l u ­
vias». 

E l año que se separó de Nueva Gales, Queensland no conte­
n í a más que 28.000 hombres distribuidos en pequeños distritos 
próximos á aquella comarca. Merced á la llegada de frecuentes 
buques cargados de ingleses, escoceses é islandeses; merced á 
los rush producidos por las minas de oro, así como al t é rmino 
medio de dos nacimientos por cada defunción, la p o b l a c ó n era 
de 120.000 personas en el curso decenal de 1871, de 214.000 en 
el de 1881 y hoy día llega áy528.573, sin contar más de 8.000 
chinos diseminados por todos los terrenos auríferos. 

Su capital es Brisbane, situada jun to al río de su nombre, 
en el punto que^forma estuario para unirse á la ba"hía de Mo­
re tón . Los buques de calado medio llegan hasta la ciudad, bajo 
u n puente de 350 metros que atraviesa el río. Precede al puerto 
de Brisbane la admirable rada de Moretón Bay, protegida por 
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una larga cordillera de islas bajas. Brisbane tiene agua abun­
dante, hermoso j a r d í n botánico como las demás grandes ciu­
dades australianas, y cuenta unos 90.000 habitantes. 

Ipsurch, j un to á un afluente meridional del r ío , tiene 9.652, 
y sirve de punto de desembarque para las mercanc ías que luego 
reexpide al interior. 

Maryborough (9.281 habitantes), ocupa una posición análo­
ga á la de Brisbane, y está junto al Many, río navegable que 
desemboca en un brazo de mar defendido al Este por la isla 
Great Sandy-Island. La principal industria de las ce rcan ías es 
la de la caña dulce. 

A l Sur está Gympie (11.867 habitantes), famosa por sus minas 
de oro descubiertas en 1867. A l Norte hay grandes capas de 
carbón y al Noroeste ricas minas de cobre. 

Rockhampton, puerto fluvial, en la segunda ciudad del Esta­
do, con 11.793 habitantes. Su si tuación es hermosís ima, en una 
vega feraz, frente á colinas con arboledas, á orillas de u n río 
ancho, el Fitz Roy, y cerca de minas de oro, plata y cobre. 

Townsvi l le (7.860 habitantes), debe t a m b i é n -su impor tan­
cia á las minas de oro del valle del río Burdekin . 

Queensland tiene una Cámara alta, con miembros v i t a l i ­
cios, en n ú m e r o de 36, y una Asamblea legislativa, cuyos indi­
viduos carecen de re t r ibuc ión . La fuerza armada consta de una 
tropa permanente de 1.650 hombres, 600 voluntarios y 150 
cadetes. Tres cañoneros defienden los 5.000 k i lómet ros de costa. 

I X 

Australia Meridional. 

A l Oeste de Victor ia , sobre la costa del Mediodía, la Austra­
l ia meridional comprende 98 millones de hec t á r ea s , que no 
tenían valor n i fertilidad más que muy al Sudoeste, en la parte 
baja del r ío Mur ray y en los grandes golfos de San Vicente y 
Spencer, al Mediodía de la l ínea de G-oyder (1). 

Esta l ínea marca sinuosamente el l indero entre las tierres 
que se extiendan al Sur hacia el mar, poco alejado, y los pra­
dos donde por falta de lluvias regulares el cultivador ve rara 
vez granar su cosecha. 

A l Osste del Estado, la l ínea de Goyder pasa sobre el mismo 

(1) Que toma su nombre de aquél que la trazó. 
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Océano, j la costa es de una esterilidad de bronce, sin fuen­
tes y sin habitantes. En la mejor parte del pa í s , en Adelaida, 
no se ve al cabo del año más que u n nivel medio de 54 cen t í ­
metros de l luv ia , COD un m í n i m u m de 35 y u n m á x i m u m de 
78. Allí no corre constantemente más que un solo r ío , el 
Oukaparinga. 

Los exploradores que han llegado hasta el centro del cont i ­
nente, muchas veces á costa de su vida, y que han reconoci­
do la zona l i to ra l del Septen t r ión , perteneciente á los austra­
lianos del Sur, han visto que este Estado se anex ionó el t e r r i -

Adelaida. Palacio de Justicia. (Dibujo de Clerguet.) 

orlo del Norte, del que se ha^a separado por un gran Sahara 
central , por una t ierra seca, desnuda, ár ida, que los ingleses, 
con su hábito d3 adulación, tristemente documentados por los 
nombres de Victor ia y de Queensland, han llamado A l e x a n -
draland, tomándolo del nombre de una de sus princesas. 
A par t i r de la anex ión de estus 135 millones de hec tá reas , el 
t í tulo de Australia meridional viene á ser completamente 
falso, puesto qua la provincia tiene precisamente sus más 
amplios terrenos al Norte del continente australiano. A l p r i n ­
cipio tampoco era del todo exacto, puesto que la provincia 
de Victoria posee el extramo Sur de todo su gran bloque de 
tierra. 

El nombre de Australia Central e s t a r í a mucho mejor ap l i -
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cado, puesto que el punto medio de esta parte del mondo es al 
mismo tiempo el centro de gravedad del Estado. Pero si el 
ensayo de establecimiento florece al fin en el Norte, el terr i to­
rio no t a rda rá en erigirse en país independiente; mas por el 
momento, apenas si existen allí—á pesar de muy perseverantes 
esfuerzos y muchos millones de libras esterlinas—3.000 habi­
tantes, la mayor parte chinos. 

Con la a n e x i ó n del Norte, la Australia del Sur comprende 
234 millones de hec tá reas , casi un tercio de Australia, y más de 
cuatro veces Francia, pero sólo una pequeñís ima parte de esta 

Paisaje australiano. (Dibujo de Girarrtet.) 

inmensidad puede ser aprovechada por el g-anadero ó por el 
labrador. 

En vano los sudausfcralianos intentaron acercarse á su 
terr i tor io Septentrional por medio de una linea telegráfica 
que "atravesaba el continente de parte á pane; su país no es 
«orno el Noroeste de los Estados Unidos ó como el Gran-Oeste 
n i como el valle del Mississippí, en los cuales las carreteras, los 
ferrocarriles y los hilos eléctricos los transformaron antes de 
que sus descubridores tuviesen blancos los cabellos por la ve­
jez. En sus piedras, en sus colinas, en sus tierras firmes, en sus 
lagunas y en sus torrentes falta todo, puesto que falta el agua, 
y el bosque es all í muy escaso, más escaso a ú n que hace cin 
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cuenta años .Lus colonos ingleses han talado el boscaje, aunque 
los sajones jkct&nse siempre de respetar los árboles. 

A unas cuantas leguas de la costa del Sur existe un hermo­
so y fértil valle, pero el interior se compone casi todo de de­
siertos, llanuras grises, colínas peladas, hierbas fecundadas por 
la l luvia , pero abrasadas, casi en seguida, por el sol y los 7ien-
tos de este Sahara. El lago Torrens,el Gardnez y el Eyre apenas 
si son grandes pantanos, los unos, muy lejos de todo desagüe , 
los otros dominados por cercos de colinas. Es sobre todo un m i ­
serable país el que cruzan los hilos del telégrafo transconti­
nental. Allí nada se desarrolla, nada vive, nada se mueve, 
nada se agita. De una estación á otra no hay más que llanuras 
reverberantes, chaparrales espinosos, terrenos á r idos , cauces 
sin aguas, montes y laderas desnudos, y el viajero no encuen­
t ra n i n g ú n rostro amigo en este desierto abrasador donde a ú n 
no hace mucho la muerte acechaba al caminante, ya fuese 
explorador ó aventurero. La sed, el hambre, la fatiga,la enfer­
medad y los negros han derribado allí para siempre á más de 
un hombre fuerte como el hierro. 

Hoy día han desaparecido los salvajes y se encuentra agua, 
reposo y sueño en los puntos de etapa; pero n i á rboles n i ver­
dor, n i fresco, n i arroyos alegres sobre esta desgraciada patria 
de los zarzales espinosos. Allí y en la Australia Occidental es 
donde puede encontrar menos porvenir la joven y orgul lo-
sa nación que se cree destinada á regentar el hemisferio 
austral. 

La Australia meridional comenzó á ser colonizada en 1836. 
Viven en ella 377.000 personas procedentes de los tres reinos y 
algunas de Alemania. Tai vez existan unos 7.000 salvajes en 
la provincia y de 6.000 á 7.000 chinos-

Adelaida, capital del Estado, llamada la Ciudad Modelo, es 
en población la tercera ciudad de Australia, pues tiene m á s de 
130.000 habitantes. Es tá situada en una l lanura cerca del golfo 
de San Vicente, junto á las primeras pendientes de la cordillera 
de los montes Lofty y á orillas del r ío Torrens, que está seco 
muchas veces. Sus calles anchas, orientadas según los puntos 
cardinales, dividen la población en cuadrados regulares Ade­
laida ha gastado grandes cantidades para abrir en las m o n t a ñ a s 
vecinas vastos depósitos para alimentar la ciudad de aguas po­
tables; posee numerosos paseos, extensos parques, y u n j a r d í n 
botánico muy bien conservado. La Universidad de la Australia 
Meridional,el Instituto, y otras Sociedades científicas, tienen en 
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Adelaida su residencia. Posee varios puertos: el principal, que 
se llama Port-Adelaida, se encuentra á unos 12 ki lómetros al 
Noroeste, y tiene 5.280 habitante í . Glemby, con 3.000, a l Oeste 
y casi enlazado con Adelaida, es puerto t ambién . 

Monut-Gambier (2.400 habitantes) cerca de la frontera de 
Victoria, en la base meridional de u n volcán, es el centro 
comercial más activo de los distritos del Sur. 

Merecen también mención: Kampunda (2.290 habitantes) 
cerca de importantes minas de cobre; Teetulpa (5.500 habitan-

Calle del Key Guillermo en Adelaida. (Dibujo de Cautenacci.) 

tes) cerca de Victoria, enriquecida por sus minas de oro; 
Kooringa (2.760 habitantes), cerca de los yacimientos de Burra-
Burra, que han contribuido grandemente á la prosperidad del 
Estado, y Moonta (5.000 habitantes), cuyas explotaciones mine­
ras, así como las de Wallarvo y Kadina, no son menos impor­
tantes que las de Burra-Burra . 

La C á m a r a Al t a ó Consejo legislativo de South Australia 
comprende 24 miembros, y la Cámara Baja {House o f Assembly) 
52 diputados. La fuerza armada de este Estado se compone de 
unos 3.000 voluntarios y de la t r ipulación de un baque peque­
ño de guerra. 
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X 

Australia Occidental. 

Formando casi la tercera parte del Continente, la Australia 
Occidental tiene hoy 257.000 habitantes sobre 253 millones de 
hectáreas . 

A u n cuando las nueve décimas partes de estos terrenos, 
casi desconocidos a ú n (por lo menos en detalle) no fuesen más 
que pedregales, areniscas, espinos y landas inút i les , el resto 
bajo u n clima de una salubridad sin r iva l , sus t en ta r í a muy 
holgadamente á un pueblo cien ó doscientas veces m á s nume­
roso. En recientes exploraciones se ha demostrado que el Su­
doeste, donde hasta ahora se concentra la colonia, no llega á 
valer lo que el Noroeste, donde se han descubierto hermosos 
prados, baja u n cielo más húmedo , á lo largo de los r íos Mur -
ehisson, Gascogne, Ashburton, Fortescue, de Grey y Fitz-Roy. 

Pero la Europa emigrante casi ignora la existencia de estos 
parajes, cuyo descubrimiento se remonta, sin embargo, á más 
de sesenta años . 

Á más de los nacimientos, muy superiores á las defuncio­
nes, el único refuerzo que Inglaterra enviaba á este país eran 
galeotes. Pero ya n i n g ú n Estado australiano recibe conde­
nados. 

El centro de la colonia es la ciudad de Perth, edificada á 
19 ki lómelaos del mar, á orillas del Swan Ri ver (río de los Cis­
nes) que en aquel lugar se ensancha en forma de lago. Una 
carretera y u n ferrocarri l enlazan esta humilde capital (de 
unos 1.500 habitantes) con su abra m a r í t i m a , la ciudad deFre-
mantle, "ituada á la desembocadura del río en su orilla meri­
dional. Posee una rada poco segura, expuesta á los vientos del 
Norte y Noroeste, y á veces los buques tienen que refugiarse al 
Sur, resguardados por la isla larga llamada Garden Island. Sin 
embargó , Fremantle es el punto de expor tac ión más activo de 
la colonia, y desde él se remiten las lanas, que son la principal 
riqueza de la Australia Occidental. 

La isla de Rottuert, que cubre la rada de Fremantle por la 
parte del Oeste, está rodeada de salinas explotadas para el 
Gobierno por sentenciados é indígenas . Los tres puertos de 
Rockingham, Bimbury y Bunelton, al Norte de Fremantle, son 
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lus más importantes de la costa occidental para la exportación 
de madera de eucaliptus marginata, muy duradera y resistente 
para construcciones navales. 

Guildford, Y o r k y Bevedey son mercados agr íco las activos, 
y Albany, (*\ puerto m a r í t i m o de la costa meridional, escala de 
vapores entre Inglaterra y Melbourne, y punto de enlace de la 
red telegráfica australiana con el resto del mundo. 

En el distrito llamado de Victoria es tán las riquezas mine­
ras de la Australia Oceiddntal, consistentes sobre todo en plo­
mo, cobre y oro. 

Toda la parte del l i tora l australiano que se extiende á lo 
lejos, hacia el Noroeste, no empezó á estar habitada por ios 
blancos hasta que en 1869 se encontraron yacimientos de oro 
en el l i toral montuoso, junto al Fitz-Roy. Trépeles de mineros 
se lanzaron á estas comarcas, que tieneu un porvenir esplén­
dido. Este distrito, separado de las islas neerlandesas por el 
estrecho mar de Avafura, será el punto de cambios entre Aus­
tral ia y Java, Bornes, Sumatra, etc. 

El Kstaio de Australia Occidental tiene también su Consejo 
legislativo, está dividido en catorce distritos electorales, y 
cuenta con u n ejército de 590 voluntarios. 

X I 

Tasmania. 

El estrecho de Bass, de unos 240 k i lóme t ros de longitud, 
separa del l i to ra l de Victoria la isla de Tasmania, pr imi t iva­
mente llamada V a n - ü i e m e n , isla ciento doce veces menor que 
el continente al que acompaña . No t ie ie meaos de 6.790 000 
hectáreas, al Norte y Mediodía del 42 grado de lati tud que 
pasa exactamente por su centro. 

Tasmaaia es la es tac ióa de verano de Austral ia del mismo 
modo que la Cornisa ó la costa argelina es la es tación de invier­
no de los franceses. Nosotros buscamos el calor en Cannes, en 
Niza ó ea Bordighera; los australianos fatig&dosde l@s vientos 
tórridos y los ingleses de la India y de la China, enervados por 
el t rópico, acuden á disfrutar en e?ta isla la frescura, la hume­
dad, la sombra, la placidez y la a l eg r í a . 

La Tasmania es encantadora. Sobre costas bien bordeadas, 
altas, aspirando los vientos frescos y tibios, se abren m a r á v i -
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ilosos valles que suben hacia mesetas salpicadas de lagos, hacia 
cimas pobladas de boscaje, hacia picos blanqueados por la nieve 
durante la mitad del a ñ o . Nada de marchas persistentes; n i n ­
g ú n pico excede de 1.500 metros; pero el cielo vierte suficientes 
lluvias para que los r íos, las cascadas y los céspedes no carez­
can jamás de agua. Llueve casi demasiado en toda la costa occi­
dental, en el país del es taño, de árboles y plantas melan-

Lalla Roukh, la última tasmaniense. (Dibujo de Thisiat.) 

cólicas, de sombríos granitos, de Naturaleza triste. Por todas 
las demás partes de la isla, bajo vientos más suaves y con me­
nos nubes, sus rocas primitivas, sus esquistos, sus lavas y 
basaltos, sus heléchos arborescentes, sus malezas, sus bosques 
y sus lagos estupendos tienen algo á la vez de Suiza y Escocia: 
una minúscula Suiza y una Escocía luminosa, colocadas en las 
latitudes de Nápoles y de Ajaccio. 

Los primeros pobladores blancos fueron deportados que 
llegaron allí en 1803, y durante cincuenta años , hasta 1853, 
desembarcaron de los Tres Reinos, expedición tras expedic ión. 
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asesinos, ladrones, falsificadores, bandidos y desalmaos, esca­
pados de la horca. 

En 1846 había all í 66.000 blancos, de los cuales 29.000 eran 
forzados. Hoy la isla tiene 181.000 personas, pues su población 
no sube aqu í igual que la marea, como ocurre en otras colonias 
inglesas. La Tasmán ia recibe pocos inmigrantes, á pesar de la 
excelencia de su clima, del encanto de sus valles y de la bon­
dad ópima de sus tierras; y á pesar de sus minas de oro y de es­
t año pierde á RUS más jóvenes hijos que se dirigen á. Melbourne, 
á otras ciudades de Australia, y á Nueva Zelanda. 

Los tasmanianos negros ya no existen. No se f abe cuán* 
tos miles de hombres de su raza v iv í an en la isla á la llegada 
de los primeros deportados europeos. En 1815 eran todavía 
5.000, Desde 1804 empezó la caza de las cornejas negras, como 
llamaban los presidiarios á los ind ígenas , caza que hacía sus 
delicias, y la ley inglesa no castigaba al europeo que se entre­
t e n í a en cortar á latigazos la nariz y las orejas á u n negro, 
as í como al que le cortaba un dedo para l impiar con él el re­
ceptáculo de su pipa. Después de 1815 la caza al negro se ex­
tendió por toda la Tasmania, resultando metódica. Presidiarios, 
soldados y colonos, todos los c ivüimdores de la isla tomaban 
parte en ella acompañados de feroces perros y matando por 
matar. Asesinaban u n salvaje para entregar su cadáver á los 
perros ó por el gusto de probar su pun te r í a derribándolo de una 
roca ó de una rama del bosque, allí donde le ve ían . Arrojaban 
al negro para que se asase sobre los tizones de la hoguera en 
que se calentaba, ó le ofrecían una botella de aguardiente 
envenenado para gozarse en las contorsiones de su a g o n í a . 

No tardó el Gobierno inglés en asociarse á esta obra de des­
t rucc ión , y en 1833 más de 3.000 hombres, de los cuales eran 
una cuarta parte presidiarios, se organizaron en 119 compa­
ñ ías , bendecidas por un sacerdote anglicano, para exterminar 
por completo á los salvajes. 

A pa r t i r de 1875 se depor tó lo que quedaba de la raza, 210 
individuos, á la pequeña isla de B r u n i , y m á s tarde á la de 
Fliuders. Hoy día dicha raza se ha reducido á la nada, excep­
tuando á una anciana á la que el parlamento de Tasmania 
acaba de pensionar. Es la ú l t ima de su pueblo; la p e n ú l t i m a fué 
Lal la-Roukh, muerta en 1876. 

Lal la-Roukh había sido reina. Qasada cinco veces tuvo 
cinco reyes por esposos y el quinto de sus maridos, cuando 
e n t r e g ó su alma en 1869, era el ún ico tasmaniano del sexo 
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fuerte que a ú n pe rmanec ía en el mundo de los vivos. Esta, 
reina no dejó n i hijos, n i hijas, n i nietos tras de sí, sobre aquella 
t ierra de emboscadas y matanzas. En la hierba de su fosa está, 
marcado el fin de una dinastía y con la muerte de la otra ancia­
na se marcará, el fin de un pueblo. No h a b r á ya más tasmania-
nos que aquellos que duermen bajo t ierra y n i uno sólo camina­
rá bajo el cielo llevando en el cerebro las ideas de su raza y en 
los labios la lengua armoniosa en que Lalla-Roukh se llamaba 
Lidg'í midgi-Troucamiani. Si la pobre reina ó su superviviente 
tienen un monumento fúnebre y sobre una losa pone alguien 
su nombre, su suerte y la de su nac ión , será el remordimiento 
de u n crimen y no los cuidados de la historia lo que de tiempo 
en tiempo hará resaltar las letras del epitafio. 

La isla no tiene más que dos ciudades construidas en ambos 
extremos de la depredón que reúne los dos fondos más largos 
y sinuosos, al Norte y al Bur. Una magnifica carretera, cons­
truí la por los penados y ua ferrocarril r e ú n e n ambas pobla­
ciones. La del Norte, Láuoces tón , es el principal punto comer­
cial. Por medio de su antepuerto Georgetown, verifica casi 
todos los cambios de Tasmania con Melbourne, de la cual l a 
separa un día de navegac ión á vapor. La ciudad meridionalHo-
hart Towo , más conocida con la denominac ión abreviada de 
Hobart tiene, como Láunces ton , un puerto accesible para les 
buques de calado medio y un antepuerto donde fondean los bu­
ques. Como capital de la isla, posee l^s edificios más hermosos 
y las principales instituciones de Tasmania. Su admirable par­
que ocupa mis de 700 hectáreas y domina el cuadro espléndido 
que presentan al Oeste el Monte Wel l ing ton , cubierto frecuen­
temente de nieve, las demás m o n t a ñ a s y colonias, los promon­
torios con su semicírculo rompiente, los estrechos serpentean­
tes y el golfo de las Tormentas ó Storm Bsy que se confunden á. 
lo lejos con el mar austral. La pen ínsu la llamada de Tasman,, 
al Oeste, está unida con la t ierra firme por un angosto pe 
dónen lo y rodeada por otras pen ínsu las . Una de estas fortale­
zas, naturales, llamada Port-Arfchur, fué elegida como cárcel de 
los penados más terribles. Quince perrazos encadenados en el 
istmo ayudaban á los centinelas á guardar á los cautivos. 

En el extremo meridional de la pen ínsu la se yerguen las 
rocas basálticas del Cabo R a ú l , prismas negros y desiguales 
cubiertos de espuma. 

Las comarcas occidentales de Tasmania, llenas de montes 
abruptos, e s t án casi deshabitadas, y en su mayor ex tens ión 
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son realmente inhabitables. Las rocas carecen de hierba para 
el g-anado, y la nieve cubre las alturas ocho meses al a ñ o . E n 
esta región poco hospitalaria hay yacimientos mineros de oro, 
estaño, bismuto y antimonio. 

La Const i tución política de Tasmania difiere ú n i c a m e n t e de 
la de Victoria en el n ú m e r o de los individuos que componen 
las Asambleas. 

24 



Un paisaje de Nueva Zelanda. (Dibujo de Taylor.) 

N U E V A Z E L A N D A 

Descubrimiento y exploraciones. 

El archipiélag-o de los maor í s , que avanza al Sur hacia los 
mares an t á r t i cos , ha conservado el nombre que le dió su des­
cubridor holandés . A. pesar de ser la más inglesa de las colo­
nias, l lamándola á veces Gran Bre taña de los Antípodas, siem­
pre hace recordar, coa su nombre, al gran navegante holan­
dés Abel Tasman, qua en 1642 vió sus costas occidentales. Lla­
móla al principio Tierra de los Estados (Staaten Land), por su­
ponerla unida con la otra tierra del mismo nombre al Sur de 
América. A consecuencia de un combate sangriento con los 
ind ígenas en la bahía da la Matanza, con t inuó su camino ha­
cia el Norte hasta el cabo extremo de Nueva Zalanda, sin haber 
comprobado la insularidad de estas tierras. Ciento veintisiete 
años después vió Jaime Cook las riberas neo-zelandesas. Abor­
dó en la costa oriental de la isla del Norte, en una caleta, á la 
cual l lamó Poverty Bay, desmentido en nuestros días por los so­
berbios rebaños que pacen en las praderas cercanas'. Siguió lue­
go el l i toral hacia el Sur y real izó el periplo del archipié lago, 
demostrando que aquellas tierras no per tenecían al continente 
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central. En otros dos viajes volvió á, visitar la isla, dejando 
hecho u n mapa muy exacto del archipié lago. Los navegantes 
franceses Lurv i l l e , Marión y Crozet exploraron también por 
aquellos tiempos las costas de Nueva Zelanda, en las cuales fué 
asesinado el segundo, con 14 compañeros , por los i n d í g e n a s . 
Desde entonces empezaron los balleneros á vis i tar los parajes 
de la Nueva Zelanda, pero sin fundar establecimientos en las 
costas. 

La primera tentativa de colonización se debió á i nmig ran -
tos australianos. En Pahia te agruparon las cabanas de una 
estación de misioneros, á orillas de la Bahía de las Islas y luego 
en Kororavika, frente á dicha estación se fundó una aldea de 
pescadores y tratantes. El gobierno inglés n o m b r ó un magis­
trado para vigi lar á los europeos de la colonia naciente, pero 
sin ejercer autoridad alguna sobre los ind ígenas . La coloni­
zación, con la toma oficial de posesión del ter r i tor io , empezó en 
1840, fundándose la New Zealand Company que compró tierras 
á> los i nd ígenas y eligió la caleta de Puerto Nícholson para edi­
ficar la capital de sus dominios y el punto inicial de población 
del archipié lago. 

En 1811 dejó de ser considerada Nueva Zelanda como depen­
dencia política de Nueva Gales del Sur, y tomó el t í tulo de 
colonia distinta, y á los diez años , cuando tenía ya 80.000 habí 
tantos blancos, e n t r ó en el grupo de Estados Constitucionales 
del imperio colonial br i tánico. En 1837 se descubrieron las 
minas do oro que han hecho la fortuna do Nueva Zelanda. Acu ­
dieron tropeles de mineros y se pobló r áp idamen te el país . El 
Archipiélago del Pacífico Austral es ahora una do las p r i n c i ­
pales colonias do Australia, y de las m á s pobladas con relación 
a su superficie. 

Es c o m ú n que las dos islas grandes del archipié lago se 
abarquen con el nombre colectivo de Nueva Zelanda, pues­
to que, aunque las separo el Estrecho do Cook, forman por la 
or ientación, una sola en realidad. La del Norte es la más chica, 
y so la suele dar el nombre m a o r í de Ika-na-Maui (Pez de 
Maui) ó Artea roa (Gran Extens ión) . La del Sur, que es mayor, 
lleva el nombre ind ígena de Thevahi Panamu (País del Jado). 
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Isla del Norte. 

Emergiendo la Nueva Zelanda al Sur del Ecuador, la isla del 
Norte m á s p róx ima al t rópico, es en realidad la isla del Sur 
por el clima, la flora y las esencias florestales. Su extremo sep-
teatrional acaba p r ó x i m a m e n t e bajo el paralelo de Biskara en 
África y su punta meridional bajo el paralelo de Roma, pero 
el clima, templado por la inmensidad de las extensiones m a r i -

Geiseros y fuentes termales en 'as orillas del Waikato. (Dibujo de Laueelot.) 

ñ a s de donde ¡surgtí el arctiipiéiagu, no es ea ninguna parte 
más ardiente que en Biskara y por todas partes, excepto en la 
mon taña , es m á s igual que el de Roma. Allí sanan los tisicos, 
s e g ú n dicen, con más seguridad que en la isla de Madera. 

Otras enfermedades tienen a l l i su remedio en innumerables 
fuentes termales, que brotan en ua distrito de volcanes apaga­
dos, corrientes de lava, lagos estancados en antiguos crá teres , 
fuentes de agua en ebullición, fumarolas, vapores sulfurosos 
en grandes surtidores intermitentes como los geisers de Islan-
landia ó los de la Yellow-Stane. Cerca del punto central de Te-
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i-na-Maui, por encima del Taupo, que es el lago mayor de la 
isla y el depósito del Waikato, su mayor r ío , el volcán Tonga-
r i ro , a á n no se ha apagado y todavía sostiene, con rara persis­
tencia, 'los sulfurarías. Su vecino, el Ruaphen (2.804 metros), 
en la actualidad extinguido, tiene en su cumbre, la más eleva­
da de la isla, algunas manchas de nieve perpetua. 

Estos dos montes dominan á una porción de grupos de 
pequeños satélites á los que los maor ís l laman «las mujeres y 
los hijos de los dos gigantes Tongariro y Ruaphen». La leyen­
da refiere como un tercer gigante, Taranaki, combatido por 
los otros dos, huyó hacia la costa occidental, donde ahora se 
yergue, grande por su aislamiento, elegante por su forma de 
pi rámide, blanco y bello por sus nieves. Es el Egmont (2.520 
metros). 

I I I 

Isla del Sur. 

Tiene la isla del Norfee la balleza napolitana con. volcanes 
más altos y más hermoso que los de Nápoles, el cielo todo luz 
y la maravillosa decoración de los heléchos arborescentes. La 
isla del Sur posee grandes y severos montes, ventisqueros, 
torrentes fríos y traidrres, lúgubres vientos y abundantes 
lluvias. 

Te-Oualis-Pounamou (la isla del Jade,) no ha conservado 
mucho más que la isla del Norte, su nombre oficial de New-
Munster. Su cabo septentrional se interna en el mar sobre 
poco más ó menos bajo la lat i tud de Nápoles, y su promontorio 
meridional bajo la de la Suiza central. En resumen, el a rch i ­
piélago neo-zelandés es de una ex tens ión que si se sumergiese 
su promontorio del Norte en el lago de Constanza, a t r avesa r í a 
la Suiza, cubr i r ía toda I ta l ia y t e r m i n a r í a en el Sahara tu ­
necino. 

La isla del Sur t en ía 350.000 almas en 1889. Hoy tiene unas 
600.000. Como se adelanta mucho más que su hermai^a al en­
cuentro del Polo y tiene mon tañas más altas, no goza de tan 
suave temperatura como la que reina en el Estrecho de Gook. 
A u n esta orilla del mar está continuamente barrida por impe­
tuosos vientos, asi como todo el l i t o ra l Oeste y toda la costa 
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Sur. En Nelson, que mira al Norte, como en Hoki t i ka, que 
mira á Occidente, lo mismo que Invercargi l l que se halla freate 
al mar, un dia sin viento tiene todos los caracteres de un mila­
gro. A l Oriente de la isla reina un aire m á s tranquilo, aunque 
con frecuencia violento, y en esta región pueden contarse 
ochenta ó noventa días apacibles por a ñ o , casi menos de la 
cuarta parte de los doce meses. Pero en la violencia de estos 
vientos se respira la fuerza. 

De Norte á, Sur, los climas se suceden como los de Francia, 
Ing la te ray Escocia, y en los montes reinan fríos polares, por­
que los Alpes australes se remontan allí á una a l tura media 
entre los Pirineos j los Alpes. El monte Cook alcanza una talla 
de 3.764 metros y es, por lo tanto, el Mont-Blanc de Nueva 
Zelanda. 

Los Alpes australes se hunden al Oeste en un océano casi 
lasondable, sobre una costa extremadamente lluviosa, y la hu­
medad del aire conserva en sus gargantas ventisqueros compa­
rables á los más famosos de Europa. Uno de ellos, el ventisque­
ro Waian, deja escapar u n gran torrente de una caverna seme­
jante al arca del Arverón , gruta que no se abre en la blanca 
región de la muerte por el frío, sino en un boquete encanta­
dor de heléchos arborescente, á 212 metros tan sólo sobre el 
nivel del mar y bajo una latitud que permite en la misma Fran ­
cia, en Provenza, crecer las palmeras al aire l ibre. Es preciso 
i r á los países polares para encontrar ventisqueros á tan hu­
mildes alturas. En la vertiente Occidental llueve cuatro veces 
menos y los ventisqueros no se hallan tan bajos. E l de Tasman, 
bajo el mismo paralelo que el de Wasan, está á 832 metros, 
pero en cambio es mucho mayor. 

Si bien es cierto que la cjsta Occidental de la isla del Sur 
está separada del mar por u n al t ís imo talud de m o n t a ñ a s , ia 
costa oriental está separada d é l o s Alpes neo-zelandeses por 
amplias llanuras, surcos del porvenir, y hay gran distancia d^ 
Lytteton ó Dunedin á los ventisciueros, á los lagos y á los pinos 
Kaur i s de este Oberland. Por la ex tens ión de los terrenos c u l ­
tivables y por su cielo bastante frío para mantener vivo el afán 
del trabajo, los dos distritos de esta vertiente, Otago y Canter-
bury, campos pelados, pero fecundos, parecen destinados á 
dominar a l g ú n día en Nueva Zelanda. Además , la mayor parte 
de sus habitantes pertenecen á uaa raza que en todas partes 
triunfa. «Doade sólo se cr ían cardos, el escocés hace fortuna*. 
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Í V 

Belleaa de Nueva Zelanda. 

Dos terceras partes de Nueva Zelauda van á ser campos, 
jardines ó praderas; la otra tercera parte p e r m a n e c e r á monte 
rebelde, rocas, lagos, pantanos, torrentes, t ierra yerma y sol 
estér i l . A u n en esta reg ión no se pe rde rá todo. Los arroyos 
arrastran en sus aguas el metal, noble ó v i l , s e g ú a las manos 
en que caiga. Las rocas esconden la hulla , el cobre y las venas 
de oro que tanta fama han dado á Nueva Zelanda en estos úl t i ­
mos años . A pesar de todos los dones de la Naturaleza, el 
a rch ip ié lago recibía pocos inmigrantes, y la isla del Sur estaba 
casi vacia cuando el descubrimiento de las minas de oro de 
Otago llevó hacia all í legiones enteras de aventureros, segui­
dos bien pronto por los jardineros, los labradores, los obreros, 
j los especuladores probos y no probos, que constituyen u n 
ejército. Ahora también tiene la isla del Norte su California, á 
lo largo de la Thatnes ó Tamisa. 

Algunos individuos,irritados por el falso nombre con que se 
designa este país , han querido rebautizarla. Unos han querido 
W&mbrlaL South Albión {klbión. del Sur); otros, South B r i t a i n 
(Bre t aña del Sur); otros, Great Bri tci in o f íhe South (Gran Bre­
t aña del Sur), y algunos buenos leales han reclamado el nom­
bre de Victoria Island (isla de Victoria). 

Sn realidad, la si tuación de Nueva Zelanda en los a n t í p o ­
das de la Europa occidental, y especialmente de Ingla ter ra ; 
su división en dos grandes islas; su aspecto casi exactamente 
igual al de la Gran Bretaña; sus altas y negras torrenteras; 
su costa rebelde, severa, tormentosa, bajo u n cielo h ú m e d o ba­
rrido por los vientos; sus tesoros s u b t e r í á n e o s ; sus ciudades, 
donde el sord) idioma no lo hablan apenas más que ingleses y 
escoceses, le dan derechos evidentes a l rango de Albión de los 
mares del Sur. 

Pero el nombre que mejor le cuadrar ía sería acaso de exce­
siva é imposible longitud, puesto que debería llamarse á la 
vez Inglaterra, Suiza, Italia, I r landa y Nueva Zelanda, por ser 
semejante á estos cuatro países. No obstante carece de las ver­
des praderas de E r í n y de Helvecia, y sus animales y sus plan­
tas le pertenecen en propiedad hasta el punto de hacer pensar 
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que la doble isla es el resto visible de u n contiaente que se su­
m e r g i ó en los mares. Becientemente a ú n ha* perdido el moa 
(pájaro gigantesco que t en í a 12 pies de altura), y á nuestros 
ojos verdean frondosos heléchos y boscajes que recuerdan otra 
era ya pasada del planeta. 

V 

Pequeñas islas. 

La isla de Stwart ocupa una superficie de 183.400 hec t á ­
reas, y tiene 300 habitantes. Es la Rakiona de los maorís . Es tá , 
por la parte Norte, frente al Southland, que es el distrito meri­
dional de la isla del Sur y , por lo tanto, su región más fría. 

Las islas Chatham tienen en conjunto 134.800 hec t á r ea s 
y 218 insulares. Surgen de las aguas amargas al Este de la isla 
del Sur, en el camino del Estrecho de Cook, al itsmo de Pa­
n a m á . Ten í an por habitantes un mil lar de moriosis, cuando 
en 1835, los maor ís de la costa de Tarauaki desembarcaron en 
este pequeño archipié lago. Aquellos neo-zelandeses, salidos 
de sus tierras para comerse á los morioris, se los comieron á 
todos menos unas cuantas familias. En la actualidad las islas 
Chatham no contienen más que algunos morioris y otros pocos 
hombres de las más diversas razas. Dir íase que cada pueblo del 
universo había enviado allí á uno de sus hijos, con la ú n i c a 
excepción probable del pueblo francés y el español . 

A l Norte de la isla septentrional, á una distancia igual 
entre Nueva Zelanda y Nueva Caledonia, á 1.300 metros de l a 
australiana Sidney, Norfolk, isla de 4.350 hectáreas , aislada 
en el mar inmenso, depende de Nueva Gales del Sur, 715 hom­
bres viven á la sombra de sus magníf icas araucarias y de sus 
heléchos arborescentes, sobre una costa sin abrigo ninguno. 
Son individuos de razas mezcladas transportados á la isla 
en 1856. Habitaban antes en Pitcain (Polinesia), donde su raza 
nació á fines del siglo x v m , de la u n i ó n de marineros ingleses 
j de mujeres taitianas. 

V I 

Pueblos indígenas.—Los maor í s . 

Los insulares hallados por los blancos en el archipiélago de 
Nueva Zelanda comparan su destino con el de los animales y 
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plantas indigenas, y se creen sentenciados á mor i r como ellos,, 
diciendo: «La rata europea se come á la nuestra; nuestra mosca-
huye ante la vuestra, y nosotros seremos substituidos por vos­
otros.» Estos maor í s , que prevén su muerte, eran una de las 
naciones polinesias más inteligentes y nobles. Su desapar ic ión 
sería un infortanio para la Humanidad, pues convenientemen­
te civilizadas formarían un erran pueblo. 

i 

Jefe Maorí cou tatuaje. (Dibujo de Tlilria .) 

La nación maor í (palabra que significa linaje, descendencia) 
es hermana en raza de los isleños de la Polinesia Oriental. Sus 
leyendas, muy precisas y detalladas, cuentan u n á n i m e m e n t e su 
emigrac ión al archipiélago y hasta permiten calcular aproxi­
madamente la fecha de tal suceso. Los maestros debían de ense­
ñ a r á los n iños esmeradamente todas las tradiciones de la raza,, 
haciéndoles aprender la historia y genea log ía de los héroes, se­
ña lando , por medio de tablillas con muescas, la sucesión de 
edades y acontecimientos. Así hemos llegado á saber que h a r á 
cuatro ó cinco siglos el maorí Te Kupe llegó á A.otea Roa, y ma-



378 BEGLUS.—aüOGKRAíTiA UNIVKK8AL 

ravillado de su deáoabr imieato volvió á su t ierra natal de Ha-
vaiski en busca de sus compatriotas. F u é de nuevo á, la isla 
septentrional con siete piraguas de guerra, cada una de las 
cuales llevaba cien combatientes, sacerdotes, ídolos de piedra, 
armas sagradas y animales j plantas de su país. A esta t r ad i -
oióa se añaden leyendas de hechos maravillosos, la división 
de A.otea R )a en dos islas, la aparición de islotes y peñascos, el 
surgir de fuentes y llamas. Cráneos de neo-zelandese?, seme­
jantes á los de los papúas , indican la existencia de otra raza 
anterior, exterminada por el pueblo maorí . 

Se ignora cuál ser ía la isla Hava i lk i , cuna de Te Kupe y 
sus compañeros . La semejanza de nombres reiiuerda la isla de 
Savai, en el archipié lago de Samoa, desde la cual hayan quizá 
colonizado otros maor ís la isla de Hawai , en las Sandwich. 
La semejanza de gentes, lenguaje, costumbres y leyendas 
entre Polioesia y Nueva Zelanda, evidencia que hubo emigra­
ciones desde la Polinesia ecuatoriarhacia las islas esparcidas, 
pero no podemos determinar cuál de las islas de Samoa fué la 
cuna legendaria de la raza maor í . Más probable es que la 
patria de los inmigrantes de Aotea-Roa estuviese en las islas 
Tonga, cuya distancia de Nueva Zelanda no excede de 2.000 
k i l ó m e t r o s y desde las cuales á Nueva Zelanda se dirige la 
corriente. Es tan grande el parentesco entre el idioma tonga y 
el maor í . que los habitantes de ambas comarcas llegan á enten­
derse con facilidad en poco tiempo. 

Los mori-oris de las islas Chatham reducidos á n ú m e r o 
escaso, y cruzados con los maoríes , son polinesios del mismo 
origen, llegados del Norte en el siglo xv , según sus tradiciones. 
Son menos altos pero más recios y t ier tes que los m a o r í s , 
con facciones pronunciadas y nariz agui leña . Vivían felices en 
su isla de Warekaur i , cuando, en 1832 ó 1835, un marinero 
neo-ze landés de Tarauaki, que servia en un buque inglés , 
tuvo ocasión de visi tar una de sus aldeas. Al regresar á su 
patria, habló con sus amigos de aquellos isleños «pacíficos y 
comestibles» y no ta rdó en desembarcar, como ya hemos dicho, 
una expedición guerrera maor í en la isla de los mori-oris. Los 
desJichaios, atacados de improviso, faeron capturados y los 
vencedores eligieron en seguida á los que se iban á comer. Las 
víc t imas tuvieron que cargar con la leña y preparar la hogue­
ra en que fueron asados. La población de los mori-oris era de 
unos 1.500 individuos en la época de la conquista: en 1886 no 
eran más que t re inta y seis. 
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Los maor í s son de los isleños más hermosos de Oceanía. 
A.lg'Uüos son muy altos, la mayor ía robustos y bien formados, 
de pecho ancho, pero de busto m i s largo y piernas más cortas 
que los europeos. Sus facciones suelen ser bastante regulares, 
los pómulos alg'o salientes, la frente elevada, la mirada pene­
trante y altiva. Antes los hombres se rasuraban esmerada-
mente para tatuarse y á las jóvenes las tatuaban los labios, por 
lo cual las han llamado los ingleses Blue-lips (labios azules). 
Ningnna nac ión polinesia rivaliza con el m a o r í en el arte de 
embellecer la forma humana con trajes armoniosos que siguen 
los contornos del cuerpo, realzando su relieve y sus propor­
ciones. El ar t is ta maor í sabia vaciar hasta lo infini to las cur­
vas del grabado, y calculaba, para producir una feliz flexión de 
las l íneas , las arrugas naturales, los movimientos del rostro, 
el juego de los músculos . Hermoso espectáculo era el de un 
mancebo sano, en su altanera desnudez, sin m á s traje que 
fina red de l íneas azules sobre la piel roja obscura. El que no 
se somet ía á las largas torturas del tatuaje, era considerado 
como hombre dispuesto á la esclavitud. El tatuado nunca podía 
ser siervo: su divisa era «¡Muerte ó l iber tad!» 

Muy altaneros, pero hábiles para medir sus palabras, los 
maor í s han sabido hacerse t ra tar como iguales por los ingle­
ses, y en las conferencias polít icas han demostrado algunas 
veces su superioridad en lógica y elocuencia. En juegos ingle­
ses, como el cricket, por ejemplo, superan á los invasores en 
fuerza y destreza. En las escuelas, les igualan, por lo menos. 
Además , cuando han combatido para defender su t ierra , han 
demostrado no ser menos valientes que los pahea ó inmigrantes 
extranjeros. Entre T a r r a u g a y l a «Región de las Maravillas» 
ocupa una granja el emplazamiento de una fortaleza de tierra 
y estasa las que en vano quiso tomar el general Carneron, al 
frente de4 001) ingleses, siendo derrotado. Esta valent ía guerre­
ra solía i r acompañada de ferocidad y de prác t icas de antropófa­
gos. Los maor í s se comían el corazón y los ojos de los enemi­
gos muertos, para heredar su sagacidad y valor. Las tradicio­
nes hablan de m i l guerreros comidos después de una victoria. 

La industr ia de los neo-zelandeses se aplicaba á pocos tra­
bajos, pero en todos sus oficios eran diestr ís imos. La estancia 
en una t ierra menos feraz que la suya, con clima más áspe ro , y 
la escasez de plantas y frutas comestibles, los hab ían obligado 
& ingeniarse para buscar el alimento. Se hicieron agricultores, 
y sus huertas estaban muy bien arregladas. Como escultores y 
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decoradores, no t e n í a n rivales entre los insulares del mundo 
oceánico, y las pintaras de los peñascos, las figuras talladas 
con que adornaban sus casas y barcos, las estacas sagradas 
puestas á la entrada de sus aldeas y fortalezas, son notables 
por la originalidad del dibujo y la perfección del trabajo. A u n ­
que en decadencia, les maor í s contemporáneos siguen siendo 
diestros para preparar la fibra del jp^orm'ww tenax y tejerla y 
pintarla can colores brillantes y duraderos. También saben 
cur t i r las pieles de perro y fabricar soberbios mantos con crines 
do k r i v i y plumas de otras aves. Además han aprendido bien 
otras industrias de los blancos. 

Su re l igión, como la de lo5? demás polinesios, es la de las 
fuerzas de la naturaleza, asociadas en su espír i tu á las almas 
de los antepasados. Tanto se mezclaba con su vida la memoria 
de éstos, que al encontrarse los amigos no se saludaban con 
exprpsiones car iñosas ó exclamaciones de júb i lo , sino que empe­
zaban por gemir y llorar en recuerdo de los que ya no podían 
disfrutar las dulzuras de la amistad. Cristianizados todos, á lo 
menos de nombre, ya no conservan los ídolos de piedra que 
sacaron de Havailki . No sin lucha aceptaron los maorís las 
e n s e ñ a n z a s de los misioneros, y durante la guerra de la Inde­
pendencia que estalló en 1864, los ind ígenas que no quer ían 
tener nada común con los ingleses, adjuraron del cristianis­
mo para fundar una nueva religióti, e x t r a ñ a mezcla de la mito­
logía cristiaaa y el culto de los antepasados. Este culto, llamado 
de Han-Han por los gritos de dolor, ternura ó éxtasis que exha­
laban los fieles en sus oraciones públ icas , no ha caído en total 
desuso y algunos de los que practican el Han-Han, enemigos 
de los ingleses, constituyen grupos en el ter r i tor io llamado 
País del Rey, de unos 25.000 ki lómetros de extens ión , en la 
isla del Norte, al Oeste del lago Taupo. Aterrados por las con­
tinuas irrupciones del agricultor pakeha, reuniéroníse en asam­
blea los maorís y decidieron no vender en lo sucesivo terre­
nos á n i n g ú n precio, sin dejar penetrar en ellos á los blancos. 
Pasó de mauo en mano un hacha por las tribus, como señal de 
muerte para quien hiciera t raición á su palabra. Reunióse esta 
asamblea en 1854 y desde entonces ha habido continuos con­
flictos. En 1863 y 64 invadieron el reino los ingleses, a r r a n c á n ­
dole pedazos de terr i torio; pero sin embargo, el país que se han 
reservado los maor í s constituye un espacio bien definido y no 
ha mucho que los viajeros no penetraban en él más que con 
salvoconducto obtenido por vía diplomática. Las tribus, antes 
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sin cohesión entre sí, se han agrupado en comunidad polí t ica, 
y han elegido un rey, por lo cual se llama su dominio Kins 'g 
Country ó País del Rey. No ha podido lograr el gobierno colo­
nial convertir en funcionario al tal rey, pagándole g ran renta 
anual y confir iéndole en nombre de la Corona una elevada au­
toridad administrativa. Responsable ante su pueblo, patriota 
y altivo, no ha consentido en trocar su independencia por la 
servidumbre, y cumple el tratado firmado en 1840, mediante el 
<jualse compromet ió Inglaterra á respetar la au tonomía y pro­
piedades de los indígenas maoríes . 

Imposible es hacer una estadíst ica de la población maori , 
porque las tribus del País del Rey no consienten un censo ofi-
-cial; pero se puede asegurar que la raza decrece sin cesar. Los 
maor ís eran unos 100.000 cuando llegaron los blancos; 70.000 
á mediados del siglo xix; 45.740, en 1874, y 42.000, en 1886. Los 
maor í s jóvenes no tienen el vigor de sus mayores, y la tisis se 
lleva la mitad. 

V I I 

Flora y fauna. 

La flora neo-zelandesa va r í a s e g ú n el clima, dé la zona tem­
plada del Norte á la región fría del Sur, pero en conjunto ofre-
-ce el mismo carácter , de un extremo á otro del Archipiélago. 
Aislada en el Océano, á centenares de k i lómet ros de toda tie­
r r a , posee Nueva Zelanda una flora muy distinta de la que 
caracteriza las demás comarcas del hemisferio meridional. Las 
dos terceras partes de su vegetación no se ven en ninguna 
otra parte. La flora neo-zelandesa tiene ana log ía s ín t imas con 
la de los continentes más próximos al Oeste y al Este, Australia 
y América del Sur, y á pesar de ser éste el más lejano, se pa­
rece más á él. Los árboles característ icos de Australia, el euca­
l ipto y la acacia, no existen en Nueva Zelanda 

El aislamiento del archipiélago ten ía que ocasionar una 
pobreza relativa de la flora, compuesta de 9^0 especies ind íge­
nas. Los bosques encierran pocas, y és tas son de flores poco b r i ­
llantes. El aspecto de los tallares es monótono y triste, si se com­
para con las hermosas selvas floriias de Tasmania y del Cabo, 
y se nota la falta sobre todo de vida animal, pues nunca se oye 
en ellos cantar á las aves. Cuando se vuelve al espacio libr**, 
después de haber andado por debajo de los ásperos follajes, se 
siente el viajero como libre de un medroso peso. Las plantas 
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caracter ís t icas son las 150 especies de heléchos arborescentes 
que llenan vastas extensiones. Nueva Zelanda posee t ambién 
sus especies particulares de pinos, como el kauri(Z)ammara aus-
fralis) que ahora no crece más que eu la i t la septentrional. Su 
tronco llega á 60 metros de altura y su resina es excelente para 
fabricar barnices. Se le ha explotado mucho, sobre todo para 
aprovecaar la madera en constracciones. Se han talado bosques 
enteros j ha estado el árbol muy expuesto á desaparecer á o r i ­
llas del río Molyneux. A l Sur de la isla meridional, encierra el 
suelo numerosos bloques de resina kaur i , aunque hoy el árbol 

Rebaños de Nueva°Zelanda en BUS cercas. (DibujVde Thiriat.) 

no se encuentra hasta 10 grados más al Norte. La substancia 
resinosa fósil que se recoge en las regiones meridionales d© 
Nueva Zelanda tiene aspecto tan fresco como la reciente, á pe­
sar de haber pasado bastantes siglos para que la zona del pino 
haya retrocedido m i k i lómet ros al Norte. La goma vieja es más 
apreciada que la fresca y se han constituido compañías comer­
ciales para explotarla. 

La fauaa neo-zelandesa, tan original como la flora, no com­
prendía , según los zoólogos, más que un cuadrúpedo, especie 
de nutr ia , cuyas huellas vió el explorador Hoast, y que fué 
perseguida y no alcanzada por otros viajeros. La rata maor í , 
exterminada completamente por la europea, parece que fué 
llevada á la isla por los iod ígenas , lo mismo que el perro, que 
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nunca dejó al hombre para volver en estado l ibre á los bosques. 
No hay ssrpientes n i tortugas en el archipié lago, que sólo posee 
una especie de rana en la isla del Norte; pero abundan los 
lagartos. Hay una docena de especies que no se encuentran en 
otros países, Una de ellas, la hatteria punctata es una forma 
media entre el lagarto ordinario y el cocodrilo, é inspiraba cier­
to temor supersticioso á la gente moar í , aunque en realidad es 
inofensiva. Antes de la in t roducc ión de especies europeas, casi 
carecían de peces las corrientes de agua, pero hay varias 
especies curiosas por lo muy extenso de su dominio, como una 
anguila que vive también en China, en Europa y en las Indias 
occidentales, y una trucha que también se ve en los arroyos de 
Tasmania y de la América del Sur. Una curiosidad muy notable 
de la fauna y la flora es una oruga {Spheria Robertis) que abre 
un agujero al pie de un árbol , y de la cual sale un hongo l a r ­
go, que se desarrolla al aire libre. 

La clase m i s notable de la fauna neo -zelandesa son las aves. 
Hay de éstas unas 150 especies, 50 de ellas propias dal archipié­
lago. Algunas son muy curiosas, como el huía, especie de estor­
nino en la que macho y hembra difieran en absoluto por la for­
ma del pico. Pero el ave caracter ís t ica por excelencia es el 
k i w i , desprovisto de alas y cola, cubierto de pelo en vez de 
pluma y del t a m a ñ o de una gallina ordinaria. No puede defen­
derse del perro, y si queda alguno en los distritos apartados,, 
«s gracias á sus costumbres nocturnas, Pronto desaparecerán 
las quince especies moa ó dínor ins , aves de la f i m i ia de los 
avestruces de diferentes dimensiones. Una de ellas ten ía m á s 
de tres metros de altura. Se han encontrado restos fósiles del 
moa en las turberas; debajo de las capas de aluviones también £e 
han hallado esqueletos, un huevo prodigioso, de 25 c e n t í m e t r o s 
de longitud, y hasta fragmentos de pieles y plumas en las tumbas 
de los maorís , que los copaban y d e s t r u í a n rápidamente . Entre 
los tipos que van desapareciendo se cuenta el nutronis ó mohoi 
el coturmx, especie de codorniz; emarkyuchu, zancuda pequeña , 
de pico encorvado lateralmente y el thimornis, ave del mismo 
grupo. El nestor, Kea, especie de loro-lechuza es común en los 
valles, y temido de los pastores por su costumbre de arrojarse 
sobre ovejas y corderos. 

Los europeos han introducido en Nueva Zelanda el ciervo, 
el corzo, la liebre, el conejo, el cerdo, el salmón, la trucha y 
varias especies de aves. Han introducido también la codorniz 
de Galifornia y la perdiz y el faisán de la China. Se han aclima-
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tado asimismo los estorninos, gorriones, currucas, mirlos, 
tordos, cornejas, alondras y pinzones, importados de Ingla­
terra. 

V I I I 

C iudades . 

Anckland (60.000 habitantes) es una de las poblaciones más 
-antiguas de Nueva Zelanda, pues fué fundada en 1840, algunos 
años después que la estación de Kawa Kawa ó Russell, en la 
Bahía de las Islas. Fué elegida capital del archipiélago y aunque 
haya perdido esta categoría sigue siendo la ciudad más populo-
ía y posee la Universidad principal de Nueva Zelanda. Debe su 
importancia á la admirable ori l la meridional del excelentH 
y bien resguardado puerto de Waitemata, en lo más angosto 
del istmo, que r e ú n e con el cuerpo insular la península del 
Norte. Anckland es superior á las demás poblaciones neo-zelan -
desas en actividad comercial, y es el único puerto de exporta­
c i ó n de la madera y resina del kawis. Rodeada por volcancillos 
•extinguidos, está Anckland en el centro de una de las regione •! 
más curiosas de la t ierra para el estudio de los fenómenos físi­
cos. En los alrededores sesenta montes que antes humearon 
perfilan sus conos, perfectos modelos de formación regular. 

A l Norte de Anckland, los únicos pueblecillos comerciales 
son los de la Bahía de las Islas y los r ibereños de la bahía de 
Kaipara, que proyecta en lontananza sus brazos de medusa 

•entre los bosques y plantaciones recientes. Trahamtown y 
Shortland, unidas ahora con el nombre de Thames (1.900 habi­
tantes), e s t án situadas al Sudeste de Anckland, junto á un 
golfo. Napier es la ún ica ciudad del l i tora l , capital de la pro 
vincia de Haroke's Bay. Situada en una península entre un 
estuario tortuoso y una bahía semicircular, tiene 7.680 habi­
tantes. 

La capital de Nueva Zelanda se llama Wel l íngton y fué fun­
dada en 1840. Ocupa una posición central á orillas del estrecho 
«de Cook, y desde sus muelles, en el puerto Nícholson, hasta los 
de Blenhein, en la ori l la opuesta, hay una frecuente comuni-
•cación. Sus habitantes son 35.000. Wouganni , con 5.000, en 
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ias bocas del río navegable de igual nombre, al Sur del País 
del R e j , es bastante comercial. 

La más importante de las ciudades, en la orilla meridional 
del Estrecho de Cook, es Nelson (4 315 habitantes), á la or i l la 
de una caleta rodeada de un anfiteatro de colinas. 

En ]a vertiente oriental de la isla del Sur se encuentran 
Chris church (15.265 habitantes) y Dimedin (23.243). La prime­
ra, capital de la provincia de Canterbury, está en una l lanura 
recorrida por el rio Avon, y su puerto, situado á 15 k i lómet ros , 

E l lago Taupo. (Dibuio de Cicerl.) 

se llama Ly ttelton. Es la de aspecto m á s inglés de las poblacio­
nes de Nueva Zelanda. Ha construido ricos edificios religiosos 
y su Museo contiene una colección notable de esqueletos de 
aves. Sus habitantes veranean en la m o n t a ñ a de Banks, 
y en la caleta de Arakoa. Dunedin, metrópoli del Sur es tá en 
la ori l la occidental del estuario de Otago. Los buques de tone­
laje medio llegan hasta la ciudad y los mayores anclan en el 
puerto de Chalmers á 14 k i lómet ros al Nordeste. 

Moereajill en la ribera meridional de la isla, bañada por 
el mar an tá r t i co , es ciudad próspera, con 5.500 habitantes, y 
tiene su antepuerto en Chanysbelltown, á la entrada del golfo. 

as 
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I X 

Agricultura y adminis t ración. 

La principa! industria de los neozelandeses es la agricultu­
ra. La isla del Norte es la más fértil, arracias á la turba volcáni ­
ca descompuesta, y su clima es más suave. Las casas de labor 
de Nueva Zelanda se dedican á los mismos cultivos que las del 
Reino Unido; no hay más diferencia que la de los árboles fruta­
les en los jardines de la isla septentrional, donde las frutas de 
I ta l ia maduran junto á las de Ing-laterra. La ganado ría, aunque 
no despreciable, no da tanto rendimiento como en Australia, y 
aunque la t ierra es rica en yacimientos mineros, no se explo­
tan más que las minas de oro. 

Desde 1853 dejó de ser Nueva Zelanda simple colonia de la 
corona, y tiene su Gobierno au tónomo con Parlamento de dos 
Cámaras , y un Ministerio presidido por el gobernador, de 
nombramiento real. El Consejo legislativo ó Cámara alta, se 
compone de 47 miembros y la Cámara de representantes de 94. 
Unos y otros cobran un sueldo de 5.000 pesetas; la ins t rucc ión 
es gratui ta , obligatoria y laica. El Ejército consta de unos 
9,000 voluntarios y de un cuerpo de 1.667 cadetes. 

En los municipios de Nueva Zelanda se han hecho las m á s 
audaces reformas en sentido socialista. 



La costa meridional. (Dibujo de Weber.) 

NUEVA GUINEA 

Generalidades. 

El más pequeño de los continentes, la Austral ia , tiene por 
anexa la más grande de las islas, la Nueva Guinea ó Paupasia. 

A l Norte de Australia, al extremo de una pen ínsu la que 
pocos ganaderos y labradores han escogido para residencia,, el 
Estrecho de Torres tiende sus peligrosas aguas sobre rocas,, 
corales j bancos de arena. Peligroso desde que se le conoce 

. este Estrecho va siéndolo cada vez más , pues el coral no cesa 
de formar allí nuevos arrecifes y acaba rá por ser impracticable 
para los navios, amenazados ya por 150 escollos, mientras que 
no exis t ían más que 26 en la época de su descubrimiento. 

Este Estrecho de Torres se abre entre el continente y Nueva 
Guinea, isla, ó casi continente, de 2.500 k i lómet ros de ancho 
por unas longitudes variables que llegan hasta 650 k i lómet ros . 
Tiene78.500.000 hectáreas , y con las islas adyacentes 80.800.000y 
algo así como Francia é I ta l ia unidas y con montes iguales ó 
superiores á los nuestros. Se atribuyen 5.100 metros á los mon­
tes Carlos Luis, que se yergen en el centro de la isla; 4.024 al 
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Owen-Stanley, sobre la pen ínsu la del Sudeste y 2.502 á los 
Arfaks, sobre la península del Noroeste; pero ninguna de estas 
altitudes es absolutamente eierta, y quedan a ú n infinidad de 
parajes por descubrir y alturas por medir en esta gran isla. 

En lo poco que de ella se conoce no se ha visto nunca, n i 
de cerca n i de lejos, humear un volcan, pero se presume que los 
c rá t e re s del archipiélago Bismarck puedan tener aquí vecinos y 
hermanos, en la montaña de Finisterre, convertida en alema­
na, as í como las citadas islas de Bismarck, que se hallan situa­
das á su frente. En el estrecho de Dampiro se yergue á 1.600 
metros un volcán vivo. 

Así, pues, como consecuencia de estas cimas a l t í s imas exis­
ten dos grandes r íos , el Amterno ó Mambarán , hijos de las nie­
ves de los montas Carlos-Luis y el F ly que baja de la cordillera 
Víc tor Manuel; bosques por donde pasan ríos, torrentes y arro­
yos; plantas y animales que^asemejan á los de Australia, aun -
que^éste sea un país de vientos secos mientras que la Paupasia 
es una tierra háa i eda . |Á esto se reduce toda la ciencia que po-
seemosjie Nueva Guinea. 

Pero en la actualidad más de un viajero explora en estos 
momentos aquellos misterios.|E1 ing lés , ó más exactamente, el 
a,ustraliano, ha comenzado á apoderarse de la parte oriental 
del reducido mundo papuá, pues la! occidental pertenece á 
Holanda. El australiano lanzóse sobre este fecundo desierto 
bajo pretexto de que Francia é I tal ia de ^miraban con ojos de 
avaricia, y luego, de repente, Alemania, instalándose en la cos­
ta del Norte, a r reba tó á sus hermanos sajones la mitad de su 
presa, y la Nueva g u i n e a se halla ^triplemente oprimida por 
Europa. 

Hasta estas recientísimas empresas (1) ún icamente los neder-
landeses hab í an intentado algo all í en 1828. Su soberanía com­
pletamente nominal se redujo á archipié lagos costeros ŷ  á 
algunos distritos del l i t o ra l , y si a l g ú n día abandonasen la isla, 
su huella desaparecer ía en absoluto. Lo mismo suceder ía , en 
menos grado de rapidez, en las otras Indias nederlandesas, si 
el ejército que las guarda regresara á Europa. Nada engendra 
tanto el vacío como el poder mil i tar cuando se l imi ta á domar 
y á contener, y cuando no lleva tras sí más que á los agentes 
del fisco con sus listas de impuestos. Si ese poderío militar 
hubiese levantado macizas fortalezas, su obra hubiese sido tan 

(1) L a toma de p o s e s i ó n de Alemania data del a ñ o 1885. 
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vana como las l íneas trazadas sobre la arena. Los únicos con­
quistadores que imprimen una huella indeleble son los que 
manejan el azadón, los que dejan sus huesos en los campos por 
ellos cultivados. 

I I 

Flora y fauna. 

Como Nueva Guinea es semiaustraliana, tiene una vegeta­
ción menos rica que Sumatra, Java j Borneo, pero por sus 
pen ínsu la s occidentales parece pertenecer á la misma zona que 
las Molucas, y se encuentran allí las mismas arboledas que 
en és tas . En las regiones orientales, las acacias y eucaliptos 
recuerdan la vecindad de Australia. Puede decirse que en gene­
ral ambas floras se entrecruzan en el cuerpo insular de Nueva 
Guinea y alternan según lo húmedo ó seco de las vertientes. 
Donde hay buen agua domina la flora australiana y abundan 
eucaliptos, «hierbas de canguro» , árboles del pan, mangos, 
pándanos y cocoteros. Pero también hay especies propias de 
Nueva Guinea. Unas 50 palmeras son exclusivas de la isla. El 
sassafras goheianum es una l au r ínea que produce el preciado 
aceite de massoi, estimado como febrífugo en el archipiélago 
malayo. 

Es grande el parecido de las dos faunas entre ambas comar­
cas vecinas, Nueva Guinea y Australia, aunque éstas sean tan 
desemejantes en aspecto general, relieve y clima. Por una 
parte, un país de altas m o n t a ñ a s , vientos lluviosos, valles 
húmedos , ríos grandes y vastas selvas siempre verdes; por otra, 
un continente de llanuras extensas, pedregales sin agua y ma­
lezas espinosas, y sin embargo, la fauna de los mamíferos per­
tenece á la misma á rea de dispersión, aunque han tenido que 
modificar sus costumbres para adaptarse al medio. Uno de los 
canguros de Nueva Guinea ha dejado de ser saltador, y es t r e ­
pador, la cola se le ha adelgazado y cubierto de pelos, las patas 
se han provisto de garras y en vez de pacer la hierba se come 
el follaje de los árboles . 

Más de 30 especies de marsupiales (uno de ellos tan chico 
como un ratón), jabal íes , ratones, murc ié lagos y monotremos, 
constituyen toda la forma de mamíferos de Papuasia. El perro 
dingo, que acompaña por doquiera al i n d í g e n a , vino como éste 
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de país e x t r a ñ o , en facha inmemorial ; no ladra, se suele a l i ­
mentar de vegetales, y su carne es excelente. Por las aves es 
Nueva Guinea t ierra malaya, y algunas de sus numerosas espe­
cies son notabil ís imas por la elegancia y originalidad defor­
mas y por los espléndidos colores. Citaremos á la paloma más 
hermosa, goura coronata, al gran caca túa negro, y al nariterna 
el gigante y el enano de la tribu de los loros. Nueva Guinea es 
también el centro de dispersión de las maravillosas aves del 
para íso , llamadas por los malayos aves de Dios, que antes se 
cre ía que no viv ían más que volando, desprovistas de patas, 
porque se llevaba su piel mutilada á 'os mercados de las Molu-
cas El cacoar también debe mencionarse entre la orni to logía 
de Papuasia, que carece de grandes rapaces, por lo cual han 
hau podido \ i v i r tantas aves de brillante plumaje. Entrelas 
serpientes de Nueva Guinea hay una llamada chondropython 
pulcher, L r m a de transición entre las boas de Amér ica y los 
pitones de A.sia. H i y asimismo millones de insectos de asom­
brosa riqueza de formas y de géneros. 

I I I 

Pobladores de Nueva Guinea ó Paupasia. 

La población ind ígena de Nueva Guinea abarca gran 
n ú m e r o de tribus distiutas entre sí por la estatura, el color de 
la piel, la forma del c r áneo y los demás rasgos físicos. Por 
las aptitudes, y costumbres algunas se aproximan al tipo que 
domina en las Célebes y en Borneo y otras se asemejan á los 
malayos. Creen algunos que los negritos es tán representados 
en Nueva Guinea como raza distinta y no como papúas dege­
nerados, y son numerosos los gruprs de origen polinesio, sobre 
todo en la parte sudoriental de la isla. La raza no es una, como 
pensaban los primeros exploradores, pero el elemento papúa, 
que dió nombre á la isla, predomina sobre todos los demás y es 
casi puro en la vertiente septentrional. Según algunos autores, 
se encuentra en toda la Oeeanía y antes se extendía hasta las 
islas Hawai y Nueva Zelanda. 

La palabra papúa parece derivada de la expresión malaya 
púa-púa , que significa negro-negro; otros sabios le dan la signi­
ficación de crespo, debida al r í z a l o na tura l de sus cabelleras, 
que es el rasgo físico de los papúas que más choca á los extran-
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jeros. Las lenguas, tan numerosas como los pueblos, son bas­
tante diferentes para que los ind ígenas de un v i l lo r r io no 
•entiendan á los de otro. No se hablan menos de 25 idiomas en 
la parte del litoral del Sur, que se extiende por un espacio de 
unos 500 k i lómet ros al Este del estrecho de Torres. E l más 
conocido es el nofur de Dorei y de los islotes vedaos, y todos 
pertenecen á la gran familia genealógica malayo-polinesia. 

Indígenas papúas arrastrando una piragua. (Dibujo de Mesples.) 

Generalmente, los p a p ú a s son algo más bajos que los p o l i ­
nesios, bien formados, flexibles, diestros y admirados por los 
europeos, gracias á la habilidad con que uti l izan los dedos de 
los pies para coger los objetos; algunos trepan muy bien, y se 
encaraman cotno los monos, por las ramas de los árboles . La 
mayor í a de los papúas tienen la piel muy obscura, pero nunca 
de color negro brillante. Sus facciones se asemejan á las de los 
europeos: tienen cejas bien seña ladas , ojos grandes y vivos, 
l)oca grande y fuerte, pero no morruda y mand íbu la s sólidas. 
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Los papúas de la península occidental tienen la nariz larga^ 
acaballada y puntiaguda. Otro carácter distintivo de mucha® 
tribus es la cabellera crespa y hasta lanuda, que adorna la 
cabeza con recio vel lón, no menos opulento que el de los cafu-
sos brasi leños, y quizá sea prueba de un cruzamiento de razas. 
La forma alargada del cráneo tampoco es rasgo constante del 
tipo papúa , pero sí general. En alguaas islas del Estrecho de 
Torres, como en Urbiak, las madres cuidan de hacer puntia­
gudos los c ráneos de los n iños . También en Tierra Firme hay 
tribus en las cuales las muchachas se acostumbran á l levar 
cargas pasándose una correa alrededor de la cabeza, depri­
miendo así el c ráneo circularmente. 

Hay papúas que andan en cueros, pero la mayor parte l le ­
van una especie de taparrabos de corteza ó un touelete de fibras 
vegetales. El tatuaje no es universa^, y los verdaderos p a p ú a s 
no se cubren de dibujos y arabescos como los polinesios. Ade­
más se t a t ú a n con quemaduras é incisiones, y no con picadu­
ras, como hacen los pueblos cruzados del Sudeste de la isla. 
Muy aficionados á agradar, se llenan de adornos, como peines 
de b a m b ú en el pelo, varillas que atraviesan el tabique nasal, 
pendientes de hueso, b a m b ú , conchas ó piedras brillantes, 
collares y pu'seras de vér tebras de pez. También se pintan el 
cuerpo de colores vivos. Según de qué t r i bu son, el colorete 
luto es blanco, amaril lo ó negro. Para demostrar pena, las 
mujeres de K a t á n , en las bocas del F ly , se cubren con una 
red de cordeles, desde la cara hasta las rodillas. 

Ciertas tribus papúas, á orillas de la bahía del Astrolabio, 
s ó n d e l a s menos cultas; no conocían los metales y estaban 
todavía en la edad de piedra. Eran los úa i cos de sus contem­
poráneos que ignoraban el arte de encender fuego cuando el 
viajero ruso Miklukho Makla i cons t ruyó su cabaña cerca d© 
ellos. Quizá sea este estado de civilización el de los ind ígenasde l 
interior que carecen de relaciones con los extranjeros, pero l a 
mayor ía de los r ibereños visitados por malayos y marinos 
europeos y americanos, tienen una cultura mucho más adelan­
tada. Así como ciertas tribus no conocen más que la caza y la 
pesca, otras saben cult ivar la t ier ra , rodean de bananeros las 
cabañas , plantan maíz , mijo y tabaco, exportan productos a g r í ­
colas á cambio de mercanc ías europeas, como armas, etc. Poco 
há que usaban ún i camen te flechas y dardos de punta envene­
nada, cuchillos de bambú, puñales de hueso, garrotes y mazas, 
Cook, en 1760, y después otros viajeros, han observado que en 
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la costa meridional y el resto del Estrecho de Torres, los i nd í ­
genas les apuntaban con un tubo y Ies disparaban un proyec­
t i l , acompañado de cierto ruido explosivo, pero no pudieron 
darse cuenta de la naturaleza de aquella arma. Los papuas 
poseen también instrumentos musicales de forma primit iva, 
como flautas, tambores y booina/3. 

Por escaso que sea el desarrollo de sus conocimientos indus­
triales, poseen los papúas [notable sentimiento artístico y como 
cinceladores y escultores, son superiores á la mayor parte de 
las naciones malayas. Como no disponen para sus trabajos de 
arte más que de bambués , huesos, hojas de bananero, cortezas 
y madera, dibujan y graban generalmente siguiendo las l íneas 
rectas; pero con esos medios primit ivos logran hacer algunos 
muy graciosos y originales y er ig i r estatuas colosales, que 
representan jefes célebres ó antepasados. Gracias á su talento 
de grabadores y escultores, han llegado á representar vastas 
escenas histórica?. Numerosas tribus tienen sus anales, ya dibu­
jados en hojas, ya pintados en peñas . Los cráneos de los enemi­
gos vencidos, que se conservan para adornar las casas, suelen 
estar también adornados con dibujos trazados en una mascari­
lla de cera y resina. A orillas del F i y se usan las cráneos como 
instrumentos de mús ica , abriéndoles agujeros por los cuales 
pasa el aire silbando cuando sa los hace girar á manera de 
honda. 

Las habitaciones todas, hasta las situadas tierra adentro, se 
edifican sobre hileras de estacas, s egún el modelo de los pue­
blos insulares, rodeados de agua en las mareas. Estos grupos de 
cabañas ofrecen la imagen perfecta de lo que fueron las ciuda­
des lacustres de Europa, hace tres ó cuatro mi l años. Estacas 
desiguales profundamente hincadas en el lecho cenagoso de las 
bahías , sostienen pavimentos de bejucos y viguetas entrelaza­
das, más ó menos pulimentados con instrumentos de piedra. En 
el centro, sustenta el hogar una capa de t ierra. En una ga le r í a 
juegan los chicos y se instalan los pescadores. Unas pér t igas 
que recorren los i nd ígenas tranquilamente, aga r rándose á la 
madera con los pies desnudos, unen las galer ías de las casas. 
Nadan lee cocodrilos por debajo de las cabañas para al imentar­
se con los desperdicios d é l a cocina, y surcan las calles chalu­
pas europeas y vaporcitos anclando delante de la casa común , 
que á la vez es templo, fonda, bolsa y mercado. En los pueblos 
del interior, los papúas han conservado el mismo g é n e r o de 
construcciones. 
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Su mayor ingenio lo demuestran I J S papúas en la construc­
ción de sus barcos. A.1 anime arse el mal tiempo amarran dos, 
tres ó cuatro de los barcos en una sola masa flotante, que sube 
y baja á merced de las olas sin zozobrar nunca. Alguno de 
estos lata/coi ó barcos mercantes, tienen hasta seis velas rec­
tangulares de corteza de palmera sagú , sujeta cada una por 
dos másti les verticales. Otros barcos tienen una vela sola, de 
altura doble que el palo, oval, escotada en la parte superior, 
formando dos cuernos agudos, que desde lejos asemejan la bar­
ca á un animal prodigioso. 

Aunque muy temidos antes por los marinos de paso,- la 

Aldea lacustre de Tupuselei. (Dibujo de Weber.) 

mayor parte de los i nd ígenas de Nueva Guinea, son de costum­
bres muy dulces. Se respeta á las mujeres y se trata á los n iños 
con mu sha bondad; á los esclavos se los alimenta y viste como 
á los hombres libres j ' se rinde tr ibuto á los muertos con flores, 
cantos y ceremonias. Sus ritos difleren mucho, s e g ú n l a s tribus 
unas entierran á los muertos en cuanto fallecen; otras aguar­
dan que el tiempo ó el fuego desequen los cadáveres; en otras 
se reparten las osamentas entre los amigos, y el hijo adorna su 
vaso con la mand íbu la de su padre. Uno de los usos que se 
siguen más c o m ú n m e n t e , consi&te en hacer unos Kawar, ó 
sea ñ g u r a s que representan á los muertos, ó más bien la vida 
que han perdido. Cuando muere un hijo, se coloca el Kaivar 
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sobre su tumba, jun to á sus armas. El culto de los muertos y 
el de los genios, buenos ó malos, que viven en los árboles , en 
las peñas , en el viento ó en las tormentas, es la religión de los 
papúas. K l mahometismo ha invadido los pequeños archipiéla-

Jillpr 
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Habitaciones de los montañeses de Koyari. (Dibujo de Veniller.) 

gos de la costa occidental y muchos misioneros cristianos tra^ 
tan de convertir á los i nd ígenas . 

Los hoiandeses son oficialmente los amos de la Nueva Guinea 
Occidental, pero no poseen n i una ciudad desde la cual pueda 
empreadarse una anexión gradual del interior. No tienen más 
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que escalas recorridas por sus buques de g-uerra para proteger 
las operaciones comerciales y ostentar su autoridad ante los. 
i n d í g e n a s . 

Los ingleses poseen la Papuasia Meridional, á cuyo terr i to­
rio da gran importancia la proximidad del continente aus­
traliano. 

El terr i torio germánico de Nueva Guinea, está administra­
do por una compañía comercial, bajo la protección y v ig i l an­
cia del gobierno a lemán . 

I V 

Poblaciones. 

El fondeadero más frecuentado por los buques holandeses^ 
es el de Dorei, al pie de los montes Arfalk. Tres pueblecillos 
edificados sobre estacas, se elevan como islotes, cerca de la c iu­
dad. Llámanse mafur ó nafur á los papúas de Dorei. Los m u ­
chachos viven aparte de las familias en u n templo que nadie, 
n i aun los padres, pueden visitar. Antes de casarse, el novio 
debe evitar á toda costa el ver á la joven que ha de ser su mujer. 
La mujer p reñada se pinta de colorado el vientre. 

Ea la costa septentrional está la escala de Atnberbaken ó 
t ier ra del ámbar , habitada por papúas de la misma raza que los 
nafur. Vecinos occidentales suyos, son los karon, antropófagos 
que se comen á los enemigos vencidos. 

A l Sur de Dorei, uno de los pueblos más importantes es 
Wairoa, no lejos de la parte más angosta del istmo, donde los 
tratantes malayos compran nuez moscada silvestre. 

La costa de los p a p ú i s desnudos ofrece también á los buques 
holandeses escalas para proveerse de conchas y holoturias. Las 
islas de la bahía de Geelvink proveen á mercados muy activos 
y el más importante de estos es el de Ansoes, en la isla de Jobi. 

E l mercado más visitado de la Nueva Guinea holandesa, en 
la costa que mi ra á las Molucas, es Lekaor, en una bahía pe­
queña . 

Las islas de Aroe tienen más importancia comercial. Dobbo, 
que es el mercado del archipiélago, domina u n canal bien res­
guardado en el islote de "Wamma. La exportación de este islote 
consiste, sobre todo, en n á c a r , concha, holoturias, nidos de 
salunyana y aves del paraíso. 
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En la Nueva Guinea inglesa debe citarso á Port Moresby, 
«aleta abierta al Sudoeste de la masa sobe ¡ bia de Owen Stanley, 
con u n pueblo indígena alineado en chocas á la sombra de los 
«ocoteros y una población europea, capital de la colonia ingle­
sa, con palacio para el gobernador, cuartel, t r ibunal y cárcel . 
Fuera de Port Moresby no hay casas europeas más que en el 
promontorio de Huía á 100 ki lómetros al Sudeste de la capital. 
La costa del golfo Pabia, entre el delta del F l i y la isla de Jule, 
posee numerosas poblaciones indígenas , así como el distrito de 
Aroma y las islas de la Luisiada y del grupo de Entrecarteaux. 

Grupo de jefes de la Papuasia oriental. (Dibujo de Thlriat.) 

Algunas de las tribus de estas islas, de origen papúa, se parecen 
á las de la Nueva Guinea Occidental y es tán compuestas gene­
ralmente de labradores. 

La admin i s t r ac ión de la Nueva Guinea bri tánica, depende 
de la colonia de Queensland. 

La capital de las posesiones alemanas de Nueva Guinea 
(Kaiser Wilhelms-Land), es Finsch Hafen, situada jun to al 
extremo de la pen ínsu la que avanza al Norte del golfo de 
Huon, donde la costa está hondamente recortada por una bahía 
sinuosa accesible para los buques grandes. Una isla redonda, 
unida luego con la tierra firme por medio de un dique, recibió 
las primeras casas de la colonia á fines de 1885. El agua de l luv ia 
se recoge en cisternas, porque se carece completamente de 
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manantiales en las calizas, coralíferas de la i s ^ j de las riberas 
cercanas. Finch Hafen se relaciona con el mundo civilizado por 
medio de ua buque que parte de la población, australiana de 
Coohtown, en la costa Oriental de Queensland. 

Tipos papúas. Djbujo de Meisat.) 

El puerto mejor y más seguro de la Nueva Guinea g e r m á ­
nica es Friedrich-Wilhelms-Hafen, en la costa septentrional 
de la bahía del Autrolabío. A l Nordeste está el de Hatzfeldt, 
que es, segiin se dice, el m á s salubre de la costa. 
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Choza de malayos. (Dibujo de Moinet.) 

M E G A L O N E S I A 

i 
Ojeada general. 

Se puede mirar la Nueva Guinea como un simple satélite de 
la Australia y se Ja puede también considerar como la tierra 
más oriental y al mismo tiempo más extensa de la Megalo-
nesia. 

Desde Australia á Indo-China y á China, las islas están 
como ancladas sobre un mar ecuatorial, grandes, espléndidas, 
hechiceras, con un cortejo de Islas menores y no menos má­
gicas. 

Hay allí todo un mundo animado, vivificado y templado 
por el Océano. 

Se le puede llamar Megalonesia ó Grandes Islas, por oposi­
ción á la Micronesia ó Pequeñas Isla?, perdidas entre la Aus­
tralia y las dos Américas sobre la inmensidad de los mares del 
Sur. A su vez esta Micronesia se divide generalmente en Mi­
cronesia propia, Melanesia y Polinesia. 
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En unos sitios nominalmente, y en otros de hecho. Europa 
domina en Megalonesia. España poseía hasta hace poco las Fi­
lipinas, Inglaterra se desliza al Norte de Borneo; Portugal ha 
conservado algún territorio en Timor. En todo el resto do­
mina la Holanda; desde el Estrecho de Malaca hasta Nueva 
Guinea, sus islas se hallan alinearlas como una escuadra. 

Sumatra, Java, las islas de la Sonda, Borneo, Célebes, las 
Molucas y, al Norte las Filipinas, puede creerse que las islas de 
la Megalonesia reunieron on otros tiempos los dos continentes, 
entre los cuales surgen de las olas, espléndidas y perfumadas. 
Entonces quizá, exceptuando un paso entre Lomboc y Bali, 
era aquello una especie de Asia central entre el Ada del Norte 
y la Australia ó Asia del Sur, como la| América Central entre 
las dos mitades del Nuevo Mundo. 

Bellas y pérfidas como las sirenas, supinar es terrible. En 
1883"una ola violentísima pasó en toda la plenitud de su fuerza 
sobre una colina de 130 pies,desde donde toda una multitud que 
había huido de la costa contemplaba sin ningún temor la 
demencia del Océano. Su montaña es también terrible, y sus 
conos, de notable altura, no permanecen inertes. Más de uno 
hay que no cede apenas en actividad devorado ra á los más en­
cendidos de los 500 volcanes vibrantes de la tierra. 

Dos naturalezas existen en la Megalonesia. En muchas de 
sus regiones, las islas occidentales, las más próximas al Asia, 
poseen bosques de gran exuberancia que recuerdan los de la 
India é Indo-China, con elefantes, rinocerontes y tigres rea­
les, monos, etc., y aparte de estas semejanzas exteriores con el 
gran continente tienen las civilizaciones y religiones tomadas 
de los asiáticos. Las islas orientales no tienen nada ó muy poco 
de común con el Asia, ni fieras de gran tamaño, ni felinos, ni 
monos, nada más que el kanguro, el casoar, los eucaliptos y las 
acacias de Australia. 

En la larga y bella línea meridional llamadas Islas de la 
Sonda, el estrecho de Bali se abre entre Bali al Oeste y Lomboc 
al Este y divide claramente la Megalonesia asiática de la Me­
galonesia australiana. Parece, sin embargo, que se ha exage­
rado grandemente la diferencia de estos dos enjambres de islas. 

Los primeros habitantes de estos jardines del Ecuador nos 
son desconocidos lo mismo que nos sucede con otros países. 
Los más antiguos entre los que viven aún sobre aquel temblo­
roso suelo, los negritos, llevan diferentes nombres locales, 
habitan acá y allá, dispersos, separados, siempre paganos 
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«iempre bárbaros, en diversos valles del interior, en muchas 
•de acuellas islas, especialmente en la parte septentrional de 
L.uzón, que es la más extensa de las Filipinas. Como su mismo 
nombre indica, son estos hombres de corta estatura, de rostro 
aiegro, parientes, sin duda, más ó menos cercanos de los indí­
genas de Australia y de los pobladores negros que los conquis-
itadores arios encontraron, tiempos atrás, en el centro y medio 
día de la India. 

Los malayos, hombres cuyo origen es obscuro, invadieron 
las islas de los negritos: aniquilaron ó deshicieron á estos salva-

Habitaciones de los Negritos. (Dibujo de Dosso ) 

Jes, ó mejor aún, se mezclaron con ellos y los absorbieron. Des­
pués de muchos siglos, ellos han constituido la gran nación dn 
la Megalonesia. Divididos por la religión, y est&n unidos por un 
idioma sencillísimo, rico y sonoro, del cual ha becho el comer­
cio el idioma general en esta parte del mundo, teniendo esta 
ventaja sobre los pueblos alofonos, que habitan al otro lado de 
sus fronteras, y más que nada sobre la parte que les queda á 
los negritos y, á Oriente, sobre los papúas. Mucho más lejos, 
en el mar de las Indias, frente al Africa zambeziana, la isla 
mayor de los africanos, Madagascar, habla un dialecto del cita­
do idioma. Han recorrido todos estos mares sin sufrir muchos 
naufragios; sus grandes canoas son pesadas, de difícil manejo, 
pero no zozobran, 

TOMO TI 26 
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Hay paganos y cristianos, sobre todo entre los filipinos» 
pero la mayor parte adora al Dios Unico y á Mahoma, su pro­
feta. Sea lo que quiera la religión de estos hombres que en otro 
tiemp 3 doblaban la rodilla ante los dioses del Panteón de la 
India, ya sean agricultores, negociantes, artistas, marinos, 
piratas, ya se los clasifique entre los civilizados ya entre los 
salvajes, lo cierto es que los malayos no tienen belleza propia 
de ningún género. Su rostro tiene el carácter mongol; su 
nariz es pequeña, obtusa, aplastada; sus pómulos son salientes, 
sus negros ojos ligeramente oblicuos, su cabellera es negra, su 
piel de un moreno rojizo, su barba rala, su pelo crespo, su 
cuerpo rechoncho, sus piernas cortas y su torso robusto. S» 
les llama traidores, crueles, hipócritas, cazurros, serviles, 
imbéciles; de tal modo los juzgamos nosotros, y ellos ¿cómo 
nos juzgarán? 

Dominaban en sus islas cuando llegaron los europeos, pri­
meramente los portugueses, después los holandeses y los espa­
ñoles, y á partir de este momento dejó de pertenecerles su pro­
pia patria. Desde entonces obedecen á los blancos, estricta­
mente ó no, siguiendo el grado de servidumbre á que quiere 
reducirlos el hombre de Europa. Pero hasta hoy el conquista­
dor no ha podido arrancarles nada de lo que en su raza es 
caracteristico. Ha aprendido su lengua mientras ellos no 
aprendieron la suya y apenas si se ha mezclado su sangre, de 
origen ario, con la de los indígenas, de origen malayo, á no 
ser en muy escasa proporción entre españoles y filipinos. 

Los chinos, por el contrario, se han unido mucho y se unen 
siempre con los malayos. Como son bien acogidos por el clima 
cálido y espléndido de estas islas, acuden á ellas á millares, y 
como no sienten el menor orgullo por la pureza de su origen, 
mézelanse con los malayos y rápidamente se multiplica el pue­
blo descendiente de estas dos procedencias. Tan cerca está la 
Megalonesia de la China meridional, colmena enjambradora de 
la humanidad amarilla, que puede llegar á ser para la China 
lo que la América del Norte es para el anglosajón y la Amé­
rica del Sur para el latino. Ya toda población de estos archi­
piélagos tiene su barrio chino, toda mina ó toda cantera tiene 
sus mineros ó canteros chinos y se calcula que hoy dfa vive 
más de un millón de hijos del Celette Imperio sobre las islas de 
la Megaloneda, extrayendo oro, estañoy toda clase de metales, 
corlando árboles de maderas finas como el tek, el ébano, acajú 
y sándalo; recogiendo alcanfor, pimientaj clavo, moscada y 
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canela, cultivando el arroz, hundiendo los pies en las lagunas 
que deben regarlo; trabajando en las plantaciones de caña de 
azúcar, de cacao, de café, de índigo; haciendo á todo y hacién­
dolo bien, sin precipitación y como sin fatiga. 

Veinte veces menos numerosos que los chinos son los blan­
cos holandeses en las colonias holandesas y los españoles en las 
de origen español; y más son en unas y en otras los cosraopo-
litas procedentes de diversos países de Europa y America. 

En ia actualidad hay más blancos en las islas suderlandesas 
que en las Filipinas, pero en estas la inmigración española, 
compuesta de gentes casi aclimatadas de antemano, creció mu­
cho y los mestizos son allí un notable elemento de población, 
cosa que no sucede en las tierras pertenecientes á Holanda. 

Guiados por los pilotos árabes muchos navegantes portugue­
ses y viajeros italianos, aparecieron á principios del siglo xvi 
en los mares de la Sonda,y en 1511, Alburquerque, adueñado de 
la gran ciudad de Malacca, daba á su nación la preponderancia 
política en el mundo malayo. En pocos años aprendieron los 
marinos occidentales á conocer el laberinto de las rutas marí­
timas de aquellos parajes, y á dedicarse al comercio entre las 
Molucas y Lisboa. Poseyó tranquilamente estas islas Portugal 
cerca de un îglo, pero los holandeses adquirieron en 1600 un 
pedazo de territorio en Sumatra, y en 1610 se establecían en 
Java, construyendo un fuerte reemplazado más tarde por el de 
Batavia, punto central de sus futuras conquistas. Los portugue­
ses estaban harto decaídos para poder luchar con Holanda. 
Hoy, de su antiguo imperio, inmenso en aquellos mares, no les 
queda más que la mitad oriental de Timor, con un islote veci­
no. Java y las Molucas fueron algún tiempo de Inglaterra, 
pero desde 1816 ha dominado Holanda todos los archipiélagos 
que poseía á fines del siglo xvin, llegando á extender su domi­
nio á varias islas que antes no eran suyas, consolidando su 
poder efectivo en lo interior de Sumatra, Célebes y Borneo. La 
parte Norte de esta is]a; el principado de Sarawak en la misma, 
el sultanato de Bonnés y la mitad portuguesa de Timor, son 
las únicas comarcas que no dependen del pequeño Estado neer­
landés. 
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I I 

Flora y fauna. 

La flora megalonésica pertenece á la misma zona que la 
flora india, pero al Este se modifica gradualmente y se va ase­
mejando á la australiana. En Timor, el aspecto de la vegeta­
ción es más australiano que indio, y dominan los eucaliptos, 
canaríneas y acacias. En las islas occidentales es extremada la 
potencia déla producción vegetal, y ciertos bosques de Java 
son tan hermosos como los del Brasil y California. Sin embar­
go, en Java hay vastos páramos donde no crece más que la 
hierba de Alang (imperóla arundinácea) entre la cual desapare­
ce el jinete con su caballo. 

Las islas de la Sonda tienen sus especies particulares de pal­
meras, como dos clases de palmeras-sagú y la palmera-gebang 
que crece en una zona estrecha. Cerca de los bosques del lito­
ral abundan los bambúes altos de 40 metros, y los espinosos y 
las flores del raflenia (que crece sobre las ramas y raíces del 
cirrus) que llegan á más de dos metros de circunferencia, 
demuestran lo que pueden ser en la Sonda las plantas pará­
sitas. 

Sumatra tiene en sus distritos altos del Norte especies de 
pinos mezclados con carnaríneas. Allí cesa el dominio de aque­
llas coniferas cuya patria por excelencia es el Himalaya; en 
ninguna parte franquean el Ecuador con dirección al Sur. 
Cada isla tiene gu parte considerable de plantas endémicas en 
la inmensa variedad de las especies. Por ejemplo, la flora de 
Sumatra, que comprende 2.642 fanerógamas conocidas, posee 
1.069 formas que no hay en la isla de Java, separada de aqué­
lla sólo por un canal augusto. Hasta las dos mitades oriental 
y occidental de Java contrastan en los caracteres de la flora 
boreal. 

La exploración zoológica de aquellas islas no ha termiuado 
todavía; la región más conocida es la parte occidental de Java, 
y también se han estudiado con esmero el distrito de Padang, 
en Sumatra, las cercanías de Sarawaky Banyermasing en Bor­
neo, la isla de Banka y algunas penínsulas de las Célebes. De 
todos modos, la zoología de la parte occidental es inmensa­
mente rica. Las especies de mamíferos son más de 170 y 24 de 
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ellas pertenecen á la familia de los monos. En Sumatra y 
Borneo hay dos especies d« orangutanes, y cada isla, excepto 
las orientales, tiene sus gibones y sus lenírridof». En Sumatra 
y Borneo hay también elefantes y tapires; en Sumatra y Java 
rinocerontes; en Borneo y Java toros bravos. En las islas de 
la Sonda hay 33 especies de carniceros, entre ellos el tigre real 
y el leopardo. Existen también 50 especies de murciélagos y 
muchos roedores. 

Viven en el archipiélago más de 50 especies de aves, muchas 
de ellas de brillantes colores. Abundan los ofidios y otros rep-

-
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Los juncales de Sumatra. (Dibujo de Langlois.) 

tiles; el cocodrilo infesta los estuarios; un pitón de sus bosques 
llega á 10 metros de longitud y la serpiente de anteojos es uno 
de los reptiles más formidables. Pueblan los ríos centenares de 
especies de peces y se han clasificado millares de insectos dife­
rentes en la región. Las mariposas pululan de tal modo, que 
constituyen una nota típica del paisaje. 

Es tan grande el empobrecimiento de la fauna al Este, que 
en Timor no hay más que siete especies de mamíferos terres­
tres y 15 de murchiélagos. Célebes es más original en el aspec­
to de su fauna y cuenta con muchas especies propias. Sus ma­
riposas se distinguen de las demás por el dibujo exterior de sus 
alas. 

Las Molucas son muy pobres en mamíferos y las formas típi-
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cas de sa grupo se parecen á las australianas; son marsupiales, 
entre otros, el helideus ariel, parecido á la ardilla voladora. En 
cambio, son más ricas en aves y poseen más que toda Europa. 
Aunque la exploración no está terminada, te conocen ya en las 
Molucas 265 especies de aves, muchas de ellas hermosísimas por 
la elegancia de tu forma y esplendor de su plumaje. Los nume­
rosos insectos, particularmente las mariposas, admiran al 
naturalista por sus dimensiones y el brillo de sus alas. La 
pequeña isla de Amboine, puede decirse que es el foco central 
de la tierra para el desarrollo de esas especies animales. 

III 

Java y Maduora. 

Java, ohra maestra de la creación, es un dorado tesoro para 
el avaro neerlandés. Con Madoua, su anexa, de 528.000 hec­
táreas de superficie y poblada por 1.450.000 almas, contiene 
23.770.000 hombres sobre 13.173.300 hectáreas solamente. Po­
blada en la misma proporción, Francia, donde tanto millones 
de personas buscan su pan en industrias desconocidas para los 
javaneses, contaría 95 millones de habitantes en vez de 38. 
Dícese que estas islas no contenían en 1870 más que dos millo­
nes de habitantes, y que en 1810 contaba 4.800.000. 

Desarrollo inaudito, b-asado indudablemente en la profunda 
paz que hace mucho tiempo re'na en aquellos valles, y en el 
gran progreso de los cultivos, bajo la dirección de los holan­
deses. 

Pero la causa íntima es tal vez la indivisión del suelo. No 
existe en la isla la propiedad personal. Cada familia recibe su 
lote, grande, regular ó pequeño, según la extensión del muni­
cipio y el número de individuos de que dicha familia se com­
pone. «Las fieras tienen sus cubiles, los grajos del cielo tienen 
sus nidos»; por la misma razón, todo javanés tiene su parte de 
sol, y cuantos más hijos tiene un padre, más tierra se le da 
para que la cultive. De este modo, los padres de la familia de la 
exuberante isla, no se privan jamás voluntariamente de las 
inocentes sonrisas de los recién nacidos. 

Orientada de Este á Oeste, con 1.065 kilómetros de ancho y 
195 más de largo, y además 3.530 kilómetros de litoral, Java, 
compuesta casi toda de volcanes, yergue lo menos cien montes 
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aún en ignición, ó que lo estuvieron y tal vez vuelvan á estarlo. 
Alineados de una punta á otra de la itla, muchos de estos 

gounougs (1), algunas veces visibles desde el mar, por ambos 
flancos de la isla, la sacuden con estr-imeeimientos y temblo­
res tales, que cubren de cenizas tierras bastante lejanas, ó 
vomitan su lava sobre ellas. Sus sangrientas llamas dieron á 
Java el sobrenombre de Pupila dd Infierno. Cuaudo del caos en 
confusa lucha surgieron armoniosamente los elementos de la 
Naturaleza, entonces nació Java la bella, según el decir de los 
javaneses. Vacilante, no sabía dónde situarse, pero un divino 
clavo la fijó en el centro del mundo y la cabeza de este clavo, 
próxima á Magelan, es la colina Tidar. 

Muy aglomerados e: el Oeste, en la región sudanesa, los 
gounougs hállanse más esparcidos al Este, en la región javanesa, 
siendo m4s iudepen lientos y altivos, más bellos, con llanuras 
más amplias á sus pies, con más extensos valles, con más lar­
gos y mis caudalosos ríos. Gran numero de éstos pasan de 
3.000 metros. 

En esta parte oriental de la isla es donde el Semerou, monte 
supremo, se eleva á 3.671 metros. Por esta misma parte es por 
donde corren, como por un paraíso, el Solo y el Braatas, los 
primeros entre los ríos javaneses. No obstante comprender los 
más altos montes y los más grandes ríos, la región javanesa, 
expuesta á los secos vientos procedentes de Australia, es menos 
húmeda, meaos esplendorosa y de menos opulencia que la 
región sudanesa. 

Al pie de los volcanes, sobre el litoral, en los valles y las 
cañadas, hasta 600 metros de altitud, la Tierra Caliente, hoy 
casi huérfana de bosques, mantiene al pueblo de Java con su 
arroz. Allí creca la caña da azúcar, allí críanse las plantas que 
hacen la fortuna de sus cultivadores. Más alto, hasta los 1 400 
metros, en la Tierra Templada, reina ya el bosque con su tek. 
A rbol que dasa-fía casi eternamente á los elementos sin pudrirse, 
y. en los claros, el café Mas alto aún, en la Tierra Fresca, son 
mayores aún los bosques, sobre los baton-augas ó rocas abra­
sadas, es decir, sobre las corrientes de lava. Por su gradación 
de climas, Java se asemeja á los países latinos de los Andes; 
por sus bosques, donde el tigre antropófago cobra su tributo á 
los caserícs, parécese á la India y á Indo-China. 

Así, pu3s, desde las más altas cumbres de Java no se ven 

(1) Monte, en. lengua malaya. 
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más que selvas y jardines casi ecuatoriales, estando situada la 
isla tan próxima ó más al 5 girado que al 10 de latitud Sur. 
(Juando los javaneses adoraban las fuerzas naturales, el sol, 
los astros, los tifones, lae tormentas, y más tarde, cuando á 
partir del primer siglo afiliáronse á la religión de Buda, y lue­
go se hicieron musulmanes, contemplarían sus volcanes cóme­
los más terribles servidores del dios de la muerte. Éstos montes 

Paisaje de Java. (Dibujo de Bar. 

humearon sobre los valles donde millares de peregrinos ado­
raban á sus deidades en magníficos templos, honra del a rte 
javanés. K principios del siglo xvi, que fué la época del triunfo 
definitivo del Corán en la isla, comenzaron á ser destruidos ios 
monumentos inspirados por la India. Aún no han desaparecido 
todas sus ruinas y en muchos lugares, en la profundidad de los 
bosques, quedan restos grandiosoí. 

En el centro de Java, el peso de los años va destruyendo 
maravillosos edificio?. La ardiente vegetación arranca ladrillos, 
piedras, palacios, fortalezas, templos, acueductos, baños y 
tumbas. Ca la hora abate una estatua mayor que el tamaño 
natural, cada segundo borra un traz > á los infinitos bajo relie­
ves, que legiones enteras de artistas cincelaron en el duro 
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pórfido. Caminos de ladrillo conduelan de ciudad á ciudad, y 
hoy se hallan ocultos bajo la hierba, pulverizados por el des­
arrollo de los árboles. 

No todos los indígenas de Java pertenecen al mismo grup» 
nacional. Los malayos no son mayoría más que en la mitad de 
la provincia de Batavia. Ocupan el resto de la isla los soenda -
neses, javaneses (los más numerosos) y madoereses. Entre 
estos diversos grupos, que se distinguen especialmente por el; 
idioma, hay varias regiones de transición, donde se hablan 
dialectos intermedios. 

Los soendaneses han conservado sus costumbres primitivas 
mejor que los demás isleños; generalmente son más robustos 
altos y sanos, pero se los considera como relativamente bárba­
ros. Su idioma difiere del javanés únicamente en el vocabulario 
primitivo y en la sintaxis, pero tiene menos palabras sánscri­
tas. En el valle alto del Tji Vedjoeng, dominado por las mon­
tañas de Kendong, unos mil soendaneses, llamados badoli, 
practican todavía ceremonias paganas, con mezcla del culto de 
Buda. Estos montañeses dan muestras de una gran probidad 

.y de costumbres muy severas. Desconocen el asesinato, el robo 
y el adulterio, y si alguno de los suyos comete alguna fechoría, 
lo expulsan inmediatamente. Los jefes reciben el nombre d j 
padres, y también se les llama «manantiales de júbilo». 

Los javaneses, propiamente dichos, ocupan la parte central 
de la isla, al Este del golfo de Oheribon; pueblan además la cos­
ta septentrioc al entre Cehribon, el Estrecho de la Sonda y el 
litoral del Sur en la región oriental. La lengua sagrada de los 
javaneses, el Jcavi, tiene gran cantidad de palabras sánscritas 

Físicamente, los javaneses tienen formas graciosas y faccio­
nes delicadas. No suelen abundar los hombres altos, pero casi 
todos son esbeltos. El color de su piel varía entre el amarillo 
pálido y el aceitunado obscuro, según su género de vida, su 
alimentación y su residencia. La nariz es poco saliente, la boca 
grande, los ojos rasgados, la cara redonda, con expresión bené­
vola, frecuentemente triste. Los príncipes llevan bigote á la 
india. Los javaneses tienen el carácter muy dulce, aunque hay 
autores que los motejan de fanáticos, pérfidos, rencorosos y 
vengativos, por lo fácil que es hablar mal de los débiles. Como 
el terreno de Java es tan fecundo y su clima permite todos los 
cultivos, abunda siempre la producción, aunque la población 
crezca mucao, y el javanés tiene seguras sus tres comidas de 
arroz al día, con pescado y algo de carne de búfalo, con poqul-
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simo trabajo, y sin necesitar casa, vestidos ni calefacción. El 
javanés, por lo tanto, ha adquirido naturalmente las costum­
bres pacíficas del agricultor. En cambio, los imponeates fenó­
menos de ia Naturaleza los han hecho medrosos. Las tempes­
tades de Java son terribles y las estadisticas anuales cuentan 
á centenares las personas heridas por el rajo, los pueblos incen-
diadr s, las casas destruidas. A estos peligros y á los de las 
erupciones volcánicas y de las inundaciones, hay que sumar 
el pr cedente de las fieras, que andan en torno de casas y 
huertas. 

Algunos javaneses emigran á Borneo, Sumatra y otras islas, 
pero la llegada de inmigrantes compensa con exceso la emi­
gración. Los chinos son los inmigrantes más numerosos, y 
han creado una nueva raza mestiza al unirse con las mujeres 
javaEe?as, raza en que domina, á pesar de repetidos casamien­
tos, el tipo chinesco. 

" Menos numerosos que los chinos, los árabes ejercen mayor 
influencia gracias á su religión. Como pertenecen 4 la raza que 
dominó á Java en otro tiempo, son muy venerados por los 
javaneFes, sobre todo si han hecho la peregrinación á la Meca. 
Cada día crece Is población arábiga, que se dedica especial­
mente á la veiita de mercancias europeas. Los árabes de Java 
viven separados de los demás habitantes, y aunque hablan 
malayo, conservan piadosamente su idioma como un tesoro» 
La poblad >n europea es escasa, lo cual se debe en parte á lo 
malo del clima para ella, y á las enfermedades, sobre todo el 
beriberi (calentura anémica) que hace no pocas estragos en los 
soldados de diversas nacicnslidades que forma el ejército colo­
nial de Holanda. 

Como no se podían imponer por la fuerza numérica, los 
europeos (imitando á sus antecesores indos y musulmanes) 
recurrieron á una especie de terror religioso para mantener 
en la obediencia á los indígenas. Obligados los javaneses á tri-
brutar á sus dominadores testimonios de respeto semejantes á 
la adoración, han acabado por adorarlos, temerlos é implorar­
los como dispensadores de ia vida y de la muerte. No há mucho 
que en les caminos SÍ prosternaban al pasar el carruaje de un 
blanco y los que llevaban quitasol se apresuraban á cerrarlo, 
aunque quemara el sol, volviendo la espalda al blanco, cuya 
cara no se atrevían á mirar. Antes fie 1864 se prohibía á los 
javaneses aprender el holandés, porque el ser inferior no debía 
elevarse á comprender el idioma del am". 
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En el fondo, los javaneses son todavía paganos, adoradores 
de los antepasados y de las fuerzas naturales, pero conservan 
numerosas prácticas del culto indostánico, y desde que el isla­
mismo es su religión oficial, celebran cada vez con más fervor 
las fiestas musulmanas. También se han introlucido leyendas 
cristianas en la mitología javanesa. 

La expresión de la voluntad de los gobernantes holandeses 
ae transmite al pueblo por conducto de siete indígenas, llama­
dos creyentes, descendientes de familias de príncipes que con­
servan, con ricrs emolumentos, la apariencia de la domina­
ción. Estos obedecen á los residentes holandeses, pero son res­
ponsables de las órdenes que ejecutan. 

La capital de Java y de Vda la India neerlandesa llagada 

Uiia calle de Batavia. (Dibujo de Molins.) 

Bata vía ocupa una extensión inmensa, en proporción al nú­
mero de sus habitantes. De uno á otro extremo de la población 
no hay menos de 20 kilómetros. La ciudad antigua fundada en 
1619, se construyó á orillas del mar, y poco á poco fué tomando 
Batavia el aspecto de una ciudad báfcava, con canales y fosos. 
Pero una lluvia de ceniza, proyectada por el Salak, obstruyó 
los canales; se formaron grandes charcos en los barrios bajos, 
y la playa robó terreno al mar. Entonces Batavia se hizo más 
insalubre, y perdió la ventaja de estar junto á la rada. Hoy se 
encuentra á dos kilómetros del mar, y se ha prolongado Otro 
tanto su río, convertido en canal, para llegar á las aguas pro­
fundas. Abandonándola á los guardianes malayos de los depósi­
tos y á la población china, los europeos han dejado la ciudad an* 
tigua para fundar la capital nueva á algunos kilómetros hacia 
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el Sur, llenándola de avenidas anchas, arbolado y jardines. Eí 
barrio central de Weltevreden que posee los principales edifi­
cios, públicos es tan admirable parque como ciudad, donde 
abundan las plantas tropicales. Alrededor de Weltevreden hay 
otros barrios, sembrados también de jardines y bosquecillos. 

m 

Un vendedor de banastas en Batavla. (Dibujo de BIda.) 

Una fila de casas campestres sirve de lazo de unión con la an ­
tigua Batavia, y al Sur le sirve de prolongación Meester Corne-
lis, grupo de barrios dispersos, que pertenece al organismo de 
la capital. El puerto de Batavia está en la punta de Tandjong 
Priok, con dos enormes diques de piedra, que dejan una aver-
tura de 150 metros para el paso de los buques. La población de 
Batavia es de 181.000 habitantes. 
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Soerakarta (anticua Solo) con 130.000 habitantes es la esta­
ción central de la red ferroviaria de Java. Div dida en nume­
rosos barrios á orillas del rio Pepé, ocupa un espacio inmenso. 
En el centro el palacio del soesoehoenan forma como una ciudad 

El emperador y la emperatriz de'Soerakartá. (Dibujo de Thisiát.) 

aparte, con sus patios interiores, sus cuarteles, su harén, sus 
kioscos y jardines, y en su recinto viven unas 10.000 personas. 
Delante del palacio hay una extensa plaza, donde en las fiestas 
se reúne la muchedumbre, sombreada por las frondosas ramas 
de dos waringin que con sus innumerables raices simbolizan 
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lo eterno de la dinastía, pero muy cerca está la cindadela 
holandesa, apuntando los cañones al palacio del emperador re­
gente. 

Soerabaja (128.990 habitantes), capital del Este ce Java, es 
él principal arsenal marítimo, y está construida á la orilla 
izquierda del río Ruantas, pero puede decirse que, merced á la 
llanura aluvial del Sola bajo, se hallan también á la salida de 
esta cuenca fluvial, que es la más importante de Java. Las 
tumbas antiguas que se encuentran en los arrabales vecinos 
recuerdan la llegada de los «Hombres Legendarios* ó del 
Indostán, fundadores del gran imperio de Modjo Pahit ó Esta­
do brahmánico. 

Djckjokarta ó Djokjo. capital del sultanato del mismo nom­
bre, llevó en el siglo xvui el nombre famosa de Mataram, y es la 
que más conserva el carácter javanés. Tiene 90.000 habitantes 
y está situada en la vertiente del Océano Indico, á 25 kilóme­
tros del mar, en linea recta, rodeada de admirables campiñas 
que se extienden al Oeste hacia las pendientes del Merapi. Como 
Soerakarta, tiene en el centro el palacio del sultán, habitado 
por millones de servidores y rodeado de fortificaciones anti-
gua?. En los alrededores hay ruinas de templos chinos, y al 
Sudeste está la necrópolis de los príncipes de Matarám. 

Samarang (71.440 habitantes) es el centro de convergencia 
del comercio de las ciudades javanesas más populosas. Está 
muy bien provista de vías de comunicación, pues posee carre­
teras, ferrocarriles^ ómnibus de vapor, canales y vapores cos­
teros. 

Pasoeroean (50.000 habitantes) ó Jardín de Betel, al Sur del 
Golfo de Madoera, es la que mejor conserva las costumbres del 
origen indio. Los javaneses de las cercanías siguen llevando á 
los manantiales ofrendas de hojas verdes y ñores, y veneran 
los restos de las esculturas recogidos en los antiguos templos 
de Sira. A 1.700 metros está Tpsari, el principal Sanatorio d» 
Java oriental. 

Pamekasau es la capital de la isla de Madoera, á pocos kiló­
metros del golfo, y su principal industria es la fabricación de 
la sal. 
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Sumatra. 

Desde los extremus occidentales de la tierra javanesa á los 
cabos sudorienta^es de Sumatra, el agua trágica del Estrecho de 
Sonda no siempre duerme indolentemente entre las dos gran 
des islas, muellemente balanceado por el flujo y reflujo, que es 
la respiración del Océano. 

En 18S3, mientras los volcanes que este mar abraza lanza­
ban fuego, piedras y cenizas, mientras les respoa lían los gou-
nougsde Java y de Sumatra y todo este rincón del mundo esta­
ba ardiendo hasta sus fundamentos, la ola del estrecho se ele­
vaba furiosa al mismo tiemao que surgían ó zozobraban islas 
ó islotes. Pasaba esta ola sobre las ciudades de la cof ta con la 
fuerza y la pesadez del mar, con la profundidad y las tinieblas 
del abismo, y, en un empuje supremo se desplomaba sobre la 
cumbre de elevadas colinas (1). Murieron entonces millares 
de hombres. Tal fué la catástrofe de Krakatoa, llamado así 
por una isla del Estrecho, monte ardiente cuya erupción comen­
zó aquel desastre. 

Según una tradición javanesa, el divorcio de Java y Suma­
tra nos precede en un millar de años solamente. El Estrecho 
no tiene más que unos veinte kilómetros de anchura en su par­
te más angosta, y aun esto con interrupción de islas. 

Sumatra hace frente, aunque de lejos, á Borneo, junto á la 
península de Malaca, de la que la separa un estrecho de poca 
anchura y profundidad, salpicado por agrupaciones de islas. 

Sumatra posee con sus dependencias, de 44 á 45 millones 
de hectáreas, tanto al Norte como al Mediodía del Ecuador, 
porque, en efecto, esta línea corta muy justamente á Sumatra 
por la mitad de su longitud de 1.650 kilómetros, siendo su 
mayor anchura de 340, 

Desolada por los rayos del sol, pero lluviosa (2) no es fértil 

(1) Tina ola anegó á toda una multitud sobre la cima de un otero de 
120 á 130 pies de altura 

(2) Con grandes variaciones según los lugares. Caen 142 centímetros 
de lluvia por año en Kotta-Radje y 7.00 en Radang-Paujaud, á 780 
metros de altitud sobre la vertiente Occidental, que es, con mucho, la más 
húmeda. :.-;"';/ f.^:.;./-- • . i . 
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más que al pie de los gounoug^ de los cuales muchos soa vol -
canes vivos ó muertos ó que parecen extingruidos. De los diez 
y nueve montes plutonianos reconocidos hasta ahora, siete 
¡i ocho se hallan en plena actividad. El más imponante de 
xodos, el G-ounoug Korintji (3.690 metros) tiene otro nombre 
más bello, ladrapoura ó ciudad de ludra y es, pues,iun Olimpo, 
un lug-ar donde habitan los dioses. Cerca del Ecuador se yer-
nrue un monte terrible, el Merapi, es decir, el Fueg'o destruc-
xor (2.848 metros). 

La cordillera granítica donde estos montes se elevan, el 

El volcán Indrapoura. (Dibujo de Taylor.) 

Boukit-Barissan, no está sitúa la sobre el eje de la isla. Casi al 
borde del litoral del Oeste va derecha hac:a él cortada por 
oequeños torrentes y escasas llanuras, pero por la vertiente 
Oriental son caudalosos los ríos, extensas las campiñas é infi­
nitas las selvas donde el orangután se coloca grave y ridículo, 
lint re estos ríos hay dos de mucha importancia, el Batoug-
Hari ó río de Djambi, que rematan pequeños vapores en una 
longitud de 600.000 metros, y el Moussi de Palembang. Ea sus 
orillas fangosas vive el cocodrilo idiota y sin embargo astuto; 
en ninguna parte es mayor que aquí este reptil (l) ni más feroz; 
pues solamente en la residencia de Palembang devora mil hom-

(1) Se han visto algunos que medían 25 pies de largo. 
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bres por año. Algunos de los torrentes de la montáña nutren 
hermosos lagos, de los cuales, el mayor, el Toba (130.000 hec­
táreas), está situado á 500 metros da altura. El Sing-kara, en 
la región donde el Singg-alang- y el Merapi dominan, desem­
boca en el río Indraghiri. 

Sobre el profunde, mar que se extiende hasta el infinito, 
hacia el Nordeste, las islas montañosas se perfilan de Nordeste 
á Sudeste paralelamente á la cordillera de Sumatra: Simalou, 
poblada por atchinois, las Banja, Nías, las Battou y las Men-
tavei. Nías es la mayor; m población, compuesta de unas 
200.000 almas, habita un monte de asperón de 600 á 700 metros 
y pofee carales elevados á distintas alturas por una violencia 

Habitaciones filotantes en Djambi. (Dibujo de Weber.) 

volcánica, ricos valles y cañadas que se extienden á lo largo 
de los arroyos caudalosos, alimentados por 200 días de lluvia, 
perfectamente distribuidos, en el transcurso del año. Esta isla 
se les atribuye á los battas por el origen y por el idioma. 

La gran isla de la contracosta Banca, se halla muy cerca 
de la desembocadura del Moussi. Poco fecunda, aunque lluvio­
sa y forestal, no tiene ningún gounoug que pase de 850 me -
tros. Sobre su 1.268.000 hectáreas, no haoitan aún más que 
78.000 hombres. Las gentes de la montaña (oranggounoug), 
son aiií un resto de la raza más ó menos autóctona que encon­
traron y adulteraron los invasores malayos. Hay además ma­
layos, en cantidad mayor que )os que conquistaron la isla, y 

TOMO vi 27 
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21.000 chinos ocupados en la extracción de un excelent» 
estaño. 

Billitón, separada de Banca por el Estrecho de Gaspar, se le 
asemeja por la modestia de sus montes, ning-ano de I03 cuales 
pasa de 930 metros, por el clima, por los bosques, por las mi­
nas de estaño, por las razas aborígenes refugiadas en el inte­
rior, por los malayos y por los chinos; pero no cuenta más que 
38,000 personas sobre 481.000 hactáreas. Está, casi equidistante 
de Borneo y de Sumatra. 

Por la flora y la fauna se distingue Sumatra de las islas 
vecinas, en un gran número de especies curiosas. Posee la 
enorme raflessia, el arum gigantesco que se yergue á más de 
cinco metros de altura, y las maravillosas higueras cuyas 
ramas se hunden en la tierra y hacen brotar las frutas del suelo 
como setas. Al Sur no se encuentran las coniferas del Norte, y 
uno de los fenómenos característicos de la flora de Sumatra, 
comparada con la de su vesina Java, es la gran extensión co­
lectiva de las estepas de al%ng j g l i g i , hierbas de un metro de 
altura, que ahogan las simientes de los árboles y esterili?;an el 
suelo caanio toman preponlerancia. En Sumatra crece el ma­
jestuoso alcanforero dryúboilomops, cuyo producto pagaban 
antes los chinos á peso de oro, y da allí recibió Europa los pri­
meros envíos de gutapercha. 

La diferencia entre las faunas de ambas islas, es mayor que 
entre las floras. Sumatra tiene orangutanes (pero únicamente 
«n un distrito de la costa del N. E.), y otros monos, como el 
galcopiteco. El elefante abunda todavía en las selvas, y el ri­
noceronte chico de Sumatra difiere mucho del rinoceronte 
grande de Java, que va desapareciendo. La fauna de Sumatra 
abarca, con los animales domésticos, sesenta especies de ma­
míferos y ciento veinte de aves. 

La población malaya de Sumatra presenta éntrelas diver­
sas provincias, grandes contrastes de costumbres y civiliza­
ción. Los habitantes del Norte de la isla; gentes de Atjels ó A.t-
chinois, se consideran como nación distinta de los demás 
insulares. Como descendientes de árabes, conservan muchas 
costumbres traídas de Arabia por sus antecesores, y su idioma,, 
malayo corrompido, se escribe en caracteres árabes. Sus dig­
natarios gastan turbante, pero las mujeres no llevan la cara 
tapada. Dicese que son pér3dos y crueles, aunque esta acusa­
ción suele dirigirse & todos los pueblos que defienden su inde­
pendencia, pero nadie les niega el valor y la afición al trabajo. 
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Labradores hábiles, sacan de sus campos grandes cosechas de 
arroz y patatas, que les permitieron guerrear quince años con 
los holandeses. Fabrican alhajas de oro y plata, tejen algodón 
y seda, y construyen embarcaciones sólidas. 

Al Sur de la provincia de Atjels, ocupan la región monta • 
ñosa pueblos independientes y convertidos parcialmente al 
islamismo, como los gayús, de quienes no se conoce más que el 
nombre, ios alas misteriosos y ios battak ó batías, que están 
alrededor del lago Toba. Parece que junto á este mar interior 
viven unos 300.000 hombrea, divididos en dos grupos que casi 
carecen de relaciones entre sí, los battas del Norte y los del 
Sur. Fuera de la regió a lacustre, se han extendido á grandes 
distancias las "iribus de origen batta, al Sur hasta el pie del 
monte Ofir; al Este, hasta la desembocadura del Bila, etc. Los 
batfcas de las montañas tienen la piel más blanca que los mala­
yos del litoral, son más altos, y de cabellera y barba más po­
bladas. Aunque su nombre de battas, procedente sin duda del 
sánscrito Bhata ó salvaje, indique un estado de inferioridad 
respecto á sus civilizadores, se los debe considerar como nación 
calta. Ahora han perdido toJas sus condiciones indias, y ha 
influido en ellos la acción de los malayos musulmanes. Los 
misioneros cristianos han trabajado mucho entre ellos, pero 
sin más resultado que el de llevarlos al escepticismo. 

Los battas, además de dedicarse á la agricultura como sus 
vecinos, son ganaderos y pacen grandes rábanos de caballos, 
búfalos, cabras, cerdos y perros, que ceban para los banquetes 
en comunidad, pero generalmente no comen más que granos, 
raices y frutas. Son grandes fumadores, y mascan una mezcla 
de cal y hojas de gambir. No se tatúan ni se circuncidan, y la 
entrada de los jóvenes en la sociedad se celebra limándoles los 
dientes. Demuestran gran destreza como herreros, armeros y 
plateros, y construyen casas muy elegantes, parecidas á cha-
lets suizos. Cada pueblo posee un mercado común, donde se 
guardan los objetos preciosos y donde los extranjeros reciben 
hospitalidad. La mayor parte de los battas saben leer y escri­
bir, y escriben de derecha á izquierda en las cortezas planas, 
y de arriba abajo en las cañas ó varillas que constituyen sus 
archivos. Cada concejo batta, llamado magno en algunos dis­
tritos, es un grupo autónomo, representado más bien que ad­
ministrado por un radjah. También hay grupos de pueblecillos 
que constituyen repúblicas pequeñas y unidas por un lazo 
federal. Las leyes de los battas son severas, y los crímenes 
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graves (entre los cuales no se cuenta el homicidio simple), como 
el adulterio can la mujer del radjah, el espionaje, la traición 
y la rebelión armada, se castigan con la decapitación. Antes, 
la camunidad se comía al culpable, y á veces disponía la sen­
tencia que fuese devorado viyo. Sus parientes más próximos 
tenían que tomar parte en el festín, prjporcionaudo la sal y 
el jtig'o de limón. Fuera de eŝ os casos no se practicaba la an­
tropofagia. Los raatrimoaios son bastante tardíos, por el precio 
elevado de las mujeres, pues generalmente el marido compra á 
la esposa, aunque hay otra forma de casamiento en que ocurre 
lo contrario. El cónyuge comprado constituye una riqueza 
mueble, puede embargarse en caso de deuda, / legarse en he­
rencia. Los batt%s conservan huellas de la religión indiv'pero 
se ocupan poco en las prácticas religiosas y no tienen mas que 
uno ó dos templos; limiiándose á invocar la protección de idoli-
llos que llevan consigo, y á conjurar á los espíritus malignos. 
Ha habido familias y aldeas que se proporcionabin genio pro­
tector, enterrando vivo á un niño que había de velar por sus 
camp JS. Cuando muere un gran personaje, se siembra arroz, y 
al llegar la recolección, la preside el cadáver y se da un gran 
banquete en honor del difunto. 

Se consideran como pertenecientes al grupo étnico de los 
battas los orang-ulú y los orang-lubú, de los valles altos al 
Norte del M mte Ofir. Son muy salvajes, andan casi desnudos, 
viven en chozas de ramaje ó en árbules huecos y usaa como 
arma la cerbatana con dardos envenenados. No labran, y se 
aumentan con frutas, raíces, serpientes é insecto?. 

Los habitantes de Menangkabao son malayos de pura raza, 
y aunque sometidos á los holandeses conservan las antiguas 
instituciones del matriarcado y de la federación de aldeas. Cada 
clan t;ene MI jefe y un Consejo compuesto de todos los hombres 
maduros. Las uniones son necesariamente exógamas, y los 
hijos pertenecen á la madre y viven en el pueblo materno. La 
herencia del padre corresponde á los hijos de sus hermanas en 
el pueblo del cual es oriundo. 

Los malayos de Padang se parecen mucho á los battas, pero 
no conservan ras'rp alguno de canibalismo. Los korinpios, 
que viv^n junto al monte Indrapoura; los redjaugers, entre 
Palembang y Benkoelen; los posumals, del país que domina el 
volcán Dempo, y los aboengersy lampongers, en el extremo 
meridional de Sumatra, disfrutaron en otro tiempo civilización 
superior, y en sus bosques se encuentran estatuas colosales. 



MEGALONESIA 421 

En las regiones montañosas abundan la enfermedad del bccio 
y los lamparones. En todas estas tribus el marido compra á 
la mujer por precio elevado, pero ésta le pertenece como una 
esclava. En las poblaciones del litoral las uniones se verifican al 
estilo árabe. 

Los insulares de las tierras situadas al Oeste de Sumatra 
pertenecen á razas muy diversas. Los de la isla Nías, todavía 
no están sometidos administrativamente al dominio holandés, 
y algunos clanes salvajes conservan su independencia. Suelen 
ser alegres, complacientes, corteses, pero muy cobardes,, excep­
to en algunos distritos del Sur. Las casas, agrupadas sobre 
cerros naturales ó artificiales, están eocima de columnatas de 
estacas y se adornan con quijadas de cerdos. Los jefes añaden 
áesíe adorno el de cabezas humanas. Efigies del genio domés­
tico protegen las moradas. A un extremo del pueblo está la 
casa del herrero, á la cual se atribuye virtud mágica, y á la 
puerta de la plaza se coloca una estatua del dios de la tribu. 
Los niassi son artífices hábiles, trabajan el cobre, tejen y 
tiñen telas, trenzan esterillas y extraen aceite de coco. Los 
jefes llevan plomas de oro en la cabeUera y una medialuna 
del mismo metal encima del labio superior. El culto está redu­
cido hoy á poca cosa: los sacerdotes tienen la misión de invo­
car los JeA ó espíritus intermedios que conocen á los genios 
buenos y malos; También bendicen los casamientos, oprimien­
do una, contra otra las cabezas de los novios. Los matrimonios 
se hacen entre jóvenes de tribus diferentes y por el sistema de 
compras. Los albinos, que abundan en el Sur, son considera­
dos hijos del demonio, y se les maltrata con frecuencia. Los 
sacerdotes son también médicos exorcistas. En la parte meri­
dional de la isla se tributan honores á ios muertos, paseán­
dolos por el pueblo y esparciendo sus armas en el camino. Los 
amigos se ponen en acecho á lo largo de los senderos y cortan 
la cabeza á ios viandantes en honor al difunto. Si éste es un 
gran jefe la costumbre exige lo menos veinte cráneos, y hay 
guerra entre pueblo y pueblo para conseguir las víctimas 
necesarias. 

Los isleños de Mentawej también son salvajes y parecen de 
origen polinésico. Su idioma es muy suave y abundante en 
vocales. Gustan de las plumas, las hojas y las flores, se ador­
nan el pelo con corolas brillantes y se tatúan el pecho. Se 
liman los dientes haciéndolos puntiagudos, se depilan cuida­
dosamente todo el cuerpo, hasta las pestañas, y son muy afi-
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cionados á la gimnasia y natación. Amantes de la paz, casi 
nunca guerrean entre sí. 

Los insulares de Engaño no conocían hasta mediados del 
siglo xix la forja del hierro, y sus armas é instrumentos eran 
de piedra, andaban desnudos, no usaban tabaco ni líquidos es­
pirituosos y entregaban sus mujeres é hijas á los marineros de 
paso, pero observaban escrupulosa probidad. 

Groot A.tjelses una población construida en forma de cua-
drilá.tero regular, con 30.000 habitantes, á la entrada de un 
valle muy fértil. Antes se llamaba Kota Radja ó Ciudad del Rey, 
por ser la capital del reino de Atjels. 

Padang (2.500 habitantes) es la ciudad más próspera de la 
costa occidental, y el mercado más activo de Sumatra, y más 
parece un gran jardín que una ciudad, con sus casas bajas, 
sombreadas por cocoteros y mangos y rodeadas de arrozales y 
huertas. 

Bengkoden (11.000 habitantes) es una población que va per­
diendo su antigua importancia. Abundan poco en ella los 
europeos, por lo malsano del clima. Algunos terremotos han 
estropeado muchos edificios que no han sido reparados; tiene 
aspecto de abandono, y los malayos y chinos de los barrios 
comerciales están muy empobrecidos. Los alrededores no soa 
nada fértiles 

La principal ciudad del Sur y la más poblada de Sumatra 
es Palembang (60 000 habitantes), á orillas del río Moesi. Ocu­
pa un espacio muy considerable. Las construcciones europeas, 
poco numerosa3, est̂ tn al Norte, agrupadas alrededor del pala­
cio presidencial. Como en la ciudad china de Cantón, muchos 
residentes tienen sus moradas en medio del río en balsas de 
bambú amarradas á la orilla ó á estacas. Algunas balsas son lo 
bastante grandes para sustentar casas en que viven varias 
familias; otras no tienen más que chozas ó cobertizos. En las 
grandes crecidas la corri'ente ha arrastrado las casas á gran 
distancia de Palembang. 

Meian, con 10.000 habitantes, es el pueblo central y capi­
tal administrativa de la provincia, llamada Costa oriental ú 
Oosthius. 

Las diversas partes de Sumatra varían en cuanto al régi­
men administrativo. Los distritos interiores de Atjels y las 
regiones más remotas del país de los battas son independien­
tes. Otras provincias están sometidas por completo, y varios 
territorios están gobernados mediatamente por príncipes vasa-
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líos de Holanda, pero que disfrutan grandes privilegios. Casi 
todos los reinos de la vertiente oriental tienen sus sultanes, 
en mayor ó menor deeadencia, y su Consejo de notables. 

V 

Pequeñas islas de la Sonda. 

Un reducido estrecho, que es casi un canal, separa de Bali 
el extremo Oriente de Java. 

Bali no estuvo separado de la tierra javanesa hasta el año 
1204 en que lo fué á causa de una convulsión volcánica, y los 
500.000 balianeses que habitan sobre 540.000 hectáreas son 
javaneses, y especialmente madurienses por la raza y el idioma. 

Pero se diferencian de ellos los habitantes de Bali, en que 
Jstos permanecen fieles á las religiones touffues de la India que 
los javaneses abandonaron por la religión sencilla, sobria y 
mstera de Mahoma. Son brahamanistas ó sivaistas, con ribe-
3S de budistas y ciertas ideas é instituciones de la India han 
jonservado entre ellos todas su autoridad. 

Es ésta una isla muy elevada cuyo gounoug principal es el 
le Abaug ó pico de Bali que pasa de 3.200 metros. Es muy llu­
viosa, profusamente regada y magníficamente fecunda. El 
arroz, del cual viven sus habitantes, se produce allí en dos 
cosechas por año. 

Sus rajahs ó sultanes obedecen á Holanda. 
Al Este de Bali, el Estrecho de Lombok que tiende sus aguas 

rápidas y profundas en una anchura de 36 kilómetros, separa 
á Bali de Lombok y al mismo tiempo & las islas que por su 
naturaleza pueden atribuirse al Asia, de aquellos que tienen 
ciertas semejanzas con Australia. 

Lombok, tierra de 543.500 hectáreas, cuya principal ciudad 
es Mataram, se alza en un volcán estupendo, el Rindjani, que 
tiene 4.200 metros. Es, por su clima, una isla seca; pero infi­
nidad de torrentes canalizados producen en los campos una 
fecundidad que resurge á cada riego. El tigre, desconocido en 
Sumbava, isla vecina al Este, acecha allí á los animales de los 
bosques. En el interior, en la montaña, viven los Sassaes, 
malayos mahometanos y, al otro extremo de la isla, los malayos 
brahamanes emigrados en otro tiempo de Bali. En total 300.000 
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hombres sometidos á Holanda. El mar que corre entre Lom-
bok y Sumbava se llama Estrecho de Alias. 

Loumbava reparte su territorio compuesto de 1.400.000 hec­
táreas entre feudos malayos que se hallan bajo la soberanía de 
los Países Bajos. Su volcáu, célebre por las horrendas desgra­
cias que ha originado, el Timboro ó Tambora, no tiene más 
que 2.756 metros, en vez de los 4 500 que tenía antes de la 
erupción de 1815, una de las más terribles de la Historia. Crú-
jió el cono y estalló; extendióse el estrépito hasta Teruate, has­
ta Bencoulen, ciudad de la costa occidental de Sumatra, hasta 
Australia, hasta Borneo y en pleno medio día cubrió la noche 
tierra y mare-, y sobre todo este Océano, formado por her­
mosos estrechos y grandes lagos marinos, flotaba la piedra 
pómez vomitada por la erupción del gougnoug. 100.000 hom­
bres, dicen, perecieron, b en en el momento de la catástrofe, 
bien al poco tiempo por causa del hambre ó de las epidemias. 
En el fondo del cráter duermen hoy día las aguas de un lago. 
El Timboro no es el úniío enemigo de Sumbava: allí está 
también el Vadel-Smid. 

Esta isla, de forma alárgala, puede tener unos 150.000 habi­
tantes malayos á los que se cree ascendientes de los boughis 
de las Célebes. Es terreno poco sano, con aguas infecciosas y 
un suelo yermo dunde se crían plantas espinosas. 

Soumba; se llama también Tchindana y, por el árbol aro­
mático que allí se corta, Soudelbosch. palabra holandesa que 
quiere decir bosque de sándalo. Semihoíandesa, semilibre, sus 
habitantes son de la misma raza que las gentes que pueblan el 
Occidente de Sumbava, Soumba y Sumbava, quieren decirlo 
mismo. Añadiéndole Savon, isla bastante alejada al Este, en la 
dirección de Timor, comprende 1.136.000 hectáreas, con 200.000 
almas. Los insulares de Savon, también de gran figura, pare­
cen reunir la sangre malaya con la árabe ó la india. 

En Flores ó Las Flores, nombre portugués, Holanda ha edi­
ficado algunos fuertes; pero ha establecido allí pocos holande­
ses, no preocupándole otra cosa, com') en muchas de sus colo­
nias, que el comercio. Toda la superficie de esta tierra estre­
cha y larga (1.561.000 hectáreas), que medirá 375 kilómetros 
de Occidente á Oriente, pertenece, en el interior á los negroi­
des grandes y fuertes, semejantes á los papuas del Timor y de 
Nueva Guinea, y en la costa á los malayos, sobre todo á los 
bougis originarios de Célebes. Los portugueses negros mestizos 
délos antiguos colonos lusitanos y de las mujeres del país» 
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recuerdan aún el paso triunfante de los hijos de Lusus. A pesar 
de que cada vez son menos blancos y más malayos ó negros, 
aún se les reconoce á primera vista. 

Seis volcanes existen que aún no están extinguidos, siendo 
el de más actividad de ellos el Gounoug-Keo, que se eleva á 
2.763 metros. 

Desde Flores, antes Endeh, á Timor, el navegante encuen­
tra á Salor, Sabrao ó Adenara, Lomblem, Pautar y Ombaai, que 
miden 220.000 hectáreas. 

Timor, la mayor de estas pequeñas ó medianas tierras, 
créese que tiene unos 800.000 habitantes en un territorio de 
de 3.030.000 hectáreas, sin comprender en esta cifra las islas 
anexas. 

Entre estas islas, más ó menos litorales, se hallan: R )tt i , 
donde se supone nacida la hermosa raza producto de la alian­
za de los malayos con los árabes ó con los indios, Paulo-Cam-
bing, simple volcán de 3.255 metros; Oaetfcer (272.100 hectá­
reas), extensa isla volcánica estéril; Roma, igualmeata volcá­
nica é igualmente ári ia; Kisser, cuyo verdadero nombre es 
Jateouaoua, pequeña y que no tiene más que 10.000 habitantes, 
pero debe alguna celebridad á sus 350 pseudoho'andasss, des­
cendientes de holandeses, francesas y alemines, conducidos allí 
en calidad de soldados á partir de 1665 por la compañía de las 
Indias Orientales. No les queda de europeo nada más que sus 
nombres y, en algunos, la cabellera rubia y los ojos azules van 
tomando un matiz que no es n i negro ni amarillo. Esto aparte, 
como son polígamos, van adquirieudo cada día más cantidad 
de sangre indígena, ignoran en absoluto la lengua holandesa 
y no hablan más que el idioma de Kisser y algunos el malayo. 

La volcánica Timor parece erguir en la actualidad pocos 
volcanes vivos. El pico de Timor apagóse en 1638; pero Lacau-
loubar y Bilbilouto, en el Noroeste, acaban de probar que no 
están muertos. Entre sus montes, la mayor parte de ellos 
pelados ó cubiertos de hierbajos, el G-ounoug Alias, por enci­
ma de la costa Sudeste, se eleva á 3.738 metros. El suelo de 
la isla es poco fecundo, su cielo avaro de lluvias; y su bosque 
poco variado, recuerda el de Australia, especialmente por sus 
corpulentos eucaliptos. 

Los holandeses ocupan el Sudoeste déla isla éntrelos pobla­
dores genuinamente timoriano'. Su capital esKjupang. Portu­
gal, que gobierna con indolencia este último resto de su anti­
guo dominio en el Océano de las Indias, posee el Noroeste (con 
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Poulo-Cambing) y tiene á Dilli por centro de dominación. Los 
pobladores que le obedecen (nominalmente) pertenecen á la 
familia teto. 

Tetos y timorianos, diseminados en multitud de tribus, 
hablan cuarenta lenguas. Frecuentemente en guerra, clase 
contra clase, pueblo contra pueblo, aseméjanse muchísimo á 
los papúas de Nueva Guinea por el matiz, los rasaos fisonómi-
<JOS principales, el cabello y el carácter impetuoso. Realmente 
no tienen nada de malayos, exceptuando algunas mezclas. En 

-

Paisaje de la isla de Timor. (Dibujo de Sarriera.) 

la costa, entre las colonias europeas, se encuentran malayos y 
mestizos de papúas y malayos, indios, algunos chinos y muy 
pocos blancos. Entre los hijos de Lusus, los portugueses negros, 
muy negros en efecto, descienden de los conquistadores lusita­
nos y de las mujeres de Ti mor. 

Las islas Sermatta se pf rfilan entre Timor y el Archipiélago 
Timor Laout. 

Esta última palabra malaja quiere decir la Flor de Timor. 
Es este un archipiélago llamado también Teuimber que se 
creyó hasta hace muy poco, formado por una rota isla. Residen 
allí los papáas, asi como en Arou y en Ke. Las islas de Tímor-
Laout, nombre malayo, que quiere decir Oriente de los mares, 
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tienen unos 125 000 insulares repartidos en 550.000 hectáreas, 
Arou, la coralera, tiene también el nombre de Tana-Bousar ó 
Oran Tierra. A su lado, en efecto, las islas de ese archipiélago 
no son más que sencillos islotes. Tiene 170 kilómetros de largo 
por un ancho que varía de 35 á 75 y viven allí 33 000 hombres 
bajo un clima casi igual al de Córcega. 

Extraña isla cuyos papúas y cuyos «prepúas», semejantes á 
los negros de Australia, permanecen fieles á sus antiguos 
dioses. Tana Bousar está dividida en seis porciones por cinco 
canales de agua salada, especie de ríos, de 200 á 800 metros de 
ancho y de 3 á 5 de prtfanlidad. Estas seis partes Uámanse, 
enumerándolas de Norte á Sur: Vourialao, Kola, Vokam, 
Kobror, Maikory Tarangan. 

En sus profundas selvas y sombríos bosques ocúltase el ave 
del paraíso, el kanguro y toda clase de caza que perece merced 
á la flecha del papúa; arquero infalible. Extiéndense estas 
selvas igualmente sobre las tierras llanas del Norte, del centro 
y sobre las colinas calcáreas del Sur que se sumergen en el mar 
y adonde el insular, salvando peligrosas alturas va en busca de 
nidos comestibles. Los chinos y los Boughis residen en Dobbo, 
plaza comercial situada en una reducida isla del Noroeste. 
Compran los nidos, las perlas y las conchas de tortuga que los 
papúes les llevan de las islas del Este. 

También aquí se encuentran palabras lusitanas en el idioma 
y Aouran prueba por sus rasgos más típicos que los insulares 
de Arou mezclaron en otro tiempo su sangre con la de los 
portugueses. 

Ochenta y tres islas pequeñas forman el cortejo, digámoslo 
así, de Arou. No hay más que 150 kilómetros desde Arou á Nueva 
Guinea cubiertos por el profundo mar, y nadie duda que anti­
guamente la isla pequeña estaba unida á la grande; como lo 
demuestra la identidad de plantas, animales é insectos. 

El Archipié'ago de las Ke, tan próximo como el Arou al 
pequeño continente de Nueva Guinea, opone al Océano gran-

* des escarpaduras calcáreas. La gran Kei tiene 68.200 hectáreas, 
la pequeña Kei 52.800, y á estas signan en tamaño veinticinco 
islotes ó islas pequeñísima0. Los 20.000 habitantes, paganos 
todos menos 5.000 mulsumanes, cortan en sus bosques ma­
deras más incorruptibles, segán dicen, que el mismo tek y 
con ellas hacen piraguas de formas elegantes y de gran solidez. 
En el malayo que usa la raza de Ke, mezclado y poco flexible, 
aún quedan palabras portuguesas, naciendo del conjunto ua 
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idioma que da á sus islas el nombre de Evar, isiendo Kei na 
nombre malayo. 

Estas son las islas que rompen la ola formada de Este á 
Oeste, entre el mar de la India y el Océano de Nueva Guinea. 
Volviendo de Oriente á Occidente, de Nueva Guinea á la costs 
Indo-china, se encuentran primero las Molucas, de diversos 
tamaños; después las Célebes, muy extensa y de belleza sobe­
rana en su forma, y por fin, Borneo, inmensa y marina. 

V I 

Molucas. 

Las Molucas surgen de un mar de tono azul muy fuerte. San 
tres islas grandes: Gilolo, Ceram y Bourou y una porción áe 
islas pequeñas de las cua'es las más conocidas son Tern&te, 
Tidore, A.mboina y Banda. Llámase también á las Molucas islas 
de las Especies por la nuez moscada, el jengibre y el clavo qua 
allí cultivan sabiamente los holandeses. El archipiélago está 
más ó menos unido por m^dio de islas, islotes y canales á Nuev» 
Guinea, á Filipinas, á Célebes y á Timor. 

La hermosa isla que sus insulares llaman Batotsima, sus 
vecinos Halmaheira (1), y ncsotros Gilolo, se parece, trozo por 
trozo á la isla de Célebes, once ó doce veces mayor y no meaos 
extraña, que surge del mar á unos 250 kilómetros al Oeste. 

Gilolo (1.666.000 hectáreas) está compuesta por cuatro penía-
sulas en forma de patas de araña, divergiendo de un tronco 
común. Elévanse allí grandes montañas y enormes bosqmss 
cubren su suelo; bosques de exuberancia ecuatorial (porque el 
Ecuador pasa por la lluviosa Halmaheira) y montañas volcáni­
cas de entre las cuales la más importante es la Gounoug-
Kanor. Esta es la razón de que esta isla maravillosameale 
opulenta y bella cuyos extremos se hunden en un mar cuyas 
olas azotan rocas de coral, es á veces (con alguna frecueaeia) 
despertada bruscamente de su sopor ecuatorial por las trepida­
ciones del suelo, las corrientes de lava y las lluvias de cenizas. 

Gounoug-Kanor, solamente esta palabra quiere decir que 
Gilolo se halla comprendida en la órbita malaya. Desde hace 
mucho tiempo ha dejado de tener por únicos propietarios 4 sus 

(1) Es decir, Gran Tierra. 
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hsraforas ó alfares, que se han unido unos á los papuas y otros 
álos dayaks. Estos haraforas, hombres de aventajada estata-
r»? de matiz semiclaro, muy barbudos, de modales rudos y 
francos, de regocijado caráctar, cazan, pescan y cultivan en 
una de las cuatro penínsulas y todo lo demás de la isla perte-
neee á los malayos que invocan á Dios y á Mahoma su profeta. 
Soponen que Gilolo tiene 120.000 habitantes, comprendida la 
gran isla aneja del Noroeste, la cual se llama Morotai. 

Bajo la soberanía de Holanda, malayos y alfares tienen allí 
á ü R amos: al Norte, el sultán de Ternafce; al Sur, el sultán 
de Tidore. A lo largo de la costa occidental se elevan de Norte 
i Sur las islas de Ternate, Tidore, Mareh Motir, Mackián, 
Kaioa y Batchián, todas ellas patrias del clavo de especia. 

Ternate, cuyo suelo tiembla con frecuencia, ilumina á veces 
eon las rojas Uaoias de su volcán el litoral de la gran isla 
vecina: «¡Veis Ternate y Tidor con su cumbre ardiente que 
i»Bza ondulantes llamas; veis los árboles cargados de fruto que 
compró la sangre portuguesa! Hay en esas islas pájaros de 
oro que jamás S3 posan en tierra: no se les puede contemplar 
más que muertos» (1). 

Encménfcranse allí algunos holandeses, malayos, mahome-
tenos, ligeramente mezclados, en ocasiones con salvajes de 
Gilolo, como lo atestigua su idioma, y existen también los 
orang-sirani ó nazarenos. Escos últimos hablan malayo; pero si 
Mea es cierto que han perdido el portugués de sus antepasados 
europeos, también es verdad que han conservado la religión 
ofisílana. Ternate y Tiior no suman juntas, ni aun incluyendo 
nmebos islotes cercanos, más que 28 600 hectáreas con 30.000 
almas. Estas son las verdaderas Mullicas. 

En Tidor, hermoso volcán piramidal, dominan los malayos 
sectarios del Islam. 

Mareh hállase rodeada de coral, lo mismo que Motir, cono 
extinguido. 

Mackián duerme á la sombra de un volcán, disminuido por 
3a erupción de 1646 que hizo saltar su cima. Esta volcán no está 
muerto aúa y bien lo demostró en 1862 cuando su ceniza voló 
hasta Ternate, á 80 kilómetros al Nortf). En la Kaiva, faja de 
«orales, el Islam reina sobre los malayos cruzados de papúas. 

La volcánica Batján (216.400 hectáreas), más extensa que 
sus hermanas, tiene fuentes templadas y geiseros como la Irlan-

(!) De Camoens. 
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da, Nueva Zalanda y el parque nacional de Yellow-Stane. K. 
pesar desús metales, de su hulla, sus bosques, su resina y su 
belleza, pocos hombres animin su costa y apenas si hay alma 
viviente en los altos montes del interior. Los malayos musul­
manes de esta isla hablan un idioma híbrido, malayo con mez­
cla de papúa. Junto á ellos los orang-sirani se distinguen por 
su religión cristiana, su rostro más moreno que el malayo, 
pero en el cual aparecen ciertos rasgos europeos. En su dialecto 
malayo suenan aún algunas palabras portuguesas. Batchián 
tiene por anejos á Tavalli (30 800 hectáreas) y Mandioli (17.100 

Casa holandesa en Ternate. (Dibujo de Mesplés.) 

hectáreas) y, comprendidas estas dos islas, se calcula que tiene 
unos 25.000 habitantes. 

Obi, poco inferior á Batchián, está situado al Sur de esta 
isla, en el pequeño Mediterráneo de las Moluoas, el cual se halla 
comprendido entre Gilolo, Ceram y Bourou. 

A no ser por un pequeñísimo estrecho, Damar (9.400 hectá­
reas) estaría unida á los cabos meridionales de Gilolo. 

Ghebi, de 40 kilómetros de longitud por una anchura que 
varía de 5 á 8, hállase entre una de las dos puntas orientales 
de Gilolo y el archipiélago de Nueva Guinea. 

Morotai (269.800 hectáreas), arenas rodeadas de coral, debî  
en otro tiempo estar unida con Halmaheira, pues es su anejo 
más extenso. Cerca de ella surge Rau (26.400 hectáreas). 
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Bum (877.000 hectáreas), entre el mar de las Molucas' al 
Norte y el mar de Baada al Sur, tiene 62.000 habitantes, dis­
tribuidos en amplios bosques, á la sombra, de gougnougs apenas 
conocidos, cosa que sucede con gran parte de la isla, que no 
pertenece á los holandeses más que nomiaalmente. Allí tienen 
asilo los malayos sectarios del Islam j los haraforas, anteceso­
res de los de la isla de Gilolo. Según algunas tradiciones de lo& 
tonga j de los samoa, esta isla fué la que lanzó la legendaria 

Una aldea en Céram. (Dibujo de Malnet.j 

escuadrilla que llevaba á los primeros fundadores de los pueble-
cilios polinesianos dispersos por el mar del Sur. 

Al Este de Buru, Ceram, mejor dicho, Serang ó Sirang, 
toda formada por bosques, no tiene parajes húmedos más que 
en la costa, á lo largo de la cual sus habitantes cultivan el 
cacao y el café, ó viven sin trabajar á la sombra de las palmeras. 
Se le atribuyen 200.000 almas y 1.820.000 hectáreas, soberbios 
valles y gougnougs de 2.000 á 3.000 metros alineados de Oeste 
á Este sobre los 350 kilómetros que mide de longitud esta estre­
cha isla. Ceram se divide entre los sultanes malayos que adquie­
ren su investidura de Holanda. Estos príncipes musulmanes, 
tiranizan á. los alfuras, semejantes á los que pueblan Buru y 
Gilolo. 

Misol, á 100 kilómetros del Norte de Ceram, sobre el camina 
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de Niieva-Guinea, se parece á Ceram por sus malayos del lito­
ral y por sus alfuras del interior, que son indudablemente pa­
rientes de la gran raza de los papáas de Nueva-Guinea. 

Asimismo, en Vaighau, separada de la «Papuasia» por el 
Estrecho de Dampiu, y de Gílolo por el estrecho de Halmahtira, 
el fondo de la población consiste en negroides con aristocracia 
de malayos. Juntas Mico!, Vaighen y las islas anejas, apenas si 
tienen 15.000 almas y 778,000 hectáreas. 

Cerca del cabo con que remata al Sur la península occiden­
tal de Ceram, surge A.mbine, la Ambine malaya, isla fórmala 
por dos ti¿rras unidas con un istmo de arena. Pequeña Java, 
de donde el holandés saca grandes beneficios, su tierra roja 
como el coral, es opulenta, no tanto por sí misma cuanto por 
la abundancia de lluvias: 5.680 milímetros por año. Crece 
allí el árbol de la nuez moscada, pero los ricos cultivos no 
ocupan la isla entera. Muy amplios son los bosques en la mon­
taña donde los volcanes no están en erupción. Sobre sus 68.300 
hectáreas habitan 30.000 hombres, en su mayor parte malayos, 
mestizos de malayos y de papuas, chinos, holandeses, orang-
siraniy cristianos cuyo rostro lleva el sello lusitano y cuyo 
idioma conserva palabras portuguesas. En la ciudad do A mboine 
(10.030 habitantes), reside el gobernador de las Molucas holan­
desas. 

A 100 kilómetros al Sur de Ceram, en un mar de profundi­
dad enorme, las itlas Banda crían los árboles de la nuez mos­
cada más famosos del mundo, En este clima, que no conoce la 
sequía, sobre un suelo volcánico quebrado por subterráneas 
sacudidas, la nuez moscada madura á la sombra de los grandes 
árboles. « Ved—dice Camoens, á quien podría citarse cien veces 
á propósito de estos mares—ved las llanuras llenas en otros 
tiempos de la grandeza lusitana, ved las islas de Banda esmal­
tadas de colores y de frutos rojos y de aves policromas que 
viven del tributo de la nuez verde.» El soberbio volcán de 
Banda, cono de elegante forma, humea siempre. Los 8 000 habi­
tantes de este minúsculo archipiélago, pertenecen de origen á 
los papilas, pero han sido eliminados por los malayos, los 
árabes, los portugueses y los holandeses. Llámanseallí parke-
níeros á los descendientes de soldados, marinos y funcionarios 
instalados en Banda por los Países Bajos en 1621, á condición 
de cultivar la nuez moscada en los perk, es decir, en los par­
ques que ellos adquirían de la generosidad del Gobierno. 

Al Sudoeste de Banda, la cordillera volcánica de este Océano 
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se continúa por el Gounoug-Api, volcán perdido entre los con­
fines del mar de Banda y del mar de Flores. No hay más que 
ciento y pico de kilómetros desde Gounoug-Api á Uetter y á 
Roma, situadas en la órbita de Tlmor. 

Desde los cabos orientales de Ceram, una línea de islas 
pequeñas se dirig-e hacia el Sudeste, al encuentro de las Kei y 
de las Aru. Llámanse estas islas Kilvarou, Ceram-Laout,Goram 
Manavoka, Ouatubella, etc. 

Kilvarou, isla pequeñísima de arena y coral, tiene una ciu­
dad frecuentada por negociantes boughis y por mercaderes de 
Ceram. 

Ceram-Laout ó Flor de Ceram, rodeada de corales, está habi­
tada en su mayor parte por alfuras musulmanes, precedentes 
de Ceram. 

Manavoka (12.700 hectáreas) no tiene ni un solo arroyo en 
sus rocas de coral. Sus 1.000 habitantes sonrpapúas y paganos, 
eon una aristocracia de malayos y de boughis, en cuyas venas 
va entrando poco á poco la sangre de los negroides. Hablan la 
misma lengua que las gentes de Goram, sus vecinos, y la 
misma que las del Oriente de Ceram 

La mahometana Goram, también rodeada de corales, tiene 
5.20Ü hombres, malayos con mezcla de alfurus que se dedican 
al comercio con lejanas tierras, haciendo sus travesías en sen­
cillas canoas con las que cruzan un mar erizado de escollos. 

Las islas Oatubella, Kirivoy y Uta, están protegidas por un 
einturón de coral. En ellas habitan papúas que son idólatras. 

Por Teor, igualmente pagana y papua, por Baou y por Kaui-
lor, se llega á las islas de Ke. 

Los alfurus, habitantes salvajes ie las Molueas meridionales, 
se parecen á los papúas de Nueva Guinea y deben de proceder 
del mismo origen. Temen al mar, y creen que les ocurriría 
alguna desgracia sólo con oir el rumor de las olas. Son de 
estatura media ó alta, y de piel muy obscura, muy aficionados 
á los adornos y llevan muchas collares y brazaletes. Los alfurus 
•de Beroe no tienen costumbres tan feroces como los de Ceram, 
apasionados por Ja guerra y por sangrientos trofeos, pero 
aparte esta diferencia, se parecen mucho en costumbres y 
creencias, tienen fe en un ser supremo, pero adoran a los genios 
buenos y malos que viven en las rocas, en los árboles, en las 
aguas y en el aire. Los matrimonios son exógamos; la mujer es 
comprada, y si enviuda no puede casarse más que con un 
pariente-ó compañero de su difunto: se la trata bien y los traba-

TOMO VI 28 
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jos penosos corresponden á los varones. No existe la esclavi­
tud ni los préstamos con interés. Las funciones de la jefatura 
son hereditarias, pero cuando el jefe gobierna mal, se le substi­
tuye mediante elección. El alimento casi exclusivo de los habi­
tantes del Oriente de Ceram és el sagú. En el litoral va 
haciendo progresos el mahonetismo, y los misioneros cris­
tianos bautizan también millares de naturales. 

El régimen de castas prevalece en Amboine y en las islas 
Oeliasser, más bien á consecuencia del dominio holandés que 
de antiguas costumbres. La primera casta es la de los mestizos, 
la segunda la de los indígenas cristianos, los últimos son los 
llamados orang-masing ó gentecilla, p̂ ro parece que el valor 
moral de los indígenas está, en razón inversa de su caiegoría. 

Los alfurus de las Molucas del Norte, tienen las mismas cos­
tumbres que los del Sur. No está autorizada la poligamia, no 
existe la propiedad privada, se respeta en extremo á los muer­
tos y se aborrece la mentira. En los distritos mahometanos, los 
acusados que protestan de su inocencia después de ser senten­
ciados por los jueces, tienen que confirmar su palabra bebiendo 
q\ aguí de 1% espedí. Sobre la escudilla que contiene la temible 
bebida se cruzan dos aceros, se deja caer una bala de fusily el 
perjuro muere al beber. 

Amboine, capital de las Molucas del Sur, tiene 13.000 habi­
tantes y está al pie de la montaña de Soya, componiéndose do 
un barrio central comercial y de arrabales de anchas calles 
sombrías. Es puerto libre, accesible á los buques de mayor 
calado. 

Kajeli, puerto principal de la isla de Boerve, es población 
humilde, con 2.000 individuos. 

Ceram, como Boerve, no posee más que grupos de cabanas, 
pobladas de malayos, mercaderes extranjeros, y alfurus maho­
metanos ó cristianos, llamados negórijen. 

El pueblo principal de las Oeliasser es Vaparola, que apenas 
llega á 2.000 habitantes. 

Témate, aunque en decadencia, es una verdadera ciudad. 
Entrelas habitaciones modernas se ven las ruinas de edificios 
antiguos, derribados por los terremotos, y detrás de cada casa-
de piedra se ve otra de madera ligera donde están las alcobas,, 
y que no ofrecen peligro en caso de sacudida. 
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VII 

Célebes. 

Cortada par el Ecuador ea su peaíasula septeatrional, Céle­
bes mide eu su mis larg'o litoral, que es el del Oeste, ea el 
Estrecho de Macassar (1) freate á Borneo, 120.250 kilómetros. 
Siendo vecinas y estando situadas bajo las mismas latitudes, 
estas dos islas se diferencian, sin embargo, radicalmente, por 
su naturaleza, por sus aves y por sus animales grandes y 
pequaños. Hasta se ha llegado á decir, que Célebes, situada en 
medio de infinidad de islas sembradas entre Asia y Australia, 
dependió de un centro de creación extraño á una y otra de 
estas dos partes del mundo, y que tal vez perteneció en los 
tiempos primitivos á la «L9maria> como algunos llaman al 
continente problemático, del cual, la lejana Maiagascar acaso 
sea el testimonio mis importante. 

Por sus 17.732.000 hestireas (mis de 20 millones con las 
islas anejas), Célebes aventaja en extensión á Java, y la iguala 
en fecundidad, pero su riqueza es mucho menor, habiendo, 
hasta hoy los holandeses desdeñado su seria explotación. Ape­
nas si cusnta un millón de almas. Poblada como Java, ten­
dría 30 millones. H 

Cuatro penínsulas abrazadas á un tronco que mira á Bor­
neo forman esta isla de extraña figura, cuyo contorno imita 
bastante bien Gilolo, once veces menor. Tres grandes golfos, 
Tomini y Tomori que se abren 4 Oriente y Boai que se abre al 
Meiiodía, separan estas poafnsulas erizadas de montes volcá­
nicos, apagados la mayor parte, per } no todos. Un monte de 
3.130 metros, que se cree sea el más alto de Célebes, se levanta 
al extremo de la península llamada Tierra de Macassar. De 
cerca ó de lejos, estos antiguos volcanes dominan los prados, 
valles y riberas que constituyen el jardín de esta isla admira­
ble, penetrada por el mar en anshas partes, toda ella regada 
por frecuentísimas lluvias, y sin embargo sana, porque no tie­
ne ni pantanos, ni depós'tos y lagunas de aguas estancadas. 
Sus maravillosos lagos son lagos de montafU; sus torrentes 
corren sin detenerse hasta el mar de Célebes, hasta el Estrecho 
de Macassar, hasta el mar de Flores ó hasta el de la Sonda, 

(1) Sa verdadero nombre es Mangkassar. 
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hasta los tres grandes golfas. Estos torrentes rugen y 
3&s arroyos susurran plácidamente en las sombrías selvas que 
t » f an opulentas y brillantes por un suelo de basalto en des-
«oiaposición. Allí no hay ni un tigre, n i una pantera que aceche 
«latamente encogida dispuesta á, lanzarse merced al terrible 
jsiQfíedesus cuatro patas. Célebes no tiene felinos traido-
m&j ballos, ni rinocerontes, ni elefantes. Su única bestia fea 
j asquerosa es el cocodrilo; el mono pulula en los bosques 
Itefiiendo ruido, viviendo en ellos, dondd constituye la risa y 
^ alegría. 

Toda Célebes obedece á Holanda, puesto que los sultanes 
malayos—grandes, medianos ó pequeños—reconocen lasobera-

de los Países-Bajos, pero los holandeses no ocupan más que 
Jamenor parte de la isla, donde cultivan el café y vigilan las 
Nataciones. En su provincia del Norte, país de suprema belle-
mr en el Minahasa, que es el extremo de la península septen-
Ifefenal, la más larga y la más estrecha de las cuatro, han civi-
l ado á los salvajes de origen mixto, papuas cruzados con 
mteyos. Hacia 1800, estos indígenas, bárbaros aún, caníbales 
Mvez, hablaban muchos idiomas; hoy día cultivan tranquila-
» B t 9 el café y aprenden el malayo mejor que el holandés, que 
IKS Ma podido ser impuesta por los conquistadores á pesar de 

doscientos años de dominación. En cuanto se anule su pode-
A i efectivo, Holanda será menos visible que Portugal en la 
mtjoría de estas «islas maravillosas». 

El nivel malayo ha pasado sobre la mayor parte de aquellos 
iimlares que usan ahora casi todos el malayo y que se han 
Iteho, casi todos también, musulmanes. Pero esta uniformidad 
Bf®rente oculta diferencias de raza y en algunos rincones del 
p á s el malayo encuentra treinta lenguas habladas por tribus 
ip« no son malayas. La fisonomía, la talla, toda la arquitectu-
m i e l cuerpo, demuestra que los boughis, llevados por el nego-

los macarars y otras naciones de la isla se han disgregado 
tronco de la misma familia que los dayaks de Borneo, los 

ifeisks de Sumatra y los distintos haraforas ó Alf urus, es decir, 
los papuas y polinesios, tan bellos, arrogantes y generosos 

mmo pequeños, feos, y mezquinos son los malayos. 
Convertidas, pues, ó convirtiéndose en malayos, por los 

««zamientosy por los dialectos, las gentes de Célebes corren 
laeuentemente el amoe. Correr el amoe es tomar un hriss— 

.jpmarondulado—y blandirlo en la calle gritando: ¡Amoe,amoe! 
jNiespués matar hombres, mujeres, niños, viejos y animales. 
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Pero el pueblo se reúne, persigue al sangriento loco que M 
hace y le mata como si faera un perro. En Macassar, segám 
cuentan, se corre el amoe una ó dos veces al mes. Este f re iM 
se parece al de los negros brasileños que también se ]a,üEm.é 
reces, armas en mano, por las calles de la ciudad. 

Macassar ó Mangkassar, inútilmente llamada ValsardiagEm 
por los holandeses, es, con su bahía espléndida, la mayor 
dad del Sur, y Menado la mayor del Minahasa. Menado s-eHásM, 
la embocadura de un río que cae ¿obre el mar desde una &1ÉE-
ra de 150 metros, poco después de su salida del lago de T o u d ü » 

Una cadena de islas, islotes y peñascos, va desde el proai^ar 
torio septentrional de Célebes, desde el cabo de Polinangvísl 
cabo meridional de Mindanao en las Filipinas. Sus habitaos 
se parecen en todo y por todo á las gentes de Minahafa. Se-sfe-
tingue Siao, sencillo volcán, y Sangair, más extenso, am&m 
cráter explotó en 1814. 

Al Nordeste deSanghir,el Archipiélago de la: Tulur(óTaks% 
está situado justamente á la mitad del camino de Mindaa&si 
Gilolo. Las Tulur y Sanghir juntas, tendrán unos 80.000 kaM-
tantes y unas 175.200 hectáreas. 

El golfo de Tomini posee su Archipiélago de las Togheamás 
67.700 hectáreas; el golfo de Tcmosi, sus islas Peling, proéa^-
g-adas ó Oriente hacia Gilolo, Ceram y Buru por las islas Saii^ 
poblado de malayos islamitas. Las islas Sula son Talisco y Mía-
gula (las dos alargadas de Oeste á Este, á continuación ims, aSs 
otra como minúsculas Java) y Berri, isla menor, que vaiát 
Norte á Sur. 

A la vista de los cabos de la ramificación Sudeste de Célefeeŝ  
están Buton, montañosa, pero no muy elevada; Muña; la %M&, 
Kabaina; las Tukang-Berri; Vovoni, etc. Todas ellas forman mt 
archipiélago de vanguardia que suma cerca de un millóa <ét 
hectáreas, con insulares de dialecto malayo parecidos á Iq& ÍM 
litoral frontero. 

Por la magnificencia y variedad de su flora, es casi igstaí 
Célebes á las islas occidentales, y sus selvas parecen más fes^ 
mosas porque han conservado, casi en la mitad de la is la , :» 
aspecto primitivo. En la península de Minahasa, uno á&Ém 
paraísos de la tierra, la vegetación selvática ostenta toé&ím. 
belleza desde el litoral hasta alturas de más de 1.000 metras. 

Se encuentra en Célebes la mayor parte de las especies m--
getales de las islas situadas más al Ceste, pero las diferenac» 
de la fauna son mayores. Entre sus animales propios se enej£«©~ 
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tran una especie de mono, el cynopithecus nigrescens, muy 
común en toda la isla, y un antílope parecido á ciertas especies 
africanas. También posee Célebes una eepecie particular de 
jabalí, y el cerdo-ciervo ó babirussa, cuyo macho tiene cuatro 
defensas. Carece de felinos, pero tiene cinco ardillas y dos 
marsupiales. 

La ciudad más famosa de Célebes es Mangkassar, llamada 
Macassar por los europeos: los holandeses la llamaron también 
Vlaardingen, nombre de uno de ÍUS fuertes, erigido en el cen­
tro de la población. Las arboledas tapan los barrios exteriores 

- y lo primero que se ve es la parte comercial de la ciudad, con 
sus muebles, sus arrecifes, los buques atracados á la orilla, y el 
mar siempre tranquilo. Este núcleo central de Macassar se 
extiende en un recorrido de un kilómetro á lo largo de la pla­
ya, y al Norte se prolonga la ciudad hasta el extremo de un 
cordón litoral. El barrio europeo no está unido con la parte 
comercial; posee jardines y alamedas. Macassar tiene 20.000 
habitantes. 

Badjua, puerto del reino de Bani, es una de las escalas más 
activas de las Célebes. 

Menado ó Manado (4.000 habitantes), llamada Wenang por 
los indígenas, es una población pequeña, pero muy linda. 
Parece un gran jardin sembrado de casitas sonrientes y atra­
vesado por alamedas umbrosas, cada una de las cuales acaba 
en una encantadora perspectiva sobre el mar, las islas y las 
montañas. 

Bouthain, con 3.500 habitantes, en la costa meridional de 
la península de Macassar, está á la salida de un valle, y es 
capital de distrito. 

Yondano(3.000 habiíantes)está en un ribazo junto á un lago, 
y antes fué una ciudad lacustre, edificada sobre estacas, y pobla­
da de hombres altivcs, á quienes tardó Holanda en someter. 

Unas provincias de Célebes son gobernadas directamente 
por los holandeses; otras se consideran como feudos mediatos 
ó inmediatos, y algunas han conservado su independencia. En 
los distritos sometidos directamente á la administración neer­
landesa suelen ejercer el poder regentes indígenas, vigilados y 
asescrados por residentes holandeses. Cada colonia comercial 
del litoral tiene su constitución peculiar y su jtfe responsable-
La mayor parte de los «reines» en que está dividida Célebes 
son monarquías electivas, y el Estado de Wadjo en la costa 
oriental de Macassar, es una República oligárquica. 
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VIII 

Borneo. 

Holanda (y, en su ncmbre una gran Ccmpafiía), é Inglate­
rra, reinan aunque con frecuencia sólo ncminalmente en Bor­
neo; ésla en e) Norte, aquélla en el Sur. Lo que dominan y lo 
que fermanece libre en apariencia ó en realidad, todo junto 
compone el territorio de esta isla que es la segunda del mundo, 
inferior tan sólo á Nueva Guinea. Borneo es superior á Fran­
cia en más de un tercio, pues contiene 73.650.000 hectáreas, 

Un paisaje del Borneo holandés. (Dibujo de Weber.) 

comprendidas las idas anejas, pero está poblada únicamente 
por 1.740.000 almas. 

Este nombre de Borneo no tiene nada de nacional. Es una 
ligera corrupción de Brunci, Bruni. Llámase así un trozo del 
litoral Noroeste, descubierto en 1521 por los españoles que 
daban la primera vuelta al mundo. 

Borneo, por cuyo centro pasa el Ecuador, es hasta hoy día 
casi ignorada y ettá casi desierta, á pesar de hallarse junto á 
Java, perfectamente conocida y poblada. 

No se ha explorado bien más que sus costas, las cuales tie­
nen detrás, sobre todo en el Sur, amplias llanuras defínante-



'J440 E E C L U S . — O - E O G E A F I A U N I V E R S A L 

iadas. Apenas si hay ciudades más que á la orilla del mar, en 
las desembocaduras y á lo lar^o de los ríos tales como el Bari-
to, que tiene 1.000 kilómetros can un cauce de 10 millones de 
hectáreas, el Mahakkam, los dos Kapuas y el Rddjang-. A estos 
ríos se unen otros afluentes, menos caudalosos, generalmente 
obscuros después de las tormentas, sin duda á causa de los 
grandes campos de hulla regados por sus aguas que agita el 
cocodrilo. 

Borneo está lleaa de tesoros, hulla, minas de oro explota­
das por los chinos, diamantes, antimonio y metales diversos 
Posee gran variedad de plantas, maderas de lujo para ebanis­
tería, materiales de tintorería, y toda clase de especies se 
encuentran sobre esta fértil región de la tierra. Interminables 
bosques con orangutanes, elefantes, tigres, rinocerontes, búfa­
los y osos negros, ondulan en las colinas de la zona costera, y 
trepan por las montañas del interior añadiendo todos los años 
una capa de hojas al humus acumulado sobre el suelo desde 
hace siglos. 

Los montes bornéanos, tal como hoy los conocemos, parecen 
no haber estado nunca sometidos á las fuerzas subterráneas 
que hicieron salir sobre la superficie del mar tantos volcanes 
del archipiélago megalonésieo; así, pues. pueJe afirmarse que 
Borneo PS un pequeño continente, no volcánico y rodeado de 
slas que sí lo son. Al Kini Balan, es decir á la «Viuda china» 

monte del extremo Norte, que se cree sea el más alto, unos le 
calculan 4.175 metros de elevación y otros tan sólo 3.400. 

Bajo el nombre de dagaks, viven en Borneo, malayos paga­
nos, tres veces más numerosos, dicen, que los malayos musul­
manes de las ciudades y de los pueblos de la costa. Los dagaks, 
más blancos y más altos que los malayos y de facciones mucho 
menos achatadas, parecen pertenecer á otra raza, pero cada 
día tienden á mezclarse más y más á estos intrusos heterodoxos 
que disfrutan las sultanías, las riquezas y el relieve social, y 
también á otros invasores más recientes: los chinos. Es esta una 
raza que tiene fuerza, valor, lealtad, franqueza, y que, sin 
embargo, esclaviza al hombre con crueldad y saña obedecien­
do á una especie de dogma religioso. Los hombres de sus t r i ­
bus que decapitan á sus semejantes lo hacen para asimilarse 
las virtudes de las víctimas, y las cabezas son cuidadas diligen­
temente por el guerrero que las separó de su tronco. Estas 
cabezas les transmiten el espíritu de los muertos y las apre­
cian más que á su fortuna, tanto como á su vida. Constituyen 
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la herencia familiar. ¡Feliz aquel que tiene veinticuatro; su 
cabaña adquiere honores de palacio! Muchos de estos dagaks 
son antropófagos. Según su testimonio, nuestras espaldas som 
amargas y nuestra nuca y la palma de la mano, son agradables 
al paladar. Antropofagia, decapitación, arcáicas costumbres 
que desaparecen á medida que los europeos remontan el curso-
de los ríos bornéanos. 

Los malayos, exetlentes comerciantes, y, hasta hace poco, 
perfectos piratas, desprecian la agricultura y teda clase de ofi­
cios, poco á poco acaparados por los chinos. En Borneo más que» 

Mujeres de Borneo. (Dibujo de Eoujat.) 

en ningún otro punto de la Megalonesía, los «hijos del centro» 
encuentran siempre ocupación. Apenas si suman entre todos 
100 ODO, pero ya pueblan los distritos del oro y nada tendría 
de particular que, pasando el tiempo, se convirtiera Borneo en 
una diminuta China. Si los amarillos no culitvasen su suelo 
no sabemos qué otro pueblo de Oriente, excepto los javaneses, 
podiía remover aquellos aluviones. 

Los holandeses, en la parte de isla por ellos gobernada, 6 
por lo menos á ellos sometida, no se han ganado las simpa­
tías de los bornéanos, ni han podido hacerles hablar su lengua. 
Los ingleses no han podido hacer desaparecer en tierra suya el 
gran idioma de Borneo, ni en el sultañado de Sarawak, cons­
tituido en Estado regulador por el aventurero James Brook, ni 
en los extensos territorios de la Compañía del Norte. 
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Nada hubiera sido más fácil á Holanda que poner mano 
sobre toda la isla, pero no se preocupó de hacerlo, limitándose 
ék establecerse en las costas que miran al Sur de Java, al 
Este de Célebes, al Oeste de Sumatra, y no en el Nordeste que 
-está frente á Filipinas ni el Noroeste que está encarado con la 
Conchinchina y el Anam. Su parte es muy grande, compren­
de más de dos tercios de Borneo, puesto que se le reconocen 
62.890.000 hectáreas, con 1 100 000 á 1 200.000 almas, contra 
20.760.000 hectáreas y 600.000 hombres abandonados á sí 
mismos ó al inglés. Comprende esta parte los largos ríos y los 
grandes valles. 

La gran Compañía de plantaciones, minas y comercio, tras 
la cual se oculta Inglaterra, tiene sus puenos, sus depósitos y 
sus agencias en el Norte, al Oriente de Célebes, al Septentrión 
del mar de Solú, al Occidente del mar de Ch;na. No posee más 
que riachuelos, pero en su tierra se asienta la montaña supre­
ma, ó al menos juzgada como tal, de toda la isla de Borneo, el 
Kini-Palu. Sus súbditos tienen por centro de administración á 
Landakan, aldea á la que en vano se ha querido dar su nom­
bre indio, Elopura ó Hermosa Ciudad. Para desmontar, cultivar 
ó cavar el suelo y extraer riquezas, la Compañía del Norte de 
Borneo cuenta menos con el malayo y el diyak del país que 
•con el chino, que es el hombre útil por excelencia de todo el 
planeta, así como el menos exigente de los jornaleros. La 
Compañía intenta atraer al bracero de China hacia sus domi­
nios que si no son más extensos que los holandeses, parecen ser 
mucho más variados, mucho más hermosos de naturaleza, real­
mente mucho más ricos y con menos tierras húmedas. 

La toma de posesión por Inglaterra da (.a, en realidad, de 
1841, año en que el inglés James Brook convirtióse en el 
rajah del país de Sarawak. 

Sobre la costa Noroeste de esta «gran tierra», Labuan no 
añade al imperio universal inglés, más que 7,800 hectáreas, 
6.300 personas, un puerto (1) de comercio y una mina de hulla. 

Puede decirse que su flora convierte á Borneo en una 
inmensa selva; no difiere en conjunto de las de otras islas, 
pero abarca algunas especies particulares. Uno de los vegeta­
les de la zona fangosa del litoral, es el sagutero, y aunque en 
ciertos distritos se desconoce la manera de extraerle el sagú, 
los habitantes de las otras regiones lo obtienen con tal abun-

(1) La palabra malaya Labouen, significa, precisamonte, puerto, 
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dancia, que sólo el territorio de Sarawak exporta más de la 
mitad del que se consume en todo el mundo. 

La fauna de Borneo posee también algunas especies pro­
pias, que le dan fisonomía particular. La especie más notable 
«s la del urias, orangután ó simia satyrus, que se encuentra en 
toda la isla, sin que hasta ahora se le haya podido domesticar. 
Casi todos los que se capturan mueren tísicos, aunque los ten­
gan cerca de la selva natal. Cuentan los indígenas, que el urias 
no teme al tigre, al rinoceronte ni al jabalí, y que acepta la 
lucha con el cocodrilo y la serpiente pitón. El elefante y el ri­
noceronte pertenecen también á la fauna de la parte británica 
de Borneo. El tigre de la isla constituye la especie particular 
llamada felis macroscelis, y también hay en Borneo dos varie­
dades de cocodrilos que no existen en otra parte. 

Pontaniak, ó la ciudad del Fantasma (15,000 habitantes) es 
la primera ciudad que visitaron los holandeses y sigue siendo 
capital y centro comercial de su comarca. La ciudad, compues­
ta de madera, á orillas del Kapokas, se encuentra á 15 kiló­
metros del mar, en la confluencia con el Landak, y en los bos­
ques cercanos hay ruinas de templos indios y de estatuas. 

Banjermasiug (40.000 habitantes) es capital en ias provin­
cias del Suroeste, al Este del río Barito, que muy cerca se une 
con el Martapoera. Es la Venecia de Borneo, y alinea sus casas 
de madera esculpida á lo largo de las riberas, pero esas ca­
sas están casi ocultas por las rahít ó moradas flotantes an­
cladas en la corriente. 

Sambas (10.000 habitantes) y Montrado (1.500) están próxi­
mas á ricas minas de oro y platino, y .su principal comercio es 
el del opio. 

Negara tiene 10.000 habitantes, es ciudad industrial, sobre 
todo en alfa re ría, y posee arsenales donde se construyen barcos, 

Marabahan, con igual población, ha edificado sus casas fijas 
y flotantes en la orilla derecha del Barito. 

Pasir es capital de un Estado semi-independiente, en la 
bifurcación de un delta fluvial; está rodeada de dunas, y tiene 
20,000 habitantes. 

Tan garren g, con 7.000, es capital del sultanato de Koetes 
y está á 100 kilómetros de la desembocadura de Mahakkam. 

El comercio del mismo reino se ha concentrado en Sarna-
rinda, situada á orillas del río ya citado, con 12.000 habitan­
tes, y en ella reside el encargado de negocios holandés y el 
Imán ó gran sacerdote. 
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Sultanes y radjahs están al frente de los diferentes Esta­
dos, unos «proteg-idos» por guarnición holandesa, y cuya sobe­
ranía es un título vano, y otros verdaderos soberanos, pero 
humildes servidores de los enviados holandeses que hay jun­
to á ellos. 

La capital de la parte británica de Borneo es Sandaka ó 
Elopura, á la entrada de una rada. Tiene esta población más 
de 6.000 habitantes, y grandes elementos de comercio en los 
alrededores. 

Brunei es la capital del sultanato del mismo nombre, ciu­
dad anfibia, con unos 10 000 habitantes, todos esclavos del 
príncipe. Su principal industria es la fabricación de armas é 
instrumentos de cobre. 

El territorio de SaraAvak, comprendido entre el Estado de 
Brunei y las posesiones holandesas, forma parte del imperio 
colonial inglés desde 1888. Su capital, á la cual suele darse el 
nombre del Estado, se llama, en realidad, Kuching, y esíájun-
to á un río navegable. Tiene aspecto agradable, buenos edifi­
cios, mercados cubiertos, grandes plantaciones, y la habitan 
25 000 individúes. 



Manila. Vista del puerto. (Dibujo de Siom.) 

F I L I P I N A S 

i 

Islas de Joió. 

Al Nordeste del litoral borneino, las islas de Joló forman un 
puen te entre Borneo y las Filipinas. Se supone que estén habi­
tadas por 100.000 joloanos y que sumen unas 473.700 hectá­
reas, comprendida la isla Basilán. 

Es este un archipiélago montañoso. Se divide en cuatro sub-
archipiélag-os, que son las Taui-Taui, las Tapul, las Joló y las 
Pang•lltarang,. Antes de su conquista por las armas de Castilla 
y León, sus malayos musulmanes cruzaban los mares de este 
Oriente con tan generoso arder como en otros tiempos los 
corsarios de Argel, de Salí y de Túnez cruzaron las aguas de 
nuestro Mediterráneo. Pirateaban sobre todo por las islas Vi -
sayas, parte de las Filipinas, cuyo lenguaje se parece más al 
suyo, y allí apresaban por término medio unos 3.000 cautivos 
al año. Su ciudad, en la isla especialmente llamada Joló, era, 
y es aún, una pequeña Meca. 

Con las Filipinas nos alejamos notablemente del Ecuador 
para aproximarnos al trópico de Cáncer, al mismo tiempo que 
á la costa meridional de China. De Hong-Kong, puerto chino, á 
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la orilla más próxima k Luzón, la isla más grande áe las F i l i -
pinas, apenas si hay más distancia que de Marsella á Argel. 

Yeintiniieve ó treinta millones da hectáreas, antes domina­
das por España, y poseídas hoj par los Estados Unidos, y siete 
millones de habitantes forman el total de este archipiélago, tan 
volcánieo como Java y de tanto valor natural coma esta isla, 
aunque no es lo mismo en riqueza adquirida. 

Sus pasados dueños no se dignaron, como hubieran hecho 
los anglo-sajones ó los holandeses, explotar la naturaleza de las 
Filipinas. Los españoles edifisaroD sobre t )do iglesias y claus­
tros y se afanaron por catequizar á los indígenas. En pocas colo­
nias se ha vertido menos sangre, y rara es aquélla en que el 
pueblo sometido tuvo men )3 odio qu í éste á sus dominadores y 
legisladores. Favoreaidos por un cUma encantador, los indios 
de las Filipinas no eran despreciados por sus amos, y ellos no 
los detestaban, debiéndose contar á estos individuos en el 
mimero de los hombres felices de la tierra. 

Pasan indolentemente sus días á la sombra de los bosques 
formados po: maderas de coastruccióa y doade no se esc» a de 
fiera alguna, al pie de las palmeras, abacá ó cáñamo de Maulla, 
y de los bancales de tabaco que valen tanto como los de la isla 
de Cuba. Entre las cincuenta y dos proviacias del archipiélago, 
exceptuando Mindanao, no hay una sola que no pu^da con­
vertirse en tierra de graa cultivo, gracias á la excelencia del 
suelo, á los seis meses de lluvias de la temporada de las «collas» 
y á los seis meses desoí de la estac'óa de las «nortadas». 

Las Filipinas tomaron su nombre del rey que gobernaba 
en el Escorial cuando en 1571 pu^o España su planta sobre este 
archipiélago que Magallanes había descubierto cincuenta años 
antes. Este navegante portugués, al servicio da los españoles, 
cuyo verdadero nombre era Magalhaes, habla desembarcado 
en 1521 en Bubuáu, Minianao,y poco después moría atravesa­
do por una flecha en una laguna da la isla de Maotán. Allí repo­
sa entre grandes plantas acuáticas. 

I I 

Isla de Luzón. 

Luzón es una isla de diez á once millones de hectáreas, muy 
larga y bizarra. La bahía de Maulla la recorta y, allí mismo, el 
gran lago de Bay reduce notablemente la tierra firme. Luego, 



FILIPINAS 447 

tras una amplificacióa se enfila Luzón en un istmo estrecho,, 
la lengua de Tajabas que la une por el Sudeste á la penín­
sula espléndida de Camarines ó de los Vieols, fantásticamente 
recortada. Entre los volcanes luzonianos, el más famoso, situa­
do al Sur de Miniía, es el Taal, que tiene tres cráteres y 
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Paisaje de la isla de Luzón. (Dibujo de Lancelot.) 

surge del lago de Bambau, donde nace un riachuelo. Mide sola­
mente 234 metros de altura, y su erupción más terrible tuvo 
lugar en 1754, llegando á sumir en sombras en pleno día á-
toda la capital, separada de él por unos 75 kilómetros. Su vio­
lencia ha disminuido notablemente, j en uno de sus cráteres 
ie derraman las aguas de un lago. Al Este de Taal, está el so­
berbio Mahajhaj (2.233 metros) apagada desde 1830. En la tie-



44S K E C L U S . — G E O G E A F I A U N I V E E S A L 

r ra de los Vieols esfcán el Isarog- (1.963 metros), que no ha dado 
señales de vida desda que se le observa: el Irig'a (1.212 metros) 
que domina el lago de Biiui, nacido, según cálculos, el 4 de 
Enero de 1641, en una erupción que hizo saltar uno de los cos­
tados del cráter; el Mayán (2.374 metros) ó volcán de Albay, de 
una regularidad magnífica en su forma y que da frecuentes 
muestras de actividad; y el Bulusán, semejante al Vesubio. 

Kntre estas islas dependientes, las principales son: al Norte 
las v( Icánicaj Babuyanas; al Este Polillo (76.000 hectáreas), 
•cuyos habitantes hablan él tagalce; al Oriente la península de 
Camarines, Catanduanes (16.200 hectáreas), donde se habla el 
vico!; al Sur Mindoro (985 00G hectáreas) quede día en día se 
tagaliza; Marinduque (74.500 hectáreas) que también se taga-
liza; Burlas y Tico que tienen el vicol por lengua; Masbate 
«(330.000 hectáreas), cuyo idioma en el Nortees el vicol y en 
«1 Sur el bisaya. 

I I I 

Islas Visayas. 

Son islas magníficas que suman debéis á siete millones de 
hectáreas sin contar el terreno que poseen los visayas en el l i ­
toral oriental y septentrional de Mindanao, donde son un nota-
lile elemento. Cristianos civilizados en la costa, infieles en la 
montaña, puros ó mezclados con sangres diversas, principal­
mente de negritos, los visayas poseen en propiedad: el Mediodía 
de M isbata; Samar, isla de 1.252.000 hectáreas y de 200.000 al­
mas, separada por un angosto estrecho de Leyte, que cuenta 
703.700 hectáreas y 250 000 personas; Bohol (296.000 hectáreas; 
y con Siquijor, 225.000 habitantes), que no es volcánica; Cebú, 
donde, según se dice, se habla el más puro visaya. Esta isla, 
muy larga, muy estrecha, infinitamente bella, es como Bohol 
jamás ha tenido cráteres, ni basaltos, ni lavas. Cerca de 
450.000 hombres gozan allí de la vida sobre 550.000 hectáreas. 
Negros (856.000 hectáreas) tiene un monte de 2.500 metros; el 
Malespina, único volcán en actividad de las Bisayas. Entre sus 
200.000 habitantss, apenas si hay 10.000 negritos, de los que 
toma nombre. Panay está muy poblada, pues cuenta 800.000 
almas sobre 1.183 000 hectáreas; Tablas (70.003 hectáreas); 
üomblóny Sibuyán que tienen, las dos juntas, 35.000 personas 
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y 133.800 hectáreas. La Paragua (ó Paluán) muy estrecha, pero 
de cerca de 450 kilómetros de larga y de 1.406.5 0 hectáreas de 
superficie, tiene un monte de 2.086 metro?. Descuidada durante 
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. Grupo de negritos de Filipinas. (Dibujo de Eonjat.) 

mucho tiempo por España, poco conocida aún y poco dominada, 
es una de las islas más bellas del hermoso archipiélago filipino. 
En fin, al Norte de Paragua, en el camino de Mindoro, se halla 
«1 archipiélago de las Calansianes. 

29 
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IV 

Mindanao. 

Es esta una soberbia isla, una de las mejores de la Mpg'alo-
nesia, can cerca de 10 millones de hectáreas, pero los españo­
les no supieron reducirla por completo á su ley y á su fe. Es­
paña no poseyó allí real mente, más que trozos de la costa; 
todo lo demás, no sometilo, pertenesió y pertenece á tribus 
montañosas, que son generalmente paganas, es decir, moros, 
siguiendo la expresión castellana, ó dicho de otra manera 
musulmanes, malayos piratas á los que la toma de posesión de 
las islas de Joló les ató de pies y manos. El Mindanao cristiana 
y latino se limita á unos cuantos fuertes y pueblos de la pro­
vincia de Lorigao, que ocupa la punta Norte de la isla, y á la 
provincia de Zamboanga, término de la gran península occi­
dental que es 4 Mindanao lo que la gran península oriental de 
los Vicols es á, Luzón. 

Los escasos españoles, sumados con los tagalos que les 
han seguido, con los bisayas del litoral Norte y del litoral Este^ 
con los malayos de los diversos sultanatos, las tribus del inte­
rior y los negritos autóctonos refugiados en lo más profundo 
de los bosques ó en lo más áspero de la montaña, se calculan en 
unas 600.000 personas que á veces ven humearlas cimbres, 
porque en Mindanao existen lo menos tres volcanes no apaga­
dos por el tiempo. El Apo (3.143 metros), que se cree el más alto 
de los picos de la isla, domina el golfo de Davao, magnífica 
recortadura del litoral meridional. Entre sus islas anejas, Di-
nagat (107.000 hectáreas) y Liargao, ambas bisayas, se elevan 
ante la punta septentrional de Miniando, y Basilán(ó Isabela) 
ante la punta meridional, en el camino de Zamboanga á, las 
Joló. Basilán (128.300 hectáreas), montuosa como toda isla fili­
pina, pertenece á los malayos, piratas pocas veces molestados 
en el ejercicio de su industria.] 

V 

Flora y fauna. 

Situadas entre las colonias holandesas y la isla de Formosa, 
las Filipinas presentan en su flora y fauna una transición 
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natural entre ambas regiones, pero poseen también cierto 
número de especies que les son propias, j otras que sólo se 
encuentran en una isla. Miodanao, que es la tierra menos 
conocida del archipiélago, parece la más rica en plantas, esen­
cialmente filipinas. Entre las 60 clases de árboles corpulentos 
que constituyen sus selvas, se encuentra una mirtáeea, el 
maghocro, de madera casi incorruptible que pertenece al área 
australiana. El hálete, higuera baniana de los indios, es muy 
común en todas las Filipinas y alcanza proporciones enormes. 
Uno que hay en la pnvincia de Camarines, fué transfórmalo 
en ciudadela]de dos pisos y armado con cañones. Abundan cier­
tas especies de palmeras, así corm la canela, la pimienta y el 
clavo. En Luzón se ha ene mtrado el arbusto del te que se 
cultiva en los jardines botánicos. 

Carecen de fieras las islas Filipinas, y el único carnicero que 
se encuentra en las selvas es el gato montés llamado ugiao. Los 
jabalíes del archipiélago son peligrosos á veces. Balabac tiene 
una fauna semejante á la de Borneo, como lo demuestra la pre­
sencia del antílope pilandoc. Mindoro posee también una espe­
cie de antítope llámalo tamarao. Tribus de monos {mctcicus 
cynomolgm) merodean por l( s b sques, con detrimento de los 
cultive s. Las especies de aves son muy numerosas en Filipi­
nas; las gallináceas están representadas por f rmas soberbias, 
especialmente por el lahuyo j q\ hulicsvg^y. Estos gallos s m 
más hermosos, feroces é intrépidos que los de combate, cria­
dos con tanto esmero por los aficionados filipinos. Los mares 
que rodean el archipiélago son muy ricos en organismos ani­
males de todas clases, y en algunos ríos pululan los peces. 
Uno de ellos, el dalag ó cabeza de serpiente, tiene á ambos 
lados de la cabeza des bolsas llenas de agua; sus branquias 
constantemente húmedas, le permiten respirar fuera del río, 
y se le encuentra paciendo la hierba y hasta trepando á las 
palmeras. Las variedades de serpientes son muy numerosas y 
todas las especies formidables tienen representación. Los coco­
drilos alcanzan dimensiones enormes y algunos llegan á 10 
metros de longitud. 

En el fango de los estuarios fluviales vive una especie de 
ostras perleras, productoras de un nácar translúcido, que se 
divide en cuadrados para substituir á los cristales en las ven­
tanas. E-tas vidrieras, usadas también en las islas de la Sonda 
suavizan mucho la luz. En las costas de la isla de Cambú pes­
can los visayos admirables esponjas, cuyo delicadísimo esque-
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leto de sílice, parece un cuerno de abundancia de cristal 
hilado. 

VI 

Indígenas filipinos. 

Los aborígenes de Filipinas son ahora poco numerosos. En 
muchas islas no se encuentra rastro de ellos y donde se los ve, 
forman pequeños clanes ó grupos de familias. Se llaman negri­
tos, ahetas, atas ó itas y no llegarán ea todo el archipiélago 
á 20.000. Los numerosos pueblos más ó menos civilizados que 

Una función de teatro Incígana. (Dibujo de Dosso.) 

habitan en Filipinas presentan to las las transiciones posibles 
entre negritos y malayos. Mindanao tiene muchas tribus de 
aquéllos, entre otras la de los mamanúas, que viven junto al 
lago Mainit. También las hay en la sierra de Zambales, c e m 
de Manila. 

En el estado puro merecen bien su nombre, pues son 
negros, de corta estatura, cabeza gorda, ojos brillantes, frente 
alta, melena negra, extremidades delgadas y pie macizo con el 
dedo gordo muy desviado. Las arrugas de la cara y las mandí­
bulas salientes, les dan cierto aspecto siniestro. Suelen tatuar­
se; la práctica de la cirounscisión es muy general, y en algu-
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nos distritos deforman artificialmente las madres el cráneo de 
los niños. El traje es muy rudimóntario, excepto en los puntos 
del litoral próximos á lugares populosos En las provincias 
donde se van civilizando roturan el terreno, cultivan plantas 
alimenticias y crían aves y cerdos. Se aventuran á comerciar 
con los malayos; pero como no saben contar más que hasta cin-

Indígena filipino. (Dibujo de Thisiat.) 

co, se los engaña fácilmente. Tienen carácter bondadoso, y su 
inteligencia no es tan obscura como aseguran sus vecinos 
tagalo" ó visayos. La jefatura de las tribus es electiva, y suele 
recaer en hombres ancianos. El marido no tiene más que una 
esposa, á la cual suele tratar con afecto. En algunos pueblos 
los novios se suben á dos árboles próximos y flexibles que el 
patriarca mueve y acerca; cuando se mezcla el follaje de ambos 
y las caras de los novios se tocan, se da por hecho el casamien­
to. La mujer pare á solas y en seguida se mete en un arroyo 
con el recién nacido, lo cual contribuye á la ,desaparición de la 
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raza. Se cuida mucho á IOÍ niños, á los enfermos y á los ancia­
nos: adoran los aetas á.los astros j á los fenómenos de la 
Naturaleza, pero rinden el mayor cuitó á los difuntos, á los 
cuales entierran en troncos huecos ó debajo de las cabanas 
donde vivían. 

Excepto los aetas, todos los demás indígenas son de raza 
malaya y se parecen á los de las posesiones holandesas; la 
oblicuidad de los ojos, rara entre los malayos del Sur, es rasgo 
distintivo de los de Luzón. Los malayos se dividen en tres gran­
des clases: los qua han aceptado la autoridad de los blancos y 

Vista del Mayon. (Dibujo de Siom.) 

la enseñanza católica se llaman], indios; los malayos del Sur, 
ca.si todos mahometanos, se denominan moros, y las tribus 
independientes han recibido el nombre de infieles. 

Los tagalos son los más civilizados de los indios. Su cuna es 
la cuenca del Pasig en su valle central, y ascienden precisa­
mente á millón y medio. Cerca de ellos existen otras razas de 
indios cristianizados, como los ilocanos, al Norte de la zona 
costera del golfo de Lingayen, y los cagayanes al Norte de la 
isla, en el valle de Cagayán al litoral y en los archipiélagos 
vecinos. 

El régimen de la propiedad grande que prevalece entre los 
ilocanos obliga al pobre á repatriarse. 

Los vicols, que viven en la península de Camarines, islas de 
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Caíanduanes, Burias y Tisao, y mitad de Marbaté, se asemejan, 
mucho á los tag-alos. La mayor parte está sometida; pero algu­
nos se haa refugiado en las montañas, alredelor de los volca­
nes. So a unos 400.000 y se los llama cimarrones, mónteseos ó 
montaraces. El tercer grupo étnico de los filipinos civilizados 
(unos 2.500.000) son los visayas, que viven en las islas com­
prendidas entre Luzón y Mindanao. También son visayas los 
de las islas de Galansianes y Paragua. Antes se tatuaban, pero 
ya han perdido tal costumbre. 

Los moros, que ocupan el Archipiélago de Joló y las costas 
meridionales de Mindanao, están divididos en numerosas tri­
bus diferentes. Las familias aristocráticas son árabes ú oriun­
das de Borneo y Ternate y se cruzan con el elemento chino ó 
con renegados españoles. La piratería fué la industria domi­
nante entre estos mahometanos isleños. Hasta eí siglo xvm 
piratearon por las Célebes, las Molucas y las Filipinas. líabiles 
constructores navales, poseían embarcaciones sólidas y rápi­
das de variadísimas furnias y dimensiones, y hasta el año 1876 
no se extinguió la piratería en Joló y Mindanao. 

Los inllgenas paganos, indonesios ó malay os, llamados igo-
rrotes par ios españoles, constituyen todavía una parte consi­
derable de los pobladores de Luzón y Mindanao, y están divi­
didos en más de 50 naciones diferentes; las principales son ios 
igorrotes propiamenie dichos, los tinguianes, ifugaos, ilongo-
tes, catalanganes, viayas, etc. Los igorrotes son muy valien­
tes y los tinguianes muy tímidos: aquéllos son bronceados y 
éstos casi blancos. Los igorrotes creen en un Dios supremo, y 
en otros que personifican 'os fenómenos naturales, pero su cul­
to principal es el de los anitos ó antepasados, cuyas almas habi­
tan en las hojas del árbol sagrado plantado á la entrada de la 
aldea. Á veces se presentan ios antepasados en furma de anima­
les, y en algunos sitios de Luzón están llenos los viveros,de 
anguilas cuidadas por los indígenas con piedad filial. A loŝ vie­
jos se los respeta mucho y se los entierra en una gruta ó en el 
suelo de su cabaña. Cuidan mucho los igorrotes de la buen» 
conducta de sus hijos é hijas, que viven aparte en casas gran­
des, bajo la vigilancia de los ancianos. Se respeta mucho el 
vínculo matrimonial y antes se castigaba el adulterio con pena 
de muerte. La viuda no puede volverse á casar sin consenti­
miento de la familia del primer marido,y el viudo no puede con­
traer nuevas nuucias en siete años. Algunos de estos indíge­
nas conservan i» práctica del tatuaje. Se honra mucho á la 
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boñiga de vaca, y algunos igorrotes mezclan este ingrediente 
en sus comidas. 

Los paganos de Mindanao suelen ser llamados todos mano-
bos, pero esta denominación debe reservarse á los indígenas 
del Nordeste que viven en la cuenca del Agusán y en la penín­
sula de Surigao. Entre los infieles del interior se encuentra 
más ó menos modificado por los cruzamientos, el tipo malayo 
de los visayas y el de los aborígenes negritos; pero su principal 
origen debe de ser indonesio. En casi todas las tribus, varones 
y hembras se perfjran la oreja para introducir redondeles de 
hueso y otros objetos, se liman los dientes á los jóvenes, y en 
diversas tribus se modifica la forma de los cráneos de los niños 

Rada de Soulon. (Dibujo de Bar. 

y se les tatúa indeleblemente con un cuchillo y el humo de 
cierta resina. Cuando los manobos, precedidos del sumo sacer­
dote, portador del talismán del dios, sorprenden dormidos á, sus 
enemigos, degüellan á los hombres y hacen esclavos á niños y 
mujeres, y despué: de la victoria el sacerdote abre el pecho de 
un cadáver, empapa en él el talismán, y se come el corazón ó el 
hígado del vencido. 

Los chinos abundan mucho por Filipinas, y en casi todas las 
tribus hay indicios de mezcla con sangre china. Los objetos de 
fabricación china que se encuentran en los sepulcros filipinos 
demuestran que hubo cambios entre ambos países. 

En la mayor parte de las provincias, los pueblos ó visita» 
están bien construidos y son superiores á tantos oonjuatos de 
chozas como hay todavía, en varios países de Europa. Cada casa, 
está aislada, rodeada por un jardín florido y fragante, separa-



^3j>cay cue^í laJtayí Crespa) 

T.yaXroávnxjo I.Océcaw ~ 
Sxxncc/ 

a.g ajllaiL S e h a ^ U a . ^ X o h o s Trópico de Cái-cei-

W . Oír a. 7 
Xas Jiz-rdlaes 

1, üvnvíircU 

.dóhtLsian-A 

' 'O 

ü j a m l 

^ J.Miiuíe 

X.T!ap.aqTia. 

fr l.mmaa.TLa<S 

I . S. l a j - toVemé, 

o)..s-"/7V/ro 

l .'SaZm¿rc^¿ 

Si 

I . KovJhuuO 
E cxiactox-

^ ^ ^ ^ 
Bak&r ATCM0. dela l íTievá; 

r.ff!ii-tíite.r; 

jáicüanica-

[pitarques as ) 

^ \! ....is 

'1 ü*. %oiz¿íoxi¿£&'. 

Ctsaíor 

VleveLcuaM. 

L 3 
Vorl&Oes ¡ai . TtCbTxa* 

1 T a ^ f ^ ^ r ^ í 
Sx¿tvoLsaiu 

de Cápricoifnio 2^ efe jffflrro 

1 ^ X e r m - a L e c 

1. XorciKoxve^ 
'$ir¿cL' Te-T&sccy 

ka-na-ULaiwrL 
l.delííorle 

C £ A V I A 
- p TI U a m T l _ 4 • Ch+tfsxm. O 

X. Aviipoc as L. STvcnres 

Zoiujituay deZ Meridiatio di'y Ma.dréft '. 

L I T . M A T S V . M*2?JiZX> 





TILIPIJÍAS 457 

do de otros cercados por bananeros y palmeras. Están coloca­
das sobre estacas á más de dos metros de altura, y el aire cir-
la alrededor de la habitación y penetra en ella por la galería;., 
la luz entra por todas partes, atravesando chapas muy delga­
das de nácar, y la limpieza es extraordinaria. 

En casi todas las casas hay huertas y la propiedad está muy 
dividida. Los únicos que tienen grandes posesiones son los mes­
tizos chinos. 

V i l 

Poblaciones. 

Manila, capital del archipiélago, está situada á orillas de 
una gran bahía ovalada, en la desembocadura del Pasig, 
afluente del lago Bay. La ciudad amurallada está en la orilla 
izquierda del río. La vida se ha dirigido hacia los barrios de la 
ribera derecha, reunidos con la ciudad por medio de dos puen­
tes. El comercio se practica sobre todo en Pinondo, Tondo y 
Sampaloc. Carece Manila de eaificios grandiosos, pero posee 
los principales establecimientos de enseñanza, museo, bibliote­
ca y un paseo llamado Jardín Botánico. La entrada de la inmen­
sa rada está cubierta, en parte, por la masa volcánica de 'a 
isla del Corregidor. Durante el monzón del Sudoeste, cuando 
el oleaje penetra en la rada, los buques de 300 toneladas pue­
den fondear en el estuario del Pasig, mientras los pequeños-
barcos de guerra anclan á 13 kilómetros al Sur de Manila, en la 
caleta de Cavite. Tiene Manila unos 250.000 habitantes y pueden, 
considerarse dependencias industriales suyas, Malabán, con 
gran fábrica de tabacos, que ocupa á 10.000 obreros, Bulacán 
y la plaza fuerte de Cavite. 

Gapán, en la provincia de Nueva Ecija (18.000 habitantes), 
tiene cerca yacimientos de oro y hulla; Bacolor (10.000 habi­
tantes), fué capital momentánea del archipiélago, cuando en 
1762 se apoderaron de Manila los ingleses; Lingayen (23.00O1 
habitantes), situada en la provincia de Pangasinán, se encuen­
tra cerca del abra de Dagupán; Tuguegarao, provincia de 
Cagayán (21.000 habitantes), está á orillas del Cagayán, que es 
el río más importante de Filipinas; Batangas (35.000 habitan­
tes), capital de la provincia de su nombre, posee magníficos 
jardines y debe gran importancia á su posición á la entrada del 
Estrecho de San Bernardino á Lavag, en la esquina Nordeste» 
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de Luzón. Tiene 36.000 habitantes aunque no posee puerto ni 
más riquezas que los pro luctos agrícolas de sus llanuras pobla­
das de ilocanos. Tajabas (23.000 habitantes), es una linda ciu­
dad, en el istmo que une la península de Camarines con Luzón. 
Albay (13.000 habitantes), ocupa hermosa posición al pie del 
soberbio volcán de Mayónj y como su vecina Daragas (20 000 
habitantes), está rodeada de palmeras y vergeles. Cariz (23.000 
habitantes), en la isla de Panay, está rituada en la costa del 

Una aldea de las cercanías de Manila. (Dibujo de Weber.) 

Norte, en la desembocadura de un río que se llama como la 
isla. Ilo-Ilo, también en la isla de Panay, tiene 24.000 habitan­
tes y el mejor puerto del archipiélago, después de Manila. Cebú, 
en la isla de su nombre, fué fundada por Legazpi en 1571, y tie-
10.000 habitantes. Tagbilarán (12.000 habitantes), es la princi­
pal población de la isla de Bohol. En la isla de Mindanao, habi­
tada en casi toda su extensión por tribus independientes, no 
hay verdaderas ciudades, y no merece mención especial más 
que el puerto de Zaraboanga, fundado en 1635. En las islas de 
«Los Piratas» citaremos á Joló ó Sulú (en la punta occidental 
de la isla de su nombre), que ha perdido su antigua importan­
cia de cuando era capital de los famosos sultanes. 



Una vista de las Carolinas. (Dibujo de Siom.) 

MICRONESIA 

Nociones generales. 

Al Este y al Sudesta de la Megalonesia infini iad de islas 
pequeñídmas se hallan esparcí Jas por el más extenso Océano, 
desde Asia y Australia, casi hasta la doble Améiiea. Allí se en.' 
cuentra el polo de los mares, el espacio fluido donde existen 
menos rocas y menos tierra firme, la Micronesia. 

La Micronesia ó Pequeñas islas, por oposición á la Megalo-
nesía ó Grandes islas, comprende la Micronesia en el estricto 
sentido de la j alabra, es decir, las islas Mínimas, al Oíiinte de 
las Filipinas; la Melanesia ó islas de los Negros, al Oriente de 
Nueva Guinea, de habitantes negros también y de la Australia 
donde ya apenas sí lo son; y la Polinesia ó islas Numerosas, al 
Críente de Micronesia y dePjlinesia. 

Los pueblos micronesianos, pequeños y débiles, no tienen es­
peranza ninguna de duración. Los unos tienen en su seno al 
inglés que les hace deletrear ÍU Biblis y les impone su idioma, 
otrcs pertenecen á los Estados Unidos ó á Francia y á la fuerza 
tendíán que convertirse en y aiikis ó franceses de idíopaa y ten­
drán que despedirse para siempre de su pasado salvaje. En fin, 
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Alemania va apoderándose también de las espóradas en Micro­
nesia sin inquietarse por los clamores déla Albión. 

Los archipiélagos micronesianos no son más que madrépo-. 
ras con una laguna central. No cubren ni la diezmillonésima 
parte de su mar, que mide veinticinco veces la superficie de 
Francia. Es entre las islas polinesianas, las de los Negros, las 
Filipinas y el Japón de donde emergen estas otras pequeñísi­
mas del Gran Océano Pacífico. 

Reducido país, con escasa naturaleza. Las plantas no son 
muy variadas en estas isla?; los animales tampoco y no «e ve 
allí ninguna bestia poderosa ó magnífica. 

Los 95.000 (?) habitantes de las 600 itlas de la Micronesia, 
que no suman en junto unas 354.000 hectáreas, son los más 
agradables insulares. Tan lejos del impudor de Taiti como del 
canibalismo de los de Nueva Zelanda, chocan por la excelen­
cia de su carácter aun á los mismos misioneros, siempre incli­
nados á descubrir en los hombres lo que ellos llaman las conse­
cuencias miserables del pecado original. 

Más bien que grandes y robustos, son finos y bien formados. 
Muy semejantes á los polinesianos, con los que se encuentran 
mezclados en sus archipiélagos del Sudeste, tienen luenga bar­
ba pero poco poblada, hermosos cabellos negros y entre ellos 
encuéatranse á veces algunos de nobles facciones. Casi todos 
se tatúan. 

El mar no les infunde el menor miedo. En sus pequeñas 
islas viven frente á frente con el Océano y desde su infancia se 
familiarizan con sus cóleras. Merced á esto manejan las pira­
guas con una audacia, un acierto y una seguridad extraordi­
narias. 

Sus idiomas, influidos por el polinesiano en los archipiéla­
gos orientales, tienen menos flexibilidad que los dialectos de 
esta lengua y no carecen, como ella, de consonantes duras y 
agrias. 

Los misioneros han convertido á muchos micronesianos, ya 
al catolicismo, ya á diversas sectas protestantes. 

I I 

Islas Marianas. 

Poco conocidas bajo su otro nombre de islas de los Ladrones, 
se perfilan de Sur á Norte, próximamente en la mitad del camí-
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no de Nueva Guinea al Japón, entre los grados 10 y 20. No 
miden, sin embargo, todas juntas más que 114.000 hectáreas 
con unos 10.000 habitantes, que viven casi todos en la mayor 
de las islas, Guajám, que es volcánica y montañosa lo mismo 
que las demás. 

Cuando Magallanes descubrió estas tierras, en 1521, se 
pretendió que tenían 100.000 insulares y otros aseguraban que 
50.000 ó menos. 

Los chamorros, primeras habitantes de estas islas, debieron 
ser hermanos de los tagalos, por el parecido de los idiomas; 
pero el aspecto físico de sus escasos descendientes permite creer 
que constituyeron la nación primitiva el elemento indonesio y 
el papua. Desde 1668 en que conquistaron estas islas lOs espa­
ñoles, lucharon valientemente los chamorros contra el inva­
sor, pero fueron exterminados, y los que se pudieron salvar, 
en su mayoría emigraron á las Carolinas. Hoy apenas queda­
rán 500 naturales Así como han decrecido en número, tam­
bién han decrecido en civilización, y ya no conocen las indus­
trias practicadas por sus antepasados. 

La población más importante de las Marianas es Agaña, en 
la costa del Nordeste de la isla, Guajám, con puerto accesible 
sólo para las barcas, pues los buques de alto porte tienen que 
londear en la rada. Antes eran estos más numerosos, cuando 
las ballenas frecuentaban aquellos parajes. 

III 

Carolinas y Palaos. 

Las Carolinas se hallan tan esparcidas, que hay 2.870 kiló­
metros entre la primera al Oeste y la última al Este, del 5 al 
10 grado de latitud Norte. En total suman 145.000 hectáreas con 
36.000 hombres, comprendidas las Palaos, repartido todo en 
500 islas ó islotes, con un admirable clima siempre igual. Tan 
pequeña es allí la tierra y tan inmenso el benigno mar, que 
en toda época cae sobre estos minúsculos archipiélagos abun­
dantísima lluvia tibia ó caliente. 

Las Carolinas, entre las cuales sólo 38 no son declarada­
mente islotes, tienen dos clases de naturaleza. Unas son mon­
tañosas, llenas de arroyos, fértiles, llenas de heléchos admira­
bles; otras son bajas, llanas, secas, rodeadas de rudo coral, con 
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árboles sin opulencia agostados por las brisas salobres délo» 
mares. Unicamente tres tienen alguna altura: la bel ísima. 
üa lan ó Kasai, que es una diminuta maravilla; Ruk, Truk ú. 
Hogolú, que encierra ella sola )a mitad de los habitantes del 
archipiélago (hay quien afirma .que un tercio) y P.^napé, la 
mayor entre las 500. No tiene, sin embargo, más que 20 kiló­
metros de largo y en ella se eleva un monte de 908 metros. 

Esta Ponapé ó Ascensión (6.000 habitantes) es una de las 
tierras car linianas donde el protestantismo, aportado por 
misioneros d^ Wesley, ha destruido men' s.la antigua origina-
lidad del pueblo. Misianen s de la civilización, expertos en todos 
los vicios, y los pescadores de ballenas han ayudado á los reve­
rendos en la obra de propaganda del ing'és que está bastante" 
extendido en Ponapé, lo mismo que en la mayor parte de estas 

Una de las Carolinas baja^, Yap ó Guap, que no tiene más 
que 2.000 almas, fué mucho más rica en habitantes cuando aún 
no conocían allí á los blancos. Lo mismo sucedió á Ponapé. don­
de vivían, hace no más que cincuenta años, más de 15 000 per­
sonas. Igual ocurría también «n Kusai. que tiane ruinas cicló­
peas, muros basálticos de 5 á 6 metros de espesor, atestiguando 
que una raza más enérgica, más hábil y más numerosa hallá­
base establecida en las Caro inas, espóraias donde evidente­
mente se encontraron malayos, amarillos y sin duda papiias. 
Con estos elementos se h% formad) un gran pueblo donde no es 
rara la belleza en el hombre ni en la mujer. 

Las Palaos están situadas al O ;ste de las Carolinas, en el 
camino de Mindanao. Viven en ellas 10.000 hombres, pueblo 
pequeño, apático y poco valeroso, único resto de los 40 000 ó 
50.000 insulares dichosos, alegres, inteligentes, ingeniosos j 
trabajadores. Sucede esto desde que ven á los europeos, pues 
se abandonan y mueren. Sin embargo Europa no les ha vio­
lentado, oprimido ni contaminado. 

Partenecientes en su mayoría á raza cruzada, pero de fondo 
indeciso, los insulares carolinos presentan grandes contrastes 
entre sus diversos grupos. En las islas occidentales se aseme­
jan á los bisayos y tagalos, en las del centro, su piel es de un 
color rojo cobrizo; más al Este son casi negros y se parecen á 
los papúas; en Ualán, la isla más oriental, son mis negros aún 
y de cabellera lanuda. Su número ha disminuido mucho, par 
diversas causas. Epidemias, benignas relativamente en Europa, 
son terribles en Oeeanía, y es tan grande el terror causado 
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por el sarampión ó el dengue, que en algunas islas se reúnen 
los indígenas para atacar las aldeas infectadas, matar á los enfer-

' mos y expulsar á los demás. No menos han influido en la dis­
minución las matanzas de rebald s y la caza de hombres para 
reclutar trabajadores con destino á las islas Fidji y otras. En 
general, los carolinos son bondadosos, pacífi jos, hospitalarios y 
trabaja lores; los maridos tratan bien á las mujeres, que son fie­
les; se cuida mucho á los niños y los jóvenes forman estrechas 
amistades, trocando nombres para considerarse como herma­
nos. Había islas donde no se coooclan las armas, ni si juiera 
palos, y no se comprendía la existencii de discusiones y gue­
rras. Viven los indígenas con sencillez, componiéndose su traje 
de un taparrabos, una guirnalda de flores, algunos palazos de 
corteza, y para las mujeres, una falda de fibras vegetales. E l 
tatuaje eá general, pero varía según las islas, las tribus y la 
posición social. Algunos j^fes llevan el pecho cubierto de dibu­
jos complicados; las familias nobles de Yap llevan conchas 
blancas en la muñeca y las peinas de naranjo ó ébano son usa­
das sólo por los hombres libres. Las madres achatan la nariz 
de los niñ JS, creyendo embellecerlos así, y les perforan el tabi­
que nasal. Suelen alimentarse de los frutos del cima ó árbol del 
pan, de pescado y de frutas del mar, que pescan con gran 
destreza, sumergiéndose á 15 ó 20 metros de profundidad, ar­
mados de un clavo para sacar tridaenas, que comen crudas. 
En varias islas no son sus casas mis que techumbres de hojas 
colocadas sobre el suelo, en las cuales se entra á rastras por 
dos aberturas hechas en los extremos; pero cada pueblo posee 
un edificio mayor y mejor hecho, que sirve á un tiempo de 
abrigo para las embarcaciones, hospedaje da forasteros, pun­
to de reunión cuando llueve y lugar de recreo para los niños. 
El culto dominante en las islas del Oaste es el animismo, la ado­
ración á árboles y montes, el respeto supersticioso á los muer­
tos. Se venera á los animales en cuyos cuerpos se cree que 
habitan los difuntos, sobre todo lagartos y anguilas; el h'jo del 
jefe se pasa tres ó cuatro días sin comer junto al cadáver del 
padre, tendido en una estera con la espada en la mano y el 
hacha al hombro, y luego vive cien días en una choza junto al 
túmulo. Los carolinos son admirables navegantes, nadan y 
bucean con grandísima habilidad y se apartan mucho de las 
orillas en barcas pequeñas hechas de un tronco de árbol pin­
tadas da rojo y negro, y provistas de una vela de hojas de lata-
nero. 
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Los indígenas de las Palao < son más negros que los de las 
Carolinas j Marianas y suelen tener el pelo muy crespo. Domi­
na entre ellos el tipo papúa. Tienen ojos pequeños, cara cua­
drada y mandíbulas salientes. Antes se perforaban todos el 
tabique nasal, pero la nueva generación va perdiendo tal cos­
tumbre, á pesar de una leyenda según la cual las sombras de 
los muertos se presentan ante un consejo de espíritus que los 
reanima, y aquellos que no tienen la nariz perforada son devo­
rados inmediatamente por un molusco enorme. Los isleños se 
•ennegrecen los dientes, usando para ello una tierra negra que 
les hincha las encías y les impide masticar durante varios 
días y se pintan el cuerpo de amarillo y se tatúan. Algunas mu­

jeres ge ponen lunares postizos. La mitología de estes indíge­
nas es muy complicada y los Icalites ó personajes que les sirven 
de mediadores para con el mundo sobrenatural, son más pode­
rosos que los mismos jefes; pueden evocar las almas de los 
muertos, atraer plagas y librar de ellas. Hay piedras divinas á 
las cuales se ofrecen sacrificios y que se consideran como sím­
bolos y figuras vivientes del Klo-klo ó Ser supremo. Las mu­
jeres son respetadas y pueden adquirir el poder, como kalites 
ó sea jefes. El lugar destinado á baños de mujeres es sagra­
do y al hombre que pasa cerca de ellas sin su permiso, pueden 
pegarle y hasta matarle. Cada costa forma asociaciones espa­
ciales, con su casino 6pais] los asociados compran muchachas 
•que son esposas temporales de la comunidad y forman una 
cohorte privilegiada que acompaña á los socios en sus expe­
diciones y fiestas. Se honra mucho á los muertos; se les lava el 
•cuerpo, se los viste de nuevo y se les adorna con todas sus 
alhajas y luego se procede al entierro, abriendo la tumba fren­
te á la puerta de su morada. 

La fauna de las Carolinas es muy pobre; el mundo de los 
mamíferos está representado por un perro y por una rata. La 
iguana y el lagarto se arrastran por las ramas, y la tortuga se 
pasea por las playas. Las Palaos también son muy pobres en 
especies animales, pero poseen algunos tipos de animales, 
que no se ven en otra parte, como el ave llamada Psamathia. 
El cocodrilo y el dugaug escasean cada vez más en sus costas, 
y Ja vértebra primera del último se considera como el objeto 
más precioso que el jefe pueda dar á un súbdito. Es señal dis­
tintiva de una orden de nobleza. 

En las Carolinas merece mención especial la isla de Yap 
<üap ó Guap) que es la más europeizada, y cuyo pueblo princi-
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pal es Tamil. En. la isla de Ponapé hay numerosos puertos y 
vastas plantaciones de mercaderes extranjeros. La isla de 
Üulán es la principal estación de los misioneros americanos. 

En las Palaos hay muchísimas aldeas, cada una de las cua­
les se puede decir que constituye un Estado indíg-ena con su 
jefe, pero no existe ninguna población importante. 

Ambos archipiélagos, como e! de las Marianas, pertenecie­
ron durante mucho tiempo á España, que los cedió desde hace 
algunos añus al imperio de Alemania. 

IV 

Archipiélagos de Marshali, Gilbert y Ellice. 

Al Norte y al Sur del 10 grado, las madrepóricas Marshali, 
-convertidas en alemanas, £e dividen en islas Ralik (al Oeste) y 
en islas Raiak (al Este). En número de veintiocho ó treinta, 
-sin contar las infinitisimales, forman un imperio singular­
mente esparcido, de41.000 hectáreas, con menos de 12.000 habi­
tantes, donde los agricultores ingleses deLucensland y ele las 
Fidji, reclutan trabajadores libres. Por esto emigran muchos, 
de los cuales vuelven algunos al país después de haber expira­
do sus contrates, y el apostolado de los misioneros protestan­
tes enseña el idioma inglés á gran número de estos insula­
res. Sobre todo han abolido allí las ideas, las maneras de ser, 
las costumbres, los trajes, los adornos y han matado al hombre 
por diversos procedimientos, pues nunca deja de salir mutilada 
la/ humanidad, de esta gran obra de la civilización. 

Jaluites una de las mayores islas ó atolls (1) de las Marshali, 
tan extensa que desde su punto medio se distingue con dificul­
tad la cortina de palmeras de los 56 islotes que componen su 
anillo. Sobre estos 56 yacimientos de coral sólo 1.000 hombres 
•ójal vez nada más que 500 tienen sus cabañas. 

Las islas Gilbert, cortadas por el Ecuador, forman un archi­
piélago de diez y ocho islas bajas, ó atolls, diseminadas sobre un 
espacio de 850 kilómetros, no contando, sin embargo, todas 
juntas más que 42.800 hectáreas, de las cuales 4 000 pertene­
cen á la más grande. Sienio de coral, no son fértiles, pues les 
falta el agua y el suelo, y si se sembrasen granos allí, las ratas, 

(1) Formación eovalíflea. 
TOMO V I 30 



466 E E C L U S . — G E O G R A F I A üiSIVEBSAL 

que abundan, se los comerían. Pero reina un dulce y Faluíabl© 
clima regido por el viento mariao, y lo menos 35 000 hombres 
viven junto á los pándanos y los cocoteros, á la orilla del mar 
que los une y los separa. Todos ellos proceden de la unión de 
los carolinianos y polinesianos de las Samca. Tepertepua, lla­
mada también Drummond, tiene hasta 7.500 habitantes sobre 
2.500 hectáreas, ó sea 300 por kilómetro cuadrado. 

Los misioneros ingdeses predican y catequizan en las Gilbert 

La isla Jaluit. (Dibujo do Langlois.) 

que ya son inglesas. Los reclutadores de jornaleros llegan pro­
cedentes de las islas Fidji, de las Samoa, de la australiana. 
Queensland y también, pero muy rara vez, de Taiti y Nueva-
Caledonia. Contratando esta especie de esclavitud, los insulares 
escapan á las guerras civiles, á las matanzas y á la tiranía de­
les fuertes. 

Madrepóricas puras, las ocho Ellice, que tienen en total 
3.700 hectáreas, están repetidas sobre las olas á unos cuantos 
grados al Norte de la Fidji, del 10° al 13° de latitud austral. No-
hay en ellas más que 2.500 hombres, de los cuales 1.000 perte­
necen á Nanomea, bajo la soberanía de Inglaterra. 

El tipo indígena varía gradualmente de Norte á Sur. Loŝ  
habitantes de las Marbhall se asemejan átlos carolinos y perte-
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necfn «1 grupo micronéFico, mientras los de las Ellice son 
po'inesios de raza casi pura. Entre ambos tipos exiremos, los 
in llgenas de la Gilbert son de raza mezclada, pero en con-
junt > deben considerarse micronesios; S 'in los menos feo.s y 
aban lan los de estatura casi gigantesca. Hay mucha cara que 
parece europea, y algunos recuerdan el tipo judío, por su 
nariz aguileña. Los trajes antiguos han desaparecido casi com­
pletamente, exceptD en las U!as donde todavía no han llegado 
los misioneros, y los indígenas no llevan más adornos que flo­
res ú h 'jasen el lóbulo agujereado de la oreja,plumas de ave y 
collares La antigua costumbre del tatuaje ha desaparecido. El 
jef^ qu* antes tatuaba, lo hacía de noche, después de haber 
invocado el auxilio de un d!03, y tenía que aguardar que le 
c nrestase una voz lojana. Casi siempre percibía un sonilo, 
r ;mor de las olas ó del viento, cauto Je ave ó voz humana, 
qu^ f) di i interpretar como respuesta del d os. 

La gente de estos archipiélagos, que parecía llamada á un 
gran porvenir, ha decaído muchísimo; la tisis arrebata á los 
júvenes, los objetos fabricados en el extranjero matan la iuicia-
tiva industrial, y hay isías donde no se ve ni una herram enta 
fabricada por los naturales. Los de las Marshall saben cons-
tru r barcos todavía, pero estos esquifas carecen de la solidez, 
e'egmcia j velocidad de los hechos p:»r sus antepasados. Los 
isleños de estos archipiélagos tienen tradiciones que recuerdan 
la antigua existencia del canibalismo. El guerrero tornaba el 
nombre del enemigo vencido, indu ia'lemente porque se lo 
comía. En el grupo de las Ratak, las madres no podían conser­
var más que tres hrps, y si nacía el cuarto, lo enterraban con 
s ¡s propias manos. De todos modos, se amaba mucho á los 
supervivientes, y al morir una mujer se presentaban otras para 
adoptar su descendencia. Los hombres hacían los trabajos 
rudos, y las mujeres tejían y cocinaban. Los cónyuges comba­
tían juntos, lanzando el marido los dardos, y estando la esposa 
al lado para separar los que contra él se arrojaban ó para pedir 
clemencia al vencedor. La religión era el culto á los espíritus 
y los templos se reducían á un espacio cuadrado entre cuatro 
piedras, á la sombra de un peñasco, ó á, un ¿rbol grande. Los 
sacerdotes tenían alguna influencia, pero inferior á la de los 
jefes. Hager habla de uno de éstos que, al aprender el alfabeto, 
mandaba decapitar á quienes hacía más adelantos que él. La 
jerarquía es muy determinada: primero están los iroig, entre 
quienes se eligen los jefas, luego los príncipes, después los 
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propietarios, y últimamente los pobres, la ge a te menuda. 
Las islas Marshall pertenecen al imperio colonial alemán, y 

las Gilbert y Ellice á Inglaterra. 
La única población que merece ser citada en estos archi-

piélagos es Jalint, residencia administrativa de las autoridades 
alecáanas, en las islas Marshall (grupo de Ralik), con 1.000 ha-
Mlantes. 



Casa Tambon é indígenas de las Islss Salomón. (Dibujo de Vuiller.; 

MELANESIA 

Islas del A7miraníazgo.—Archipiélago Bismarck. 
Islas Salomón. 

Estos parajes del Océano Pacífico han permanecido mu« 
tiempo ignorados. Mendaña fué el primero que desembarcó ei 
año 156 7 en la isla Isabel, una de las grandes tierras á la ana 
dió el nombre colectivo de Archipiélago de Salomón, induda­
blemente por suponer qua había dado con el rico País de (Mr? 
de donde sacaba el oro el rey judío para el templo de Jerusaléi* 
Seis meses tardó en explorar las islas, y al fin las dejó por falte 
de viveras y agaa, después de pelearse con los indígenas. Ha­
biendo muerto antes de volver al archipiélago, se perdió él 
camino de éste, y no se volvió á encontrar hasta pasados é&& 
siglos. En 1767 Carteret y en 1769 Bougainville recorrieraa 
otra vez los pasos y estrechos descubiertos por Mendaña,jmi» 
sin identificar aquellas tierras. 

En 1616 losholandes^s Le Maire y Sehonten descubriéronla 
veinticinco islas (que luego llamó Carteret Islas Almirantes, msf 
como Tombara ó Nueva Bretaña), pero las tomaron por las 
riberas septentrionales de Nueva Guinea y lo mismo crey 
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Tasman en 1643; pero el pirata Dampier penetró el año 1700 
en el Estrecho que l eva su nombre y descompuso así esias 
tierras en sus elementos distintos. Poco á poco, y hasta nues-
tros días, sehanilo si^iiendo los contornos de las islas, j 
descubriendo sus ralas, puertos é hidrografía, aunque el inte­
rior ha sido explóralo muy impei feetamente. 

Al tomar posesión de Nueva Bretaña el gobierno alem n, 
ha iraní-formado la noraenc'aíura o-eográfica, llaman lo al gru­
po principal, Archipiélago Bismarck: á la isla Tombara, Ni.evo 
Meckemburgo; á la isla York, Nuevo Lanemburgo, y a Mueva 
Bretaña, Nueva Pom^ranifi. 

Las islas melaneMas están compuestas en gran parte de 
tierras vo'eánicas, y en e'las han abundado los terfe tiotos, 
aunque ahora los numerosos focos eruptivos parece que des-
can >-an. 

Gracias á las lluvias, la vegetación de los archipiélagos es 
rica y variada. Hasia los grandes bancos de coral desaparecen 
en muchos sitios d^lajo de arboledas, cujas simientes tra­
jeron vientos, corrientes y aves. Por las pendientes délos 
montes forman masa continua los bosques, cujas frondosas 
cimas se elevan á más de 50 metros. Una de las especies más 
comunes es la higuera bon'ana, cuyos hilos colgantes se enre­
dan en otros árbules y acaban con ellos. Uno de los productes 
más ourioses de las i las Salomón es un montón de materias 
vegeta'es que se encuentran por el sue'.o sin raíz alguna. 

La fauna de Melanes a se parece n icho á la de Nueva Gui­
nea, pero en las islas de Salomón, las especies polinés cas se 
mezclan con las de Papuasia. Se^ún los indígenas, hay monos 
antropoiies en las islas de Malaita. Guadalcanar y San Cristó­
bal, pero no los ha visto ningún zoólogo europeo. No hay más 
mamíferos indígenas que cerdos, perros, zarigüeñas y ratas. 
La paloma es el ave más común; aoundan los reptiles, eí-pecial-
mente sapos enormes, y los cocodrilos alrededor de las islas. 

La raza melanesia es del mismo origen que los papúas de 
Nueva Guinea, aunque también se encuentran representantes 
de los tipos malayos y polinésicos. Las tribus predominantes en 
los archipiélagos del Almirantazgo, Bismarck y Salomón, per­
tenecen al tipo melanésico. Las que viven en el interior de las 
islas son poco conocidas, pero hay in licios para suponer que 
está bien representado el ele nento negrito. Hay una leyenda 
según la cual en el interior de Nueva Bretaña existen hombres 
con rabo. 
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Generalmente los insulares son de estatura media, bien pro­
porcionados, de piel morena obscura y cabellera crespa y 
abundante. Los más apuestos son los de la isla de Bougainville, 
más altos y fuertes que los demá?, pero también más negros. 
Muchos de los naturales de las islas A.lmirantes tienen dientes 
que les salen de ía boca, lo cual da á la fisonomía cierto aspecto 
bestial y feroz, pero este rasgo llama menos la atención en los 
hombres, que mascando betel, se cubren los dientes de un bar­
niz negruzco, que en las mujeres y los niños, que conservan la 
dentadura blanca. También en Bizara hay indígenas cuyos 
dedos de los pies están unidos p ir una membrana común. Una 
de las costumbres más funestas de estos insulares es la de comer 
arcilla. Resisten más que los polinesios á las influencias mor­
bosas traídas por los blancos, pero las prácdcas iafinticidas, 
muy corrientes en ciertas islas, las van despoblando. En ügi, 
cerca de la costa oriental de San Cristóbal, los padres matan á 
casi todos sus hijos, y se renueva la población comprando escla­
vos en la tierra vecina. 

No se practica la circuncisión, y los pueblos donde prevale­
ce esta costumbre, seguramente son de origen polinesio. El 
tatuaje se efectúa por medio de corta luras. hechas con piedras. 
En la isla de Santa Ana (Archipiélago de Salomón) los jóvenes 
no pueden casarse ni acompañar á guerreros y pescadores 
hasta que se los haya tatuado, y durante este período de prueba 
viven solos en una choza y se alimantan con la sangre de un 
ser sagrado. En cambio en la isla de Bougainville está prohi­
bido tatuar á los jóvenes. Después de casados, hombres y muje­
res se producen en la piel excrecencias en forma de guisantes, 
que, por su número y colocación, indican la categoría de las 
personas. Les melanesios se bañan muchas veces al día, se fric­
cionan el cuerpo, tiñéndolo de rojo, excepto durante el luto, 
en cuyo período les está prohibido lavarse y disponen su mele­
na en forma de esfera enorme ó de torre, formando una masa 
dura y roja, con arcilla y ocre. Los salvajes no se visten, pero 
se recargan de adornos, como collares, pulseras, trenzas de 
hierbas y penachos. Casi todos se perforan el tabique nasal para 
introducir en él un cordoncillo lleno de conchas, ó colmillos 
de cerdo, y también se cuelgan de las orejas pedazos de madera. 
Uno de sus principales adornos es un fragmento de tridacne ó 
de concha. Los guerreros afortunados en los combates llevan 
guirnaldas de dientes, vértebras y falanges humanas, y un 
fémur en el pecho. En muchas islas, especialmente en Matupi, 
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la moneda consiste todavía en ristras de conchas; en otras se 
usan dientes de perro, j en los pueblos de antropófagos, colla­
res de dientes de hombre. En las islas del Almirantazgo, las 
botellas vacías representan el valorea cambio. 

Incesantes son las gaerras en ciertas islas, no solo entre 
W tribus del litoral y las del interior, sino entre las ribereñas. 
A los prisioneros se les degüella en alg-ima fiesta solemne para 
que su alma proteja los campos y favorezca la pesca. Los fune­
rales de los jefes dan también motivo para sacrificios. Se coloca 
al cadáver de pie en el fondo de la fosa dejándole la cabeza 
fuera y luego se enciende una hoguera que desprende las car-

üna aldea melanésiea. (Dibujo de Thisiat.) 

nes y permite arrancar el cráneo, que se coloca en el bote que 
sirve de templo. Para cegar la fosa se arroja en ella á la mujer 
más joven y á un niño, con las riquezas más preciadas del jefe 
difunto y todo ello se aplasta y se cubre con piedras. A los escla­
vos de los jefes se les trata bien generalmente, pero están 
expuestos á ser muertos de un mazazo y devorados, cuando se 
celebre la victoria de un jefe ó la botadura de un barco. Uno de 
los platos más apreciados de la cocina neo-zelandesa es una 
mezcla de sagú, coco y sesos de hombre. En Aroni ó San Cris­
tóbal hace estragos el canibalismo. Á veces se cuecen y comen 
á veinte personas en un día. Hay pocas islas donde haya des­
aparecido completamente la antropofagia, aunque la influen­
cia de los blancos la va desterrando poco á poco. 
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Los pueblecillos, compuestos generalmente de dos hileras 
de cabanas, sólidamente construidas para resistir á las intem­
peries, cinco ó seis años, pertenecen á todos los tipos de cons­
trucción, como aglomeraciones insulares sobre estacas, grupos 
de chozas descansando'sobre el suelo y árboles fortificailos, 
accesibles por escaleras ó vigas. El edificio más notable en todas 
las aldeas es el tanibú, casa pública donde se reúnen los hom­
bres, se recibe á los extranjeros j esián colocados los botes de 
guerra para los jefes. 

Las embarcaciones, donde pasan los isleños la mitad de su 
vida, son obras maestras de trabajo y p iciencia; Estánadorna-
das al exterior con figuras que representan á los genios pro­
tectores, y al interior con-nácar ó maderas preciosas. Llevan 
una vela cuadraagalar. Los insulares de estos parajes son muy 
hábiles y audaces. Sn San Cristóbal hay remeros que se lanzan 
á alta mar en barquichuelas de 25 centímetros de ancho con una 
tabla transversal en la cual conservan los remeros el equilibrio. 

Esos isleños también son buenas agricultores, y las mujeres 
cultivan muy bien los campos. Su alimento es casi exclusiva­
mente vegetal. Las mujeres tejen esteras de hojas de pandano 
y fabrican cacharros. Los hombres fabrican los instrumentos 
agrícolas y las mazas, dardos, arcos y flechas. Ahora casi toios 
los ribereñas del mar melanesio usan armas de fuego, y para 
la pesca emplean la dinamita los de Salomón, mientras en el 
interior los indígenas están todavía en la edad de piedra. 

Se considera á las mujeres muy inferiores á los hombres: se 
les prohibe entrar en la cabañ% pública de la aldea y no toman 
parte en las ceremonias religiosas ni comen con los hombres. 
Son propiedad de su amo y en la isla de San Cristóbal así como 
en las tierras vecinas, pertenecen durante algún tiempo á to­
dos los hombres, pero deben íilelidadá este marido colectivo, 
como no hayan sido objeto de un trueque con algún pueblo 
vecino. En Bizara y Tombara, las jóvenes destinadas á los jefes 
son encerradas en una choza de la cual no salen más que para 
seguir á los compradores que se apoderan de ellas con un si­
mulacro de rapto. En la isla de Bizara, como en las demás tie­
rras del archipiélago da Bismarck, las uniones siguen la moda 
exogátnica: la sociedad está dividida en dos castas, y el hombre 
ha de adquirir esposa precisamente en el clan forastero. Los 
niños pertenecen á la famliia de la madre. Hay sociedades con 
ritos secretos, que fundan un gran poderío en los misterios de 
sus ceremonias y en su solidaridad. 
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A diversos puntos de los archipiélagos han ido misioneros 
católicos y protestantes, pero su iiiflbjü ha sido poco conside­
rable. Los isleños veneran á los espíritus buenos y malos y 4 
los grandes fenómenos de la naturaleza, ast como á les anima­
les que les inspiran miedo, como el tiburón y el cocodrilo. 

La organización política difiere según las islas. En los archi­
piélagos del Almirantazgo y Bumarck, las tribus no tienen 
jeíes; k sque llevan este nombre lo deben álos tratantes extran­
jeros: nadie se permite dar órdenes á sus semejantes; todos los 
individuos de la tribu son iguales y deliberan sobre los intere­
ses comunes. En la mayor paite de las islas Salomón, el poder 
de los jefes está constituido sólidamente. Cada aldea viene á ser 
un Estado, pero hay algunos di.minios reales que abarcan un 
enjambre de islotes y hasta vastos espacios en las islas grandes. 
Los jeíes de las islas pequeñas son los que logran constuuir las 
dinastías mas poderosas, lo cual ¿e debe á sus marines, más 
audaces que los agricultores de las grandes tierras vecinas. 

Todavía no hay verdaderas ciudades en la Melaneitia ale­
mana. La Colonia de Port-Bretón, fundada en 1879, en la costa 
meiidional de Tombara, no tiene ya ni uno de los inmigrantes 
franceses á quienes ¡¡e habían prometido maravillas, y que no 
•encontraron en «Nueva Fiaucia» más que enfermedad y ham­
bre. La espita) política y a marcial de los archipiélagos germá­
nicos, está tituada en ura j osición muy central entre la Pa-
pua>ia y el archipiélago Bitmaick. La primera estación fué 
üirko, pero como los escollos vecinos exhalan mu^ mal olor, 
se eligióla jopuloía isla de JVIalupi. Una onda de terremoto 
producida por erupción demolió á medias el pueblo y el centro 
de la administración fué transportado al islote de Kerawara, 
ante el cual pueden fi ndear los buques de mayor calado. 

La supe rü cié total de estos archipiélagos es dennos 90.120 
kilómetros cuadrados, con una población de 77.000 habitantes. 

II 

Archipiélago de Santa Cruz.—Nuevas Hébridas. 

El Archipiélago de Santa Cruz fué descubierto en 1595 por 
Alonso de Mendaña, y su compañero Qaeirós vió las Nuevas 
Hébridas en 1606, anclando en una bahía de la isla del Espí­
ritu Santo y creyendo haber encontrado el continente austral» 
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por lo cual llamó á aquella tierra Australia, nombre que dis­
fruta hoy otra. Siglo y medio pasó sin que ningún navegante 
volviera á estos parajes, hasta que Bougainville los recorrió, 
dando á las islas el nombre de Grandes Cicladas. A los seis años 

Indígenas de las Nuevas Hébridas. (Dibujo de Barrain.) 

las vió Cook, y en recuerdo de Escocia las bautizó con la deno­
minación que todavía conservan. En un escollo de la isla Va-
nikoro naufragó La Pérouse. 

Ambos archipiélagos son de origen volcánico, y abundan en 
«onos de forma le^ular, cuyas laderas están cubiertas de lava 
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y ceniza. En algunas islas, como en Tinakoro, las erupciones 
son constantes, y en Vanna-Lava hay muchas fuentes termales. 

El cli ma es bastante insalubre, hasta para los indígenas, 
diezmados por la tisis. 

La flora de estos archipiélagos comprende muchas especies 
propias, entre ellas un árbol de la familia de los mirtos, de 12 
metros de altura, que exhala penetrante fragancia, y una 
variedad de cedro que llega á una altura mucho más considera­
ble. L's árboles frutales son en general los que poseen las 
demás islas oceánicas. 

La fauna indígena es pobre en mamíferos, cuyos únicos 
representantes son la rata y el murciélago. Como especies 
importadas deben citarse el cerdo y el perro. 

Ambos archipiélagos ocupan la zona de transición entre el 
mundo melanesio y la Polinesia, y los tipos da sus pobladores 
son, por lo tanto, variadísimos, paro en conjunto, prevalece el 
melanesio. Los navegantes han notado que los indígenas da las 
islas del Sur son en general más altos y mejor formados que 
los del Septentrión, pero considerados en masa no son nada 
hermosos, según nuestras reglas estéticas. Su frente es depri­
mida, sus pómulos salientes, su nariz aplastada y su boca hoci­
cuda. En algunas islas las madres desfiguran el cráneo de los 
niños, comprimiéndolo con tablas. Los naturales tienen cabe­
llera y barba lanudas, y tratan de embellecerse agujereándose 
las orejas y el tabique nasal, haciéndose cortaduras en el brazo 
y en el pecho, adornándose la cabeza con hojas, conchas y 
matas y pintándose el cuerpo, aunque no suelen usar el 
tatuaje. 

Ahora se visten ya con telas europeas, y no construyen sus 
casas sobre estacas, como los papuas y melanesios del Oeste. 

Los islotes Annda ó Cherry Island y Tukopia ó Barwall, 
están habitados por polinesios, y también pertenecen á esta 
raza los indígenas de Futura y Aniwa, en el extremo meri­
dional de las Nuevas Hébridas. 

Las mujeres llevan muy mala vida, tienen que hacer los 
trabajos más rudos y reciben no pocas palizas. En algunas islas, 
especialmente en Mallicollo, les rompen los dos incisivos supe­
riores. Los hombres, menos los jefes, son casi todos monógamos 
y muy celosos. Los sacerdotes ejercen la magia, hab'an con 
los dioses, transmiten sus voluntades á la tribu y han presidi­
do los festines de carne humana, cuando el canibalismo (ahora 
bastante reprimido) estaba muy en predicamento. Estas eos-
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tumbres antropófag-as dieron fama de crueles y feroces á los 
indígenas, pero en las relaciones mutuas con los blaccos, 
más duros y falsos se han mostrado éstos, asaltando muchas 
veces las aldeas para capturar á sus defensores y venderlos 
como esclavos, matando á sangre fría mujeres, niños y ancia­
nos, y quemando los campos para matar de hambre á quienes 
se habían salvado de los disparos. A veces los negros han pro­
curado vengarse de sus agresores, pero cuando se les trata 
bien no dan motivo de queja. 

El centro comercial de las Nuevas Hébridas es la isla de 
Vaíé ó Efat, más conocida con el nombre inglés de isla Sand­
wich. Algunos colonos europeos se han establecido en Port-
Havannah y otros lugares de dicha isla, famosa por la fertilidad 
del terreno y la riqueza de la vegetación, y cultivan maíz, 
arroz, algodón, café y tabaco, expidiendo á Normandía semi­
llas, frutas, cerdos y aves. 

Las islas más importantes del Archipiélago de Santa Cruz son 
Santa Cruz y Vanikoro, con 5.000 habitantes; las islas de Torres 
tienen 4.500, y en las Nuevas Hébridas están Espíritu Santo, 
Mallicollo, Amboym, Vaté, Erromango, Tanna, Anatom, etc., 
con 62,280 habitantes. 650 viven en las islas del Este, ó sea en 
Tikopia y Annda. 

I I I 

Nueva Caledonia. 

No permanecerá mucho tiempo melanesiana, y dentro de 
pocos años el número de blancos será en ella superior al de los 
negros. Se ha admitido allí á los europeos demasiado liberal-
mente, como suceda por lo regular en todo país desconocido, 
tanto que existían en sus principios de 50.000 á 60.000 negros, y 
hoy no hay más que 24 000 en esta isla tan mal famada en Fran­
cia. ¿Qué semejanza tiene con la brumosa y frecuentemente 
tenebrosa Escocia? Los montes no se parecen ciertamente, ni 
los cielos, ni las selvas, ni los hombres, y está situada entre 
los 20o10' y los 22025' de latitud, á 1.300 metros al oriente del 
litoral australiano de Queensland. 

La Nueva Caledonia tiene pocas llanuras; ofrece escasos 
valles al colono blanco, que no tiene nada que temer de su 
hermoso é igual clima, magníficamente saludable á pe£ar de 
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los pantano?, gracias á las brisas marinas, á la pendiente del 
Suelo, á la pertneabili iad de la mayor parte de sus rocas 
acaso tambióa al mirto arornético llamado niaulí. Está formada 
casi toda de rnontañis en las cuales abuada la serpentina; 
montañas desnadas aqui, silvestres allá, casi siempre minera­
les, con profusión de hierro, de cobre, de níquel, de cobalto, de 
antimonio y de oro. Al Sur domina el hieno, entre volcanes 
extiagruidos y naturaliza seca con hierbas ásperas; al Norte el 
metal adorado, sobre todo en el país que riega el Diahot, el 
mayor rio de la isla, que nace cerca de los montes que se sapo-

Hombrej mujer kanakos de Nueva Caledonia. (Dibujo de Thisiat.) 

nen sean los más altos (1.700 metros). Más cortos que el Dia­
hot, pero caudalosos porque cae lo menos un metro de líuvia 
por año, preciosos torrentes se deshasen en cascadas en la 
costa que rodea la Caledonia y muchos de eilos desaguan en 
bahías espléndidas, pequeños mares de aceite resguardados 
del mar de grandes olas y de feroces tempestades por el cin-
turón de madréporas. 

Este país, rico en grandes selvas, es pobre en animales 
fuertes. Así, en Caledonh, donde uo existía ningún animal 
poderoso antes de la llegada de los europeos, se crían en sus 
extensos bo ques admirables pinos columnarios, kaoris, arau­
carias, palmeras y cocoteros, el bananero, el bambú, el árbol 
del caucho, el del pan y el hup, que no se pudre nunca y con 
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el que fabrican embarcacionos. No hay sobre la isla mis que 
besfciezuelas y aves pico cantoras. El blanco es quien ha pro­
pagado el caballo, el bsiey, el ciervo, el carnero, la cabra y el 
cer lo en los valles silenciosos y desiertos. 

Esta naturaleza rica y opulenta inarecía servir de asilo á las 
mejores f*rnilias de al léanos d̂  Francia, pero instalada esta 
allí desde 1853, no ha sabido llevar m ŝ que con leñados políti­
cos (reclaoiados poco despné? al suelo patrio) y galeotes, ladro­
nes, incendiarios, parricidas, fratricidas y asesinos, g-entes ex­
traviadas y peligrosas. 

De los 19.000 calelonios blancos, alrededor d̂  10.000 perte­
necen 4 este munio criminal: unos están aún aherrojados, 
otros han cumplido su condena, pero no pue ien volver á Fran­
cia; muchos han recibido c m ê-iiones de las penitenciarías 
asrrícolas. Desgraciadamente es muy pequeña la Nueva Cale-
donia para que la multitud de gentes honradas absorba á, los 
viciosos que ya pueblan en parte su ciudad y lo más fértil de su 
campiña. Lo que en Australia fué p isible, no lo es en una isla 
cuatrocientas cuarenta veces más pequeña. 

La Nueva Caledonia tiene dos dependencias: á 50 kilómetros 
al Sudeste, la isla de los Pinos; á 100 kilómetros al Este, el 
archipié'ago de la Lealtad. 

La isla de los Pinos está rnieaia'de corales y ella misma 
es de coral con colinas litorales, de las que la más elevada 
mide 452 metros. El centro es una especie de meseta ó vivero 
de heléchos; las colinas y caña las del litoral tienen por ador­
no bosques de kaoris, altos pinos columnarios que le han vali­
do su nombre de isla de los Pinos, siendo su nombre indígena 
Kunie.' 

Después de haber servido de prisión política á la marina da 
Francia pero sin recibir más que centenares de proscriptos, 
mientras la Caledonia recibía millares, Kunie S3 ha conver­
tido en la residencia de condenados inútiles, que se envían de 
las prisiones caledonianas. No se le? podía elegir mejor asilo, 
porque este clima, oreado por el viento del unr, ê  dulce y 
eano. Sus papúas, que eran 1.000 cuando los franceses toma­
ron posesión, no son ya más que 500 ó 600. 

Las Loyalty de los ingleses comprenden tres gran les islas y 
muchas pequeñas, orientadas paralelamente á la Nueva Cale­
donia, de Noroeste 4 Su leste, en total 215.000 hectíreas con 
16.500 insulares. Es un archi úélago de coral levantado por 
un empuje interior á algunas decenas de metros ŝ bre las olas. 
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.La más extensa, y al mismo tiempo la isla central, es Lifu, 
de 115 000 hectáreas y de 50 metros de alta, poblada por 8.000 
hombres. A su Sudeste está Maré ó Neug-ané (65.000 hectáreas) 
que se eleva cerca de 100 metros; á su Noroeste Ouvea, cuya 
extensión es de 16 000 hectáreas. 

Estas islas están rodeadas pur un bosque de cocoteros á lo 
larg-o del mar: tras las palmeras viene el llano; tras el llano está 
la selva, y en el centro se eleva una meseta de coral desnudo, 
cubierto por una hierba sin frescura y sin sabor. En el llano ó 

Una población de Nueva Caledonia. (Dibujo de Clerguet.) 

•Sout, es donde el canaco de las Lealtad cultiva sus plantas 
nutritivas. 

Los misioneros han convertido á los hombres de estas tie­
rras, que ahora profesan casi todos la fe protestante ó católica y 
que^hablan, además de sus dialectos, el inglés ó el francés, y, 
sobre todo, el bielulamar, leng-ua en que se mezclan el poline­
siano, el papua, el ioglés y el francés. El bielulamar no reina 
solamente en este archipiélago, reina también en Nueva Cale­
donia, en las Hébridas y en algunas otras partes. 

Los kanakos ú hombres (nombre indígena conservado por 
los franceses á los naturales de Nueva Caledonia y archipiélagos 
vecinos) pertenecen en su mayor parte á la raza melanesia. La 
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piel es negra ó de color moreno obscuro, los pómulos salientes 
y las facciones muy pronunciadas y el cabello crespo y negro, 
aunque suelen teñírselo de amarillo con cal. Los kanakos tie­
nen la costumbre de perforarse el lóbulo de la oreja para intro­
ducir en él un redondel de madera, y en cuanto nace un niño 
la madre le comprime la nariz para darle la forma que le pare­
ce más bella; además procuran alargar el cráneo de los mucha­
chos y redondear el de las niñas. El tatuaje se practica poco; 
antes se untaban el cuerpo con agua de hollín, pero ahora ya 
se van acostumbrando á substituirlo con vestidos. 

La mujer es propiedad del marido, que la vigila con gran 
celo. El derecho patriarcal prevalece en las tribus neo-caledo-
nias. Hacienda y poder se heredan por la linea masculina, pero 
los productos de la propiedad se reparten fraternalmente entre 
los individuos de la tiibu. 

El emigrante entrega al regresar cuanto ha ganado al jefe, 
para que lo distribuya entre la comunidad. No hay solidaridad 
política entre las diversas tribus, tan pronto aliadas como 
enemigas y que usan dialectos diferentes, pero para la guerra 
suelen asociarse en las dos confederaciones de Ot y Wawap. 
Los grupos están constituidos en forma monárquica con un 
jefe cuya persona es sagrada y al cual deben obediencia los 
súbditos en todo. La casa del jefe es la mayor del pueblo, y 
acaba en cono puntiagudo con gallardetes de corteza. La de un 
gran j ¿fe está más decorada todavía, y lleva en el coronamiento 
la mimo, ó sea un peine adornado con conchas, y el ave, que es 
en realidad un pedazo de madera en forma de estrella. El jefe 
es el sol da su tribu, y cuando muere, se dice que el astro se 
pone, Ha de reunir una especie de Senado en todas las ocasio­
nes importantes. Cada aldea posee un ¿apw por excelencia, ima­
gen sagrada esculpida en madera dura, adornada con pieles de 
murciélag'os y colosada en lo alto de un palo largo, mirando á 
Oriente. Los jefes y los nobles suelen ser de origen polinesio, y 
se distinguen por. el tipo y la fisonomía de sus súbditos mela-
nesios. 

Los kanakos de la Nueva Caledonia van disminuyendo. 
60.000 había en 1850, y en 1886 quedaban reducidos á 23 000. 
Mucho ha influido en la despoblación la costumbre antropófaga 
de devorará los enem'g'os. Como al desembarcar los primeros 
europeos no conocían los indígenas más alimento animal que 
la carne humana, creían que las raciones de vaca distribuidas 
entre los marineros eran pedazos de algún hombre gigantesco. 

TOMO V S I 
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La tisis, importada por los blancos, hace grandes estragos, lo 
mismo que la embriaguez, debida también á la importación de 
licores de Europa, pues antes no bebíanlos indígenas más que 
agua. Los cruzamientos con la raza blanca son escasos, porque 
los kanakos desprecian á los europeos. Dentro de algún tiempo 
habrá desaparecido probablemente toda la población indígena. 

Numea, llamada primeramente Port-de-France, es la capi­
tal y única ciuda l de la isla y de sus dependencias, y tiene 
unos 4.000 habitantes. Fundada en 1854, cuando se sometió la 
tribu de su nombre, Ngnea ó Numea ocupa buena posición 
comercial al Sur de la isla, en la costa que mira á Australia. 
Una brecha abierta entre los arrecifes se comunica con varias 
radas; la principal podría albergar una escuadra, y en aquel 
puerto se concentra to io el comercio de la colonia. Numea 
presenta un conjunto poco regular, y las casitas de madera 
alternan con los grandes edificios civiles y militares. Las prin­
cipales avenidas tienen árboles, y el palacio del Gobierno está 
rodeado por un hermoso jardín. Numea está cercada de peni­
tenciarías: la isla de Nú encierra el principal depósito de sen­
tenciados. Al otro lado está la península Bucos; y al Noroeste 
el campamento de Montravel, destinados también á diversas 
clases de deportados. 

Al Noroeste de Numea hay algunos puestos militares y cen­
tros de repoblación, como Bulupari, La Foa, Z'íremba ó ürai, 
j Burail, con gran penitenciaría, punto agrícola de más 
importancia en Nueva Caledonia. 

Dependen de ésta las islas habitadas de Art y Pctt, y la isla 
de Pinos, que carecen todas de pueblos grandes y de puertos 
frecuentados. 

Nueva Caledonia está administrada por un gobernador, 
delegado del Gobierno francés, asesorado por un Consejo colo­
nial. Numea es la única población que tiene Ayuntamiento, y 
en ella están establecidos también un tribunal de primera ins­
tancia, otro superior y otro de comercio. 



ISLAS FIDJI 

Este bello archipiélag'O se extiende sobre poco más ó menos 
entre los 16 y 20 grados de latitud austral, á 2.000 kilómetros 
de la ciudad neo-zelandesa Auckland, á 3.000 de la australiana 
Sidney y á cerca de 8.000 de la americana San Francisco. 

Se compone de dos grandes islas, Viti-Levou, es decir, Viti la 
Grande, y Vanu-Levou, es decir, Tierra-Grande, y de cerca de 
trescientas islas, la mayor parte de ellas rodeadas de coral. 

Viti-la Grande, Viti-Levou ó Navití-Levou, bajo el grado 18, 
se extiende en 140 ó 150 kilómetros de Este á, Oe-ste, con 40 á 
100 de Norte á Sur. Tiene próximamente 1.100.000 hectáreas. 
Una cinta de tierras sembradas de algodón y caña de azúcar 
prolongada hacia el Su ioeste y muy estrecha rodea allí á los 
volcanes extinguidos que tienen una altura de 1.000 á 1.500 me­
tros. Viti-Levou posee el río mayor del archipiélago, el Reva-
Reva, que arrastra hacia el Océano, por término melio. unos 
297 metros cúbicos por segundo. En una isla tan pequeña, 
dicho Reva-Reva, tiene bien merecido su otro nombre de Vía-
Levou ó Gran-Río. Debe su abundancia de aguas á la prodiga­
lidad de las lluvias pues calcúlase que el cielo vierte, por tér­
mino me lio, 2.700 milímetros de agua por año sobre el archi­
piélago de las Fidji, todo en ciento cincuenta y cinco días; 2 500 
en unos sitios, 3,000 en algunos, y 4,000 y 6.000 en aquellos por 
donde pasa el monzón. 

Tierra-Grande ó Vanu-Levou, al Nordeste de Viti-la Gran­
de, entre el 16 y 17 grado, es un poco más larga que su 
hermana. Tiene 160 kilómetros de longitud,pero es mucho más 
estrecha, pues no mide de anchura más que 40 kilómetros. En 
total tiene 650.000 hectáreas escasamente. Volcánica también 
de origen, parece ser la mitad de alta que aquélla, con cimas 
culminantes de 700 ú 800 metros. 

Junto á estos dos pequeños continentes, donde los bosques 
son grandes, espesos y profundos, apenas si son dignas detener­
se en cuenta las demás islas. La mayor parte de ellas no son más 



484 RECLUS.—GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

que islotes, escollos de coral que hacen muy peligrosa esta 
parte del Océano. En total, el archipiélag'O cubre sobre poco 
más ó menos 210.000 hectáreas y contiene todo lo más 
125.000 fidjianos, ó más bien vitianos: porque estas islas llá-
manse realmente las Viti; pero los ingleses, sus nueves amos, 
han adoptado el nombre de Fidji, que se ha hecho oficial. 

Sometidas á los blancos, las tierras fldjianas tienen pocos 
europeos aún, unos 2.000, casi todos ingleses, que administran, 
rigen, comercian ó cultivan en sus fértilísimos dominios, el 
café, la banana, el cacao y sobre todo la caña de azúcar y otras 
plantas que se desarrollan merced al gran calor y á las abun­
dantes lluvias. Este reducido número de ingleses, australia­
nos, yanquis y alemanes no tiene su motivo de escasez en la 
insalubridad del clima para el elemento europeo. A pesar de 
su temperatura media anual de 26°, 130,75 y 35° por mínima y 
máxima, el archipié'ago es sano gracias á las brisas del mar, á 
las montañas, á la pendiente del suelo y al rápido curso de los 
rios. Los blancos de las Fidji no trabajan con sus manos el 
suelo, pues emplean en este santo oficio, más noble que todos 
los de la orgullosa industria, á jornaleros de distintas proce­
dencias, indios, neo-hebridenses é insulares de las Gilbert ó del 
archipiélago de Bismarck. En cuanto á los indígenas, que 
odian el sudar para los rubios ó rojos extranjeros, sólo quedan 
111.000 de los 150.000 que existían en 1874 (1). 

Mezclados unos y otros con la sangre de los polinesianos 
de las Tonga y de las Wallis, los fidjianos son papúas que tie­
nen enorme cabellera en forma de bola. Desde lejos se creería 
que llevan un gran turbante negro, un bonete redondo de pie 
y medio de diámetro. Hasta una época reciente (apenas separa­
da de nuestros días por un espacio de veinte años) devoraban 
á los hombres, mostrando cierto desdén por nuestra carne civi­
lizada, muy amarga á su paladar. 

Este canibalismo tenía su origen en la gula y no en la nece­
sidad, como ocurre entre los salvajes de los archipiélagos mise­
rables. Cuando hacía hum tiempo^ los jefes cebaban á los escla­
vos para después comérselos. Se les deshacía la cabeza á golpes 
de maza y se machacaba el cráneo sobre una piedra. A los cadá­
veres recientes preferían los muertos algo pasados. No siempre 
se mataba al cerdo largo (2); antes de asarlo millares de hombres 

(1) Afío de la toma de posesión por los ingleses. 
(2) Nombre que daban á la carne humana. 
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fueron cocidos vivos sobre un lecho de piedras ardientes y 
bajo uaa capa de arena y hojas. Con frecuencia se decía á la 
víctima: «¡Prepara el horno en que te has de asar: remueve las 
brasas para el asado!» Y la víctima obedecía. 

Cada vez que un esclavo era marcado por unos dientes prin­
cipescos, el jefe de una de aquellas tribus que se repartían tan 
inhumano sustento, colocaba una gran piedra en un sitio ele­
gido por él para llevar su contabilidad de víctimas. Cuando 
moría el jefe, sin ser aún muy viejo, las piedras formabaa ya 
una colina. Se había comido ochocientos setenta y dos cerdos 
largos, que pertenecían tanto á amigos como á independientes 
ó enemigos. El festín popular no imitaba más que de tarde en 
tarde á aquel gran señor, no por virtud, sino por pobreza. 

Los misioneros han hecho perder á los fidjianos esta cos­
tumbre de los banquetes de carne humana y han convertido 
gran número de salvajes á, los diversos protestantismos ingle­
ses. No obstante la mayoría permanece flel á las antiguas ideas 
de su raza, á su vieja concepción de lo visible y lo invisible, á 
su culto por las fuerzas, ó, si se quiere, á su paganismo. Los 
neófitos han adoptado los trajes europeos, y desnudos ó vesti­
dos siempre están sucios, cubiertos de miseria. 

Antes de que los europeos se adueñasen del destino de este 
archipiélago, el cerdo largo era muy estimado en la mesa de 
IOJ grandes, la caza del hombre muy activa, las guerras muy 
frecuentes y demasiado sangrientas para que la población 
aumentase. Desde que los blancos han prohibido que en este 
país se coma carne humana, extirpando ad en este pueblo una 
de las causas principales de su muerte, los fidjianos no se apro­
vechan déla paz, cuyas dulzuras no habían gustado, induda­
blemente, durante mucho tiempo. 

No se multiplican sus familias; lejos de ello hasta disminu­
yen, no por exceso de defunoiones sino por falta de nacimien­
tos. Cítanse algunas aldeas donde por c ida individuo que nace 
mueren veinte, y el pais está lleno de pueblos vacíos, alrededor 
délos cuales se va desmoronando el muro de piedra que los 
defendía contra los frecuentes asaltos de los semipolinesianos 
de Tonga. Estos fueron hasta las últimas décadas los enemigos 
hereditarios de los fldj:anos, y al mismo tiempo los hombres que 
penetraban de grado ó por fuerza en el elemento papúa para 
darle más belleza, más gracia, más vigor y más inteligencia. 

En conjunto, esta raza, aunque fuerte y musculosa, es hol­
gazana y de u.B.a gran pereza de espíritu. ¿Está asistiendo á sus. 
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últimos días? Podría afirmarse así ante las las epidemias que 
hacen en un año tantas víctimas como pudieran hacer en vein­
te las defunciones en época m rmal. Poco después de la anexión 
á Ing-laterra, una especie de viruela dió ñn de cuarenta mil 
personas, más de la cuarta parte de la población, j otras mu­
chas murieron de las consecuencias de aquella enfermedad, de 
la desesperación y el abandono ante la plaga, de las fiebres 
maligmas que engendró la putrefacción de los cadáveres y del 
hambre que siguió á la detaparición de los obreros que traba­
jaban el suelo. 

Pero si desapareciesen los fidjianos, dejarían á sus mestizos. 
El último censo acusaba ya cerca de 1.000. 

La lengua fidjiaua, puramente papúa en un principio, ha 
sido notablemente iuñuída por el polinesiano de los colonos, 
que adulteraron la raza, principalmente en el litoral. Ha cam­
biado hasta de carácter, y hay se parece mucho á la lengua que 
se habla en Tonga. Dícese que es muy flexible, muy fina y 
muy difícil de aprender, porque carece! de términos generales. 
Asi, pues, no existe un verbo que exprese la] idea de arrastrar 
en general; la serpiente tiene su verbo, la lombriz tiene el 
suyo, y todo animal que se mueve de la misma manera; para 
los sustantivos existe la misma fecundidad estéril. Pretenden 
algunos que este idioma t ene grandes relaciones de sinonimia 
con las lenguas del Africa central, que se desprenden del 
bauton. 

Mbaou, en la costa oriental de Tierra-Grande, al Norte de 
las bi cas del Reva-Reva. fué la R >ma de las Fidji. Su gloria se 
eclipsó ante el naciente astro de Levouka, aldea sana y centro 
de acción de los blancos, en la isla de Ovalaou. Más tarde Le­
vouka, obscurecida á su vez, ha cedido el esplendor de primer 
puerto á So uva, un buen puerto en la costa Sudeste de Tierra-
Grande, no lejos del mismo delta del Reva-Reva. 

Pasando de los fidjianos á sus vecinos, las gentes de las 
Tpnga, que tan profundamente los han modificado, se pasa de 
la Melanesia á la Polinesia, donde los ingleses se han apro­
piado recientemente una reducida isla montañosa, R tuma, 
tierra de ooccieros; ba o las 12° oO' de latitud Sur. 10.000 hom­
bres viven alli, semejantes á los taitianos, pero que se dicen 
originario de las Samoa. 



Una costa de Taiti. (Dibujo de Clerguet.) 

POLINESIA 

Los indígenas. 

Sobre el extremo Océano, donde hay menos tierras, no son. 
los maorís de Nu»-va Zelanda los únicos hombres de su raza. De 
la doble isla prolongada hasta el archipiélago de las Sandwich 
y de las Tonga, hasta la isla de Pascuas, los salvajes elegantes, 
que son primos de los maorís, pueblan infinidad de espóradas 
y cicladas, tan pequeñas, que todas juntas formarían apenas 
un diminuto reino. 

Estos salvajes son de gran estatura, ligeros, ágiles, de ros­
tro agradable, de color de ccbre ó bronce, pero no de hollín. 
Como es una raza mezclada, seguramente tienen entre sus an­
tepasados, lo mismo que al negroide y al malayo, á una huma­
nidad de piel blanca y de nobles facciones. Todos hablan dia­
lectos de una mií-ma lengua dulce y flexible, tienen las mismas 
costumbres, el mismo ciclo de ideas, las mismas leyendas, el 
mismo amor al mar y la misma pasión por las canoas. Trans­
curriendo en las más deliciosas patrias, que puedan soñarse, 
su vida es alegre, fácil y sin ninguna preocupación por el por­
venir, bajo cielos radiantes, á orillas de un Océano luminoso, 
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sobre tierras fecundas, bajo las sombras de los árboles del pan, 
tres de los cuales solamente bastan para alimentar á un hom­
bre durante toda la vida. 

Esto constituye una ventura y una desgracia, porque si el 
polinesio deja correr dulcemente las horas en sus islas mara­
villosas (exceptuando los atolls, que son de coral seco y pobre), 
la belleza misma de sus terrenos atrae á los blancos, y, salvo 
algunos misioneros, estos blancos van allí para comerciar, es 
decir, para robar; para reinar, ó sea para injuriar y destruir. 

Aquellos insulares han adoptado, al menos en apariencia^ 
y en su mayor parte, el protestantismo ó el catolicismo, y con 
fervor más profundo y verdadero, los vicios, de los cuales 
se han hecho apóstoles los aventureros blancos. Tanto es asi, 
que aún pudo enseñar Europa algo á los salvajes, espantosa­
mente corrompidos de antemano. Pero si nosotros hemos ense­
ñado á los hombres del mar del Sur gran número de indigni­
dades, si los males de cuyo origen se nos acusa han hecho ya 
estragos en sus islas, no podemos decir que nuestros alcoholes 
les hayan revelado la embriaguéis innoble y mortal, porque 
también ellos tenían su aguardiente. Lo que han adquirido con 
nuestro contacto ha sido las erupciones epidémicas y la tisis 
contagiosa. 

Desde nuestra llegada comenzaron á disminuir, pues 
además son poco fecundos y practican el infanticidio. 

Las enfermedades del pecho, la viruela, la sarna y otras 
epidemias, provienen en parte de que se ponen, abandonan y 
vuelven á ponerse los trajes europeos, dañinos más que inútiles 
en aquellos climas cálidos, pero que el misionero les hace reves­
tir; todo esto, más la sífilis y los alcoholes envenenados por el 
fraude, amenaza de muerte á sus tribus, y tal vez algún día el 
sol del Pacifico de Polinesia se eleve sobre las olas en el momen­
to mismo en que el último polinesiano desaparezca para siem­
pre—aparte los mestizos, puesto que ninguna raza puede ani­
quilarse por completo—, y entonces dirá el blanco: «Yo he 
civilizado los mares del Sur.» 

No hará nada, sin embargo, para contenerá sus hermanos, 
inclinados sobre la fosa, y acaso los empuje con la repugnante 
esperanza de heredarlos. 

Si no poseen la unidad de raza que tienen las demás razas 
de la tierra, si entre ellos se encuentran, de isla en isla, de 
casta en casta, y hasta de individuo en individuo, cabezas y 
cuerpos que nos recuerdan la entidad negra, la entidad amari-
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lia y la entidad blanca, tienen al menos (dialectos aparte) la 
unidad de lengua sobre aquellos mares, más grandes que tres 
veces la Europa, y también la uni lad de pensamiento, de ideas, 
de instituciones y costumbres. De un extremo á otro desús 
encantadoras espóradas, los polinesianos se entregaron apasio­
nadamente, y en algunas partes se entregan aún á la antro­
pofagia, con todas sus derivaciones, guerras y matanzas, dego­
llaciones y cebo de esclavos. Todos también se tatúan, es decir, 
se graban dibujos indelebles sobre la piel del rostro, del pecho 
y de las extremidades, especie de documentos invisibles, donde 
se hallan escritos en jeroglifico su estado civil, su casta, sus 
títulos de nobleza y sus más brillantes hazañas. 

Una práctica muy general entre los polinesios era la del 
tatuaje; hoy va desapareciendo aquella costumbre, porque ya 
se visten los indígenas. Entre las mujeres, la operación del 
tatuaje, que era en otro tiempo un acto religioso, exigido por 
los dioses, se conserva más que entre los hombres. En varios 
archipiélagos no podían casarse las hembras que no se tatua­
ran, y en otros, por el contrario, el hombre era el único que 
podía llevar en la piel esos dibujos, que le daban categoría de 
noble, y le permitían hácerse oir en las asambleas. En ciertas 
islas, la operación del tatuaje era tan larga, que se empezaba 
á practicar en los niños desJe los cuatro ó cinco años. General­
mente, el motivo decorativo de cada tribu solía respetarse, y era 
fácil conocer por el trazado de los dibujos la patria del tatuado. 
La operación se verifica por medio de picaduras hechas con un 
instrumento en forma de peine, golpeado por un martillo. Es 
dolorosa, sobre todo cuando se aplica á los labios. El colorante 
empleado era generalmente un carbón vegetal muy fino. 

Se ha dicho, equivocadamente, que los polinesios no conocían 
el arco ni las flechas. La verdad es que los utilizaban al comba­
tir en las islas Tonga y Samoa, y en los archipiélagos orienta­
les los usan en las fiestas civiles y religiosas. 

Excepto en las islas donde las ceremonias de origen mítico 
abarcan la antropofagia, los polinesios no tienen otro alimento 
animal que pescados, mariscos y cerdo, y estos manjares están 
prohibidos á las mujeres bajo pena de muerte. En casi todos 
los archipiélagos, el único alimento de las indígenas eran fru­
tos, semillas y raíces. El cocotero y el árbol del pan les daban 
harina, agua, leche, bebidas ferméntalas, y de otros árboles 
sacaban lo necesario para hilar, tejer vestidos y esteras y para 
fabricar cuerdas y velas. 
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Los insulares de Samoa (que no son de raza po1inésica pura) 
respetan mucho á las mujeres, y cada pueblo suele elegir una 
patrona (general nente la hija del jefe) que debe representar á 
la comuuJdad en las fiestas civiles y religiosas, recibiendo á los 
extranjeros y presentándolos á la tribu; pero en las demás islas 

Tipos Polinesios. (Dibujo de Thisiat.) 

se considera á la mujer muy inferior al hombre. A éste se le 
llama ra ó sagrado; á la mujer noa ó profana. Nada de lo ofre­
cido á los dioses puede ser tocado por manos femeniles. Las ce­
remonias del matrimonio varían mucho, según las islas; pero 
las uniones de los jefes se sancionan con ritos solemnes. Sen­
tados los novios en un paño blanco en medio del templo, coa 
los cráneos de los antepasados en la mano, las madres de amboa 
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se arañaban la cara para mezclar su sangre, salpicar con ella á 
los esposos y demostrar así que forman una sola familia. La 
poligamia reina en la casa de lus jefes. 

La práctica horrible del infanticidio se usaba en los archi­
piélagos polinesios cuando llegaron los europeos. Los dos ter­
cios de los recién nacidos eran destruidos antes de dar el pri­
mer vagido. El padre agarraba al niño, lo ahogaba y lo ente­
rraba en la cabaña ó en el jardín; pero si tardaba un poco en 
cometer semejante acto, el niño adquiría derechjs á la vida y 
se le cuidaba con afecto. 

En Ta i ti y otros archipiélagos había una casta particular, 
para la cual el infanticidio constituía un deber, Esta asocia­
ción, l'amada Arioi, era una especie de masonería, con sus 
pruebas de iniciación, su santo y seña, sus misterios y su jerar­
quía de siete grados. Los arioi de primara clase, llamados 
«videntes de la noche», observaban actitud grave y conducta 
severa: los demás eran á la vez sacerdotes, actores y hombres 
de mundo. Daban funciones teatrales, danzas y juegos, exhor­
taban al pueblo, y rezaban en las ceremonias públicas. Tenían 
derecho á vivir del trabajo ajeno y se los consideraba como 
amos en todas partes. Mujeres que dependían de la orden eran 
comunes á los arioi; pero todo hijo nacido de tal promiscuidad 
era sacrificado, y expulsada de la corporación la mujer que no 
se prestara á ello. 

En Taiti y otras islas, muchos padres ceden á los amigos sus 
hijos. Después de cinco ó seis meses de lactancia, se f ntrega el 
niño á la segunda familia, á cambio de algunos presentes, y 
raras veces vuelve á la suya natural. De eso proceden grandes 
dificultades para establecer auténticamente estados civiles y no 
pocas complicaciones en lo que atañe á herencias y constitu­
ción de la propiedad. 

El gobierno solía estar en manos de jefes poderosos, cuyas 
órdenes no se discutían, y una jerarquía rigurosa establecía 
distintas clases. La ley del taboú, que gobernaba todos los actos 
y movimientos de la vida, era molesta á veces para los mismos 
que la promu'gabán. La mayor ceremonia religiosa consistía 
en sacrificar hombres á la divinidad, y en ciertas islas se cocía 
la carne de éstos en el altar y se repartía entre los guerreros. 
En Taiti, el soberano se comía los ojos de las víctimas. Estos 
sacrificios, el canibalismo y la muerte de los hombres y de los 
parientes, daban origen á grandes lamentos, gritos y escenas 
de desesperación aparente. El culto á los muertos era extre-
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maío y se llegaba hasta adorar á quienes se ha habia odiado en 
vida. Al casarse la mujer, se ponía el collar de garras con que 
había de desgarrarse al qusdar viuda. En algunas islas, las 
mujeres habían de permanecer en la choza del muerto semanas 
enteras, untar el cuerpo con aceite de coco, recoger el liquido 
infecto que brota de las carnes descompuestas, transformar 
poco á póco la masa putrefacta y abstenerse de lavarse durante 
ese período, llamado hakapahaa. A los antepasados se los igua­
laba á los dioses y la apoteosis de los jefes acabó por convertir 
en templos los cementerios. 

En muchos rasgos de su género de vida, en sus institucio­
nes, mitos y prácticas religiosas, asemejan los polinesios á sus 
vecinos occidentales de varLs razas, como los papúas, los 
malayos y hasta los japoneses, y también presentan analogías 
con los americanos del Sur y del Norte. 

La raza polinésica va desapareciendo ya. 650.000 habitantes 
había al parecer en Polinesia el año 1774, y hoy no queda ni 
la sexta parte. Las causas de ello son múltiples, sin contar el 
exterminio de los naturales por los europeos, y el reclutamien. 
to para las plantaciones de la ribera americana del Pacífico. 
Uno de los más conocidos orígenes de mortalidad es la infec­
ción producida por las enfermedades que propagan los marine­
ros europeos. Los misioneros han contribuido también al empo­
brecimiento físico de los polinesios, obligándolos á vestirse á la 
europea, y acrecentando así la sensibilidad de sus órganos para 
los cambios de temperatura. Los polinesios han conocido los 
catarros y bronquitis, y la tisis se ha convertido en plaga des­
tructora. 

En algunas islas, no obstante, los habitantes han podido 
atravesar felizmente el período de transición. Así ocurre en 
Lukunor (Carolinas), Futuna (árchipiélago Wallis) y Nme al 
Norce de las Tongas. 

II 

Islas Samoa. 

Doscientas setenta y ocho mil setecientas hectáreas y 36.000 
habitantes, esto es cuanto tiene este agradable archipiélago de 
que tanto se ha hablado á causa de las rivalidades de influencia 
entre los ingleses, los yanquis y los teutones. 
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Se propuso que se llamaran estas islas situadas bajo el 14 
grado austral, archipiélago de Bougainville, por el famoso 
navegante francés, que fué el primero en visitarlas detallada­
mente (1768). Aunque este grupo y Tongatabon son las únicas 
tierras polinesianas en cuya lengua hay un sonido silbante, tal 
vez estuviese mejor decir Hamoa que Samoa. En cuar to al 
nombre de isla de los Navegantes, traduce exactamente el de 
Hamoa, pero podría también designar no importa qué otras 
islas pobladas por los polinesianos, hombres hábiles en el ma­
nejo de las piraguas. 

Con las Tongas, y en un grado superior, las Samoa son la 
metrópoli de la Polinesia. La comparación de las tradiciones, 
de las genealogías y de los cantos populares de todas las tribus 
diseminadas sobre estos mares, demuestran la certeza del 
hecho. Los samoanos, como los tonganos, proceden del Nor­
oeste, tal vez de Bouzon, una de las grandes Mulucas. Cuando 
tuvieron suficientemente repleto el archipiélago, viajaron á, lo 
lejos por el movible sendero de las olas, en flotillas de ligeras 
canoas, y de este molo poblaron á Taiti que se hizo también, 
metrópoli, las Marquesa meridionales, tal vez la Nueva Zelan­
da, y enviaron emigrantes hasta las islas Gilbert, en Microne­
sia. De aquí la casi identidad de idioma y la común semejanza 
de rostros en las islas esparcidas por el amplio mar poline­
siano. 

Los samoanos independientes ó no, son como los taitia-
nos: no disminuyen ya,, sino que aumentan poco á poco. 
Llegan hoy á 36.000, resto de los 80.000 del último siglo, si es 
que el archipiélago tuvo alguna vez 80.000 hombres, cosa que 
debe ponerse en duda, como todas esas evaluaciones fundadas 
en la norma que proporciona el término medio de una parte 
del país. 

De estas 36.000 personas, el protestantismo reclama unas 
30.000 y fel catolicismo ha recibido las f .000 restantes. 400 o 500 
blancos representan á las altas y poderosas naciones desna­
cionalizantes, Inglaterra y los Estados Unidos en primer 
lugar y después Alemania. 

A pesar de la propaganda que los misioneros protestantes 
han hecho de la lengua inglesa, el polinesiano de las Samoa 
vive siempre, escrito, hablado, predicado en templos y capi­
llas, cantado en los salmos cristianos y más aún, de esto no 
hay duda ninguna, en los cantos obscenos de los cuales tienen 
gran abundancia los polinesianos. Se parece en su esencia al 
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dialecto de Taiti, y, salvo algunos cambios de consonantes de 
una á otra lengua, la mayoría de las palabras son idénticas. 

Los samoanos pueden contarse entre los mayores hom­
bres de la tierra, é indudablemente entre los mejor consti­
tuidos. Poseen la gracia, la dig-nidad y el valor de que usan y 
aun abusan en las guerras civiles. Tatúanse desde las rodillas 
hasta el cuello y no enseñan estos dibujos de los que se mues­
tran orgullosos, porque muchos de ellos, renunciando á Satán 
y á sus pompas, han abandonado la semidesnudez de otros 
tiempos y el misionero tiende á vestirlos completamente á la 
europea. 

üpoulo es la isla más populosa, aunque sea la segunda en 
extensión, y en ella está Apia, el puerto principal, en la ribera 
septentrional, á orillas de una bahía semicircular. La ciudad 
donde antes se reunian los balleneros, sólo es frecuentada aho­
ra por los cargadores de Kopzah- Una guerra de sucesión ha 
interrumpido los progresos agrícolas y comerciales de üpoulo. 
Tutuila es la isla más bonita y su puerto de Pango Pango, uno 
de los paisajes más hermosos de ¡a tierra. Apolima es un cono 
volcánico, ft rtaleza natural, refugio de los indígenas de las 
islas vecinas en tiempo de guerra. Jáaoono, que es mavor, apa­
rece ccmo un vasto jardín, cuyos habitantes son excelentes ma­
rinos. Excepto Tan, isla oriental del grupo, las demás de Samoa 
forman un Estado con rey y dos Cámaras, y Constitución co­
piada de la inglesa. La capital es Muhnun, en la isla de Upo-
lulu, pero Apia está independiente y forma un municipio espe­
cial, gobernado por los cónsules alemán, americano ó inglés. 

III 

Las Tonga. 

Ha dejado ya de llamarse á este archipiélago islas de los 
Amigos, nombre nacido de la casualidad de un momento, de 
una fugitiva impresión recibida al pasar por el descubridor; 
La casualidad también pudo darles el título de 9islas de los 
Enemigos. 

En cuanto al nombre de Tonga, igualmente casual, signifi­
ca en polinesiano las islas; de donde se deduce que diciendo 
islas T( nga cometemos una redundancia. 

Este archipiélago tiene 150 pequeñas islas é islotes, que no 
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suman siquiera 100.000 hectáreas. Casi todas sus tierras son 
bajas, fobre todo, naturalmente, los atolls y los escollos de 
coral, v pocas de ellas exceden de 50 metros de elevación. Sur­
gen eñ el mar entre el 10 y el 20 grados de latitud austral. 

Son el asilo de 22 000 á 25.000 hombres, bien constituidos, 
con tendencia á la raza negroide y sin duda muy mezclados 
con la sangre fidjiana,si es que no son fldjian^s influidos por un 
elemento polinesiano que no es el papúa. Es raza muy dividida 
que ha enviado á muchos de sus itidividuos hacia diversas :slas 
del Pacifico, especialmente hacia las Fidji. Hubieran, pues, 
vuelto hacia las fuentes de su origen, pero como conquistado­
res más bien que como amigos. Los tona, especie de esclavos, 
descienden de gentes vencidas en pasados tiempos. 

Todos se han convertido en cristianos de nombre y de rito, 
pero como puede suponerse, aún están completamente impreg­
nados de su ciencia y conciencia antiguas. Tienen 5 500 niños 
en las escuelas y se educan á la europea, al menos en aparien­
cia, bajo una especie de gobierno constitucional con Parlamen­
to, derecha, izquierda, centro y todo el movimiento frivolo y 
apasionado de los partidos. Machos de ellos escriben y hablan 
el inglés aportado por el comercio y por los misioneros protes­
tantes, que se hacen querer m4s que ias misiones católicas. 

La capital del pequeño reino y el puerto más frecuentado 
en aquellos parajes, es Nukualofa, en la costa septentrional 
de Tonga Tabá, á orillas de una rada defendida por arrecifes. 
El palacio de torrecillas del soberano y algunas casas de nego­
ciantes dominan las chozas de los indígenas dispersas á lo lar­
go de calles rectas, y rodeadas de jardmes. En la parte orien­
tal de la isla está Mua, principal estación católica del departa­
mento. 

Menos importantes que Nukualofa, Lefnka en el grupo de 
las Hawai, y N na Fu en la mayor de las Uarao. también son 
depósitos comerciales, visitados coa frecuencia por el cabotaje 
alemán. El fuerte de Nina Fu es uno de los mejores del Pacifico. 

Al Oriente de la Tonga la isla llamada por su descubridor 
Cook, Savaye Island, ha recobrado su nombre primitivo de 
Emis ó Nina. Se ha declarado neutral, aunque predomina en 
ella la influencia inglesa, y es una tierra fértilísima.1 

Las islas numerosas que se elevan en el Océano al Noroeste 
de la Tonga suelen llamarse archipié'ago de Walli^, por haber­
las descubierto este navegante en 1767. Su capital es Üreay 
sus insulares proceden probablemente de Tonga Taan. La isla 
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de Fiituna, tabla reg-ular que se ve al Oeste de la montuosa 
Urea, es una de las tierras polinésicas que las costumbres de 
los habitantes hicieron temibles para los marinos. Los antropó­
fagos de Futuna devoraron á los 1.800 habitantes del vecino 
islote de Alafó ó Tierra del Amor, y se cuenta que uno de los 
jefes fatunenses se comió á su propia madre. Las islas Wallis 
fueron anexionadas en 1887 á las posesiones francesas de Ocea-
nía, y el pequeño archipiélago es una de las pocas comarcas 
oceánicas donde la población crece en vez de disminuir. 

IV 

Islas Gook. 

Llámase así por su descubridor, este archipiélago, hoy 
inglés, que lleva también el nombre de islas Hervey, por dos 
de sus islas, las más pequeñas y más desiertas. 

Las Gook son más bien reducidas y se hallan rodeadas 
de coral, entre el Norte y el Sur del grado 20. Tienen en 
total 36.800 hectáreas con 8.500 habitantes. 

Menos nueve de ellas, todas las demás no son más que islo­
tes. Las mayores, y al mismo tiempo las únicas que tienen 
verdaderas montañas, se llaman Maugaya (6.700 hectáreas) y 
Rarotonga (8.000 hectáreas). Esta última tiene cerca de 1.500 
metros de elevación y de allí se cree que partieron muchas 
emigraciones que poblaron la Polinesia de una raza homogénea. 

El canibalismo era allí rabioso; pero desde que los insu­
lares escuchan los sermones ingles ha desaparecido tan repug­
nante costumbre. 

Espóradas polinesianas.—De las Gook parte una hilera lar­
guísima de pequeñas islas, en el camino de las Sandwich, com­
prendidas en 40 grados, pues las Sandwich están bajo los 20 
grados de latitud Norte y el archipiélago que comienza en 
Rarotonga bajo el 20 de latitud actual. En conjunto se las lla­
ma Espóradas polinesianas, con diferentes nombres de grupo. 
Gomo producto de los madréporas son islas bajas, poseen todas 
ó casi todas cocoteros, y muchas de ellas guano que se explota 
aunque ya está agotado casi todo por los ingleses ó yanquis. 
Apenas si puede citarse Malden (8.500 hectáreas) árida y desier­
ta; Noel, desierta también y que tiene 83 kilómetros de perí­
metro; las islas Fanúng, etc. 
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V 

Islas Sandwich. 

Después de Nueva Zelanda, este es el más extenso archipié­
lago de los polinesianos, pero t ambién uno de los que ven dis­
minui r su raza lameatablemente. Cada día se hace más c o m ú n 
el llamar á estas islas Haval, por la m á s importante de ellas 
que tiene más de 1.100.000 hectáreas del 1.701.000 hectáreas 
del grupo entero. 

Las Sandwich se encuentran situadas muy lejos de las 
demás islas que forman el conjunto polinésico. Surg-en en el 
mar en la vecindad del Trópico de Cáncer , sobre el camino de 
California á China y al archipiélago indo-chino y á la India. 

Havai, que se l l amar ía la piedra angular si no fuese al 
mismo tiempo dos terceras partes de todo el a rchip ié lago, sube 
al Sudoeste bajo el 19 y 20 grados y tiene 1.135.600 hectáreas 
con 25 000 hombres. 

Allí se alza el volcán más poderoso del mundo, el Maouna-Loa. 
El Maouna-Loa (4.145 metros), ó Gran Monte, es más bien 

u n Mont-Fumaut ó un Mont-Rouge y n i n g ú n crá ter posee en 
su caldera tanta lava incandescente como su terrible Kilaoma, 
infierno que se abre en un flanco del gigantesco Maouna-Loa, 
4 1.210 metros de al tura, en una elipse de 15 kilómetros de pe­
r ímet ro . Guando se vacia su caldera como en 1840, en 1866 y en 
1880-1881, su profundidad es de 450 metros hasta el respiradero 
donde comienzan las tinieblas.Cuando hierve su ardiente lava, 
cuando truena, silba y humea, arroja u n l íquido pesado que 
se va esparciendo por la isla.y cuando se detiene, ha inundado 
ya valles y cañadas . La erupción de 1880 á 1881 d u r ó doscien­
tos sesenta y ocho días y su ola, iluminada durante la noche 
por columnas de fuego, llegó hasta 5.600 metros más allá de la 
boca del Kilaoma, muy cerca del puerto de Hilo . 

Algo más alto, aunque menos fatal, es el Maouna-Loa (4.208 
metros), ó Monte-Blanco, llamado así por conservar nieves 
durante el estío en algunos repliegues. El Maouna-Honalalai, 
digno compañero del anterior, está adormecido desde el primer 
a ñ o del pasado siglo. 

Lo mismo que Is landía , aunque bajo otro cl ima, Havai debe 
su poca fertilidad á la gran coraza de lavas que el Maouna-Loa 
repara constantemente antes de que el tiempo pueda romper-
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l a ó debilitarla. Exceptuando algunas hermosas cañadas y 
fuera de unos cuantos bosques, es acuello una peña dura, pecar 
á r ida , coa pocos ríos. F í l t rase el agua por infinidad de grietas 
j desaparece de la superficie bajo la dura costra. A l Norte del 
Gran-Monte se halla situado uno de los torrentes, el Vaipio, 
que salta desde una altura de 700 metros. 

Para m i s de un sabio Havai es la Havaiki de la tradición^ 
la antigua metrópoli de los ma- ris. 

Las demás Sandwich se alinean regularmente hacia el 
Noroeste hasta Kaouai y Nühaou , situadas bajo el grado 22. 

ÜÍI mercado en las islas Sandwicli. (Dibujo de Moynet.) 

Maoui (125.800 hectáreas), á 40 ki lómetros de Havaü , posee 
un monte de 3.109 metros, el Uaha-Kala ó Casa del Sol, volcán 
apagado, y da asilo á 16 000 hombres. La principal de sus cin­
co is as anejas se llama Kahoulavi (14.300 hectáreas . ) 

Lanai (30.100 h e c t á r e a ' ) , no cuenta más que 214 habitantes 
y es excesivamente árida porque cae muy poca agua de l luv ia 
sobre su suelo volcánico. 

Molukaí (49. IQ0 hec tá reas ) , es isla que tiene 2.400 habitan­
tes. Ninguno de <5us montes llega á 1.000 metros n i siquiera 
á 800; de tal modo está recortada que su nombre u^ual Kaaitia-
poli , quiere decirla Tier ra de los Precipicios. Existe allí una de 
as m á s tristes colonias del mundo, un pueblo de 800 leprosos, 



POLINESIA 499 

rigurosameate aislados de las demás personas; la curac ión les 
re iv indicar ía , p3ro no sanan nunca. 

Oah"U, más fecunda que sus hermanas, es volcánica como 
ellas, con un monte de 1.18 5 metros. Allí está la met rópol i de 
estas islas, Honolouloa (21.000 habitantes) puerto espléndido. 
Sobre las 168 000 hec tá reas de Odbhou viven 28.000 hombres. 

Kaoua í (141.800 hectáreas), antigua lava endurecida, dis idi­
da por los meteoros desde que se apagaron sus vulcaqes, es una 
tierra fértil donde prospera la caña de aziiaar y donde se acl i ­
mata el olivo; no mantiene, sin embargo, más que á 8.800 per­
sonas en los hermosos valles que posee, ü n pico de 1.800 me­
tros lanza, á las horas oblicuas del atardecer, su sombra sobre 
armoniosos pasajes. N ü h v m (2S.900 hectárea!-), su aneja, es 
infecunda y pe ía la , con 180 hombres solamente. 

Las islas de Hawai habían si lo vistas por navegantes espa­
ñoles. En sus viajes anuales de Méjico á Filipinas, los saltos del 
viento, las tempestades ó la curiosidad geográfica de algunos 
capitanes, les hacían á veces desviar el rumbo de sus galeones, 
y en uno de estos viajes distinguieron los marinos las altas mon­
tañas de Hawai , visibles en buen tiempo á una distancia de 300 
ki lómetros . El gobierno español no dió publicidad al descubri­
miento, temeroso de que en aquellas islas he emboscaran pira­
tas para acechar á los buques cargados de oro. Los insulares 
conservan tradiciones que indican la estancia de hombres blan­
cos en aquellas islas hace siglos. El ga león español Nuestra 
Señora de Covidonga encal ló en una de las costas del a r ch ip i é ­
lago, t re in ta y dos años antes de la llegada de Cook. 

A éste , de todos modos, es á quien se debe el definitivo des­
cubrimiento de las islas Sandwich. En su primer viaje no vió 
más que las tres occidentales de Niihan, Kanai y Oahu, pero la 
noticia de la maravillosa apar ic ión del bosque flotante ó ballena 
alada (como l lamaron á su buque los indígenas) se extendió 
hasta las islas Grandes del Sudeste y cuando al terminar el a ñ o 
1778 vieron ios naturales de Maui los dos barcos ingleses, reci­
bieron como á un dios al navegante, que acogió impávido sus 
adoraciones, hasta que provocó ind ignac ión general violando 
os santuarios. El entierro da un marinero reveló á los natu­
rales que también eran murtales los blancos, y durante una bu­
llanga causada por el robo de un bote, dió un gri to Cook al sen­
tirse ligeramente herido. Comprendiendo entonces los ind íge­
nas que no era un dios, lo mataron á cuchilladas. 

Laperouse, Vancouver y B r o w n continuaron los descubr í -
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mientos, y hoy el Archipiélago i e Sandwich es la t i e r ra mejor 
explorada de Polinesia. 

Los indígenas han perdido tiempo ha sus costumbres nacio­
nales, que se pa rec í an á las de sus hermanos de raza, los mao-
rís de la Nueva Zelanda y los polinesios ecuatoriales. Ya hace 
cerca de un siglo que abandonaron sus ceremonias religiosas, 
En 1820, cuando llegaron los primeros misioneros protestantes, 
la mayor parte de los ind ígenas ya no c re í anen sus dios es na. 
cionales. Como en la mayor parte de las islas polinésicas, va de­
creciendo la poblacióu en este archipiélago. Desde 1778 hasta 
1884, el n ú m e r o de habitantes ind ígenas se redujo de 300.000 á 
40.014. A ello ha contribuido no poco la lepra, importada ea 
1848 por los inmigrantes. En cambio ha aumentado la población 
extranjera. Hay muchís imos chiuos, importados por los g ran­
des terratenientes para cul t ivar la c a ñ a de azúcar y otras plan­
taciones. A l llegar á Havai, algunos se casan con mujeres 
kanakas y van creando una raza mestiza llamada Hapa-Kapé ó 
semichiaa, más parecida en el aspecto físico á los padres que á 
las madres. 

Japoneses y polinesios de diversas islas hay también en 
Sandwich, pero los inmigrantes trabajadores m á s numerosos 
son los portugueses de las Azores, que encuentran en el archi­
piélago chino, terreno y vegetación análogos á los de su país . 
La población total de las islas de Hawai viene á ser de 91 080 
habitantes. 
- si¿|ío e s t á en Havai la ciudad más populosa, aunque aquél la 
sea la isla mayor. La capital Hilo, en la costa del Nordeste j u n -
ttafe un&tba i ía muy abierta, tiene en las cercanías plantaciones 
^eazmca^ií lamen azadas por las lavas del Manua-Zoa. Zahaina, 
eapiifeal deíiiMapi, tiene más ventajas gracias á su posición 
j un to al estrecho protegido por las islas de Laaa'í j £ a h u í a s . 
HtnoJuluiíacapMalade Ohau y de todo el archipiélago, tiene 
u n puocto bien es° a lado, 5r casas dispersa - i nes 
en un espacio de muchos ki lómetros cuadrados. Es la residen-
i A i las principales escuelas y sociedades científicas, centro 
d&tpaiblicaaióaid^ laíHÉagwc parte de los periódicos y tiene 20.487 
ksM&üMsé 6 le ve-i m e n h * . 

Ho; v na j .^ , j , i de ia ^ lai | >se iones 
iasuMs efe losflstadóife p n ü o s de América, 

mi aoí aeonoíüe obueibneiq. • 3 § 

. a e b B Í l i í Í D n o é noi&i&i 
•hdüoaab aoí noiaBuuiJnoo nv /o iS \ 
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V I 

Islas de la Sociedad. 

Hacia el 17 grado de lat i tud, Ta i t i es la más célebre de las 
islas de la Sociedad, la más bella y la más extensa por sus 
104.200 hec t á reas . 

La componen dos islas desiguales, pero muy parecidas, sol­
dadas por u n itsmo bajo. De una forma intermedia entre el 
círculo y la elipse, tienen la misma gracia y la misma exten­
sión, bajo un clima ideal de un t é rmino medio de 24° en las l l a ­
nuras y valles; con 16° ó 15° como m í n i m u m y 31° ó 33° como 
m á x i m u m . Casi toda la nac ión taitiana—hombres altos y arro­
gantes, mujeres lindas y voluptuosas—vive en la costa, entre 
los á rboles frutales ó silvestres sacados del seno de la t ie r ra 
por el sol y la l luvia de aquella zona feliz, templada por la br i ­
sa de una inmensa superficie oceánica. 

En la misma costa empieza la pendiente. En la isla grande 
se puede subir hasta 2.237 metros; en la isla pequefía, llamada 
Taiarapou, el Niouno se yergue hasta 1.393 metros. Machos 
montes fueron allí volcanes, todos muertos ya—como el Diade­
ma—y con frecuencia, entre negros basaltos, el sol irisa i n f i n i ­
tas cascadas é innumerables torrentes, siempre rumorosos, 
porque la m o n t a ñ a está pelada, la pendiente es rocosa y la l l u ­
via abundante y de larga du rac ión . 

Créese que Tai t i no posee más de 30 000 hectáreas cult iva­
bles en su a g r u p a c i ó n de m o n t a ñ a s , pero de estos 300 ki lóme­
tros cuadrados podría hacerse un j a r d í n de Armida donde v i v i ­
r ían felices 200.000 haitianos. Ahora bien; la isla no posee más 
que 12.000, comprendiendo en esta cifra á su gran aneja del 
Oeste Moorea ó Eimeo (13.237 hectáreas) muy bella, alrededor 
de un monte de más de 1.200 metros, y dos islitas que son: a l 
Norte Tetoneros y al Este Maitea (487 metros). Los taitianos se 
dejan llevar por la vida. Recogen el fruto del árbol del pan, la 
banana y la nuez de coco; adoran al sol de la m a ñ a n a y al de la 
tarde y á la sombra del medio día y se bañan en los claros 
arroyos y en la mar sonriente. T e n í a n todas las alegrías de los 
primitivos y a á n las conservan, por lo menos aquellos que no 
sienten nuestras inquietudes n i las anemias y enfermedades de 
los decadentes. Hál lanse locos de deleite y voluptuosidades. 
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borrachos de aguardiente y de algunas otras fermentaciones 
que Megan á su poder 

Descendiemes, s e g á n dicen, de las Saraoa, ellos son los que 
enviaron al Norte, por lo men( s a&í se cree, los primeros hom­
bres que vieron las llamas de Ins volcanes de Havíá*. ¿Rran, 
según se ha pretendido 80 C00, cuando Cook desembarcó en su 
isla antes que ningi ' in europeo, ó cuando Bougainvilie, mara­
villado, la Ilam6 Nueva C.terea? lududablemente no, pero des-
entonces han disminuido mucho. Hasta se les crej ó ext ingui ­
dos. Dasde hace algunos añ ' S vuelven á aumentar. Fiancia , 
lenfamente ct Ioniza lora, no los ha aniquilado. El piot cturado 
de 1842, convert;d ) en pose ió i directa, los beneüc a más 
que antes. De todas maneras, como necesitan bien poco para 
v i v i r , no se desprenden d« sus tierras, y no desaparecer ían 
más que por el idi oma. Tienen facilidades para unirse con sus 
proteolor- s en nvstizaje y pi drían sobrevivir bajo el nombre y 
la apariencia de franceses. De los 11.081 individuos que habi­
taban el país en 1*89. más de 1.000 eran frac ceses, cerca de 
600 europeos ó americanos y unos 500 chinos, que trabajaban 
cuanto se puede trabajar. La gran mayor í a protestantes, el 
resto católicos (y en la intimidad tudos paganos), los poline­
sianos de estas islas, convertidos la mayor parte por misione­
ros de la predicadora Inglaterra, han sufrido durante mucho 
tiempo la influencia inglesa más que la francesa, y muchos de 
ellos hablan el idioma de la Gran B e taña . 

Las otras islas de la Sociedad, actualmente protegidas por 
Francia, sr n : 

Houshi (7 300 hectáreas) , á 160 k i lómet ros hacia el Oeste-
Noroeste de Tai i . Está rodeada de coral y 1.300 polinesianos 
viven allí , sobre una tierra vo'canica partida en dos, como 
Guadalupe, por un canal de o r g e n moderno. Raiatea (19.400 
hec tá reas , con 2.000 almas), se e eva á 600 metros, rodeada de 
coral, como su vecina, por el Norte, Tahaa. Esta, que mide 
8.200 hectáreas , tiene unos 1.000 habitantes. 

Borabora, monte de 600 metros CJU dos cimas, está, como 
sus hermanas, rodeada de arrecifes madrepóricos, la habitan 
600 personas y mide 3.800 hectáreas. Toubai ó Motouiti y Maou-
pit i son parecidas á las anteriores. 

Estos insulares se parecen á nuestros taitianos. Los misio­
neros ingleses les han conducido á confesar el nombre de Cris-
Do, s v aiendo la fórmula inglesa. 

da. total, estas islas suman 58.500 hec t á reas , con una po-
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l)lación de 5.500 á 6.000 hombres, más ó menos barnizados á, 
la europea y muy inclinad« s á afimilarse nuestros vici» s. 

Papee t í , residencia d - l repre-entaule de Francia en las islas 
•de la Sociedad, es un pueblo p. ecioso, rodeado de jardines y 
palmeras, don ie suelen resonar los himené ó melodías, que 
muchachos y muchachas raatan en coro con armoniofa voz. 
Se llama muchas veces á Pa^eptí para's'i terrenal , pero la mu­
ralla ue elevados montes detiene al alisio del Sudeste y hace su­
fr i r á los hab: tantes sofücaüte calor, excepto cuando sop'a la 
brisa marina. El puerto es ancho y profundo, pero pv-co fre-
-cuentpdo. 

Moor^a, al N , E. de la isla grande, no es más que una de­
pendencia aer ícola . Raiatea. una -le las islas occidemaleí-, r iva­
liza coa Tíiiti en la ^animación del tráfico, y tiene u i a de las 
mejores obras del Pacífico. La ciada l de Teavania, en la costa 
Sudeste da Raiatea, ocupa el centro del archipiélago, y Raiatea 
fué en otro tiempo el centro religiosa de las islas de la Sucie­
dad y residencia de la masoner í a de los ar ioi . 

V I I 

Islas Marquesas, Pomotú, etc. 

A u n menos anexionadas que Tai t í está,n hasta hoy las Mar­
quesas, donde no hay más que 100 franceses con otros de 100 
europeos y 500 polinesianos, todos sobre 127.400 hectáreas , 
distribuidas en once islas volcánicas , situadas entre e! 8 y 10 
j medio gra ios de lat i tud austral, á 250 leguas al Noroeste 
de Nueva Citerea. 

Dos de estas islas son más extensas que las otras: Nouka-
Hiva é Hiva- Hoa. 

Nouka-Hiva roza casi el grado 9 con sus cabos meridionales. 
Armoniosa en su mar, en su m o n t a ñ a y en su cielo, es otra 
Tai t i menos bella y más pequeña . Yergue su más alta roca á 
1.178 metros, la mitad del Orohena taitiano. Existe allí una 
«specie de meseta central, el Tovi i , desde donde caen los to­
rrentes como u n alud á la costa cercana, y uno de ellos salta 
desde 335 metros, aunque algunos aseguran que es de 650. Al 
borde de las olas se encuentran en varios parajes extensos 
valles donde t é r r a , sol y l luvia son propicios al árbol del pan, 
a l cocotero, al bananero, á la caña de azúca r y al café. Nouka-
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Hiva lo producir ía todo y no produce nada. Está, casi desierta 
y cada vez más hué r f ana de sus kanakos, no tenía m á s que 
2.700 insulares en 1855, y diez y siete años después apenas s i 
le quedaban 1.600. En cuanto á los franceses, habitan casi todos 
en Taiohae, situado sobre uua preciosa bahía de la costa del 
Sur. Esta ciudad es la capital de las Marquesas. 

Hiva-Hoa pertenece de nombre á los franceses, como todo-
el archipiélago, desde 1842, pero no tomaron posesión hasta 
1880, para vengar á. dos marineros que se hablan comido el año 
anterior aquellos caníbales tatuados. Es esta un bloque volcá­
nico de 40.000 hec tá reas , con una elevación de 1.260 metros, 
la mayor del archipiélago. 

Solitaria en casi todos sus valles, esta isla no ten ía en 1812 
m á s que 3.000 almas de las 6.000 que contaba en 1855, y lo 
mismo sucede en las demás Marquesas. En Taouata, monta­
ñoso satéli te de Hiva-Hoa, en diez y siete años ha disminuido* 
la población de 600 á 300; en Fatou-Hiva, volcán extinguido 
de 1.120 metros, v iv ían 1.200 almas en 1855, y de ellas no sub­
sistían en 1872 más que 250; Houapoou (1.118 metros), ha baja­
do de 1.100 á 900; Houa-Honua, de 300 á 19; Hiao es y fué en 
todo tiempo, según parece, una t ierra desierta, un erial de 640 
metros. 

j l l .900 hombres en 1855 y solamente 6.045 en 1872! ¡Y en la 
actualidad nada más que 4.000! ¿Cuál es la causa de disminu­
ción tan rápida? 

No es el exceso de emigrac ión lo que despuebla las Marque­
sas, como sucede en Irlanda, sino la muerte, que no cede ante 
los refuerzos de la vida. Francia, sin embargo, apenas si ha 
brutalizado á los polinesianos de las Marquesas; los ha dejada 
permanecer salvajes, v i v i r en tribus tatuadas, uniformemente 
afiliados á las mismas máximas de gobierno, á los mismos feti­
chismos, á las mismas ideas y á las mismas filosofías; pero ha 
puesto fin á sus guerras civiles y ha prohibido que se coma 
carne humana. Deber ían , pues, aumentar, y disminuyen como 
los maor í s , los fidjianos y los havaianos. Tal vez antes de des­
aparecer por completo resurgan de nuevo, como los taitianos 
y samoanos, cuando el contacto del blanco haya aniquilado h> 
que debe aniquilar. 

A unos cientos de k i lómetros al Sur de Tai t i , tan al Norte 
como al Mediodía del trópico de Capricornio, las Toubonai, son 
francesas desde 1881. Es una pequeña ag rupac ión de islas que 
no poseen 2.000 insulares sobre sus 23.900 hec tá reas , de la» 



POLINESIA 505 

«líales 6.600 pertenecen á Raivavac, la isla más alta, y 10.300 
á Toubonai, de donde toma el grupo BU nombre. Estas dos 
islas mayores y Rimatasa, Ohiteroa ó Rourouton y Narourota, 
isla vacía , que componen este humilde archipiélago, llamado 
también de las islas Australes, carecen totalmente de franceses. 
No existía persona ninguna en las Toubonai cuando llegaron 
los taitianos, hacia fines del siglo x v m . Los habitantes de 
estas islas francesas pertenecen á la más bella y menos mer­
mada de las familias polineisanas. 

A ciento veinte le juas al Sudeste de las Toubonai, Oparo 6 
Rapa, no tiene más valor que el de ser una parada en el camino 
entre Europa y Nueva Zelanda, por P a n a m á . Tiene 4.700 hec tá ­
reas, añadiéndole el islote anejo de Morot i r í , uu pico de 633 
metros, y 150 tasó fagos, hombres bien proporcionados, agrada­
bles y ági les , bajo un cielo de prodigiosa serenidad. Solitaria 
Oparo entre los cuatro vientos, no ve más que olas sin l ímite 
y la gloria del sol. 

A l Este y al Sudeste de la «Isla Graciosa>, las T u a m o t ú 6 
Pomotú pertenecen también á los franceses. Este polinesiano 
nombre quiere decir las islas Lejanas y , en efecto, es tán bien 
lejos de Tai t i , entre el 14 y el 25 grados de la t i tud austral. Pero 
en vano la l í nea recta trazada desde la primera al Noroeste 
hasta la ú l t ima al Sudeste mide 2.500 k i lómet ros , casi tanto 
como en Europa la distancia de P a r í s á Moscou; en vano son 
setenta y nueve sin contar los islotes y arrecifes, pues no ofre­
cen á Francia, su soberana desde 1842, más que 5.100 hombres 
y 900.000 hectáreas . De estos 5.100 insulares, 1.000 viven en 
Auaa. 

Antes de llamarse Tuamotú , l lamábanse las Pomotú , las 
Conquistadas. En a tenc ión á sus nuevos hijos, Francia las ha 
llamado las «Lejanas»; pero los mejores nombres son los ant i ­
guos de islas Bajas ó Archipiélago peligroso. Bajas, porque las 
fuerzas interiores no las han levantado apenas sobre el n ive l 
que les dieron sus fundadores y cimentadores, los pólipos; y 
Peligrosas, porque sus escollos destrozan los navios. 

Las T u a m o t ú , sin montes, sin ríos, sin fuentes, secas por el 
sol y estéri les, no ofrecen verdadera tierra fructífera á sus hom­
bres, polinesianos de lengua más que de raza (puesto que los 
taitianos se injertaron allí con los negroides, cuyo origen se 
ignora). Comen pescado y también el fruto del cocotero. Esta 
palmera, árbol esencial en los terrenos coralíferos, crece en 
estas islas, ya en la costa, ya en el interior, al borde de las lagu-
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ñ a s de color verde pálido, agua del Océano que pasa por el 
estrecho abierto en el anillo del atoll. 

A l Sudeste de Tuamutú , en los alrededores del Capricornio, 
las Lslas Gombier ó Maugareva, protegidas desde 1844 por los 
frauceses, son el cemenlerio de u n pueblo polinesiano que 
declina. 

Tenía de 1 800 á 2.000 habitantes en 1844, y hoy tiene 445; 
tal es la disminución de los maugarevianos, antropófagos á 
quienes los misioneros han conducido hacia el cristianismo, la 
paz y la maLsedurnbre. 

Los maulare víanos toman su nombre de la punta h ú m e d a 
y sin embargo fértil de Maugareva, su is'a mayor, toda monta­
ñosa, can un volcán decrépi to , el Duff (401 metro.1). Torovai , 
Akarnaron, Aokena, Kamikha , etc., añaden á la pequenez de 
Mau^areva su propia i n ü u i t e s i m a l i d a i p a r a completar el humil­
de archipiélago de 2.400 hectáreas . 

En el Sudeste de las T u a m o t ú es tá la famosa Pifcairn, en 
la cual se establecieron con mujeres taitianas los marineros 
ingleses rebalados en 1787 contra el implacable Blight , de ján­
dole en un bote con algunos compañeros . En este iolote des­
habitado formaron una ,republiquilla ignorada del m ü n d o . 
Cuand) al cabo de mucho tiempo fué descubierta esta comuni­
dad semieuropea, samitaifciaua, el gobierno inglés , olvidando la 
rebelión, les regaló la isla férdl de Norfolk, á la cual emigraron 
<jasi. todos; pero muchas familias, que no podían acostum­
brarse á su nueva patria, volvieron á Pitcairn. 

V I I I 

Isla de Pascuas. 

La isla de Pascuas está fituada hacia el 27° de la t i tud 
central , lejos de las Espóradas francesas, y hasta algo más 
cerca de la América meridi /nal que de Tait i . Sola, entre mares 
sin límites, pertenece á Ohi'e. 

Se la llama también Vaihu, Mata-Kiteraghe, Rapa-Nui, 
Tepito-te-Fenona ( l ) . Ninguno de estos nombres indfgenas es 
el que dió á esta roca el 1722 el almirante holandés, que fué el 
primero en reconocerla. Era el día de la Resurrecc ión y Tepito-

(1) Este es su verdadero nombre. 
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te-Fenona se convir t ió en la isla de Pascuas. No tiene más que 
50 k i lómetros de p e r íme t ro , con 11.773 heccáreas. 

Sus volcanes están apagados; pero conserva sus rojos c r á ­
teres. Uno de ellos, el de Kaou, inmenso puzo regular, tiene 
más da 3 k i lómetros de perímetro y 250 metros de pivfun iidad. 

La m o n t a ñ a más alta no se eleva allí m is que á 500 metros 
sobre el nivel del mar. Tepito te-Fenona, toda de lava roja j 
piedra pómez, no tiene más que arbustos, n i n g ú n árbol y poca 
agua. Aunque bajo la misma lat i tud que el Norte del Mair Rujo, 
no es nada clemente. Kl Océano sopla al l í con furia j constancia 
y no hay dulzura, tibieza n i calor más que en las cuencas de 
los apagados c rá te res , al abrigo del mistral de aquellos mares; 

En 1830 había a l ' i 3.000 ( l ) hombres, polinesianos descen­
dientes de los paganos que vinieron en dos piraguas, de una 
isla muy alejada al Oeste (2). Cuando desembarcan n estos na­
vegantes empujados por el viento de Occidente, Tepito-te-Fe-
nona no estaba desierta; encontraron allí un pueblo del cual 
mataron á todos los varones y después se apoderaron de las 
mujeres y las hijas. 

De la un ión de los matadores con aquellas hembras nació la 
raza de los hombres que ta la ron las 200 estatuas de 6 á 11 
metros que se encuentran en la isla, en pie ó tumbadas, rotas 
ó intactas. 

Dos veces mayor que las mayores, una de ellas alcanza 23 
metros, pero el escultor la dejó sin terminar. 

A. decir verdad, no son estatuas, sino bustos como las esfin­
ges; y de estos bustos ocupa 'a mitad la cara, que se dice es muy 
semejante á 'as talladas por los aymoras del Perú . Estos bustos 
eran ídolos, dioses rDjos, pu sto que se los tallaba en lava, y 
cada uno tenía su nombre, que no han olvidado los ancianos, 
aunque van transcurridos mis de dos siglos desde que los artis­
tas de la isla cesaron de sacar de la roca imágenes de los sobe­
ranos del cielo y de la tierra. Lo mismo que muchos de nues­
tros antiguos escultores, que se consumían labrando el pór t ico 
de una catedral, el estatuario polinésico daba toda su vida á 
estos divinos colosos, considerándose feliz si. desde la juven­
tud á la vejes, t en ían tiempo y fuerza para cince'ar uno ó dos. 

Convertidos al catolicismo por los misioneros franceses, pero 

(1) Algunos afirman que nada más que 1.000. 
(2) Maugareva, tal vez. 



508 RECLUS.—GEOGRAFÍA! UNIVEBSAL 

permaneciendo pag-anos en el fondo del alma, los kanakosd& 
Rapa-Nui creen a ú n en el poder de estas divinidades. 

No así en el de aquellas cuyo ídolo cayó á t ierra, porque 
éstas mur ieron en la noche víct imas de una batalla entre las 
estatuas. Todo dios, todo genio cuyo busto fué roto por el busto 
de un genio ó de un dios r iva l , r indió su alma desde el momen­
to en que se abat ió su imag-en. Pero los todopoderosos cuyas 
efigies permanezcan de pie c o n s e r v a r á n por siempre su an t i ­
gua vi r tud. 

Sin embargo no han salvado á su pueblo los dioses gigantes 
de Vaihou. Después de bajar desde 3 000 á 150 (1), estos insula­
res siguen disminuyendo. Ya no hay entre ellos más que 67 
hombres, 39 mujeres y 44 n iños . 

Por un n iño que sale á la luz del día, tres vivos caen en la 
noche de la muerte, y muy pronto no quedará nadie en la isla 
solitaria, solamente sus rocas azotadas pór los eternos vientos. 

F u é , sin embargo, joven en un tiempo, viva y febril , cuan­
do en su fervor iba acumulando dioses sobre dioses. Tal vez en­
tonces tuvo 6.000 hombres que cultivaban el suelo ó pescaban 
en el pródigo mar. 

Se han consumido sus hijos en las plantaciones de las islas 
polinesianas y en la explotación de los guanos del P e r ú . La v i ­
ruela, el asma, la tisis y la sífilis han arrebatado á los demásr 
y la inmorta l naturaleza no vuelve á resucitar allí . 

La isla de Pascuas pertenece hoy á la República de Chile. 

(1) De los cuales 20 son taitianos. 

F I N D E L A OBEA 
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